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    PRÓLOGO 
 
      
 
     
 
    No es frecuente, pero a veces ocurre que los objetos adquieren el protagonismo que para sí desean las personas. El proceso es complejo. Se trata de una negociación entre el objeto mitificado y la sociedad que lo mitifica, con resultados dispares, pues no siempre se llega a cerrar felizmente. 
 
    La relación establecida entre el Tesoro de Villena y la ciudad que le da nombre es una aventura y una historia de amor. Es algo más que el hallazgo arqueológico de nueve kilos de oro y plata. Se resume en la magnífica fotografía de Miguel Flor Amat que captó oportunamente el momento de la excavación, ya de noche, en mitad de una rambla. De entre todos los personajes que se fijan en el hoyo donde se ocultó la vasija llena de brazaletes, armas y recipientes, sobresale al fondo la imagen de un niño mirando a la cámara, entre asombrado y divertido. Sujeta una antorcha entre sus manos elevadas por encima de la escena para dar luz y hacer posible el milagro de la perpetuación del instante. 
 
    Es en ese preciso momento, y en ese preciso lugar, cuando comienza la negociación que ha acabado por transformar el Tesoro de Villena en símbolo de nuestro remoto pasado del que nos hemos apropiado. 
 
    Luego vinieron los científicos. Y discutieron. Y opinaron. Y explicaron. Y siguieron discutiendo, sin poder modificar nunca el hechizo del momento. No se deja explicar Villena porque está imbricado en nuestros sentimientos. No se deja explicar Villena porque tiene una realidad diferente para cada persona que lo piensa, que lo siente, que lo observa. 
 
    Y por fin llegó el momento de escribirlo. Ha tardado porque, como los buenos vinos, requiere paz, reposo y penumbra en el lugar adecuado de nuestras mentes. Si ha merecido la pena, es el lector quien debe juzgar. Pero estoy segura de que esta novela no dejará a nadie indiferente. 
 
    La negociación no está cerrada, y nunca lo estará mientras exista el recuerdo, el amor, y el ansia de aventura. El científico debe saber callar… y escuchar la vida. 
 
    Larga vida a la literatura. 
 
      
 
    Alicia Perea 
 
      
 
    Arqueóloga 
 
      
 
      
 
    Madrid, Noviembre 2016 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    PREFACIO 
 
    Está a punto de adentrarse en una historia de ficción ambientada en tiempos prehistóricos. Esta novela abarca una cronología de algo más de tres mil seiscientos años, aunque la trama se desarrolla, principalmente, en el ocaso de un magnífico poblado que desapareció allá por el año 1200 antes de Cristo. Nos remontamos a la etapa conocida como Edad del Bronce y el escenario es el actual yacimiento de Cabezo Redondo, lugar donde aparecieron los muros de viviendas, manzanas y calles del impresionante núcleo urbano que acumuló, en sus casi quinientos años de existencia, gran cantidad de riquezas. Así, el valle del actual río Vinalopó, lugar donde se halla dicho yacimiento, nos muestra un amplio escenario que nos obliga a imaginar un espacio natural muy distinto al actual, con inmensos bosques mediterráneos, pastos abundantes y una gran laguna en torno a la cual florecía la vida.  
 
    Los registros arqueológicos nos permiten conocer algunas cuestiones de ese tiempo, pero por desgracia, ignoramos otros aspectos que no dejan huella: cómo pensaban, en quiénes creían, cómo eran sus ritos y costumbres, cómo eran los grupos familiares, cómo y cuándo se desplazaban por los caminos, cómo se llamaban… 
 
    Los que hemos visitado alguna vez Cabezo Redondo, nos preguntamos qué pudo pasar para que terminara el esplendor de un centro floreciente como aquel. Y en ese «qué pudo pasar» surgen las diferentes hipótesis que lanzan los especialistas con sus estudios, y también aparece la temeridad de los ajenos a la arqueología que se apresuran a dar sus opiniones en base a lo que les dicta el corazón. Sea como fuere, tanto las hipótesis estudiadas de unos como las leyendas y deducciones sentimentales de otros, no dejan de ser meras posibilidades. 
 
    Yo le propongo una historia, tan válida o tan errónea como cualquier otra. He querido llenar de vida y de personajes un espacio que hoy pertenece al silencio y al pasado, permitiéndonos así observar el trabajo de los pastores, escuchar las voces de los niños o asistir a las operaciones de intercambio entre las élites. No se trata de una narración peregrina, todo lo contrario. En esta obra de ficción hay mucho tiempo entregado a la lectura y comprensión de lo que han publicado los investigadores. Y, a pesar de que entre ellos existen posturas diferentes, no he querido excluir a ninguno y he sorteado, no sin dificultad, muchas cuestiones a favor de una trama atractiva para el lector. 
 
    Bienvenido a la Edad del Bronce. Acomódese en el suelo, sobre las esteras de esparto, y prepárese a descubrir un tiempo lejano en el que la gente vivía, amaba, odiaba y ambicionaba de la misma forma que hoy lo hacemos. 
 
      
 
    Mª Rosario Mondéjar Martín 
 
    Villena, noviembre 2017 
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    Capítulo 1 
 
    Camino de la costa 
 
      
 
    Año 1190 a. C. 
 
      
 
    Llovía sobre las cabañas otra vez. A pesar de que se hallaba a cubierto, Silmaad sentía la humedad del ambiente calándole, un día más, por debajo de la ropa. Primero traspasaba su piel, luego iba escurriendo hacia dentro y alcanzaba sus músculos y, al final, el vapor de su propio aliento, congelado por la fría temperatura ambiental, acababa por conquistar el último de los reductos, la única estructura del cuerpo que resistía a la muerte: los huesos. Y cuando esto sucedía, su alma se empapaba de nostalgia y tristeza. Desde el interior de su cabaña, acurrucado junto al fuego y con la vista y el oído entregados al espectáculo del dios de la lluvia y el trueno, el hombre permanecía como un ser inerte, atenazado por su propio destino.  
 
      
 
    Poblado de Beyaz Dünya[1], diez años antes, 1200 a. C.  
 
      
 
    Hacía varios años que los últimos habitantes de Beyaz Dünya habían abandonado el poblado de callejuelas estrechas y zigzagueantes sobre el cerro. Silmaad, el viejo hechicero, llevaba ese tiempo recluido en las ruinas de aquel lugar, derrotado y convencido de que su vida había sido un fracaso. Un atardecer más, cerró la puerta de su casa y se tumbó sobre el jergón de pieles. Sumido en un ambiente de silencio, cerró los ojos, intentando dormir. Fue entonces cuando una voz procedente del exterior le sobresaltó: 
 
    —¡Silmaad..! ¡Silmaad..! 
 
    Había caído ya completamente la noche y se asustó. Apartó la piel de ciervo que cubría su cuerpo y se levantó del suelo de un salto, a pesar de que las piernas ya no le respondían como en su juventud. Cuando quiso llegar a la puerta, alguien abrió desde fuera. 
 
    —¿Quién anda ahí? —gritó con inquietud. 
 
    —¡Soy Tamiz!  
 
    Silmaad sacudió su cabeza sin saber muy bien si aquello era cierto o era una visión. No esperaba a nadie desde hacía tiempo y mucho menos a Tamiz, el orfebre. Se quedó paralizado junto a la puerta, mientras el hombre entraba en la casa con júbilo. Se detuvo frente a él y Tamiz se sintió sobrecogido al ver a Silmaad como había imaginado: solo y envuelto en pena, aunque lo más importante era que todavía estaba vivo. Tras la sorpresa, Silmaad reaccionó con una sonora carcajada y se abrazó a su viejo amigo. Cuatro años habían pasado desde la última vez que se vieron. Entonces el curandero decidió quedarse, aunque su determinación lo abocaba a la más triste de las soledades. Ahora Tamiz estaba de nuevo allí, en Beyaz Dünya.  
 
    Silmaad atizó la lumbre y, como antaño, los dos hombres hablaron de sus vidas, sentados en el suelo sobre las grandes esteras de esparto. Parecía que nada hubiera cambiado en aquel espacio a pesar del tiempo. Sobre el banco de trabajo, en la penumbra del hogar, se situaba una vasija repleta de grano y, junto a ella, el molino barquiforme donde se trituraba el cereal que el hechicero requería para su consumo diario. A su lado se hallaba un montoncillo de bellotas recogidas en las encinas cercanas. Entre ellas, una cabeza de ajos silvestres permanecía volcada, y todo en conjunto parecía listo para una próxima comida. El resto del banco estaba cubierto por las pieles que hacían las veces de camastro para el curandero. Sobre el suelo, no muy lejos de la vasija del cereal, había un nuevo recipiente de cerámica, esta vez rebosante de agua. Junto al hogar, el hombre había apilado unos cuantos leños y, mientras los iba echando al fuego, avivaba las llamas agitando un pequeño abanico de esparto. Al fondo de la estancia, en un espacio clausurado por las sombras de la noche, reposaban las herramientas de trabajo del sanador, colgadas sobre dos estacas de madera empotradas en la pared; arcos para trepanar, cuchillos de sílex, cuencos para hacer brebajes, su túnica con conchas perforadas y su penacho ceremonial. Junto a todo ello, se encontraban también la hoz de sílex, las hachas de piedra pulida, los picos sobre asta de ciervo y las cuerdas de esparto: sus útiles de trabajo cotidiano. En la casa flotaba un aroma denso a hierbas medicinales, pues las paredes se hallaban tapizadas de plantas diversas para las necesidades del hombre solitario. El tejado, confeccionado con ramajes y barro, permanecía en buen estado, y los postes de madera todavía cumplían a la perfección con su cometido. Junto a la puerta, Silmaad conservaba un antiguo telar vertical en el que las mujeres de su familia confeccionaban tejidos, aunque ahora permanecía fijo, como testigo de un tiempo pasado. A la derecha, el hechicero guardaba sus vasijas para cocinar y su quesera, con la que seguía cuajando la leche que obtenía de sus ya viejas cabras y ovejas. Asustado por la soledad del pueblo abandonado y temeroso de los lobos hambrientos que frecuentaban las calles de Beyaz Dünya en las noches de luna llena, decidió instalar a sus escuálidos animales en una casa contigua a la suya.  
 
    Aunque casi todo permanecía igual que entonces, un extraño sentimiento de dolor y añoranza envolvía a los dos hombres en aquel instante. Al orfebre le había llevado dos días llegar desde la costa y el camino había sido largo y penoso para un viejo como él. Tamiz se dio cuenta de que a Silmaad le costaba articular las palabras. Seguramente en todo aquel tiempo no había hablado con nadie. Al fin y al cabo, los muertos eran los únicos allí presentes y los viajeros de paso ya no encontraban ningún atractivo en aquel poblado que amenazaba ruina y abandono.  
 
    —¿Y qué te ha traído de nuevo a casa, amigo? 
 
    —He venido a por ti... 
 
    Silmaad tragó saliva y sintió un regusto amargo en su boca.  
 
    —¿A por mí? No, no...—movió las manos, nervioso—. Ya sabes que aquí está mi sitio y debo cumplir con la promesa que hice un día... 
 
    —Eso ya no tiene sentido. Lo sabes. Ya nada es lo mismo. 
 
    Silmaad bajó la mirada y hundió los dedos entre su espesa melena blanca. Negó suavemente con la cabeza. 
 
    —Lo siento, Tamiz... Sé que has hecho un largo y doloroso esfuerzo por llegar hasta aquí, pero moriré entre estas ruinas. Este es mi hogar, aquí vivieron mis antepasados y aquí reposan mis muertos. 
 
    El bastón de Tamiz se hundió enérgicamente en el suelo. 
 
    —Los muertos no necesitan cuidados. 
 
    —No solo son los muertos. También espero el regreso de todos los vivos que se marcharon a la costa... 
 
    —Los tiempos han cambiado. Nada volverá a ser lo mismo —respondió el orfebre mirándole a los ojos—. ¿Dónde ha quedado el prestigioso hechicero que curaba, solucionaba conflictos y apaciguaba a los dioses...?  
 
    Tamiz lanzó esa pregunta sabiendo que, con sus palabras, se sumergía en la herida más fresca de su corazón. 
 
    Silmaad volvió a hundir los dedos en su melena y su mirada se perdió en los leños de pino que crepitaban entre las llamas del hogar. Suspiró profundamente y, sin desviar los ojos del fuego, respondió: 
 
    —No queda nada de ese hombre, Tamiz. Solo soy un viejo decrépito que se empeña en cuidar las ruinas de un poblado que no fui capaz de proteger. 
 
    —¡No fue así! Sabes que no fuiste el responsable de esta desgracia. 
 
    Se produjo entonces un agobiante silencio, roto tan solo por el chisporroteo continuo de las llamas. Los dos permanecieron en aquella posición mientras sus siluetas se movían en forma de sombras vivientes sobre las paredes enlucidas de la vieja casa. 
 
    —Estás solo, Silmaad. Mírate. No es digno de un hombre de la élite como tú permanecer en estas condiciones. Tu lugar ahora debería estar en la costa. Allí tenemos un nuevo poblado, una nueva vida. Debes superar tus miedos y tus promesas. ¡Vente con nosotros! 
 
    —No. No hay otro sitio donde yo pueda vivir en paz. —Y pareció ahogarse en un nuevo trago de saliva. 
 
    —¡Eres terco como Safeyce! —golpeó de nuevo el suelo con su bastón—. Mañana regresaré a la costa. Tú decidirás si vienes o te quedas... 
 
    Al escuchar el nombre de Safeyce, la mujer con corazón de hombre, Silmaad abrió los ojos con sorpresa. Ella había sido su mentora, su guía durante los años que empleó en formarse como hechicero. Pensó en ella y se preguntó qué habría hecho la Gran Curandera en su lugar. Aquella repentina idea le hizo dudar... ¿acaso Safeyce habría dejado las ruinas de Beyaz Dünya para vivir una nueva vida en la costa? Perdido en esos pensamientos, volvió a deglutir otro trago de saliva amarga. Los muertos se le antojaban sombras sobre las paredes y sabía que debía decidirse antes de que saliera el sol. 
 
    Tamiz se acostó sobre las esteras, al fondo de la vivienda, al calor del hogar. Silmaad lo hizo sobre el banco de trabajo. Aquella noche anduvo entre la vigilia y el sueño. Le parecía escuchar la voz de Safeyce diciendo: «Haz lo que debes hacer, ¡cobarde!». Y escuchaba la voz de seres desconocidos que le decían: «¡Márchate, huye de aquí...!» «¡Abandona!» Y al mismo tiempo, otras voces le gritaban: «¡Hiciste una promesa!, ¡cúmplela!», «¡No te dejes vencer por los que te quieren lejos...!» En su agitado descanso, Silmaad balbuceaba palabras, gemía, se movía sin control, hasta que cayó del poyo, estampándose contra el suelo. Se levantó pesado y decidió pasar el resto de la noche acurrucado junto al fuego, balanceándose adelante y atrás, con la mirada puesta en las brasas incandescentes. En aquella postura lo encontró el amanecer.  
 
    Cuando Tamiz despertó, Silmaad ya había tomado una decisión. Había recogido sus pertenencias y esperaba, mirando a la nada, que el orfebre estuviera dispuesto para la partida. No hicieron falta palabras. El semblante serio y doloroso del otrora Gran Hechicero fue suficiente.  
 
    —Esta noche me habló el espíritu de Safeyce... encontré el camino entre las tinieblas —Su rostro, sembrado de arrugas, emanaba dolor, y parecía que sus tatuajes de Gran Hechicero expulsaban sus pigmentos negros fuera de la piel—. No supe mantener a mi pueblo como a mí me fue dado. Llevo cuatro largos años viviendo en la soledad de unas ruinas que apenas me aportan medios para sobrevivir. No tiene sentido permanecer aquí a pesar de mi promesa. Quizás junto al mar encuentre un nuevo motivo para seguir existiendo. Los dioses me alientan para que vuelva a luchar, una vez más... No sé qué esperan todavía de mí. 
 
    Silmaad dejó su discurso en suspenso y su atención se concentró en el anillo de oro que lucía sobre el anular de su mano derecha. Lo extrajo de su dedo, lo elevó hacia el cielo y, dirigiéndose a él, como si de un ser vivo se tratara, afirmó en voz alta:  
 
    —Yo me iré, pero el espíritu de los muertos y de la magia quedará aquí contigo... 
 
    Tamiz miró el anillo de oro que él mismo había confeccionado para Silmaad en los tiempos grandes del poblado y sintió, por solidaridad, la derrota de su amigo. El hechicero se quedó solo en el interior de la casa mientras el orfebre, acarreando sus pertenencias, caminó calleja abajo. Rememorando viejos tiempos, Silmaad se puso el penacho de plumas negras para llevar a término el último ritual. Encendió sobre las brasas los manojos de hierbas sagradas que guardaba en colgaduras sobre las paredes de su vivienda y, pronunciando una oración de protección para los muertos que allí quedaban, restregó las plantas humeantes por las cuatro esquinas, provocándose con ello una tos áspera y seca. Elevó de nuevo al cielo el anillo de oro y, apretándolo entre sus manos, invocó a la fecunda diosa Tierra, al luminoso dios Sol y a la cíclica diosa Luna. Cuando los buenos designios inundaron el vacío del anillo, Silmaad ocultó el objeto entre dos piedras del interior de su casa. Volvió a pronunciar otra oración de rodillas, en gesto de sumisión. Apoyó la frente sobre el suelo de su casa, se levantó, cerró la puerta tras de sí y arrancó su pequeño pomo, clausurando para siempre aquel espacio. Se quitó el tocado de plumas y descendió por última vez la calleja que llevaba a la parte baja del poblado, mientras Tamiz le esperaba junto al manantial, llenando las vasijas de agua para satisfacer su sed durante, al menos, un tramo del camino. En aquel momento, una bandada de aves migratorias atravesó el cielo en dirección al sur. Silmaad observó en silencio la trayectoria de las zancudas y añoró el tiempo en que la Gran Grulla se convirtió en su animal guía, el alma de su magia y de su fuerza. Pero esos recuerdos pertenecían al pasado, y este debía quedar encerrado en los muros de Beyaz Dünya. Con paso ligero, alcanzó al orfebre, y cuando estuvo a su altura dijo con tristeza: 
 
    —¡Que los dioses nos asistan! 
 
    Tamiz sonrió al envejecido curandero y emprendieron la marcha. Era una mañana del octavo mes de aquella edad en la que los meses se empezaban a contar al inicio de la primavera. Los días habían acortado mucho su tiempo de luz con respecto a los días de verano y el frío amenazaba con instalarse, un otoño más, sobre esas tierras. Los dos viajeros caminaron uno tras otro por la pequeña y polvorienta senda que comunicaba el interior con la costa. Iban en silencio, preocupados de no caer con las vasijas y las pertenencias de Silmaad. Atravesaron fatigosamente el valle por donde salía el sol, cruzaron las aguas discontinuas del río Dulz Almak[2], el que corría por la llanura, y superaron el horizonte de sus dominios. El hechicero se sintió despojado de su tierra y creyó, no sin razones, que se adentraba en un territorio hostil a su magia y a su poder. Cuando alcanzaron la loma de la última montaña, la fatiga le hizo parar. Siendo muy consciente de lo que iba a hacer, se giró sobre sí mismo y admiró por última vez el paisaje que había sido su casa y su mundo durante cuarenta años. El valle de Beyaz Dünya se divisaba entre sombras y luces por el efecto de una bandada de nubes que se movían ágiles en el cielo. Desde aquel lugar no era posible divisar la Gran Laguna, pero sí pudo recorrer con la vista las aguas del río que acababan de atravesar. A pesar de que la distancia era considerable, el hechicero distinguió las casas abandonadas de la ladera oriental del poblado y sintió una punzada profunda en su corazón. Fue allí donde destiló la más amarga de sus salivas. Un cordón fino e invisible le ahogaba en la garganta y, ante la imposibilidad de tragar, las comisuras de sus labios, ojos y orificios nasales, expulsaron una bilis difícil de soportar. Derramó todo el líquido contenido en los años de silencio y, cuando creyó que había vaciado su dolor, se enjugó la cara, miró hacia delante y prosiguió la marcha. 
 
    —Bueno… será mejor que caminemos rápido —dijo.  
 
    Y no volvió a mirar atrás ni una sola vez el resto del camino. 
 
      
 
      
 
    Para Silmaad, el abandono de su pueblo simbolizaba el fin de su vida. Al llegar a su destino, se instaló en una casa junto a la del orfebre y su mujer. Nunca se acostumbró al rumor de las olas del mar, ni a sus extraños seres. Aunque él sabía que era un poderoso hombre en contacto con los dioses, se convenció de que sus habilidades sobrenaturales se habían esfumado al salir de su tierra, y por ello no volvió a realizar ningún rito mientras permaneció en aquel lugar. Cada mañana, a la salida del sol, abandonaba el tumulto del poblado para adentrarse en la soledad de una playa cuajada de arena blanca, y allí, observando la trayectoria del astro luminoso mientras se elevaba sobre la línea del horizonte, pensaba en lo que había sido su vida. En esos momentos de introspección, levantaba con su mano puñados de arena y los dejaba escapar entre los dedos, lentamente, mientras traía hasta él el recuerdo de su abuela Safeyce, descendiente de Buyucu, la más grande de las hechiceras. Perdido en el laberinto de su memoria, suspiraba mientras veía cómo la suave brisa del mar se iba llevando los regueros de arena. Repetía aquel movimiento una y otra vez y el sol en el cielo indicaba el paso lento del tiempo.  
 
      
 
    Así pasó dos años más en aquel lugar y, sintiendo próximo el final de su vida, se apresuró a preparar su propio ajuar funerario. Durante varias lunas, su mente estuvo concentrada en escoger la vasija perfecta para acumular sus posesiones. A pesar de haber tenido un triste final, todavía guardaba en su poder un puñal de bronce que le regaló el último jefe de Beyaz Dünya, su collar de conchas perforadas y el pequeño colgante de oro que le entregó, muchos años atrás, alguien que todavía dolía en su corazón. Cuando por fin reunió sus objetos más preciados para el viaje a la otra vida, determinó que no volvería a hacer nada más, excepto esperar al dios de la muerte frente al mar. Así, sus días fueron pasando, convencido de que pronto vendría para llevárselo. Y, en efecto, alguien llegó a por él, pero no fue la muerte.  
 
      
 
    Como cada mañana, Silmaad se había levantado para acudir a la playa. El sol había atravesado ya su cénit y, junto al mar, solo se oía el ronco rumor de las olas y los graznidos de las gaviotas que revoloteaban la orilla. Estaba distraído cuando una voz lo volvió a la realidad: 
 
    —¡Silmaad...! 
 
    El hechicero escuchó a la mujer que lo llamaba. Se giró hacia el lugar de donde procedían los gritos y en la lejanía distinguió a Serena, la esposa del orfebre, que se acercaba hasta él por la playa acompañada de otra persona. Silmaad permaneció sentado mientras los observaba caminando por la arena en dirección a él. A una distancia prudencial, Serena se detuvo y le chilló: 
 
    —¡Este hombre te busca, Silmaad...! 
 
    El hechicero vio que Serena abandonaba al muchacho y volvía sobre sus pasos al poblado. Con curiosidad, escrutó al joven que avanzaba imparable hacia él, y cuanto más se acercaba, más intriga tenía por saber quién era y para qué lo buscaba. Al fin el hombre llegó hasta él. 
 
    Sin esperarlo, la vida de Silmaad iba a adquirir un nuevo sentido. Jamás hubiera imaginado, ni en la más premonitoria de sus visiones, lo que los dioses le tenían preparado... 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    La llegada de Buyucu 
 
      
 
     (Cuatrocientos cincuenta años antes) 
 
    Año 1650 a. C. 
 
      
 
    La historia de Beyaz Dünya comenzó mucho tiempo atrás. El valle del río Dulz Almak era excepcional para la vida. Desde hacía muchos años, la gente que se había instalado sobre aquel espacio controlaba y dominaba sus recursos naturales, que eran abundantes y se manifestaban de muy diferentes formas. El valle tenía una frondosa vegetación mediterránea, zonas con pastos verdes para los rebaños junto a las faldas de las grandes sierras, abundantes piedras de sílex, manadas de animales salvajes para la caza que cruzaban el horizonte envueltos en una nube de polvo, tierras fértiles y aptas para el cultivo del cereal, gran número de frescos manantiales, agradables lagunillas de agua dulce y la inmensa y perturbadora Laguna con sus aguas saladas, de las que pronto se empezó a extraer su blanco mineral. Además, el valle era una senda natural que se dividía en dos y que comunicaba la costa con las tierras del interior. También las montañas abruptas abrían un paso que cruzaba el espacio de norte a sur. Y los tres caminos confluían en un punto: el cerro sobre el que se levantaba el poblado de Beyaz Dünya. Desde allí se podía dominar y controlar el territorio y a los hombres que iban de paso. En aquel momento, era en el sur donde florecía la más grande de las civilizaciones de occidente[3] y sus costumbres llegaban hasta esos dominios; enterraban a los muertos bajo el pavimento de las casas, acompañados de sus ajuares funerarios, confeccionaban unas cerámicas especiales en forma y color y usaban la aleación de cobre y estaño para producir objetos delicados, poderosos y de indudable prestigio: pulseras, pendientes, cuchillos ceremoniales… 
 
    En aquella época el poblado contaba con pocas viviendas, y entre su gente habitaba una familia que había acumulado cierta cantidad de objetos metálicos en un momento en el que estas piezas pertenecían solo a clanes privilegiados muy minoritarios. Como bien sabían los lugareños, con el paso del tiempo, la existencia de esta incipiente élite hizo que la gente de otros núcleos urbanos empezara a sentirse atraída por aquel poblado que cada vez acumulaba mayores riquezas. Se inició entonces un proceso que acabó por aglutinar a toda la población que vivía por la zona.  
 
    El poblado de Beyaz Dünya, que en la antigua lengua de sus habitantes significaba tierra blanca, estaba ubicado sobre un cerro de mediana altura. Las casas, todas similares y de planta rectangular, se apiñaban en la inclinada ladera sobre terrazas artificiales, de modo que la fachada de las viviendas superiores solía coincidir con el fondo de las del nivel inferior. Se sucedían unas con otras, compartiendo muros medianeros en muchos casos. Estaban construidas con piedras blancas y el conjunto urbano se mimetizaba con el entorno. Solo las columnas de humo ascendente de los hogares en el cielo inmenso y azul delataban la existencia de una actividad humana incesante. Las moradas eran diáfanas, delimitadas exclusivamente por sus recios muros exteriores, cubiertas de ramas y retorcidos postes de madera. Lo más característico de las estancias era su banco de trabajo, levantado en el fondo interior de lado a lado. Para su construcción se utilizaron piedras, barro y yeso y, en algunos casos, se aprovechó la misma roca madre del cerro. Junto a él se ubicaban las torteras y los hogares, lugar donde las mujeres preparaban los alimentos. Solo unos pequeños ventanucos proporcionaban claridad al espacio y la presencia del yeso recubriendo las paredes, le confería un aspecto luminoso. Esa anchura era la que tenía cada familia para desempeñar sus labores cotidianas. Comían junto al hogar, dormían extendiendo jergones de pieles sobre el suelo, elaboraban sus telas y conversaban al calor de la lumbre cuando el sol se retiraba y llegaba la noche. Varias callejas recorrían el poblado; por el día estaban repletas de niños que jugaban y mujeres que molían trigo junto a las puertas. Las calles ascendían hasta la parte más alta, desde donde se podía divisar con claridad todo el valle e, incluso, en los días de verano, algunos afirmaban haber visto el mar. Las lluvias se presentaban en otoño y a menudo eran torrenciales, inesperadas y violentas, pero los habitantes de Beyaz Dünya habían tenido en cuenta esa cuestión y el trazado de sus callejas era zigzagueante, para calmar la velocidad del descenso de las impetuosas aguas. La parte baja y los alrededores próximos al cerro se destinaron a la estabulación del ganado y a los campos de cereal. Entre la zona de las viviendas y los establos se hallaba una plaza destinada a la recepción de los viajeros y a los ritos religiosos relacionados con el ciclo de la Vida y de la Naturaleza. En aquel momento se gozaba de cierta paz territorial, así que siempre fue un poblado abierto, sin amurallar. 
 
      
 
    Serkán era entonces el jefe de la familia poderosa de Beyaz Dünya. Era un hombre astuto, impenetrable, de furias repentinas y había heredado de su padre no solo el poder, sino la capacidad para dirigir y organizar a las familias que se agrupaban junto a él. El mayor símbolo de este poder, se decía con orgullo, era su collar de nueve colgantes cónicos de oro, a los que todos llamaban tutuli, enganchados entre sí por un fino hilo del mismo noble metal. A pesar de que era un bellísimo y valioso objeto, no estaba completo, le faltaba uno o posiblemente dos elementos, pero desconocían lo que había sucedido con esos colgantes. Al entregárselo, su padre le confesó que ya lo había recibido incompleto de su antecesor.  
 
    Serkán contaba con una importante cabaña de ovejas y cabras. Además, disponía el trabajo de cada uno de sus hombres. El poblado era suyo, pero también lo eran las riquezas que obtenía de la explotación de la sal, del ganado y de las tierras de cultivo. De ese modo controlaba todo lo que el límite de su territorio le ofrecía. Y así había sido siempre. Lo único que cambiaba era el nombre del líder. Cuando moría uno, lo sustituía otro... pero todos pertenecían al mismo linaje.  
 
    Una noche con los primeros fríos en el horizonte, Serkán hizo llamar al mejor cazador para que acudiera a su vivienda.  
 
    —El cielo raso del atardecer augura para mañana un buen día de caza. ¡Reúne a los mejores hombres y procúrame un gran número de piezas! 
 
    El cazador asintió al Gran Jefe y, sabiendo que tenía una misión por cumplir, avisó a los elegidos y se retiró a descansar. A la mañana siguiente, todos los convocados se habían vestido y adornado con sus collares protectores, confeccionados con colmillos de jabalí. Se armaron con sus grandes arcos y sus aljabas repletas de flechas. Colocaron los brazaletes de arqueros sobre sus antebrazos, los puñales de hueso sobre sus cintos y se reunieron en la plaza antes de que hubiera salido el sol. De inmediato, iniciaron la marcha en busca de las manadas salvajes. 
 
    La vida rutinaria se adueñaba del poblado. Junto al líder iba siempre su primogénito, de nombre Oglu, como una sombra, observando y aprendiendo todos los movimientos de su padre. Serkán quería comprobar la evolución de los campos de cebada junto a las pequeñas charcas que jalonaban el territorio en el llano. Se llevó con él a uno de los hombres que trabajaba en la siembra y cuidado del cereal. Cuando llegaron hasta los cultivos comprobaron que, pese a ser primavera, las plantas apenas habían brotado. 
 
    —La siembra está hecha, pero esta maldición del cielo hace imposible que crezcan las espigas al ritmo normal. Hace más de dos lunas que no cae ni una gota de agua...  
 
    El Gran Jefe observó el cielo. 
 
    —Esta sequía dura ya demasiado tiempo. El dios de la lluvia debe de estar enojado. 
 
    Serkán puso la mano sobre su frente para resguardarse del sol y observar la extensión de los campos de cereales. Preocupado por el desarrollo de las espigas, abandonó el terreno, no sin antes dar una nueva orden al campesino. 
 
    —Vigila aquella esquina. —Y extendió su brazo, dejando al descubierto los dedos de su mano adornados con anillos de oro de hermosa factura. 
 
    Los ritos para atraer la lluvia que, desde siempre, se habían realizado en Beyaz Dünya, habían dejado de ser efectivos. Quizás tenía algo que ver en ello la muerte repentina de su último hechicero, encargado de dichas ceremonias. Bajo un cielo sin nubes, casi cegador, los campos empezaban a ralear y los animales a huir. Pronto empezaría el hambre. 
 
      
 
    Volvía ya sobre sus pasos cuando los niños, aupados sobre la cima del poblado, divisaron a una cuadrilla de hombres que se acercaba caminando. 
 
    —¡Viajeros! ¡Llegan viajeros...! 
 
    Serkán, acompañado de Oglu, salió a la senda que bordeaba el cerro y esperó a que el grupo llegara a su altura. Al principio los observó con recelo, pero la expresión de su rostro cambió cuando se percató de que era un pequeño clan familiar comprendido por cuatro varones, dos mujeres y un número indeterminado de niños y niñas. Llevaban sus pertenencias sobre dos grandes bueyes. Serkán no apartó la mirada de ellos mientras se acercaban. Parecían venir de muy lejos, a juzgar por los extraños atuendos que traían. Nunca antes había visto las pequeñas redecillas con las que las mujeres cubrían sus cabezas. Tampoco le pasó desapercibido que mostraran collares y brazaletes de conchas. El adulto que encabezaba a los viajeros llevaba dos espirales de oro a modo de anillos en su mano derecha. Algunos hombres sonrieron ante la cercana presencia de Serkán y este, junto a unos pocos jóvenes y niños que se agruparon a él, respondió con otro gesto amable. 
 
    El viajero se adelantó al resto, puso las dos manos en alto para mostrar que no portaba armas, hizo una reverencia y dirigió la mirada a los pies de su anfitrión.  
 
    —Buenos días, forasteros. —Saludó Serkán mientras les ofrecía agua. 
 
    El hombre tomó el cuenco. 
 
    —Gracias por aplacar nuestra sed —dijo, tras beber de la vasija—. Me llamo Buyucu y viajo con mi familia —Alargó el brazo para entregar a una de sus mujeres el recipiente—. Llevamos caminando muchas jornadas y hoy buscamos un lugar donde descansar. 
 
    —Me imagino que viajáis hacia el mar. 
 
    Los ojos del anciano resplandecieron. 
 
    —Así es.Venimos de una tierra lejana donde el oro mana de las aguas de los ríos y el estaño de las entrañas de la tierra —acompañó el comentario con un gesto que indicaba al oeste, y dejó ver las espirales de oro cubriendo sus dedos—. Mi padre es un poderoso mago hechicero y en uno de sus rituales, tras ingerir las hierbas sagradas, tuvo una visión; en ella, los dioses de la lluvia y el trueno le indicaron que yo, su hijo Buyucu, debía abandonar la aldea y encaminarme con mi familia hacia la salida del sol, pues allí encontraría un nuevo lugar en el que desarrollar mi magia, mis conocimientos para la sanación y los ritos de adoración a los dioses.  
 
    —¿Hablas con el dios de la lluvia y del trueno? —dijo Serkán, preocupado por la sequía que azotaba sus tierras. 
 
    —Sí, pero solo lo haré en ese lugar que me indicó mi padre —Buyucu se frotó las manos y guardó silencio unos segundos—. A esa tierra pertenecía una mujer que dejó su pueblo para casarse con mi abuelo. Su espíritu nos guía. 
 
    Serkán sonrió al grupo e hizo un gesto magnánimo y conciliador: 
 
    —Encontraremos un espacio donde alojaros. Mañana podréis seguir con vuestro viaje. 
 
      
 
    El sol ya estaba muy alto cuando los cazadores volvieron a casa. Entraron en el poblado y los niños se arremolinaron para comprobar lo que traían. Se dirigieron a la casa del líder y, ofreciéndole sus respetos, le mostraron varios conejos y un gran jabalí. 
 
    —Serkán, aquí tienes el resultado de nuestra puntería —dijo un hombre. 
 
    —Tuvimos mala fortuna. El viento nos delató y los ciervos huyeron antes de que pudiéramos lanzarles las flechas —apuntó uno de los jóvenes, señalando hacia las ráfagas invisibles de aire que cambiaban de dirección.  
 
    Serkán cruzó sus poderosos brazos y frunció el ceño.  
 
    —Está bien. Reparte los conejos entre las mujeres de los cazadores y lleva el jabalí a la habitación de sal para conservarlo. 
 
      
 
    Serkán saltó por encima de los animales expuestos a la puerta de su casa y, tras ignorar la presencia de todos los que allí se habían reunido, se dirigió hacia los establos donde los pastores peleaban por conducir los rebaños hasta los abrevaderos.  
 
    —¡Kuzú! —gritó, llamando la atención de uno de los hombres—. Escoge el mejor de los corderos. Esta noche cenaré con los viajeros que llegaron desde las tierras del interior. Se quedarán hasta mañana. 
 
    Entre el fuerte hedor a orines del rebaño, el pastor levantó la cabeza y, sacudiéndose las pulgas del calzón asintió a la orden del viejo.  
 
      
 
    El jefe se dirigió hacia una de las callejas que ascendían por el poblado en busca de Kamson, el hombre que fundía piedras, quien se hallaba en el interior de una vivienda preparando el horno y los moldes de las nuevas herramientas que le había encomendado Serkán. Los metalúrgicos eran hombres que viajaban por los caminos con sus herramientas a cuestas, buscando a las élites locales que requirieran de sus servicios. Eran individuos extraños y vistos con temor por el resto de personas, pues, por su trabajo, siempre estaban envueltos en humos y vapores asfixiantes. Kamson llevaba en el poblado varias semanas, ya que esta vez Serkán quería un puñal de bronce con el que impresionar a los jefes de otros poblados. Había reunido varias piezas obsoletas y su pretensión era refundirlas para darles nueva utilidad. Cuando se disponía a meter los objetos en el crisol entró Serkán en la casa. 
 
    —Kamson, ¿cómo van mis nuevas armas? 
 
    El artesano le contestó en la medida en que su tos se lo permitía, envuelto por la humareda y por su propio sudor. 
 
    —Ahora estoy licuando el metal. Te avisaré cuando lo tenga terminado. 
 
    Y le dio la espalda, mientras manipulaba sus herramientas sobre el fuego. Serkán salió de aquel ambiente tan molesto. A pesar de la persistente sequía, el valle privilegiado aún entregaba a sus moradores alimentos para vivir y, además, proporcionaba al líder algunos excedentes con los que conseguir más riquezas, piezas de lujo que solo estaban a su alcance y que hacían refulgir sus ojos con la fiebre de la codicia. 
 
      
 
    Al caer la noche, Serkán y Buyucu compartieron mesa. Hablaron de la tierra del recién llegado y el forastero se deshizo en elogios para describir las tremendas bondades de sus ríos, la fertilidad de sus huertos y la generosidad de sus montañas. Pero la conversación empezó a ser interesante cuando Buyucu le contó hacia dónde se dirigían. 
 
    —Si vienes de tan lejos, tendrás buenas referencias para encontrar ese lugar que buscas —sugirió Serkán. 
 
    —«Agua salada. No te detengas hasta que encuentres el agua salada». Esa fue la indicación de mi padre, el Gran Mago. Por eso queremos llegar al mar. 
 
    Serkán abrió los ojos, parecía que iban a salirse de sus órbitas cuando rompió en una carcajada. 
 
    —¿Agua salada? ¿Has dicho agua salada? 
 
    Buyucu, que no comprendía muy bien lo que pasaba, miraba expectante a su interlocutor. Cuando el viejo paró de reír se levantó del suelo, se asomó a la puerta y observó la noche. La luna brillaba omnipresente y todo parecía en calma. Se volvió hacia el mago y le dijo: 
 
    —No puedo esperar a mañana. Tendremos que ir esta noche. Hay poca distancia.  
 
    Buyucu miraba a Serkán sorprendido. A esas horas de la noche era peligroso andar por las sendas, pero ante la impaciencia del jefe, el invitado no tuvo más remedio que asumir el riesgo. Anduvieron entre arbustos y pedregales hasta la pequeña loma que se levantaba frente al poblado. Cuando llegaron al punto más alto se detuvieron. La noche estaba dominada por la luz de la luna y no corría la más mínima brisa. Ante ellos, la silueta de la Gran Laguna se presentó majestuosa. No había una sola nube en el cielo y el aire estaba tan limpio y despejado que se podían percibir los aullidos de los lobos a más de una jornada de camino. Los dos hombres contemplaron lo que se abría ante ellos en silencio hasta que Buyucu dijo: 
 
    —Tenéis un espacio privilegiado. Estas tierras son fértiles y seguro que la caza es abundante… Parece un territorio rico —dijo, encandilado por tanta bondad natural. 
 
    —También hay manantiales de «agua salada» —respondió Serkán. 
 
     Buyucu se giró repentinamente hacia Serkán quien, ante su reacción, rompió de nuevo en una estrepitosa risa, acallando así los aullidos de los lobos lejanos. 
 
    Volvieron al poblado y por el camino uno y otro pensaban si acaso el viaje de Buyucu y su familia estaba finalizando. Les faltaba confirmar que su destino era Beyaz Dünya y no otro lugar. Buyucu oró ante el dios de la noche, invocándolo para que le diera una señal, un indicio de lo que sus pensamientos creían. Se volvieron a sentar sobre las esteras de esparto de la vivienda mientras Serkán permanecía callado y pensativo. La mirada del líder se dirigía hacia el cuello del viajero y observó un cordón del que pendían unas figuras colgantes. Buyucu se dio cuenta de que el jefe tenía interés por verlos y, tirando del cordón, dejó a la vista dos piezas de oro. 
 
    —Estos colgantes pertenecían a la mujer que salió de ese pueblo, me los entregó mi padre. 
 
    Serkán interrumpió el silencio en el que se encontraba y, lanzando un grito de admiración, se abalanzó sobre los objetos cónicos de Buyucu. 
 
    —¡Son tutuli! 
 
    Se formó un auténtico alboroto alrededor de Buyucu y su familia. Sin saberlo, los viajeros habían llegado a su destino. Así se identificó al hechicero como un hombre enviado por los dioses, desde tierras lejanas, para paliar sus desdichas.  
 
      
 
    Buyucu ocupó una casa a media ladera, cerca de Serkán. Cuando la instalación de toda la familia se hizo efectiva, realizó el primer ritual sagrado sobre Beyaz Dünya. Se encendió en la plaza una hoguera y el Gran Hechicero sacó varios manojos de hierbas que traía desde sus lejanas tierras. Encendió con las llamas las plantas secas y, aprovechando el humo denso y el chisporroteo que producían en su combustión, inició un paseo ritual por todo el poblado. Los ojos de Buyucu, enrojecidos por el humo, le daban un aspecto siniestro y sus cejas, anguladas en su punto medio, lo acercaban más al mundo de los espíritus. Reunió a toda la población en la plaza y, enfundado en una túnica adornada con conchas marinas y luciendo un penacho de plumas negras, inició el adoctrinamiento de aquellos hombres. 
 
    —¡Me envía el dios del trueno y de la lluvia! He sido llamado a ser vuestro protector y vuestro hechicero. Conozco los ritos y sacrificios necesarios para vivir en armonía con la Naturaleza. Los espíritus de nuestros muertos encontrarán el camino al más allá sin perderse y yo conseguiré sanaros de vuestros males. ¡Hoy nace la estirpe de hechiceros de Buyucu, la más grande que haya dado esta tierra! —El mago abrió los brazos y su túnica se desplegó imponente, sonando al tiempo todas las conchas que colgaban de sus mangas. 
 
      
 
    Los hombres escucharon al mago y algunos se estremecieron de temor, pero a la vez creyeron que, afortunadamente, lo tenían entre ellos dispuesto a disipar los males y combatir la ira de los dioses. No tardó en producirse el ciclo de ritos destinados a paliar la sequía. Durante toda una luna, Buyucu ofreció sacrificios de cabras y ovejas sangrantes mientras invocaba al dios de la lluvia. Sus danzas rituales, con movimientos sinuosos como los de las serpientes, no dejaron de cesar. El hechicero llenaba sus carillos de agua y la escupía de la boca, simulando la lluvia sobre la tierra. Y una de esas noches comenzó, primero tímidamente, ante la incredulidad de los pobladores, a caer unas cuantas gotas que pronto se convirtieron en un aguacero que se mezclaba con las lágrimas de alegría y satisfacción de todos los habitantes de Beyaz Dünya, quienes ya no dudaron del poder mágico de su hechicero. Serkán y Buyucu tenían en común la habilidad para ejercer el liderazgo, de manera que pronto se convirtieron en un tándem imposible de separar.  
 
      
 
    Gracias a aquel nuevo foco de atracción, los hombres que iban de paso comentaban la existencia de un riquísimo poblado en el que habitaba un Gran Hechicero que sanaba enfermedades y realizaba ritos para atraer la buena suerte. Además, los viajeros hablaban de abundancia de sal, agua y pastos. Así, las personas que habitaban en poblados a varias jornadas de distancia venían buscando la magia propiciatoria de Buyucu y la sal de Serkán, y un nuevo grupo de hombres, los pastores que movían sus rebaños por las tierras del interior, empezaron a llevar allí a las reses para proporcionarles el preciado mineral y abrevar en las pequeñas lagunillas que jalonaban el espacio. El valle se fue convirtiendo en un lugar de trasiego y los habitantes de Beyaz Dünya asistían, sin necesidad de moverse de casa, a las novedades y las noticias que traían unos y otros de tierras lejanas. 
 
      
 
    Serkán siguió acumulando poder y riqueza. Los grandes rebaños y los cultivos de cereal, siempre bajo su dominio, le proporcionaban recursos para toda la población. La carne que no era utilizada en el momento se salaba y el cereal sobrante se ofrecía a los hombres de otros pueblos a cambio de nuevos productos. La posición de privilegio de Serkán era respaldada por los ritos del hechicero, ya nadie dudaba de que recibía el beneplácito de todos los dioses. En aquella época contaba con algunas piezas de oro traídas de lejos que adornaban no solo al jefe, sino a toda su familia. Atesoraron collares de media luna y varios juegos de anillos y pendientes. Aunque la plata era un elemento menos abundante, también tenían colgantes combinados en oro y en este oscuro metal precioso.  
 
      
 
    Cuando Serkán murió, fue enterrado en una cueva en la cima de Beyaz Dünya, donde se le amortajó con anillos y pulseras de oro. Sobre su vientre colocaron el hacha de bronce que lucía en todas las ceremonias y se le proporcionó una vasija negra geminada de aspecto fino, solo accesible para los poderosos. En ella depositaron ungüentos para el viaje hacia el más allá. Se celebró un gran banquete funerario en el que Buyucu ejerció de sacerdote, e invocó a los dioses para así ayudar al finado a encontrar el camino del otro mundo. Se sacrificaron dos corderos y Oglu, el primogénito de Serkán, bebió la sangre cálida de aquel sacrificio, con lo que se concluyó el ritual por el que heredaba el poder y las riquezas de su padre. Así se inició un nuevo ciclo en el que el hijo siguió con la actividad de su predecesor. 
 
      
 
     Pasaron tantos años que un día nadie recordaba ya a Serkán, ni siquiera a sus hijos o a sus nietos. Trescientos años después, solo el nombre de Buyucu permanecía vivo en el alma del pueblo, pues cada Gran Hechicero que tuvo Beyaz Dünya utilizó su apelativo para recordar al iniciador de la estirpe. La gente del poblado siguió trabajando en sus labores cotidianas. Los descendientes de Serkán habían multiplicado su poder y contaban con un grupo de hombres de confianza en los que recaía parte de la responsabilidad del buen funcionamiento de la vida en el pueblo. Los ritos de los hechiceros y el adoctrinamiento de la gente mantenían en calma la jerarquía social, pues concienciaban a todos los habitantes de que la ira de la Naturaleza se cernía sobre ellos como una amenaza constante. En todos aquellos años muy pocas cosas cambiaron y, si acaso algo lo hizo, fue el número de propiedades fabulosas que iban consiguiendo los jefes con sus provechosos intercambios de sal y ganado. Varias centurias después contaban con dos vasijas de oro para grandes ceremonias sobre las que se bebía la sangre ritual que confirmaba la heredad de un nuevo líder. También contaban con algunos brazaletes de oro con molduras y calados y torques macizos que solían lucir los hombres y mujeres principales. El dios Sol emergía cada mañana desde las montañas del este, pero la divinidad protegía de diferente forma a los habitantes del valle. Y así había sido siempre, o al menos, eso creían. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    El sueño de ubuyis 
 
      
 
    (Trescientos años después) 
 
    Poblado de Beyaz Dünya. Año 1269 a. C. 
 
      
 
    —¡Levanto esta vasija de oro para honrar a mis amigos! —dijo el pequeño Tándor ante la mirada atónita de sus compañeros de juego. 
 
    —¡Tándor! ¡Como te vea Geldiniz te mandará azotar en los establos! —respondió con miedo otro de los niños. 
 
    Y dicho esto, salieron todos de la casa, corriendo entre risas, mientras Tándor, el valiente hombrecillo, dejaba en su sitio la vasija de oro que el jefe empleaba en sus celebraciones. 
 
    Las mujeres que cocinaban en la estancia contigua se extrañaron al oír las risas de los menores y se sorprendieron al verlos salir a todos de la casa del jefe, pues esta solía estar custodiada por una o varias personas y jamás se quedaba sola. 
 
    Los niños prosiguieron con sus risas callejas abajo y nadie se enteró de su incursión en la vivienda, excepto aquellas mujeres que guardaron para sí el incidente. En su camino hacia la zona baja del poblado, el grupo infantil tropezó con Ubuyis, el Gran Hechicero a quienes todos temían por su poder y por su magia. Cuando llegaron a su altura lo miraron con respeto y, bordeándolo para no tocarlo, emprendieron de nuevo la carrera hacia la zona de los establos. Ubuyis se sorprendió de la reacción de los pequeños. 
 
    —¡Eh! ¿Adónde vais con tanta prisa? 
 
    Pero los niños ya estaban tan lejos que no lo oyeron. 
 
    Ubuyis lucía una larga melena blanca en aquel tiempo. Sabía que algún día no muy lejano, la fecunda diosa Tierra lo llamaría a su seno y eso le preocupaba. Su hijo primogénito, Sanirim, no tenía aptitudes para ejercer de Gran Hechicero, pero sabía que solo a él le pertenecía ese honor. Imaginaba el futuro de Beyaz Dünya en sus manos y auguraba un destino sombrío para todos. A pesar de tal inconveniente intentaba vivir y sobreponerse a las adversidades y lo hacía disfrutando de la compañía de su hija pequeña, Safeyce, que ya había cumplido trece años. La joven siempre estaba solícita a su padre y uno de aquellos días, al romper el alba, él le pidió que lo acompañara a la Gran Laguna. Cuando iban de camino, se dieron cuenta de que un gran árbol había caído y cortaba la senda. Veloz como un animal salvaje en peligro, sin dar tiempo a que su padre reaccionara, Safeyce asió las ramas del pino con sus minúsculos brazos y levantó y ladeó el tronco, ante la sorpresa inmensa de Ubuyis, que se preguntaba de dónde había sacado la energía para semejante esfuerzo, teniendo en cuenta su pequeño tamaño. «Me sorprende esta muchacha», dijo para sí mientras seguían caminando. Ese mismo año Safeyce había tenido su primera menstruación y los rituales femeninos de la fecundidad habían comenzado también para ella. Durante los días de la menstrua, las mujeres se situaban en el fondo de sus viviendas, en contacto con la tierra, para desprender parte del calor que les provocaba la irritación. Durante ese tiempo no podían beber, temiendo que el agua volviera a recalentar sus entrañas y las enloqueciera. Safeyce era una muchacha inquieta y activa que empezó a llevar mal el hecho de tener que permanecer dos días inmóvil en el interior de su casa. Pero esas eran las normas, y así debía de ser para todas las mujeres, pues lo mandaba la diosa Luna con sus ritmos cíclicos de veintiocho días.  
 
    La vida apacible en Beyaz Dünya seguía su curso. Los hombres trabajaban con el ganado mientras había luz solar. Llevaban las ovejas a los abrevaderos, las controlaban mientras pastaban junto a la Laguna y las traían de vuelta a casa cuando el día se convertía en sombras. Otros cuidaban de los campos de cereales; los limpiaban de hierbajos y maleza y procuraban que los cultivos no estuvieran al alcance de los ganados foráneos. Coincidiendo con uno de los ciclos lunares, Ubuyis realizó el rito de alabanza a la diosa de la noche. Se encendió el fuego sagrado y se arrojaron sobre las llamas hierbas aromáticas que el hechicero recolectó la anterior primavera. Geldiniz, jefe de Beyaz Dünya, presidió la ceremonia adornado con sus brazaletes, su torques y sus puñales de bronce. Junto a Geldiniz, se encontraban sus dos mujeres y sus vástagos, quienes también lucían piezas de oro, aunque el que más destacaba era el pequeño Japtún, el primogénito del señor poderoso y llamado a ser su sucesor el día de su muerte. Japtún llevaba dos pesados brazaletes que brillaban a la luz de la hoguera, una diadema a modo de cinta sobre su frente y un pequeño puñal de bronce con mango de marfil sujeto con el cinto. A su lado, una de las mujeres sostenía en los brazos al pequeño Acán, hijo menor de Geldiniz, que balbuceaba tranquilo. El bebé alargaba sus bracitos hacia la diadema que lucía sobre la frente Japtún, su hermano mayor. Mientras tanto, el primogénito parecía aburrido y rodaba una y otra vez los brazaletes sobre sus muñecas, hasta que uno de ellos acabó en el suelo. 
 
    —¿No te he dicho que te estés quieto? —su madre le propinó un manotazo sobre la nuca y recogió el objeto del suelo. 
 
    Japtún tuvo que permanecer callado el resto de la ceremonia. Ubuyis levantó una de las dos vasijas de oro por encima de su cabeza. 
 
    —¡Tomemos la bebida que nos ofrecen los dioses! 
 
    Le entregó el recipiente a Geldiniz, que tragó una importante cantidad de cerveza. A continuación, le pasó el cuenco a Ubuyis y este terminó con el líquido contenido. Acto seguido llenó el otro cacharro de oro, más pequeño que el primero, y se lo dio a beber a su primogénito. Cuando le tocó al pequeño Japtún ingerir el líquido, sintió un escalofrío por su sabor amargo y se giró hacia su madre, protestándole porque no quería aquello. 
 
    —¡Te he dicho que no rechistes y que te estés quieto! —susurró, mientras le pellizcaba por encima de la ropa. 
 
    Después de tomar su ración, Japtún le pasó el metálico contenedor a su madre, y cuando esta lo sostenía en sus manos, el pequeño Acán, en brazos de la otra mujer, se abalanzó sobre el cuenco, derramando el resto de la cerveza contenida. 
 
    —¡Ohhh! —exclamó al mismo tiempo toda la gente de Beyaz Dünya allí concentrada. 
 
    Hubo un silencio en el que solo se percibía el sonido del fuego, avivado por una ligera brisa, y el balbuceo y los lloros de algunos niños pequeños presentes. Al fondo se escuchaba el balar tranquilo del ganado. 
 
    —¡Derramar sobre la tierra el líquido fermentado de la cebada es un hecho muy grave! —La voz de Ubuyis resonaba en el cerro, declarando que los dioses podrían ofenderse por tal acción—. ¡Purificaré a nuestro poblado echando la tierra empapada de cerveza sobre las ascuas del fuego sagrado! 
 
    Hubo un murmullo general y los allí presentes empezaron a comentar entre ellos: 
 
    —¡Malos presagios! —dijo, echándose las manos al rostro, una anciana.  
 
    —¡Algún suceso maldito ocurrirá! —contestó otra, más joven y de largas trenzas, que permanecía a su lado. 
 
    Terminó la ceremonia y la gente se disgregó. 
 
    El Gran Hechicero Ubuyis se fue esa noche a su camastro inquieto y sin duda, la intuición no le falló. Le costó conciliar el sueño, y cuando lo hizo, no paró de dar vueltas sobre sí mismo, mientras gritaba en voz alta:  
 
    —¡No! ¡No puede ser!  
 
    Se incorporó varias veces, con el corazón agitado, volviendo a caer sobre su lecho de esparto y piel, dispuesto a dormir con profundidad después de una jornada de primavera agotadora. Pero lejos de conciliar la paz del sueño, Ubuyis se retorcía de nuevo sobre sí mismo y se llevaba las manos a la boca, al tiempo que gritaba: 
 
    —¡Oh, dios de los relámpagos, ilumíname! 
 
    Y volvía a incorporarse, intentando escapar de sus sueños maléficos. A media noche, todos los miembros de la familia permanecían despiertos, mirándolo con horror por los exaltados movimientos a los que acompañaban sus palabras, incluso en sueños.  
 
    —¡Ubuyis! ¿Qué pasa?  
 
    Ubuyis se incorporó y se frotó la cabeza, al tiempo que observaba la escena: mujeres, jóvenes y niños lo miraban con temor. Se pasó la mano por la cara y exclamó, con voz temblorosa: 
 
    —Son los dioses... Me están hablando... Intentad dormir... 
 
    —¿Cómo puedes pretender que durmamos, con esas palabras inconexas que gritas en sueños? —preguntó la mujer, todavía con gesto angustiado. 
 
    Mientras tanto, las jóvenes cobijaban en su regazo a los niños que lloraban de miedo, intuyendo situaciones horribles. 
 
    Con las primeras luces del día, los chicos iniciaron sus labores cotidianas y las mujeres prepararon las tortas de trigo y el queso fresco para tomar. Ubuyis se levantó más tarde de lo habitual y, cuando lo hizo, fue en busca de Geldiniz. Tenía que informarle de todo lo que había sucedido aquella noche. 
 
    En la puerta de la casa del Gran Jefe, Ubuyis encontró al pequeño Japtún, que jugaba a las tabas con otros niños.  
 
    —Japtún, ¿está tu padre dentro? —preguntó, mientras señalaba la vivienda. 
 
    —Sí —dijo, sin levantar la cabeza del juego que lo tenía entretenido. 
 
    —Necesito hablar con él. 
 
    Japtún dejó el juego, entró un instante en el interior y a continuación salieron padre e hijo juntos. 
 
    —¿Qué sucede, Ubuyis? Tienes mala cara —dijo, mientras observaba sus ojeras profundas. 
 
    —Los dioses me han revelado una noticia —respondió, dejando escapar un largo suspiro—, y debes saberla. 
 
    Un halo de misterio rodeaba las palabras del mago y Geldiniz no tuvo más remedio que dejar lo que estaba haciendo para que el Gran Hechicero le contara qué había sucedido durante la noche. Abandonaron el poblado y se acercaron a un pequeño cabezo sobre el que existía una vista privilegiada de la laguna. Abajo, en el fondo del valle, las aguas limpias y cristalinas, en perfecta quietud, reflejaban la luz del sol que ya lucía en lo alto. El cielo azul, claro y diáfano dejaba que los pájaros minúsculos volaran libres mientras sus cantos chisporroteaban en el aire, mezclándose con el balar intenso de los rebaños lejanos. Observaron la dirección del viento para que su conversación quedara entre ellos y que ningún hombre que pasara por las cercanías pudiera enterarse. A resguardo de todo el mundo, Ubuyis comenzó a hablar. 
 
    —He tenido un sueño revelador —dijo, mirándole con fijación a los ojos. 
 
    Geldiniz se removió sobre su asiento y se inclinó hacia él.   
 
    —Me estás preocupando, Ubuyis —comentó mientras se cogía el mentón con una mano. 
 
    —El sucesor de mi casta no es Sanirim, mi primogénito —dijo a bocajarro. 
 
    Hubo un tiempo de silencio en el que Geldiniz miraba sin dar crédito a lo que estaba diciendo Ubuyis. El primogénito había sido entrenado e incluso en algunas ocasiones lo acompañaba para la celebración de determinados ritos, vistiendo como él y adornándose con su propio penacho, signo evidente de ser el sucesor. 
 
    —El próximo hechicero de Beyaz Dünya es… —Se quedó en silencio un segundo y tomó aire para revelar su secreto en un rápido suspiro—: ¡mi hija Safeyce! 
 
    Geldiniz lanzó un grito de terror. Las mujeres eran propiedad de sus padres primero, y de sus maridos después. Jamás formaban parte de las reuniones o decisiones sobre el poblado y su vida estaba supeditada a lo que ellos quisieran. Ellas eran personas serviles y siempre a la sombra de uno o más hombres. Lo que planteaba Ubuyis era una insolencia e iba contra las normas sociales. 
 
    —¡Una mujer! ¿Cómo vamos a dejar el destino de nuestro pueblo en manos de una mujer? ¡Estás bajo el efecto de alguna hierba maldita, Ubuyis! —Los ojos de Geldiniz brillaban de rabia, desorbitados, mientras la mandíbula inferior se le descolgaba del rostro. 
 
    —No —dijo tranquilamente—. En mi sueño Safeyce ejercía de Gran Hechicera, con su tocado de plumas, sus tatuajes de digna heredera de Buyucu —Ubuyis hablaba y observaba el gesto desencajado del jefe, buscando la forma de convencerle—. Es muy inteligente y muy astuta. Se me ha revelado esa visión una y mil veces durante la noche, bajo el influjo de la luna llena, aprovechando los caminos del sueño.  
 
    —Esto que cuentas es muy grave. ¿Qué interés puede tener la diosa Luna en que una mujer, y no un hombre, sea Gran Hechicera? ¿Acaso está irritada por la ofensa de anoche? —decía, abriendo sus brazos hacia el cielo buscando una respuesta, mientras sus ojos seguían brillando con desconcierto.  
 
    —No, Geldiniz. Era algo que yo presentía hace mucho tiempo, pero que no se me terminaba de revelar. Los dioses quieren que sea ella porque… —Permaneció unos segundos callado, sin dejar de observarle—. ¡Safeyce tiene corazón de hombre! Por eso es ella la elegida. 
 
    Geldiniz apretó los labios e hinchó sus carrillos.  
 
    —¿Y cómo sabes que tu hija tiene corazón de hombre? —Geldiniz gritaba, incrédulo ante las palabras del hechicero. 
 
    Entonces Ubuyis, le relató la escena que él mismo había presenciado unas lunas antes, y que a él, después de esa noche de sueños y revelaciones tortuosos, se le antojaba premonitoria. 
 
    —¡La vi levantar sin dificultad un árbol caído! Me sorprendió porque ella es de pequeño tamaño y el tronco era grande —Hizo un gesto con las manos, indicando su grosor—. Me acerqué y lo elevé un instante para comprobar que no fuera un ejemplar hueco y… —Ubuyis puso las manos sobre los hombros de Geldiniz para seguir hablando— ¡yo apenas pude moverlo! Solo una mujer con corazón de hombre puede hacer eso. 
 
    Geldiniz miró a Ubuyis con cara de sorpresa. Ubuyis era un hombre muy fuerte y, si él no pudo levantar el árbol, Safeyce tenía algo más que la fuerza masculina. Entonces hubo un momento de calma para Geldiniz. El rostro del jefe había cambiado su expresión. El mago, que estaba atento hasta de sus más pequeños gestos, retomó la conversación.  
 
    —Las mujeres con corazón de hombre son grandes hechiceras por su capacidad intuitiva como féminas y, además, por el poder de su fuerza física masculina. Sabemos que la mujer de mi abuelo tenía esa condición y nuestros ancianos hablaban de ella como su esposa más sabia y poderosa —dijo, sin dejar de observar el rostro de su interlocutor, que ahora lo escuchaba más relajado. 
 
    —Eso puede explicar tus sueños reveladores... Si en su corazón anida la fuerza masculina es posible que pueda asumir la responsabilidad que le encomienda el cargo, pero —Se quedó con la mirada perdida—, hay algo que tiene que suceder antes. 
 
    El hechicero miró a Geldiniz con inquietud y dijo: 
 
    —No tienes que preocuparte, la entrenaré desde hoy mismo. Deberá superar las pruebas más duras y demostrar así que tiene corazón de hombre. El camino es tan doloroso que solo si lo tiene podrá ser Gran Hechicera. 
 
    —Sí, Ubuyis, pero… —quería matizar un asunto en el que no había caído el mago— el poder de tu familia, la de los grandes hechiceros descendientes de Buyucu, reside en los hombres y Safeyce ¡es una mujer! 
 
    —¡Sí, pero es mi hija! 
 
    —Eso no es suficiente... —Y sus ojos brillaron de satisfacción al tiempo que levantaba el extremo de una de sus cejas. 
 
    —¿Qué estás pensando? —dijo el mago, con gesto de estar perdido. 
 
    —Para recuperar su posición privilegiada solo hay una solución: debe casarse con mi hermano Zaark —Sonrió enseñando todos sus dientes—. De esa forma, tu familia y la mía se aúnan. Zaark le dará a Safeyce la posición de privilegio que merece. Los hijos que de ellos nazcan, serán dignos seguidores de tu linaje y del mío, Ubuyis —dijo con tono resolutivo. 
 
      
 
    En ese momento, los dos hombres callaron y se miraron de reojo. El esbozo de una sonrisa se divisó en las comisuras de sus labios. El brillo avaricioso de los ojos de Geldiniz traspasó el espacio buscando la mirada del mago, y los dos vieron en el matrimonio una perfecta alianza. Sin más que discutir, se encaminaron al poblado, donde informaron de las novedades a los ancianos.  
 
    —Pero ¿cómo pretendéis que una mujer sea hechicera de este poblado? —dijo con irritación un hombre desdentado. 
 
    —¡No será posible! —replicó otro, algo más joven, pero sin apenas visión. 
 
    Dos más se removían en sus asientos y, aunque no decían nada, mostraban inquietud y desasosiego. 
 
    —¡Calmaos! Safeyce es, a todos los efectos, un hombre. ¡Tiene corazón masculino! —dijo con tranquilidad Ubuyis. 
 
    Todos callaron ante la intervención del gran mago. 
 
    —Solo conocí a una mujer con corazón de hombre y todo el pueblo la quería. Rebosaba salud y disposición para todos. Murió cuando yo era un niño —dijo, casi con nostalgia, el anciano desdentado. 
 
    Se hizo de pronto un silencio ante las palabras del viejo, y los hombres quedaron pensativos. Sin necesidad de más, se había abierto el camino a la consagración de la muchacha como hechicera de Beyaz Dünya.  
 
    Safeyce en aquel momento se encontraba en el interior de la casa ayudando a su madre a preparar la urdimbre del telar. A los pies de las dos mujeres se arremolinaban los niños pequeños de la familia, nietos y sobrinos, que miraban con los ojos grandes y oscuros sus movimientos mientras manipulaban las fibras de lana. Otra mujer al fondo de la habitación, junto a la cubeta del agua, enseñaba a dos niñas a realizar pequeños vasos de cerámica. A poca distancia, Ubuyis y Geldiniz se acercaban, dispuestos a dar la noticia a la joven.  
 
    —Safeyce, los dioses me han hablado esta noche. Serás la próxima hechicera de Beyaz Dünya.  
 
    Con sus trece años recién cumplidos, abrió la boca, pero no pudo pronunciar ni una palabra. Hincó las rodillas y la mirada en el suelo frente al hechicero y al gran Geldiniz y se quedó quieta, intentando digerir las palabras de su padre. 
 
    —Soy una mujer —dijo, por si el gran mago había olvidado ese detalle. 
 
    —Sí, pero eres la elegida. No será fácil, Safeyce —su padre le puso una mano bondadosa en la cabeza—. Tienes que demostrar que serás capaz de asumir tu papel de Gran Hechicera. 
 
    Safeyce elevó la mirada hacia Ubuyis, entre asustada y complacida. Adoraba a su progenitor y todo lo que hacía por el bienestar del pueblo. Sin embargo, tenía miedo, era muchísima responsabilidad.  
 
    El primogénito de Ubuyis, Sanirim, fue el que más se alegró de la noticia. 
 
    —Safeyce, los dioses tenían razón. Tú eres la mejor sucesora de Ubuyis —dijo Sanirim tomándola por los hombros. 
 
    —Hermano, veo que te alegras de la decisión divina —lo miró sonriendo—. Yo cuidaré de Beyaz Dünya. 
 
    Se dieron un fuerte abrazo, mientras Sanirim besaba en la frente a su hermana menor. 
 
     Safeyce destacaba por su agudeza. A pesar de su juventud, era una gran observadora y se adelantaba a los deseos de su padre. Hacía preguntas de manera constante, poseía un espíritu inquieto y un fuerte carácter. Nadie la amilanaba y se sobreponía a los imprevistos con decisión. El único contratiempo de aquel sueño era el de su condición de mujer. Pero Ubuyis entendió que la fuerza de su corazón se accionaba con energía masculina. Su padre la miró y pensó para sí: «Y además será la hechicera más hermosa de Beyaz Dünya».  
 
    Comenzó entonces para Safeyce un duro entrenamiento. Fue liberada de las tareas propias y comunes de las mujeres y pasó a ser la sombra de Ubuyis, quien decidió que, primero, recibiría toda la sabiduría sobre plantas y su uso en las curaciones. 
 
    —Mira, Safeyce —le indicó su padre—. Esta planta se usa para… 
 
    —¡Las quemaduras! ¡Lo sé, padre! —respondía, cortando el discurso del hombre con melena de plata. 
 
    —Si mezclas manteca con estas semillas, obtendrás una pasta que podrás aplicar para... 
 
    —¡Para los dolores de vientre, padre...! 
 
    —¡Maldita mujer! —lanzó las semillas al suelo, en un gesto de impotencia e incredulidad—. ¿Cuándo has aprendido eso? 
 
    —Desde pequeña me he fijado en todo lo que has hecho. Siempre me ha fascinado tu poder para sanar —Sonrió con dulzura—. Sin que te dieras cuenta, intentaba imitarte. 
 
    Ubuyis no tuvo más remedio que echarse a reír. Su hija había aprendido mucho solo con la observación. 
 
    Safeyce era una mujer de diminuto tamaño. Todo en ella estaba concentrado, desde la inteligencia al mal genio. Solía recoger su pelo oscuro y ondulado en un moño sobre su nuca. Sus ojos negros, pequeños y vivarachos eran algo más que dos órganos oculares. Parecía que, con ellos, Safeyce tenía acceso a los secretos más profundos de las personas. Con una sola mirada, ella descubría las intenciones de quien tenía enfrente. Era imposible que fuera andando a cualquier sitio. Los días que le mandaban a por agua, corría del mismo modo con la vasija vacía que con ella repleta. Cuando las mujeres molían el grano, ella adelantaba la producción con sus ágiles manos, consiguiendo el doble de harina que cualquiera de ellas. Era una mujer ávida de actividad. 
 
      
 
    Pese a todo esto, alcanzar el estatus de Gran Hechicera de Beyaz Dünya no iba a ser fácil para ella y Ubuyis lo sabía. Quedaba lo más difícil: demostrar que tenía corazón de hombre. Safeyce tuvo que aprender los aburridos cánticos sagrados de las ceremonias solemnes, memorizó con paciencia el ritmo cansino de los golpes de tambor para alcanzar el trance, acarreó agua hasta las lomas escarpadas de las montañas del sur para ser digna de los espíritus, pasó terribles días de tormenta sin protección bajo la lluvia, y lo mismo ocurrió en los ásperos días nevados, tiritando hasta creer que se congelaba, sin pieles que calentaran su pequeño cuerpo.  
 
      
 
    Tres largos años pasaron y, finalmente, llegó el día en que Ubuyis creyó que su hija estaba preparada. Tendría que demostrarlo delante de todos en el Monte Sacro[4], lugar donde se reunían dos veces al año los hechiceros y magos de los poblados que se asentaban a varias jornadas de camino. Era una cita obligada desde tiempos remotos. Se juntaban siempre en tiempo de solsticios. En aquellas reuniones hablaban de sus pueblos, de la evolución de los ganados o de las novedades que traían los valientes viajeros que visitaban sus tierras y que venían de las remotas regiones del final de la Tierra, o los hombres que arribaban de la otra orilla del mar Entre Tierras y hablaban de sus fantásticos palacios, de sus barcos y de sus poderosos reyes.  El lugar del encuentro era el Abrigo de los Animales. 
 
    —¿Y quién puede acceder a ese lugar? 
 
    —Solo los hechiceros elegidos. Una vez, un hombre que no era brujo ni curandero, osó subir al Monte Sacro y, ¿sabes qué sucedió? —Safeyce negaba con su cabeza y mostraba miedo en su rostro, mientras su padre la miraba severo, interrogante—. Salió un rayo del cielo, un día que no había ni una sola nube, ¡y lo mató! 
 
    —¡Ahhh! —exclamó temblando, los ojos desorbitados—. ¿Y cómo sabes que no me van a lanzar un rayo los dioses? ¡Soy una mujer! 
 
    —Porque tú serás Gran Hechicera. 
 
    Safeyce se quedó casi tranquila, pero sus pensamientos la llevaban una y otra vez al momento de paso a su nuevo estatus. 
 
    —Padre, ¿qué voy a sentir con el ritual? —preguntó Safeyce entre curiosa y preocupada. 
 
    —Cada rito es diferente, aunque hay algo que es común para todo iniciado —dijo con seriedad Ubuyis—. Serás devorada por tu animal guía, al que descubrirás esta noche, para retornar a la vida con su sabiduría.  Pero tendrás que superar una prueba que confirme a la comunidad que eres digna heredera de Buyucu. 
 
    Safeyce se quedó unos instantes callada, y a continuación volvió a preguntar al gran mago: 
 
    —¿Cómo fue tu rito de iniciación? 
 
    —Nunca lo olvidaré, Safeyce —Ubuyis sintió nostalgia por aquel tiempo y suspiró antes de seguir hablando—. Era un lugar mágico donde hombres muy sabios danzaban alrededor de un fuego, mientras ingerían las hierbas sagradas. Yo estaba asustado, ¿por qué no reconocerlo? Me impresionó aquel ambiente y los hechiceros que allí se habían reunido. Iba con mi padre, y él me preparó para la ceremonia, pero —Ubuyis permaneció callado unos instantes— comprendí que, aun sabiendo lo que va a suceder, nunca llegas a imaginar el ambiente sobrenatural que te acoge.  
 
      
 
    Se encaminaron hacia el Monte Sacro, que se encontraba a varias horas de camino en dirección al oeste. Bordearon las orillas de la Gran Laguna y cogieron la única senda, agreste y solitaria, que comunicaba su territorio con el lugar sagrado. Atravesaron la planicie cuajada de encinares y pinos y anduvieron con precaución para no molestar a las manadas de bóvidos y ciervos que pastaban tranquilos en los claros. Alguno berreaba a lo lejos, muy a lo lejos. Sobre el cielo, claro y limpio, planeaban las águilas solitarias y los buitres, con sus peculiares vuelos circulares a diferentes alturas, en busca de carroña. Atravesaron varios arroyos de aguas dulces y claras y calmaron en ellas su sed. Ubuyis aprovechó para refrescar sus cansados pies y su rostro, recogiendo el agua en la palma de sus manos una y otra vez, para depositarla sobre su frente, su nuca y sobre sus cabellos lacios de plata. 
 
    —Safeyce, no va a ser fácil —le cogió, enredando sus dedos en los de la joven para levantarse—. Tendremos que escuchar muchas negativas y desprecios, pero yo creo en ti. 
 
    —Lo sé, padre. Estoy nerviosa, pero superaré mis miedos. No te defraudaré. 
 
    Se sonrieron con complicidad. 
 
    —Déjame que yo hable ante ellos. Tú mantente detrás de mí. 
 
    —Así lo haré. No hablaré mientras tú no me lo pidas. 
 
     Caminaron casi sin descanso, hasta que vieron frente a ellos, imponente, el monte sagrado. El hombre que se atreviera a andar por sus laderas, sin ser digno de pisarlas, moriría irremediablemente por la fuerza descomunal de los dioses que habitaban en su cumbre, como ya había pasado una vez, tal y como le había relatado el mago a su hija. Cuando Ubuyis llegó con Safeyce a la reunión, el resto de curanderos enfureció. 
 
    —¡Ubuyis! ¿Cómo se te ocurre acudir con una mujer a la Montaña Sagrada? ¡Sabes que lo prohíben las normas! —dijo con el rostro congestionado de rabia Setiris, Maestro de Ceremonias y hechicero más viejo del grupo. 
 
    —¡Oh, Setiris! ¡Olisamo! ¡Heptús! —Ubuyis fue saludando a los hechiceros—. No me juzguéis de antemano. Es mi hija Safeyce, próxima Gran Hechicera de Beyaz Dünya. 
 
    Los brujos miraron con sorpresa a Ubuyis y con escepticismo a Safeyce. Era la primera vez que una mujer pretendía ocupar un puesto de hombre. 
 
    —¡El dios del mal ha ocupado tu cabeza, Ubuyis! ¡Nunca consentiremos que una mujer sea hechicera! 
 
    Ubuyis esperó a que callaran sus discursos cruzados y crispados. Cuando todos lo miraron en silencio, aunque mantenían sus ceños fruncidos, el de Beyaz Dünya contestó a sus interlocutores. 
 
    —Sabéis que ser hechicero requiere unas pruebas muy duras que no todos los hombres son capaces de vencer. Debemos sufrir hambre, padecer frío, remontar enfermedades, soledad y abstinencia antes de ser proclamados intermediarios de los dioses. Safeyce tiene corazón masculino, y solo por ello tendrá que demostrar que es fuerte y capaz de superar lo más duro. 
 
    —¡Pero no deja de ser una mujer! —dijo Olisamo clavando su cayado en la dura tierra. 
 
    —¡Qué dirán los dioses! —Heptús elevó a la cumbre del monte su mirada temerosa. 
 
    Ubuyis suspiró de nuevo. Comprobó que las mentes de los hechiceros estaban igual de cerradas que las de Beyaz Dünya. Tendría que volver a dar más y más explicaciones para convencerlos a todos, pero sabía de su poder de convicción. 
 
    —Fueron los dioses, aprovechando los caminos del sueño, los que me dijeron que ella era mi sucesora. 
 
    Entonces tomó parte en la conversación Setiris, el Maestro, quien había permanecido quieto, arrebujado entre sus mantas, mirando fijamente a Ubuyis con el ceño fruncido. 
 
    —¡No me convencerás nunca, maldito Ubuyis! 
 
    Ante aquel comentario, Ubuyis fue alcanzando por un rayo de luz y sintió una fuerza sobrenatural que lo transformaba en un ser superior. 
 
    —¡Setiris! ¡Algún día te sucederé como Maestro, y te juro que no me interpondré nunca a la voluntad de ningún dios! 
 
    —¡Mi padre tiene razón! —gritó Safeyce, que había permanecido callada hasta entonces, casi escondida detrás de su padre. 
 
    Todos se giraron a mirar a la fémina insolente que había osado hablar a los hombres. Hasta Ubuyis se sorprendió de que hubiera roto su promesa de permanecer callada. 
 
    —¡Una mujer no puede dirigirse al grupo de hechiceros! 
 
    Había tal desprecio en su mirada que la muchacha pensó que se iba a desmayar. Pero aún así dio un paso al frente y con el puño cerrado, exclamó: 
 
    —¡No soy solo una mujer! ¡Soy descendiente de Buyucu! Debéis hacer caso a mi padre. Los dioses me eligieron, de no ser así, ¡ya me habrían fulminado con un rayo! 
 
    El comentario de Safeyce frenó al grupo. Era cierto que solo los elegidos podían permanecer con vida en el Monte Sacro. Ubuyis se acercó hasta el Maestro, y en tono reconciliador le propuso un trato. 
 
    —Seré implacable con ella, aunque sea mi hija. La someteremos a lo más duro que puede soportar un hechicero en su rito de iniciación. Solo tendrá dos salidas: la consagración como hechicera o la muerte. 
 
    Ubuyis tenía un reconocido prestigio entre todos ellos, y sus palabras apaciguaron el espíritu de los otros hechiceros. Safeyce iba a tener que demostrar lo que decía su padre. Así llegó la noche y, con ella, se inició el rito. 
 
    Se encendió una hoguera y, sobre unas piedras, Setiris colocó un cuenco de cerámica con agua y hierbas secretas. Los hombres pintaron con ocre sus rostros para ahuyentar a los espíritus de los animales salvajes. Olisamo y Héptus tocaban de forma rítmica y monótona los tambores. Otros de los allí reunidos, golpeaban dos palos entre sí y entonaban los cánticos del Monte Sacro como si estuvieran aullando, extasiados ante la ágil melodía de los instrumentos musicales, inmersos en la experiencia mística. Los hechiceros emitían sonidos guturales cadenciosos, mientras cerraban los ojos para encontrarse con su mundo interior. Safeyce se sintió sobrecogida por la escena y siguió observando a pesar de que su mirada estaba concentrada en las llamas azules y rojas que vez en cuando chisporroteaban. Todos bebieron de la vasija, ofreciendo el último trago a Safeyce. Entonces fue cuando cubrieron de ocre su rostro. Los hechiceros rodaban sobre sí mismos, cantando y bailando alrededor del fuego, y obligaron a Safeyce a acompañarlos en sus danzas. Ella, mareada por el brebaje que acaba de ingerir, dio vueltas como el resto y de pronto, tan súbita como inexplicablemente, sintió que el Gran Lobo brotaba de entre las llamas como un escupitajo de fuego y se la tragaba. Se asustó y gritó, pero nadie parecía escucharla. Se estaba cumpliendo el rito de la manera que había advertido su padre. Todos seguían con el baile y los cánticos sagrados. Se hallaba muy mareada, aturdida, pero siguió girando, como todos los demás, poseídos por los espíritus de los dioses de la Gran Montaña. Bajo aquel estado de delirio, los hombres la sujetaron y ataron sus manos y sus pies con fuertes cuerdas. Entonces, sin dejar de retumbar los tambores y sin dejar de golpear los palos, Ubuyis se adelantó: 
 
    —Safeyce, tienes que demostrar que serás digna de la estirpe de Buyucu. Esta noche serás abandonada en el monte. No llevarás arco ni flechas ni cuchillos ni herramientas. Tendrás las manos atadas a la espalda y los pies sujetos a un árbol. Deberás encontrar la forma de soltarte y sobrevivir. No te dejaremos agua ni comida. Cuarenta días con sus cuarenta noches. Volveremos a por ti cuando haya pasado ese tiempo. Si has sobrevivido, serás elevada a Gran Hechicera. Si no has podido mantenerte con vida, las alimañas ya habrán cumplido con su cometido. ¡Que los dioses te asistan! 
 
    Abatida por la infusión maldita que acababa de tomar, Safeyce se abandonó a un sueño que era como caer en un pozo sin fín. Cuando despertó ya era de día, el sol estaba muy alto y se encontraba sola.  
 
    —Me estoy quemando. 
 
    Se desplazó por la tierra hacia la sombra del árbol al que tenía amarrados sus pies. Allí los hechiceros le habían dejado una piel de lobo para cubrirse cuando llegara la noche. Tenía los labios resecos y la lengua como un trozo de cuero, pero antes de pensar en beber, debía poner en orden sus ideas. Buscó el saliente de una roca y friccionó una y otra vez las cuerdas que sujetaban sus manos. Eran cuerdas fuertes de esparto, maldijo, trenzadas por los hechiceros, y apenas habían dejado un resquicio de separación entre ellas. Las muñecas de Safeyce mostraban una marca profunda producida por la sujeción, pero insistió sin vacilar, con una idea fija, obstinada, hasta que pudo zafarse de ellas. 
 
    —¡Mis manos! ¡Oh, cómo duelen! —exclamó, mientras apretaba y masajeaba la una contra la otra.  
 
    Hizo igual operación con sus pies, y experimentó el mismo alivio cuando las cuerdas liberaron, por fin, sus tobillos ya hinchados. Aturdida por los últimos síntomas de las hierbas sagradas y quemada por el sol, Safeyce aguzó su sentido del oído para detectar el murmullo de algún manantial cercano. Escuchó por fin el sedante ruido de un arroyo y salió corriendo, tropezando, casi a gatas hacia él. En su obsesión vital por llegar, cayó por una ladera y sus piernas se llenaron de raspaduras, añadiendo mayor dolor y malestar a su maltrecho cuerpo. Vio, por fin, frente a ella el agua cristalina y se tumbó en el suelo para beber mejor. Hundió sus labios en el fresco cauce y sorbió con desesperación, como un animal que abreva, deleitándose con el momento. 
 
    —¡Maldita sea, es agua salada! — se retiró en el acto, con violentas ganas de vomitar. 
 
    Se levantó del suelo y, doblemente aturdida, volvió al árbol y se ovilló allí, indefensa, aterrada, consciente de su vulnerabilidad. No tenía fuerza para buscar por el monte otro arroyo. Entonces creyó que estaba todo perdido y que ni siquiera le harían falta cuarenta jornadas para perecer. No se sentía capaz de sobrevivir ni a aquella misma noche. Derrotada y fracasada, se dejó caer sobre el tronco del árbol y miró a los pájaros que canturreaban de rama en rama, ajenos a sus males. Mientras los observaba, pudo ver un nido con huevos. Pensó en las veces que había ido en busca de huevos a la Gran Laguna, y en la gratificante sensación de sorber su interior.  
 
    Acumuló sus mermadas fuerzas en un último intento por alcanzar las ramas de aquel frondoso pino y llegó así hasta el nido, obligando a la madre que incubaba a salir volando. Sin bajar, Safeyce fue tomando uno a uno el líquido viscoso de aquellos minúsculos contenedores de vida y al cabo se sintió mejor. Repuesta de aquella primera experiencia, se encontró con fuerzas suficientes para buscar un arroyo de agua dulce. Anduvo hasta que las piernas le dolieron, dando vueltas cada vez más desesperadas al Monte Sacro. Por fin, cuando ya se daba por vencida, encontró un manantial perfecto. Sació su sed y volvió a reflexionar en voz alta. 
 
    —Tengo que buscar comida. 
 
    Aprovechó las cuerdas de esparto de sus amarres para hacer pequeñas trampas con las que cazar pequeños herbívoros. Pensó entonces que debía buscar una piedra de sílex y hierbas secas con las que realizar un fuego. No encontró el sílex. Recordó entonces las brasas de la hoguera sagrada, y volvió por si todavía quedaba algún rescoldo encendido. Tampoco tuvo suerte. De nuevo se esmeró en pensar cómo conseguir esas llamas protectoras. Era necesario tener durante la noche una hoguera para mantener a las alimañas alejadas. Entonces no le quedó más remedio que frotar un palo contra otro, tal y como había visto hacer a los pastores que llevaban sus rebaños a los pastos altos del monte. Este menester la tuvo entretenida el resto del día, pero no se le resistió. Al fin consiguió la llama y desde ese momento la alimentó con el máximo cuidado, soplando y ahuecando las manos, para que no se le apagara en todo su tiempo de destierro. La guareció en el Abrigo de los Animales[5] y mientras las ramas crepitaban, ella se cubría con la piel del lobo y observaba feliz las pinturas de los animales que los ancestros habían plasmado en sus paredes. Durante varios días sus métodos de caza fueron infructuosos, pero al fin pudo, con sus lazos, conseguir un primer conejo y, tras destriparlo y desollarlo con la ayuda de una piedra de corte afilado, colocó la pieza sobre las brasas de su hoguera y esperó a tenerlo dorado para comerlo. 
 
    Así fueron pasando sus días en soledad. Cada día vivía una experiencia nueva y se sentía dichosa de tener el favor de los dioses. Cazaba de vez en cuando con sus lazos, y por el monte encontraba abundantes frutos silvestres. Sabía las propiedades de muchas plantas, de sus raíces y bayas. Lo que nunca esperaba es lo que le sucedió aquel día, ya superado el ecuador de su prueba.  
 
    Había ido a poner sus lazos junto al arroyo. Amarró el extremo de la cuerda al tronco de un pequeño árbol que había cerca, pero no se percató de que, al pasar sobre los arbustos del romero, agitó un gran panal de abejas. Antes de verlas, Safeyce escuchó el zumbido sordo de la colonia enfurecida. Cuando se quiso dar cuenta, una nube negra de insectos la rodeaba y la atacaba sin compasión. 
 
    —¡No, no, no! —gritó mientras iniciaba una carrera a ninguna parte, sacudiendo sus brazos y sus piernas, con escaso éxito. 
 
    Las abejas le picaban por todo el cuerpo. Apenas podía abrir los ojos, pues tenía los párpados hinchados. Los insectos no cesaban en su empeño de ataque, y creyó que aquel sí era el momento de su final. Corriendo y agitando sus extremidades, Safeyce tuvo que pensar en una solución rápida o moriría.  
 
    —¡Tengo que sumergirme en el agua! 
 
    Con el enjambre zumbando en sus oídos y miles de aguijones incrustados en su cuerpo, buscó el lugar manso del arroyo donde se solía refrescar en las horas de calor. Llegó casi a tientas, con los ojos ya cerrados, y dolorida por todas partes, de cabeza a pies. Tomó aire y se sumergió en las dichosas aguas frías y allí permaneció mientras tuvo oxígeno en sus pulmones. Sintió un gran alivio por la acción antinflamatoria del frío y porque allí abajo las abejas habían cesado de picar. Sacó la cabeza lo justo para volver a tomar una bocanada de aire, y escuchó al enjambre todavía sobre ella. Repitió la acción varias veces, hasta que estuvo segura de que las abejas habían desaparecido. Salió a paso lento, todavía haciendo gestos agitados con sus brazos, porque su visión no era muy clara y todavía creía tener encima el enjambre. Todo su cuerpo era un latido doloroso, en carne viva. Se miró los brazos y observó los cientos de picotazos que la cubrían. 
 
    —Tengo que empezar a curarme, o moriré. Aquí es donde debo demostrar todo lo que me enseñó el gran Ubuyis. 
 
    Safeyce, con un esfuerzo que no creyó poseer, se arrastró entre los matorrales y buscó plantas en las inmediaciones. Pronto encontró con qué bajar la hinchazón de sus picaduras. Machacó y masticó las plantas con su propia saliva y las colocó sobre sus brazos y rostro, aplicando después cataplasmas de barro. Durante varios días su único objetivo fue aquel, y se movía lo mínimo necesario para proporcionarse comida y agua. En aquel lento proceso de curación, entregó su espíritu a meditar sobre la experiencia. 
 
    —Morir es cuestión de un instante —reflexionó en voz alta. 
 
    La pequeña hechicera, de diciséis años, maduró de pronto. Comprendió el sentido de la existencia y el poder de los elegidos frente al resto de mortales. Solo su sabiduría —adquirida del espíritu del Gran Lobo— y su observación la habían salvado de una muerte segura. Safeyce subió hasta la cima del Monte Sacro, donde habitaban los dioses, y desde allí escuchó los rugidos del viento, contempló el amor del dios Sol con sus rayos cálidos y experimentó la plenitud de sentirse poderosa. Dos días más, solo dos, y los hechiceros volverían a por ella. 
 
      
 
    Cuarenta días después del rito de iniciación, lo único que había mermado en Safeyce era su ya diminuto cuerpo. Cuando los Grandes Hechiceros volvieron al Monte Sacro a por ella, los esperó junto al Abrigo de los Animales. Muy firme y con la barbilla erguida, los miró a todos, desafiante, llena de raspones y cicatrices. Estaba orgullosa de haber superado la dura prueba. Los hombres, entonces, no dudaron de la fuerza masculina de su corazón, y procedieron a tatuarla como Gran Hechicera. Olisamo hizo tres incisiones con un filo cortante sobre su frente, a modo de tres líneas paralelas, de sien a sien. Las cubrió con una mezcla de carbón y grasa, frotando y haciendo penetrar el pigmento negro en el interior de su piel. Después procedió a hacer la misma operación sobre el dorso de sus manos.  
 
    —No dudé jamás de que lo conseguirías —dijo Ubuyis, sin mostrar ninguna emoción especial en su rostro. 
 
    —Lo sé, padre. Si no hubiera sido capaz, no me habrías sometido a ello. El espíritu del Gran Lobo me protegió. 
 
    Solo los hechiceros tenían el privilegio de tatuar su piel. Ya nadie podría dudar de que ella era la digna heredera de la estirpe de Buyucu. 
 
    Abandonaron el Monte Sacro y volvieron a casa. Al borde de la Gran Laguna los esperaban los niños, que corrieron hacia ellos en cuanto divisaron sus siluetas a lo lejos. Cuando llegaron a su altura, las heridas frescas y pigmentadas de Safeyce les hicieron parar en seco. La miraron con temor, igual que miraban a Ubuyis, y Safeyce rio ante la reacción de los pequeños. Su risa resonó en todo el valle. 
 
    Entraron en Beyaz Dünya y todos miraron con admiración a la pequeña mujer que había sido capaz de vivir en soledad durante cuarenta jornadas. No se detuvieron ante nadie y subieron, calleja arriba, hasta la casa de Geldiniz. Éste escuchó a la comitiva y salió a la puerta. 
 
    —¡Geldiniz! ¡Aquí tienes a la próxima hechicera de Beyaz Dünya! 
 
    Safeyce permanecía con la cabeza erguida, y sobre ella, el penacho que la distinguía como seguidora de Buyucu. 
 
    —Safeyce, debes prometer que cuidarás del pueblo y de mi familia. Que todo se conserve tal y como está hoy. 
 
    Safeyce sonrió a Geldiniz y, consciente de su estatus, le miró a los ojos y respondió: 
 
    —Prometo que cuidaré de tu familia y de nuestro pueblo. Que la diosa Tierra te proteja a ti y al pequeño Japtún. Yo estaré a vuestro lado hasta el día que la muerte me llame a su seno. 
 
      
 
    Unas semanas más tarde se produjo el matrimonio entre Zaark y Safeyce. Zaark había quedado viudo algunos años antes y necesitaba una mujer de alto linaje. El nuevo estatus de Safeyce le otorgaba la importancia necesaria para emparentar con el hermano del gran Geldiniz. Era costumbre que cuando se producía un matrimonio, la mujer saliera de casa de su padre para ir con la familia del marido, pero en aquella ocasión, la responsabilidad que ella iba a tener en el poblado, obligó a Zaark a trasladarse a casa de Ubuyis.  
 
      
 
    Pasaron pocos meses y Safeyce empezó a cocer en su vientre el futuro hijo de su marido. Las mujeres tenían poca importancia en la gestación, ya que eran parte pasiva del proceso: recibían al hijo en forma de semilla y lo hacían crecer en sus entrañas hasta que estaba preparado para nacer. Y aquel hijo fue el único que pudo gestar Safeyce porque, misteriosamente, los espíritus la liberaron de la pesada carga de la menstrua, y ello la privó de una nueva maternidad, para mantenerse ya, el resto de su vida, entregada al poblado de Beyaz Dünya en su función de Gran Hechicera, corroborando con ello el pensamiento de Ubuyis, quien siempre afirmó que en el corazón de su hija anidaba la fuerza masculina. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Nacimientos y muertes 
 
    Año 1250 a.C. 
 
      
 
    Los ciclos lunares, las estaciones y los años fueron pasando para Safeyce entre brebajes, curas y ritos, y lo mismo sucedió para el resto de los habitantes del poblado. Cuando su padre, el gran Ubuyis, murió, ella asumió con plenitud su trabajo. La hechicera, a sus treinta y dos años de edad, además de contar con el poder ancestral de Buyucu, poseía una intuición natural que ya despuntaba cuando era una niña y que siguió demostrando a lo largo de su vida. Su magia y su sabiduría eran igualmente conocidas en muchas jornadas de camino y, desde hacía algunos años, ejercía de Maestra de Ceremonias en la noche del solsticio de verano, bajo el Abrigo de los Animales, al cobijo del Monte Sacro. Su papel preponderante en la vida espiritual de Beyaz Dünya la convertía en una mujer imprescindible para toda la comunidad. 
 
    En aquellos días sobrevino la muerte de Geldiniz, el jefe; un mal en los pulmones que llevaba arrastrando varias lunas, había acabado por llenar su cuerpo de espíritus ladinos que le arrebataron la vida. Ahora empezaba su viaje al «más allá» pero, además, se trataba del señor más poderoso del poblado y su cuerpo debía ocupar un lugar principal en el Mundo de los Muertos. Geldiniz tenía que ser sepultado en el interior de su casa. Unos hombres hicieron el foso y después procedieron a colocar lajas de piedra alrededor del agujero para realizar el enterramiento. Las mujeres limpiaban y vestían con los mejores tejidos su cuerpo inerte, mientras que Safeyce ataba y flexionaba fuertemente sus piernas para poder depositarlo en su pequeña cista. La hechicera preparaba el cuerpo de Geldiniz, y al mismo tiempo pensaba, con preocupación, si con sus ritos el muerto sería capaz de encontrar el camino hacia su destino definitivo. No quería fallar en nada, pero mucho menos en una ceremonia tan importante como aquella.  
 
    Dos hombres introdujeron el cuerpo en el foso, mientras el resto de la familia y algunos habitantes del poblado miraban desde el interior de la vivienda los movimientos de las dos personas que manipulaban el cadáver. Safeyce se agachó ante la cista y colocó sobre el cuerpo del fallecido un hacha ceremonial de bronce, símbolo de su estatus. A continuación, indicó a su hijo Japtún, heredero del poder, que clausurara para siempre aquella tumba y sobre ella fue depositando tierra y una gran laja de piedra que se cubrió, a su vez, con el pavimento de la habitación. 
 
    Todos los presentes abandonaron el lugar, mientras Safeyce se encaminaba a su casa, con un pesado saco en sus manos, en el que se hallaba el oro de Geldiniz. 
 
    —Ahora empieza lo más difícil —dijo Safeyce observando la cantidad de brazaletes que se acumulaban sobre su banco de trabajo. 
 
    La hechicera cogió uno de los brazaletes y lo puso sobre su regazo, mientras acercaba un cuenco que había preparado previamente con calcita, arena abrasiva, y agua. Recogió varias fibras vegetales, las impregnó de la sustancia indicada y suspiró antes de iniciar un trabajo minucioso y lento. Junto a la mujer solo permanecían Zaark, su marido, y su hijo Dormk. La puerta de la casa estaba custodiada por los hijos de Geldiniz, quienes protegían de esa manera la fortuna que estaban a punto de heredar.  
 
    —¿Qué es lo que tienes que hacer? —preguntó Dormk a su madre, la hechicera, desconociendo la finalidad del rito. 
 
    Safeyce elevó sus cejas antes de contestar a su hijo. 
 
    —El espíritu de Geldiniz permanece en el interior de sus brazaletes de oro. Debo abrirlos todos para que pueda salir y acompañar a su cuerpo en el viaje al más allá.  
 
    Dormk se quedó mirando los brazaletes mientras observaba a su madre deslizando las fibras vegetales sobre el objeto de oro que tenía en sus rodillas. 
 
    —No acabarás nunca —respondió el joven, consciente del esfuerzo que le iba a suponer tal misión. 
 
      
 
    Los brazaletes que Geldiniz heredó de su padre fueron abiertos cuando pasaron a ser de su propiedad, y ahora, con la muerte del actual dueño, se les volvía a hacer otra incisión, a muy poca distancia del primer corte, dejando un pequeño trocito de oro libre que se guardaba como recuerdo del difunto. 
 
    La apertura de los brazaletes era un ritual muy preciso y costoso. Tanto, que tuvo que solicitar la ayuda de Zaark y de su hijo. 
 
    —Debéis proceder con mucho cuidado —dijo Safeyce, indicándoles el lugar donde realizar la incisión—. Dentro del brazalete todavía vive Geldiniz y no hay que lastimarle —volvió a decir, insistiendo en la delicadeza de la labor. 
 
    Safeyce dijo estas palabras y les entregó las fibras vegetales. 
 
    —Serrad con esto todo el oro, pero que no se deforme ni sufra daños —dijo de nuevo. 
 
    Zaark y Dormk cogieron los brazaletes y comprobaron que necesitarían mucho tiempo y muchas fibras vegetales antes de serrar completamente aquellos objetos de oro macizo. Los tres colocaron sus respectivos brazaletes entre las rodillas y empezaron a friccionar las fibras vegetales contra el brillante metal, sin desfigurar aquellos bellos objetos. Cuando ya caía la noche, apenas se había marcado un pequeño surco sobre la superficie. Zaark empezó a impacientarse. 
 
    —¿Y si golpeáramos el brazalete con el cincel del metalúrgico? Sería más rápido. 
 
    —¡No! No puede ser. El espíritu de Geldiniz debe salir indemne, ¡sigue frotando! —respondió la hechicera ante la ocurrencia de su marido. 
 
    Varios días después todavía no habían conseguido su objetivo y sus manos ya estaban anquilosadas y doloridas del especial esfuerzo. Por fin consiguieron que el corte penetrara hasta el fondo de todos los objetos, dejando un resquicio libre para que, aquel que tenía que salir, pudiera hacerlo. Japtún, nuevo heredero de los impresionantes brazaletes, los puso dentro una vasija y los enterró en un lugar que solo él conocía, con la intención de que Geldiniz no volviera a por ellos desde el otro mundo. Allí permanecieron, ocultos a los ojos de todos, durante cuarenta días. 
 
    En honor del fallecido, se celebró un banquete funerario fastuoso. Se sacrificaron varios corderos neonatos, como correspondía a un jefe de tal nivel. Toda la población asistió al convite, y Japtún asumió, por primera vez, su papel de líder. Bebió de la vasija de oro la sangre de los corderos sacrificados y elevó el cuenco sobre sus brazos, a la vista de todo el mundo. 
 
    —¡Ha muerto Geldiniz! ¡Hoy heredo el poder de mi padre! ¡Conseguiré más riquezas para Beyaz Dünya! 
 
    Hubo, ante sus palabras, un murmullo alegre. Japtún era un hombre equilibrado y había sido adiestrado por su progenitor para llevar el mando de una sociedad complicada. Era de complexión fuerte y de gran altura. Tenía los ojos pequeños y muy juntos, lo que no le hacían especialmente agraciado. Sin embargo, era de carácter afable y siempre se mostraba correcto con los habitantes y viajeros que venían de paso. Tenía una habilidad especial para ganarse el cariño de los que estaban a su alrededor, pues era su costumbre interesarse por todos aquellos problemas que podían afectar a sus hombres y sus familias.  
 
    —Gran Japtún —dijo un pastor con un niño de menos de un año sobre sus brazos— mi hijo está muy débil. Hace dos lunas que mi mujer está seca. El niño morirá si no me ayudas. 
 
    —¡Dadle leche de mis ovejas a este muchacho para que pueda salvar a su hijo! 
 
    Gracias a estos favores, Japtún tenía a su pueblo contento y se aseguraba que todos se mantuvieran sumisos a sus órdenes. Los cambios en la sociedad de Japtún y sus coetáneos se producían de forma muy lenta, casi invisible, pero se empezó a evidenciar que los tiempos iban transformando la vida y las costumbres. El foco cultural que antaño hacía mirar a Beyaz Dünya hacia los pueblos del sureste había variado y, en aquel momento, se observaba con mucha curiosidad a los viajeros que llegaban del este, desde el mar. Poco a poco, la ruta que comunicaba la costa con el interior tomó una cierta prioridad. A pesar de ello, el sur siempre fue importante, pues el sustrato cultural permanecía y de aquellas montañas sureñas procedía el metal que se utilizaba en el poblado.  
 
    Los avances en la navegación y las corrientes marinas favorables permitieron que algunos marineros provenientes de lejanas civilizaciones orientales llegaran hasta la costa de occidente de manera esporádica. El Dulz Almak, cuyo tramo inferior era navegable, desembocaba en un amplio golfo marino en el que solían atracar los barcos. Los que se atrevieron a adentrarse en las peligrosas tierras interiores siguieron el curso natural del río, intentando llegar a un lugar donde establecer contactos amigos y conseguir alianzas políticas. Así fue como los hombres del mar llegaron a Beyaz Dünya, un lugar estratégico en el interior, y allí agasajaron a Japtún con maravillosos regalos, ganándose su amistad. 
 
    La actividad del poblado seguía siendo intensa. Los pastores consumían la mayor parte de su tiempo en los establos, limpiando y dando de comer al ganado. Japtún era el propietario de las balsas de agua salada y las utilizaba en beneficio propio, sacando de ellas la sal que solo él cambiaba por objetos de lujo. Los grupos que atravesaban el valle se multiplicaron y llegaban decenas a los hitos de paso, donde el jefe y los suyos recibían a los foráneos y les indicaban que estaban a punto a entrar en su territorio. De esta forma, los visitantes sabían que tenían que obsequiar a su anfitrión con un presente y alguna historia de cada poblado. Las mujeres, a su vez, se afanaban en tener hijos y, además, se ocupaban de la molienda del grano y de la confección de tejidos en los telares verticales, localizados en el interior de las casas.  
 
    Se vivía un buen ambiente en Beyaz Dünya. Cuando llegaba el tiempo de la siega, hombres y mujeres recogían el cereal usando hoces de madera que llevaban incrustadas piedras dentadas de sílex. A las tierras acudían todos los miembros de cada familia. Se repartían por el campo para trabajar al unísono. Ellas cantaban canciones mientras segaban y los niños hacían viajes a los manantiales con las vasijas de barro para aliviar la sed y el calor. Unían y ataban las brazadas de espigas y las disponían en círculo, con el grano hacia dentro, gavilla tras gavilla, hasta completar la cosecha de todo el campo. Acán, el hermano de Japtún, solía vigilar la actividad de las gentes del poblado desde el borde del cultivo. Aquel año, al contemplar lo recogido, asintió con la cabeza.  
 
    —Buena cosecha. Tendremos cereal todo el año.  
 
    El grano recolectado era después repartido entre las familias, aunque una parte importante iba a los graneros de Japtún y de Acán para su consumo familiar y para intercambiar con todo lo que resultara excedente. Ellos siempre ganaban.  
 
      
 
      
 
    Los años iban pasando tranquilos mientras Safeyce consumía su tiempo atendiendo sus múltiples funciones como guía espiritual del pueblo. Adivinaba y predecía el futuro de Japtún, sanaba a los enfermos con sus métodos secretos y dirigía las ceremonias dedicadas a los dioses. Siempre tenía brebajes por hacer, y era extraño verla en el interior de la casa ejerciendo trabajos exclusivos de mujeres. Por aquellos días, la segunda mujer de su hijo estaba esperando su primer vástago. Tras un parto rápido y fácil, la Gran Hechicera recogió a su nuevo nieto. 
 
    —Aquí tienes a tu primer hijo, mujer —dijo Safeyce, envolviendo al niño en un paño de lana. 
 
    —Se llamará Silmaad —dijo Dormk, padre del recién nacido. 
 
    A los pies de la mujer recién parida, se hallaba Edimed, el hijo de la otra mujer de Dormk. El niño, que debía tener cerca de cuatro años, observaba al pequeño bebé y acariciaba sus piececitos con ternura, demostrando con sus gestos que se sentía dichoso de contar con aquel hermano para futuros juegos. Mientras tanto, el recién nacido berreaba como un toro. 
 
    Safeyce observó a aquel niño que pataleaba con fuerza. Le llamó la atención algo extraño en sus manos y las cogió para examinarlas con detenimiento, comprobando entonces que el pequeño Silmaad tenía una pequeña malformación. En el proceso de cocción en el vientre de su madre, el niño había intentado desarrollar seis dedos, aunque al final el sexto se había fusionado con el pulgar, mostrando así un dedo gordo más ancho de lo normal y con dos uñas perfectamente definidas. Era costumbre que los niños con defectos se dejaran morir, pues las posibilidades de supervivencia eran muy pequeñas y el gasto que suponía sacar a un recién nacido adelante era muy elevado. Pero Safeyce, sorprendida por la fuerza que mostraba el bebé, se adelantó a cualquier decisión.  
 
    —Es diferente, pero es fuerte... Sobrevivirá. 
 
    Y ese comentario de su abuela, lo libró de una muerte segura aquella misma noche. Edimed entonces besó al bebé. 
 
    —Serás mi mejor amigo, Silmaad —expresó el niño mientras frotaba su nariz en las piernas inquietas del chiquitín. 
 
    Safeyce miró con ternura a sus dos nietos y pensó en lo efímera que era la vida. La hechicera ya había sobrepasado los cuarenta años de edad y se sentía plena, pero su cuerpo empezaba a dar muestras de agotamiento. Su hijo Dormk no tenía aptitudes para la magia y deseaba que aquellos dos pequeños crecieran para transmitirles su fuerza y su poder. 
 
    Japtún también iba a ser padre de su segundo hijo por aquellos días. Su primogénito, de nombre Antarí, había superado la edad del destete y se mostraba fuerte. El niño estaba destinado a ser el futuro jefe de Beyaz Dünya. Ashifa, la mujer principal de Japtún, y también madre de Antarí, esperaba en la puerta de casa que le llegara la hora del parto, mientras observaba al pequeño Silmaad en brazos de su madre. Ashifa no realizaba ninguna labor en el hogar. Su única función era dar a luz a los hijos del jefe. Contaban con la ayuda de dos muchachas que se encargaban de acarrear el agua desde el manantial hasta la casa y que molían el grano y tejían en el telar lo que fuera necesario para cubrir las necesidades de sus poderosos señores. Los hombres de Beyaz Dünya estaban siempre a su servicio. A la sombra de Japtún, su hermano Acán ejercía un notable papel como vigilante y garante de que todo funcionara correctamente. Lo más importante para ellos era mantener su liderazgo dentro del grupo, y aumentar en lo posible las riquezas. Acán vivía con sus dos esposas en una casa contigua a la de Japtún, pero ninguna de ellas era capaz de hacer germinar en su vientre un hijo y Acán empezaba a desesperarse. El futuro de las mujeres estériles era el repudio. Si no conseguían su cometido, serían expulsadas del poblado. Pero a Acán eso le importaba poco. Lo único que quería era un descendiente varón al que dejar su parte de heredad. 
 
      
 
    Así pasó una luna de espera para la mujer de Japtún. Ella sabía, por la fase plena del astro nocturno, que el alumbramiento estaba próximo y su matriz empezaba a contraerse, pero todavía sin ritmo aparente. 
 
    —¡Safeyce! ¡Ashifa está de parto! —esa mañana, cuando ya empezaba a hacer calor, gritó una joven sobre el portón de la curandera. 
 
    Safeyce se limpió las manos sobre la tela de su falda y salió corriendo por la calleja hasta la puerta de la vivienda del jefe.  
 
    Y tras un parto complicado, nació Danila, la hija de Japtún. 
 
      
 
    Los rituales de Safeyce para espantar a los espíritus que hacían morir a los niños, surtieron efecto y de esta forma los pequeños fueron cumpliendo años. No fue fácil para la hechicera mantenerlos con vida después de sufrir fiebres y sarpullidos diversos. Durante todo ese tiempo, los menores jugaban enganchados a las faldas de sus madres, mientras estas trabajaban en las cuestiones domésticas. A medida que iban pasando las estaciones, los niños se iban haciendo más y más independientes y poco a poco empezaron a ser manos útiles para la comunidad. Desde que eran capaces de acarrear con un mínimo peso, se les mandaba a coger la leña que los adultos acumulaban en la parte baja del poblado. También cargaban con las vasijas de agua y, a veces, acompañaban a los pastores para controlar a los animales. A pesar de ello, en un mundo hostil y difícil donde la comida no siempre estaba asegurada y la supervivencia diaria era el objetivo principal, los niños encontraban lugar para sus juegos y sus risas. 
 
      
 
    Una tarde de primavera llovía suavemente sobre los campos de Beyaz Dünya. Los menores se habían refugiado en el saliente de un tejado. Estaban todos en fila, contra el muro, y mientras observaban la lluvia, conversaban sobre sus importantes asuntos infantiles. Fue entonces cuando Silmaad lanzó una pregunta a sus amigos: 
 
    —¿Qué os parece si nos vamos a jugar a los establos? 
 
    Sin dar tiempo a que ninguno de ellos contestara, salió corriendo calleja abajo, protegiéndose la cabeza con el brazo para no mojarse. El resto de niños, se miraron un instante y corrieron tras él. 
 
    —¡Vamos, vamos! —dijeron mientras se empujaban unos a otros por alcanzar a Silmaad. 
 
    Y como una manada de uros salvajes, haciendo retumbar el suelo que pisaban, alcanzaron el lugar donde se estabulaba al ganado. El cobertizo era amplio, aunque estaba confeccionado con materiales perecederos, lo que lo convertía en un lugar frágil y menos protegido que las viviendas del poblado. Los rebaños se hallaban en aquel momento a cubierto y tuvieron que espantar a algunas ovejas para conseguir un sitio donde jugar. Silmaad cogió una piedra y marcó sobre la tierra húmeda una cuadrícula de nueve espacios.  
 
    —¡Juguemos a saltar a la pata coja! —dijo el nieto de la hechicera con los ojos encendidos de alegría.  
 
    Los niños cogieron del suelo un trocito de cerámica y rasgaron sobre la tierra algunas rayas más. A continuación se pusieron en fila y fueron lanzando el tejo por turnos. Primero probó suerte Danila, la hija de Japtún, y luego todos los demás. Así iban pasando de una casilla a otra, riendo ante la falta de equilibrio de algunos o por la mala suerte de otros. Silmaad, siempre en los primeros puestos, destacaba por su habilidad para no caerse y parecía que se tomaba aquella diversión como un deber a cumplir. 
 
    Aquella tarde, mientras en el exterior llovía con fuerza, el ojo de lechuza de la hechicera observó con interés el desarrollo del juego y, en especial, la actitud de su nieto menor ante las cuadrículas. 
 
    —¡Ha ganado Silmaad! —gritó Danila risueña mientras aplaudía y saltaba sobre sí misma— ¡Lo sabía, Silmaad siempre gana! 
 
    —¡Silmaad gana porque es el nieto de la hechicera! —exclamaba Duygu, otro niño moreno de ojos oscuros. 
 
    En ese momento se acercó Safeyce. 
 
    —Te he visto saltar y tirar el tejo, Silmaad —la mujer miró con sus ojos profundos al niño—. Eres bueno... —Safeyce sonrió gozosa. 
 
    Mucho tiempo después, Silmaad recordaría las palabras de su abuela, aunque en aquel momento él ni siquiera intuyó lo que la anciana había querido decirle. 
 
      
 
    Cesaron pronto las lluvias y dos semanas después de que los niños jugaran en el establo a cubierto del aguacero, algo sucedió en una de las casas del poblado. La gente de Beyaz Dünya se hallaba descansando cuando un extraño trasiego de pisadas rompió la quietud del silencio. Dos personas susurraban palabras y parecía que discutían al tiempo que se oía de fondo el llanto apagado de una mujer. Alguien comenzó entonces a descender la calleja zigzagueante. Nadie vio nada. Solo la puerta de la casa de Safeyce se entornó apenas lo necesario para que esta observara lo que la oscuridad quería ocultarle. Los personajes que se movían con sigilo se percataron de que el portón se había abierto, pero fueron incapaces de distinguir si alguien se había asomado. La hechicera pudo ver entonces a dos individuos que, por su corpulencia, no cabía duda de que eran Acán y Japtún moviéndose con un pesado bulto entre sus brazos. Intentó averiguar qué era lo que transportaban, pero la noche cerrada de luna nueva y el sigilo de los movimientos de los dos hombres impidieron que la curandera descubriese lo que estaban tramando. Safeyce guardó para sí aquella visión e intuyó que había descubierto un desagradable secreto. Los sorprendentes caminantes se alejaron por la senda de los pastores, hacia la Gran Laguna, y tan solo un rato después observó cómo regresaban sobre sus pasos en silencio. Se cerraron dos puertas y todo volvió a la normalidad. A la mañana siguiente, aparentemente nada había cambiado, pero Safeyce observó que había desaparecido una de las dos mujeres de Acán. 
 
      
 
    En los menesteres diarios se fueron sucediendo estaciones, una tras otra, sin descanso, y Silmaad y sus amigos cumplieron ocho años. Disfrutando cuando podían de aquella infancia, los pequeños se reunieron un día junto a las callejas. Perseguían a un pato herido que merodeaba por el poblado y todos querían jugar a ser cazadores. Después de dar vueltas por todas partes, consiguieron acorralar al ave entre los muros de dos casas. La chiquillería ocupaba todo el ancho de la calle cuando Acán salió de su vivienda para bajar a los establos. El poderoso hombre se encontró el paso cortado, pero los menores estaban tan entretenidos con la captura del pájaro, que no se dieron cuenta de su presencia.  
 
    —¡Quitaos de mi camino! 
 
    Los niños miraron hacia arriba y vieron a Acán irritado. El aspecto de este personaje era peculiar. Tenía el rostro ennegrecido por el sol y curtido por el viento. Su silueta de perfil se asemejaba a la de los grandes buitres que habitaban en lo alto de las montañas. Su cabeza desprovista de pelo, su nariz picuda y su constante frotar de manos solo llevaba a imaginarlo como la expresión humana de aquel animal carroñero, dispuesto a caer sobre cualquiera con tal de conseguir algo en provecho propio. Todos se hicieron a un lado, excepto Silmaad, que seguía observando al pato, con su pequeño arco en tensión, esperando que no volviera a escapar. Acán dio un paso al frente. 
 
    —¡Te he dicho que te apartes! 
 
    En ese momento Silmaad se dio cuenta de que alguien le hablaba y se giró para mirar. Vio a Acán más alto que nunca. A pesar de que siempre había sentido miedo por él, se levantó del suelo y le dijo: 
 
    —Puedes pasar detrás de mí. ¿No ves que estoy cazando? 
 
    Acán lo miró atravesándole con los ojos. Estaba muy nervioso, rumiaba espumarajos de insultos hacia aquel insolente y, sin mediar palabra, le escupió a la cara; todos los niños se miraron con asco ante aquello. El esputo resbalaba por el rostro de Silmaad, viscoso y húmedo, pero el muchacho no se amedrentó. Se limpió la cara con su ropa, puso los brazos en jarra y siguió mirándolo de frente, desafiante. Acán volvió a dar otro paso al frente. 
 
    —¡Aparta de mi vista, deforme! 
 
    Acán observó por un instante al resto de muchachos y con decisión le propinó una patada que le hizo caer al suelo. Silmaad, tirado en la calleja, se frotaba el muslo con gesto de dolor mientras los otros niños reían y le repetían una y otra vez el mensaje de Acán. 
 
    —¡Eres un deforme! ¡Deforme! ¡Deforme! —mientras le señalaban con el dedo. 
 
    En aquel momento, el pato acorralado emprendió el vuelo. Los chiquillos olvidaron el incidente y salieron corriendo tras el animal. Solo el pequeño Duygu, su mejor amigo, se quedó con él.  
 
    —No les hagas caso, Silmaad —dijo el niño mientras le ofrecía sus dos manos para que se levantara del suelo. 
 
    A pesar de las palabras de consuelo de Duygu, Silmaad se fue a buscar refugio a su casa, lleno de rabia. Caminaba enfurruñado, con los brazos cruzados a la altura del pecho: «¡Maldito Acán! Yo no soy deforme…», pensaba mientras se clavaba los dos pulgares anchos en las costillas.  
 
    Se encontró por el camino a su hermano Edimed, el muchacho sumiso y formal al que todos parecían adorar. Edimed observó los ojos coléricos del temperamental Silmaad y lo detuvo, agarrándolo por el brazo. 
 
    —¿Qué sucede, Silmaad? 
 
    El niño, lejos de buscar refugio en el regazo de su hermano mayor, respondió gritando: 
 
    —¡Algo que tú nunca podrás comprender! 
 
    Se zafó del brazo de Edimed y siguió su camino hacia la casa. 
 
    Antes de llegar a su destino, volvió a toparse con su padre por la rampa que subía desde la plaza. Al observar su rostro, se dirigió hacia él. 
 
    —¿Qué te ocurre, hijo? —preguntó Dormk, consciente de que el niño estaba seriamente enojado. 
 
    —¡Dejadme solo! —replicó, con gesto de hartazgo.  
 
    Llegó y empujó con ímpetu el entramado vegetal de la puerta, se introdujo en el interior y se sentó junto al fuego, ignorando a las mujeres que trabajaban allí. Solo Safeyce se dirigió a él. 
 
    —¿Qué formas son esas de entrar? 
 
    —¡Cállate! 
 
    Safeyce dejó su labor y se fue junto al niño. Lo observó y, aunque él solo miraba al fuego, ella adivinó que lo que encendía su rostro no era el calor precisamente. 
 
    —No tienes derecho a hablarme así. Dime qué ha pasado —dijo la curandera. 
 
    Silmaad salió de su mutismo y le contó a Safeyce el encuentro con Acán. Entonces ella lo tomó por el hombro para calmarlo y le dijo: 
 
    —En realidad, Silmaad, Acán no sabe lo que ha hecho.  
 
    Silmaad seguía frotándose el muslo, pero le dolía mucho más la humillación a la que le había sometido el hombre y la burla de todos los niños. Se había propuesto que nunca volvieran a despreciarlo, aunque en aquel momento no sabía cómo. 
 
      
 
    El sol estaba en su cénit cuando llegó un conjunto de viajeros caminando desde las tierras del interior. Se trataba de un grupo poderoso, pues mostraban ricos ropajes. La tela de sus vestidos tenía adornos y el hilo con el que estaba confeccionada era de una exquisita finura. Sobre la túnica lucían una amplia capa de piel de ciervo y un gorro que les protegía del viento típico de los páramos del interior. Traían, entre sus abultadas pertenencias, un camastro confeccionado con dos varas de pino y unas pieles de zorro. Cuatro hombres cargaban con un herido. Japtún salió a la plaza para recibirlos. 
 
    —¿Qué os trae por aquí, forasteros? 
 
    —¡Piedad, Gran Jefe! Buscamos un remedio para nuestro señor y protector —Señaló al hombre que permanecía sobre la angarilla, quien sudaba y parecía muy enfermo —. Le mordió una víbora después de levantar accidentalmente la piedra bajo la que hibernaba y ha empeorado mucho en las últimas horas. Nos dijeron que este es el único lugar donde puede recuperarse. ¡Piedad con él! Recompensará con creces vuestros cuidados. 
 
    El herido yacía sobre el suelo de la plaza, inconsciente, y sobre su pierna izquierda se podía distinguir, a simple vista, los dos orificios producidos por los colmillos del reptante animal. El color negro de la piel indicaba que el enfermo estaba muy grave. Japtún, al ver en qué condiciones se encontraba, dirigiéndose a los viajeros, dijo: 
 
    —Solo hay una persona que pueda salvarlo. Con sus medicinas y sus ritos para ahuyentar a la muerte conseguirá librarlo de un final casi seguro.  
 
    Japtún mandó a uno de los niños a casa de la hechicera. Safeyce se acercó hasta la plaza después de recibir el mensaje del jefe. La mujer se acercó hasta el enfermo y exhaló un profundo suspiro, sabía que aquello era un reto difícil.  
 
    —Haré lo que esté en mi mano, pero este hombre está casi muerto —dijo, con tono de preocupación. 
 
    Mandó a los forasteros que acarrearan al herido hasta su casa y allí lo depositaron sobre el banco de trabajo. Respiraba, pero no respondía a ningún estímulo. La curandera cogió un cordel de esparto y lo ató fuertemente a la altura de la ingle de su pierna izquierda. A continuación, cogió un cuchillo de sílex y realizó un corte desde los orificios de entrada del veneno hasta donde la piel mostraba un aspecto cianótico y necrosado. La sangre coagulada salía a borbotones sobre el poyo de la vivienda. Safeyce le había practicado un corte longitudinal, casi de arriba abajo, pero el enfermo apenas masculló unos ahogados gemidos. La Gran Hechicera drenó el veneno de la víbora y, tras limpiar las heridas con agua caliente, inició una cura con plantas aplicadas en forma de cataplasma, procediendo finalmente a presionar la pierna al completo con hojas secas y cuerdas de esparto. Cuando terminó, la mujer preparó una tisana a base de hierbas y le obligó a beber a sorbos aquel brebaje insoportable. 
 
    —¿Qué planta has puesto sobre la herida, Safeyce? 
 
    La curandera miró extrañada al responsable de esas palabras: era Duygu, el amigo de su nieto Silmaad, de poco más de ocho años. Los dos niños permanecían junto al herido, observando con interés los movimientos de Safeyce. Sorprendida por la inquietud del menor, la mujer contestó: 
 
    —La hierba viborera. Crece junto a nuestro poblado y elimina el poder del veneno de cualquier culebra —dijo la hechicera mientras continuaba con su cura—. No sé si en este caso hemos llegado a tiempo. 
 
    Duygu, hijo de un matrimonio que vivía con otros siete hijos en una de las casas del poblado, miraba con temor al hombre que yacía inconsciente sobre el banco de trabajo. El niño mostraba un vientre prominente por la desnutrición y andaba descalzo, aunque lo que de él sorprendía eran sus ojos negros y profundos, que parecían hablar en silencio. Sus pupilas grandes y redondas en la oscuridad del interior de la casa mostraban compasión por el herido. Acarició, a escondidas de la curandera, la mano caliente y febril del enfermo y este reaccionó al roce de su piel infantil abriendo sus dedos. Duygu se asustó y dio un paso atrás. Solo Silmaad, que permanecía junto a él, se percató de lo que había pasado y los dos niños salieron corriendo hacia la calleja.  
 
      
 
    El viajero fue recibiendo los cuidados de la mujer más sabia durante semanas y los hombres que le acompañaban se adaptaron a las costumbres de Beyaz Dünya. Uno de ellos, llamado Yunanca, tenía especial interés en relatar historias de viajes allá donde llegaba, y aquel poblado ofrecía un importante potencial de gente a la que contar las peripecias de sus aventuras. Era delgado y pequeño; tenía un peculiar pelo lacio y ojos claros, pero lo que más llamaba la atención de él era un incómodo tic con el que contraía ligeramente los músculos de sus hombros al tiempo que hablaba. Yunanca reunió a los habitantes en la plaza y, sentado sobre una de las rampas de acceso al lugar, empezó a narrar a su expectante público cuentos maravillosos y, a la vez, terroríficos. Lo que nadie sabía entonces era que las historias de aquel hombre iban a marcar la vida de Silmaad para siempre.  
 
    —¡Queridos vecinos de Beyaz Dünya! Os voy a confesar una historia que, sin duda, os hará estremecer de miedo —dijo, mientras observaba las caras de sus espectadores—. ¡Tengo que deciros que venimos del destino más peligroso y más terrible de todos los que puede visitar un hombre vivo! ¡El inframundo! —Yunanca agitó sus brazos al cielo, y sus hombros ascendían y descendían sin control por culpa de aquel molesto tic. 
 
    Los niños sentados sobre la tierra de la plaza gritaron de miedo, y, mientras las niñas se abrazaban unas a otras intentando apaciguar su temor, los niños se miraban entre sí con caras de espanto. Silmaad escuchaba con muchísima atención las palabras de aquel charlatán.  
 
    —¡Llegamos a la Tierra del Fin del Mundo, el lugar donde muere el dios Sol cada día, engullido por el abismo de las aguas infinitas en un océano inagotable! Un chamán nos inició en el viaje al más allá, y descendimos con él al lugar donde habitan los dioses. Y lo que allí vimos —Yunanca interrumpió un segundo para secarse el sudor de la frente, con un gesto ceremonioso— ninguno lo podremos olvidar jamás; ríos de fuego, monstruos con cabezas de lobo y cuerpos de personas, espíritus que desearon confundirnos de camino para hacernos caer en las llamas eternas, seres etéreos que volaban sobre nosotros y que reían ante nuestra presencia —la mueca de su rostro reflejaba el recuerdo amargo del relato—. Tuvimos mucho miedo, pero nos guiaba aquel chamán y conseguimos nuestro objetivo, que era llegar de nuevo a este mundo, ¡a la vida! 
 
    Los niños gritaban con horror ante el relato de Yunanca. Algunas mujeres se habían sentado junto a ellos y también gritaban de miedo. Solo Silmaad esperaba, con la boca muy abierta y los ojos fijos, casi sin parpadear, que el charlatán siguiera contando su historia. Bajar al inframundo era la mayor proeza que un hombre podía experimentar. Un sentimiento de fascinación le sobrecogió. 
 
    —¡Después de ese viaje, nos protegen los espíritus de los caminos! —expresó al fin Yunanca, levantándose de su asiento y elevando los brazos al cielo. 
 
    El charlatán siguió con sus aventuras fantásticas sobre seres que ellos no habían visto nunca y, cuanto más hablaba, más admiración sentía su público por él.  
 
    —¡Solo los hombres especiales son capaces de atravesar los caminos del inframundo! —dijo, mientras seguía moviendo sus hombros con su inquietante zarandeo. 
 
    Silmaad estaba perplejo por aquella historia. El hombre del pelo lacio había abierto en los pensamientos del niño un ventanuco por el que nunca dejó de mirar desde ese momento.  
 
    —Yunanca, ¿dónde está el inframundo? —preguntó Silmaad con el rostro enrojecido por la emoción del relato. 
 
    —Demasiado lejos para un muchacho como tú —dijo, mientras ataba los cordeles de cuero de sus zapatos y señalaba al oeste.  
 
    —Yo quiero ver ese lugar. Soy especial. —Mostró sus manos al hombre. 
 
    Yunanca rompió en una risa exagerada mientras movía los hombros arriba y abajo.  
 
    —¡Con esos dedos, no tengo duda de que eres especial! Llegarás al inframundo. 
 
    En ese momento, Dormk pasó camino de los establos y llamó a su hijo: 
 
    —¡Vamos, Silmaad, tenemos mucho trabajo! 
 
    Silmaad se alejó de allí, feliz por la predicción de Yunanca, y se fue con su padre, sin dejar de hablarle sobre las sendas y los caminos que le aguardaban para cuando fuera mayor. 
 
    El rico y poderoso viajero herido consiguió sobrevivir tras los cuidados de la hechicera. El proceso de curación fue lento, lo que obligó al grupo a permanecer en Beyaz Dünya más de tres lunas. Japtún se movía muy bien en su papel de anfitrión cortés, aunque al mismo tiempo mostraba cierta frialdad y reserva, manteniéndose al margen de cuestiones personales y emocionales. Jamás mantenía relaciones demasiado estrechas con los viajeros.   
 
    —Venimos de la ciudad de Micenas y mi nombre es Tansy. Viajo con mis hombres desde la orilla oriental del mar al que todos conocen como Entre Tierras[6] —dijo con cierta ceremonia—. Navegamos bordeando la costa durante toda una luna, hemos asumido grandes riesgos. 
 
    —Debíais tener una razón poderosa para venir hasta aquí.  
 
    —En nuestro territorio, lugar por donde nace el sol, se levanta una gran civilización —explicó Tansy, un tanto fatigado por el esfuerzo—. Viajeros que pasaron por estas tierras contaban que aquí había cobre, estaño, plata y oro. Nuestro viaje tenía como objetivo explorar estas regiones.  
 
    —Solo os deseo una pronta recuperación y que podáis volver a vuestra tierra —respondió frotándose las manos con avaricia—. Tu presencia me recuerda a mis grandes amigos Safur y Dovam, aventureros exploradores que han visitado nuestra casa al menos un par de veces y que vienen cargados de objetos extraños de aquellos lejanos reinos a los que pertenecéis. 
 
    —¿De dónde son esos amigos vuestros? —preguntó con curiosidad Tansy. 
 
    —Vienen de Alashiya[7] con sus hombres, navegando —respondió Japtún con una mueca alegre—. Atraviesan el mar Entre Tierras y llegan hasta aquí caminando desde la costa, siguiendo el curso del río Dulz Almak. Traen regalos para nosotros y su presencia en Beyaz Dünya siempre es motivo de fiesta. 
 
    Tansy asintió con la cabeza y se reclinó sobre el jergón de pieles. 
 
    —Conozco bien la isla de Alashiya y su gente —lanzó un suspiro al aire—. Son grandes marineros y poseen embarcaciones que controlan el comercio en cualquier puerto de oriente. No me extraña que los llames «exploradores». 
 
    Japtún se quedó unos instantes callado y suspiró largamente. 
 
    —Ellos nos traen las novedades de lo que sucede fuera de nuestra tranquila Beyaz Dünya —Japtún elevó la mirada para encontrase con la del micénico y sonrió. 
 
    —Yo también te puedo contar lo que ocurre lejos —El hombre señaló la puerta de la vivienda—. Las tierras de oriente están dominadas por grandes reinos, Japtún —Miró con descaro la humilde vivenda de pastor en la que se hallaba—. Nada tienen que ver nuestros palacios y ciudades con los pueblos de occidente como el tuyo. 
 
    —Nosotros también tenemos riquezas —se apresuró a contestar Japtún, un tanto molesto por el comentario. 
 
    —Sí, no lo dudo, pero el poder no está solo en dominar un espacio como el que ocupa Beyaz Dünya. Yo hablo de grandes reinos —Tansy separó sus manos tanto como le permitieron sus brazos, mostrando comparativamente el tamaño de los territorios de oriente. 
 
    Japtún miró a Tansy y asintió, comprendiendo de inmediato lo que quería expresarle el viajero herido. 
 
    —Dime qué sabes —Japtún apoyó la mano derecha sobre su mentón y miró fijamente a Tansy. 
 
    —Te podría contar anécdotas de muchos de los reinos que dominan oriente: Hatti, Egipto, Ugarit, Babilonia, Asiria, Alashiya, Micenas… —Tansy se llevó una mano a la garganta y mostró una mueca de dolor en su rostro. 
 
    —Háblame de Egipto y de sus riquezas —resolvió Japtún ante la dispersión de Tansy. 
 
    —El faraón Ramsés II, anciano ya, sigue en el poder, gobernando con mano dura a su pueblo — El herido se incorporó y bebió un poco de agua.  
 
    —Nuestros amigos de Alashiya nos contaron en una ocasión que ese faraón libró una cruel batalla en el pasado contra otro reino del que no recuerdo el nombre —golpeó repetidas veces su frente con la palma de la mano. 
 
    —La batalla de Qadesh —respondió Tansy con la voz desgarrada—. Tengo un amargo recuerdo de ella. 
 
    Tansy mostró un rictus doloroso en su rostro. Japtún observó al herido y respetó su silencio. Transcurridos unos minutos, el micénico siguió hablando. 
 
    —Fue en un tiempo lejano, siendo Ramsés todavía un faraón joven —Sus ojos se cristalizaron —. Mi padre murió en aquella batalla, y no por tomar partido en uno de los dos bandos, sino porque le sorprendió allí el conflicto mientras comerciaba —Tansy observó a Japtún y entendió que se estaba desviando de la historia—. Frente al ejército egipcio se situaron los guerreros hititas dirigidos por el monarca Muwatalli. El reino de Hatti posee un nuevo metal al que llaman hierro, resistente como ninguno, que dota a sus armas de una ventaja insalvable para sus enemigos. Dos días duró aquella terrible confrontación donde no hubo ni vencedores ni vencidos, pero sí muchos muertos. Ramsés afirmaba que él fue el ganador, pero la ciudad de Qadesh nunca volvió al reino de Egipto.  
 
    Un doloroso silencio envolvió a los dos hombres. Las guerras siempre eran atroces.  
 
    —Después de aquella batalla, ¿cesó la violencia entre hititas y egipcios? 
 
    —Así fue. Ahora Ramsés se preocupa de sus asuntos internos, pues su imperio es lo suficientemente grande como para buscar problemas más allá de sus fronteras.  
 
    Los dos hombres siguieron hablando, pausados y tranquilos, de Beyaz Dünya, de Safeyce y de los asuntos cotidianos en los pueblos de occidente.  
 
      
 
    Japtún había entablado alianzas con otros hombres venidos de oriente. Supuso que Tansy era uno más de los que, de forma circunstancial, pasaba por el valle de camino a la costa. 
 
    El forastero todavía estaba muy débil y Japtún lo dejó descansar en casa de la hechicera mientras sus hombres le proporcionaban todo tipo de atenciones. Antes de salir por la puerta reparó en las ricas pertenencias de su invitado. Sabía que, si al final Safeyce conseguía salvarlo, él iba a obtener muchos presentes para compensar la labor de la curandera.  
 
    Duygu empezó a visitar a Tansy cada mañana. Se acercaba a la puerta de la vivienda con temor, y se escondía detrás de las vasijas repletas de grano hasta que se cercioraba de que el herido no dormía. Entonces llegaba hasta él y, sin pronunciar una sola palabra le acariciaba el dorso de su mano, mirándolo siempre con sus ojos grandes cargados de compasión. Tansy sonreía con una mueca y observaba impresionado la fuerza de aquella mirada y la suavidad de su mano. 
 
    —¿Cómo te llamas, pequeño? —dijo un día el enfermo. 
 
    Duygu mostró un gesto de sorpresa. Era un hombre poderoso al cuidado de Safeyce y él solo era un pobre muchacho. Se sentía impresionado porque el viajero le hubiera dirigido la palabra. 
 
    —Me llamo Duygu, señor. 
 
    En la oscuridad de la vivienda, Tansy sonrió al muchacho. 
 
    —Duygu, Duygu —repitió con una mueca pícara en su rostro. 
 
    Las visitas del chico no cesaron en todo el tiempo que el enfermo estuvo en la casa. Llegó un momento en que Tansy empezó a esperarle cada mañana y cada atardecer. Así nació entre ellos un vínculo inesperado. 
 
    —¿Por qué viniste hasta mí? —preguntó con gesto curioso el herido. 
 
    El niño observaba con respeto al hombre, le clavaba sus enormes ojos como intentando atravesar su pensamiento. Tansy estaba, en cierto modo, fascinado con él. 
 
    —Las heridas de la pierna eran muy grandes —dijo Duygu mientras miraba los cortes por los que seguía supurando el pus—. Creí que Safeyce no sería capaz de extraer el veneno.   
 
    —El poder de la magia de Safeyce solo es comparable al de las grandes hechiceras egipcias, Duygu.  
 
    —¿Quiénes son esas mujeres? —dijo el muchacho sorprendido. 
 
    —Son sacerdotisas de los templos de Egipto. —Tansy suspiró.  
 
    —¿Es ese Egipto tan grande como Beyaz Dünya?—preguntó con inquietud. 
 
    Tansy rompió a reír ante su ocurrencia y, a continuación, perdió la mirada en el hueco de la puerta, por donde entraba el aire fresco y frío de la mañana.  Se hallaba en un gran poblado en el valle del río Dulz Almak, pero no dejaba de ser un simple pueblo de pastores.        
 
    —Duygu —Clavó la mirada en sus ojos—, te sorprenderías si supieras todo lo que existe más allá de vuestro horizonte.     
 
    El niño arqueó sus cejas y no comprendió nada de que lo Tansy intentaba expresarle. El rico viajero cambió el semblante serio e inició una contagiosa risa, mientras se asía a su cabeza y le frotaba el pelo en un gesto de cariño.  
 
    —Micenas es una gran ciudad a más de una luna de camino por mar —Tansy se incorporó sobre el banco—. Allí se levanta un gran palacio con funcionarios y escribas que controlan el comercio, las riquezas y, además, vigilan la actividad de artesanos, pastores y campesinos. 
 
    El menor volvió a arquear sus cejas. No sabía lo que era un palacio o un escriba. Tansy sonreía con ternura ante su carita perpleja. Le explicó que Micenas contaba con una gran fortaleza defensiva, realizada sobre grandes bloques de piedra a los que denominaban «cíclopes». 
 
    —Me gustaría pasar contigo bajo la Puerta de los Leones —El hombre le miró removiéndose sobre su asiento—. Hace unos años, cuando ampliamos la muralla, abrimos esta nueva entrada y sobre ella los artesanos canteros esculpieron un relieve con dos leonas enfrentadas —tosió débilmente—. Esta maravilla solo es comparable a la Puerta Real de la ciudadela de Hattusa, donde los hititas plasmaron esculturas con estos mismos animales. 
 
    Tansy se incorporó de forma fatigosa y por un instante imitó la postura de las fieras sobre la piedra. La expresión de su rostro causó miedo en el semblante del niño. 
 
    —¿Qué son leones? —preguntó, con los ojos tan abiertos como podía. 
 
    —Son animales extraordinarios. Se crían en las tierras cálidas del sur y su rugido es el sonido más terrorífico que puede escuchar un hombre —Tansy observó a Duygu, mientras este daba un respingo hacia atrás—. Si alguna vez te encuentras frente a uno, no hace falta que corras, date por muerto, sus garras y sus fauces son implacables. 
 
    El chiquillo de Beyaz Dünya imaginaba la estampa de esos seres que él no había contemplado nunca y tiritó de miedo.  
 
    En ese momento entraron en la vivienda Silmaad y Danila buscando a su amigo. Los tres decidieron quedarse junto al herido, y este siguió contándoles historias fantásticas mientras permanecían inmóviles, con las bocas abiertas y los ojos secos.  
 
    —¿Habéis visto alguna vez un elefante? —preguntó el micénico. 
 
    Los menores se miraron con gesto de extrañeza y se giraron hacia el enfermo para negar con sus cabezas. Tansy se echó hacia atrás con una mueca de alegría. 
 
    —Un elefante es una bestia gigante que existe en tierras cálidas y lejanas.  
 
    —¿Es grande como un caballo? —preguntó Duygu. 
 
    El hombre dejó escapar una gran carcajada. 
 
    —¡Es como cuatro caballos juntos! Además, tiene unos fuertes y enormes colmillos con los que se realizan bellísimos objetos de adorno. —Tansy se incorporó un momento de su camastro y miró hasta encontrar lo que estaba buscando—. Silmaad —señaló una vasija ubicada en el fondo de la estancia—, acércamela. 
 
    Silmaad obedeció y el micénico sacó del fondo del recipiente dos hermosas rodajas de marfil. 
 
    —¿Veis? Este es el tamaño de sus colmillos —hizo un gesto indicando su longitud. 
 
    Los niños miraban con la boca abierta a Tansy, quien señalaba con sus brazos el tamaño de un solo colmillo. Los pequeños imaginaban a la bestia como un ser monstruoso, de los que Yunanca había dicho ver en el inframundo. 
 
    —Tampoco os he contado nada de los pueblos guerreros del norte —dijo recordando de pronto otro viaje en busca del ámbar, piedra preciosa con la que realizaban muchos adornos—. Allí, jefes y sacerdotes tienen verdaderos tesoros en forma de vajillas de diferentes metales, espadas de bronce, cascos ceremoniales y vestidos que engalanan con múltiples espirales de oro para realizar los ritos de alabanza al dios Sol. 
 
    Los tres suspiraban ante tales relatos. Por mucho que Tansy se esmerara en explicarles todo lo que él había conocido, no podían concebir en sus mentes un mundo tan diferente al que ellos habitaban. 
 
    Así fueron pasando los días para el enfermo, quien siempre tenía una historia fantástica que relatar. Pero una mañana Duygu no acudió.  
 
    —Hoy no vendrá a verte. Su madre ha muerto esta noche —dijo Safeyce y movió la cabeza, desolada.  
 
    La madre de Duygu solo era una pobre mujer y su cuerpo se entregó a la diosa Tierra, sin más. Su marido le retiró el collar confeccionado con vértebras de pez que tanto apreciaban, para que su espíritu quedara con ellos.  
 
      
 
    Estaba cercana la primavera, el tiempo más propicio para que los viajeros encontraran un barco en la costa que los llevara hasta casa. Al fin se produjo la curación completa de Tansy y, la noche previa a su partida, Japtún organizó un banquete en honor de los visitantes que habían morado entre ellos durante tres lunas. En el convite se esperaba que Tansy gratificara a Japtún los cuidados recibidos por parte de Safeyce. La noche resultó fructífera para todos, pues pudieron agradecer el hospedaje y los cuidados y, además, los hombres venidos desde la otra orilla del mar hicieron un rito de hermanamiento con la familia de Japtún, por pertenecer ambos a linajes importantes.  
 
    —Nunca podré olvidar que en Beyaz Dünya volví a nacer —expresó Tansy con mucho sentimiento— de las manos de esta mujer —dijo, señalando a Safeyce que permanecía sentada junto a Japtún y Acán—. Quiero entregar parte de mis bienes para responder a vuestra hospitalidad. 
 
    Tansy, bajo el reflejo de la lumbre, depositó, sobre un paño de lino, los obsequios que iba a regalar a sus anfitriones. Empezó a repartirlos uno a uno, explicando el porqué de cada presente y su historia. 
 
    —Acán —dijo, acercándose a él—, te entrego este collar de pasta vítrea. Lo conseguí de un comerciante egipcio. Si lo elevas hacia el Sol y miras a través de él verás cómo la luz penetra en las cuentas y deja ver lo que hay detrás de ellas.  
 
    Acán se puso el collar de cuentas semitransparentes y, con la luz del hogar, intentó descubrir si lo que decía Tansy era cierto. Al comprobarlo, dejó escapar un grito de admiración. 
 
    —Tansy, este collar será mi mejor protección. Nunca tuve en mis manos piedras transparentes como estas —dijo golpeando las cuentas contra su pecho.  
 
    Y se quedó pensativo. 
 
    —Safeyce, Gran Hechicera descendiente de Buyucu —dijo con una reverencia ceremoniosa—. A ti te doy mi amuleto de la suerte. Es un colgante realizado en marfil de elefante africano. El espíritu del animal vive en él, y su fuerza te protegerá de todos los males. Nunca enfermarás mientras lo lleves puesto. 
 
    —¡Que te oigan tus dioses, Tansy! —exclamó la mujer, colocándose el fetiche. 
 
    —Japtún, mi hermano —dijo, mientras extraía del interior de una vasija un pesado bulto—, a ti te entrego tres botellas de plata y dos de oro para tu mesa. Las conseguí hace unos años, en las tierras de Egipto. Durante todo este tiempo las he usado en encuentros muy especiales. Las realizó para mí un orfebre muy experto en el oficio, y tiene doble valor, porque en aquellas tierras la plata es escasa. No hay mejor hogar que el tuyo para lucirlas. 
 
    Japtún extendió la mano y observó las botellas de Tansy. Jamás habían visto en Beyaz Dünya algo semejante. 
 
    —Son las piezas más bellas que he visto en mi vida. 
 
    Acán se había levantado del suelo y observaba, con estupefacción, las botellas de formas increíbles que ya lucían sobre la estera de esparto de su hermano, rebosantes hasta sus límites de hidromiel. Llenaron las vasijas de oro con cerveza y pusieron sobre el suelo de la vivienda los cuencos con las gachas, de las que todos fueron comiendo. Tansy aprovechó para contarles a los allí reunidos sus viajes por tierras lejanas. Relajados y complacidos por los placeres del buen comer y beber, reían mientras contaban anécdotas de la vida cotidiana y sucesos menos mundanos relatados por otros hombres llegados desde muy lejos. De esta forma la velada fue transcurriendo tranquila y feliz, preparando así la marcha de los viajeros que habían permanecido en Beyaz Dünya algo más de tres lunas. Ya habían terminado todos los alimentos cocinados para la ocasión cuando Tansy se volvió a los hermanos Japtún y Acán para pedirles un último favor. 
 
    —Siempre os llevaré en mis recuerdos, pero —se quedó pensativo, con gesto de incertidumbre ante lo que iba a proponer— hay algo que quisiera llevarme de aquí —las personas allí presentes miraron con expectación a Tansy—. Quiero que Duygu venga conmigo hasta mi tierra. Le daré un hogar y lo trataré como el hijo que hoy todavía no tengo. 
 
    Japtún se giró hacia su hermano Acán, antes de responder a Tansy. 
 
    —No tenemos inconveniente, ¿verdad? 
 
    Acán se rascó su despoblada cabeza antes de responder. 
 
    —Nos hace falta para las labores del campo y el ganado. No sé si deberíamos dejarle ir —dijo en tono dubitativo. 
 
    —Los ritos de Safeyce consiguen salvar a muchos niños de la muerte. En este momento uno menos no supondrá nada para el poblado. Además —dijo razonando— nos lo solicita nuestro hermano Tansy. 
 
    —Está bien. ¡Sea! —respondió Acán, aunque su tono de voz no sonó rotundo.  
 
      
 
    El padre de Duygu preparó un cesto con las pocas pertenencias del niño. Entre ellas puso el collar de vértebras de pez que perteneció a su mujer y que ahora custodiaba él como su más preciado tesoro. 
 
    —Duygu, hoy es un gran día para ti y para todos nosotros —dijo con un gesto indefinido entre contento y desolado, mientras lo abrazaba—, pero no puedo evitar sentir de nuevo el dolor de una pérdida en nuestra familia. 
 
    —Padre —Duygu sabía lo que significaba marchar con el viajero—. No iré si tú no quieres. 
 
    —No, Duygu —volvió a abrazarlo—. Debes ir, pues con ese hombre tendrás más posibilidades de salir adelante y progresar. 
 
    —Padre… —insistió.  
 
    En ese momento, el hombre tapó la boca de su hijo para que no dijera nada más. Mientras hacía esto, le puso el collar. El niño cogió una de las cuentas y miró de nuevo a su padre. 
 
    —Duygu, te llevas el mayor tesoro de nuestra casa. El collar de tu madre te protegerá siempre y te ayudará a no olvidarnos, pase el tiempo que pase. —Cogió el cesto y al niño y se encaminó con él hacia la plaza—. Vete con el viajero del otro lado del mar. Conviértete en un adulto y aprende a valorar todo aquello que se te ofrezca. Y no olvides nunca alabar a los dioses por tu buena fortuna. 
 
    La comitiva se puso en marcha y los niños acompañaron a Duygu un tramo del camino, hasta los límites de las charcas que salpicaban el valle. Entre ellos iban Silmaad y Danila, sus amigos de juegos. 
 
    —¡Duygu! ¡Adiós, no nos olvides! 
 
    —¡Vuelve pronto, Duygu! ¡Te esperaremos! —dijo Danila. 
 
    Duygu marchó con los viajeros camino de la costa. Su equipaje era ligero, en contraposición con los extensos bultos que portaban los caballos con las pertenencias de Tansy y sus hombres. Cuando se alejaba, miró hacia atrás para observar por última vez el poblado.  
 
    —Duygu —Tansy tomó al muchacho por los hombros—. No mires atrás. La fortuna siempre está delante. Los dioses te protegen. Hoy perteneces a mi familia. 
 
    Duygu no respondió. Solo observó a Tansy y su mirada volvió a atravesar el corazón del viajero. El hombre lo asió por la cabeza y le frotó los cabellos. Los dos sonrieron y prosiguieron la marcha en busca de las aguas del río Dulz Almak desde donde se encaminarían hacia el mar. 
 
    Los niños de Beyaz Dünya volvieron hacia el poblado. Solo Silmaad permaneció quieto junto al hito del camino, pues en su corazón sentía un profundo deseo de irse con los viajeros hacia lugares desconocidos. 
 
    —¡Vamos, Silmaad! —gritó Danila, agitando su brazo. 
 
    Y Silmaad dejó de lado sus pensamientos para volver a la realidad. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    La telaraña del poder 
 
    Poblado de Beyaz Dünya, año 1230 a.C. 
 
    El retorno de las primeras aves migratorias hacia las tierras del norte marcaba el inicio de la primavera. Siempre puntuales a su cita, las bandadas ocupaban el cielo y cubrían el horizonte de Beyaz Dünya. La Gran Laguna se llenaba de zancudas de diferentes colores y tamaños; crotoreos y graznidos revolucionaban aquellos días el poblado. Acudían cigüeñas blancas y negras, grullas, garzas, ánades, flamencos y decenas de especies más. Miles de ellas llegaban en tan solo unas semanas y atraían de forma natural a lobos y otros depredadores que veían en la abundancia de animales una buena oportunidad para cazar. En su camino hacia las templadas tierras continentales escogían el entorno de la Gran Laguna para descansar, pero también era el espacio que muchas de ellas preferían para anidar. No existía otro lugar como aquel donde se concentrase tanta fauna y, por ello, la caza no solo era practicada por los animales, sino que el mayor de los depredadores, el hombre, aprovechaba aquella circunstancia para llenar sus despensas de alimentos.  
 
    Cuando las aves migratorias comenzaban a llegar, Japtún y Acán sabían que los hombres del territorio interior dejarían de acudir a abrevar a sus ovejas, pues la llegada del buen tiempo los encaminaba de nuevo a sus cabañas del norte, donde las nieves y los hielos descendían de volumen hasta desaparecer cerca del verano. Pero mientras permanecía el invierno, los pastores necesitaban grandes cantidades de sal para sus reses y sabían que, en aquel emplazamiento, el jefe de Beyaz Dünya les ofrecía lo que ellos solicitaban. Los hombres de Japtún se encargaban de llevar a los rebaños hasta las majadas acondicionadas para ellos. A cambio de la sal, el agua y la estabulación de sus ganados, los forasteros entregaban alguno de sus bienes. 
 
    —Gran jefe de Beyaz Dünya —dijo uno de los ovejeros con respeto—. Te entrego, por tus atenciones con mis animales, este cuenco que considero la mejor de mis posesiones.  
 
    —Está bien, pastor —respondió Japtún observando con detenimiento el bello objeto que se le ofrecía.  
 
    El hombre lo limpió con la manga de su túnica para después entregárselo, obrando, al tiempo, una reverencia de respeto. Japtún lo cogió entre sus manos y observó su preciosa decoración rodeándolo por completo. El trazo inciso del adorno no era continuo, sino que marcaba un curioso y rítmico punto, raya, punto, raya. Parecía que las guirnaldas y las franjas que recorrían el cuenco imitaban la costura sobre una tela. Japtún pasó los dedos sobre los motivos decorados y observó la pasta blanca con la que habían rellenado el hueco producido por la incisión. 
 
    —Siempre me gustaron las vasijas de los pueblos del interior, pero esta es excepcional. 
 
    Se la entregó a uno de sus hombres y formó parte, desde ese momento, de sus pertenencias más queridas. Así fue como los recipientes con festones se convirtieron en objetos muy codiciados. Las mujeres recogían la arcilla, modelaban los cacharros y los cocían en los hornos. No tardaron mucho en hacerse expertas en su imitación. 
 
      
 
    Los niños notaron la ausencia de Duygu aquel año, en la fiesta del verano. Era costumbre que se sacrificara a un animal doméstico, bien cordero, bien ternero o potro, y con su sangre fresca y manteca se ungía con largas líneas, de sien a sien, la frente de los menores que vivían en el poblado. Se les vestía con las túnicas limpias y a las niñas las adornaban con diademas de flores. Solo Danila llevaba, además, un pequeño colgante de oro y plata pendiendo de su cuello. Danila corría entre la gente y Silmaad la perseguía hasta alcanzarla. Reían cuando se encontraban, exhaustos y cansados, con sus túnicas largas y sus regueros de sangre seca sobre la frente. Ella fue perdiendo una a una las flores de su diadema y él permanecía hipnotizado ante el brillo intenso del oro de su colgante. 
 
    —Estás preciosa, Danila —dijo, sin poder dejar de mirarla. 
 
    —Gracias, Silmaad —dijo con un gesto coqueto—. Tú también estás muy guapo con ese reguero de sangre sobre tu nariz. —Se echó a reír al tiempo que volvía a correr lejos de él, esperando a que él la persiguiera nuevamente. 
 
    La alcanzó, agarrándole por el brazo. 
 
    —De verdad, Danila —dijo con cierto rubor—. Estás muy guapa con ese traje blanco y esas flores. —Se asomó hasta su frente y comprobó que no quedaba ni una sola flor de su diadema—. Esas flores que llevabas antes, tan bonitas… 
 
    —¿Qué te pasa hoy? Te noto muy raro —dijo la niña ante sus reiterados piropos. 
 
    Silmaad cambió de tema. 
 
    —¿Vendrás conmigo cuando descienda al inframundo? 
 
    —¡Qué pesado! No me hables más de ese horrible lugar, me da mucho miedo. ¡No, no iré ni contigo ni con nadie! —respondió frunciendo el ceño con gesto desafiante. 
 
    En ese momento aparecieron Ashifa y Japtún, y Danila se olvidó de seguir a Silmaad. Él la observó mientras caminaba hacia su casa, y cuando dejó de verla se fue corriendo, como siempre hacia la cima del cerro, a observar los caminos que se alcanzaban a ver desde allí. 
 
    Con la llegada del buen tiempo empezaba de forma activa la extracción de sal de los manantiales que rodeaban y drenaban sus aguas a la Gran Laguna. Los habitantes de Beyaz Dünya creaban pequeñas charcas artificiales con muros de barro, de apenas un pie de alto, y las dejaban reposar hasta que el agua desaparecía evaporada por efecto del calor solar. Las mujeres eran las encargadas de recoger la sal en pequeños cestillos de esparto y Japtún se ocupaba después de intercambiarlos por otros bienes y, de forma preferente, por alguna cantidad de oro o metal. La actividad del trenzado del esparto entretenía a las mujeres en el invierno, a la espera de que el verano les permitiera utilizarlos como continente del «oro blanco», nombre con el que denominaban al mineral extraído. 
 
      
 
    Japtún era un hombre tranquilo. Sabía que a él pertenecía todo lo que alcanzaba la vista desde cualquier parte del valle, en la margen derecha del río Dulk Almak. Ashifa era su esposa favorita, aunque tenía más mujeres. Los líderes destacados necesitaban tener asegurado un número mínimo de hijos para dejar la herencia en uno de ellos, aunque por norma general, el poder recaía sobre el primogénito varón. El primer hijo varón de Japtún era Antarí y sobre él depositaría la carga de dirigir a su pueblo cuando él desapareciera. Japtún había sobrepasado los cuarenta años de edad, pero su fortaleza física le auguraba todavía mucho tiempo de vida. Mostraba una abundante melena negra y una poblada barba. Sus facciones marcaban líneas suaves, lo que le daba un aspecto de hombre bueno. Y así era. Eso no impedía que actuara de forma inteligente y en beneficio propio cuando las circunstancias lo permitían.  
 
    Durante muchos años, la familia de Japtún había lucido en sus ceremonias importantes objetos de oro en formas y útiles diferentes. El uso continuado de estas piezas durante varias generaciones los iba deteriorando y algunos se rompían o dejaban de estar de moda. Acán, una noche, sacó la vasija de cerámica con los colgantes, torques, pendientes y brazaletes en desuso y los volcó sobre la estera de esparto que cubría la vivienda de su hermano. A dichas piezas Acán añadió los pequeños objetos de oro que habían conseguido de forma puntual en los intercambios de sal con pastores y viajeros de paso. 
 
    —Estas piezas inservibles deben tener una nueva utilidad. Esperaremos a que venga Tamiz de su último viaje para que nos haga joyas dignas de nuestras familias —dijo Acán sin despegar la mirada de las piezas doradas. 
 
    —Tienes razón, hermano. Ese oro debe encontrar un nuevo espacio entre nuestras pertenencias. Esperaremos a Tamiz —respondió Japtún con la mirada perdida en los destellos del noble metal. 
 
    Tamiz era el orfebre de Beyaz Dünya. Llegó algunos años atrás, siendo muy joven, desde las tierras del sur. Su oficio le obligaba a desplazarse por un amplio territorio con sus herramientas a cuestas, en busca del lugar donde le encargaran algún trabajo. La primera vez que se presentó en el poblado, amainó su intención de continuar errando, pues la riqueza de Japtún y su familia le hizo establecerse de forma intermitente entre la población. Desde entonces vivía de los encargos de la élite del lugar. Cada año, el último mes del invierno, coincidiendo con la llegada de las primeras aves migratorias, Tamiz solía dejar su casa para adentrarse en pueblos peligrosos en busca de otros jefes a los que confeccionar sus joyas. Era un artesano muy experto en el batido del oro mediante el martillado. 
 
      
 
    Dos lunas atrás, Tamiz ultimaba su equipaje para salir de Beyaz Dünya y ejercer su oficio en lugares lejanos. Mientras esto sucedía, los niños se habían reunido en la zona de los establos para jugar a ser hombres poderosos de la élite. Uno de ellos era el jefe y llevaba puesta una capa de piel de ciervo sobre los hombros como prenda distintiva. Daba órdenes y ejercía el papel asignado con mucho orgullo. Los demás le servían, e incluso alguno hacía de comerciante por tierras extrañas. 
 
    —Gran jefe de Beyaz Dünya —dijo Silmaad, haciendo de viajero—, voy en busca de las Tierras del Fin del Mundo. 
 
    —Está bien, forastero. Te indicaré el camino —respondió el supuesto jefe infantil, totalmente mimetizado con su papel. 
 
    En ese momento, Tamiz comenzó el descenso por las callejas, con sus herramientas a cuestas, dispuesto a iniciar su marcha hacia tierras remotas. Todos los niños siguieron con su juego, pero Silmaad observó con interés al orfebre. Lo vio alejarse entre los cerros y, sin dejar de mirar alternativamente a sus amigos y al hombre, decidió qué hacer. 
 
    —¡Tamiz! ¿Te marchas ya? —gritó, mientras corría hacia él desesperado. 
 
    —¡Silmaad! ¿Adónde vas? Vuelve a tus juegos —dijo girándose hacia él. 
 
    —No sabes cómo envidio tus pasos que se alejan de Beyaz Dünya —respondió con añoranza. 
 
    Tamiz, lejos de burlarse de él, sonrió complacido. 
 
    —No, Silmaad —dijo, ajustando a su espalda las correas de su cesta de esparto—. Te equivocas si crees que los caminos son emocionantes. En realidad, la vida del que anda por las sendas está en constante peligro. 
 
    Silmaad siguió avanzando a su lado, en silencio, mientras reflexionaba sobre las palabras del orfebre. 
 
    —Tamiz —dijo al fin—, espero que un día me acompañes al inframundo. Tú conoces los caminos. 
 
    El orfebre le escuchó con atención y volvió a sonreír. 
 
    —No sabes lo difícil que a veces resulta llegar a ciertos sitios de esta tierra, ¡como para llegar al inframundo! 
 
    —¿A qué lugares te diriges? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Voy al sur, hacia mi antigua casa. Allí se levantan poblados con murallas y con muchas riquezas. 
 
    —¿Cómo se llaman aquellos jefes, Tamiz? 
 
    En ese momento llegaron al hito que marcaba el territorio de Beyaz Dünya. 
 
    —Será mejor que te vuelvas ya, Silmaad —le respondió, deteniendo su marcha. 
 
    —Si no queda más remedio —gruñó, no muy convencido—. ¿Cuándo estarás de vuelta? 
 
    —En dos lunas —respondió el orfebre. 
 
    Silmaad se detuvo a observar el caminar decidido de su amigo Tamiz mientras abandonaba las tierras de Beyaz Dünya. Llevaba sobre la espalda la cesta con sus objetos personales y herramientas. Permaneció quieto en aquel lugar hasta que lo perdió de vista. Tamiz siguió sin detenerse y alcanzó, días después, los pueblos amurallados del sur. 
 
    —Deseo una diadema de oro que represente un símbolo solar —le explicaba un jefe local—. Quiero que ocupe mi frente, para que todos puedan verme y admirarme —continuó el hombre, gesticulando con la mano e indicando el lugar de la cabeza donde deseaba mostrar su diadema. 
 
    Tamiz sacó las herramientas de su cesto y se dispuso a martillear la pieza de oro, hasta conseguir un grosor óptimo para realizar la cinta deseada. A cambio de ese minucioso trabajo de especialista, el jefe dio manutención diaria y alojamiento a Tamiz, además de entregarle la leña necesaria para calentar el horno donde trabajaba. Cuando acabó el encargo, el local le entregó grano para alimentar a su familia durante varias lunas. El orfebre volvió a poner sus herramientas a la espalda y se adentró de nuevo en las sendas peligrosas por las que caminaban a veces asaltantes y ladrones. Así transcurría su vida ejerciendo su oficio, hasta que el buen tiempo lo llevaba de vuelta a casa. 
 
      
 
    Habían pasado ya las dos lunas desde su marcha. No tardó muchos días en aparecer en Beyaz Dünya. Llegó casi de noche y, a paso lento, subió la cuesta que le llevaba hasta su casa. El orfebre arrastraba sus cansados pies en el ascenso. En aquel momento Japtún, acompañado de su hijo Antarí, y Acán comían juntos. Dos hombres entraron en la vivienda del jefe e informaron a Japtún de que habían visto a Tamiz por las calles del poblado. Acán se levantó del suelo con intención de ir a por el orfebre, pero Japtún lo retuvo, sujetándolo fuertemente por el brazo: 
 
    —Déjale que descanse. Es tarde. Mañana hablaremos con él. 
 
    Acán apretó los labios, se ajustó el nudo del cinturón y se volvió a sentar de forma violenta mientras miraba con enojo a su hermano. Sacó la vasija con oro que solo él custodiaba. Volcó su contenido sobre la estera de esparto y, en un cambio brusco e inesperado de actitud, comenzó a reir sin parar, elevando en sus manos las pequeñas piezas del noble metal para dejarlas caer otra vez. Japtún a su lado no reía, pero en su rostro se dibujaba una sonrisa de satisfacción, y miró a Antarí, que observaba la escena sentado junto a ellos. 
 
     
 
    Acán se fue a casa pensando en qué podría transformar el orfebre todo su oro. Cerró la puerta de la vivienda y, mirando la techumbre de su hogar hecho de ramas y barro, pasó parte de la noche diseñando un objeto digno que los distinguiera, todavía más, del resto de la población. Y algo debió discurrir antes de conciliar el sueño, porque repentinamente se incorporó de su lecho y, zarandeando a su mujer, gritó entre risas: 
 
    —¡Eso es! —dijo con una gran carcajada—. ¡Eso es!, ¡ya lo tengo!  
 
    Ella no dijo nada. Tan solo escondió la cabeza bajo la piel de vaca y se hizo la dormida mientras intentaba no temblar de miedo. El terror se apoderaba de ella cuando llegaba la noche y él cerraba la puerta de la vivienda. Ahora era su única mujer. Toda la presión y responsabilidad para darle un hijo a Acán recaía sobre la pobre infeliz, pues era quien permanecía en Beyaz Dünya.  
 
    A la mañana siguiente, Acán fue temprano hasta la casa de su hermano. Necesitaba contarle lo que había pensado. 
 
    —Japtún, esta noche tuve una idea maravillosa —dijo en un susurro, mientras sus ojos brillaban con una luz especial.  
 
    El jefe miró escéptico a su hermano. Empezó a resoplar, desconfiando de él. 
 
    —No empecemos otra vez, Acán. Sabes que tus ideas a veces no son tan estupendas. No quiero recordarte la de aquel día que... 
 
    —¡Calla! ¡Maldito seas, calla! Eso quedará siempre entre nosotros —Acán quería olvidar lo que Japtún intentaba recordarle—. ¡Calla! 
 
    Una sombra oscura sumió a los dos hermanos en un incómodo silencio que Acán atajó de forma casi compulsiva, retomando la conversación. 
 
    —Como te decía, tuve anoche una gran idea. He pensado que nosotros debemos tener una vajilla digna. No podemos comer sobre vasijas de barro, como el resto. Debemos demostrar que somos diferentes, poderosos.  
 
    —¿Una vajilla digna? ¡Ya tenemos dos cuencos de oro!  
 
    —Sí, pero se me ocurre que —los ojos de Acán volvieron a brillar con intensidad— podemos tener un juego de varios cuencos y podríamos decorarlos con las guirnaldas de los pastores. Esa decoración se ha hecho tan popular, que todo el mundo quiere vasijas con estos adornos. ¡Pero nadie puede tener unos como esos hechos en oro! 
 
    Japtún se frotó la barba en un gesto claro de satisfacción. 
 
    —Por una vez, hermano, debo reconocer que has tenido una gran idea. 
 
    Japtún hizo llamar a la hechicera y al orfebre, para que ambos aportaran sus conocimientos y dieran su opinión al nuevo proyecto. Sabía que todo jefe que se preciara debía tener objetos de mucho valor. En los territorios del interior continental abundaban las casas en las que se colocaban vajillas de oro. Así lo habían contado numerosos viajeros de paso por el valle, y recordó las palabras de Kikbruk, un comerciante que había buscado hospedaje en Beyaz Dünya, tiempo atrás.  
 
      
 
    Hospitalario Japtún: 
 
     Venimos de tierras muy lejanas, muy al norte, donde las montañas se unen con el cielo y sus cumbres son inalcanzables porque acunan las nieves perpetuas. Allí, en los llanos que discurren junto a grandes ríos, se levantan pueblos guerreros poderosos que atesoran grandes fortunas gracias a diferentes actividades. Controlan los vados de paso de los ríos, extraen mineral de las montañas, tejen telas que tiñen con extractos de plantas de diferentes colores y pelean contra otros pueblos, apoderándose después de sus riquezas. Para demostrar su poder, cuando llega algún viajero a su territorio, es llevado ante el jefe, y allí se invita al forastero a que entregue algún regalo valioso. Si el poderoso señor lo considera digno de su casa, lo sienta junto a su hogar y las mujeres le sirven la comida en vajillas especiales, cuencos hechos con oro, sobre los que se aprecian decoraciones simbólicas relativas al firmamento y a los dioses, e incluso en algunos casos, los hay con formas de animales, como ciervos[8], por ejemplo. Los cuencos son de fondo inestable, y de esa forma no se pueden depositar fácilmente sobre el suelo. Están pensados para que los comensales puedan pasarlos de mano en mano y beber de ellos hasta terminar con sus contenidos. Cuando un viajero se sienta en la casa del jefe, el resplandor deslumbra todos los rincones y se siente sobrecogido por la belleza de tal vajilla. Las tazas son de oro, las jarras en las que se sirve la bebida son de oro. Todo es de oro... 
 
      
 
    Habían oído muchas veces esa misma historia, procedente de voces diferentes y de pueblos diversos, pero siempre transmitían la misma sensación; los viajeros contaban la fascinación que suponía contemplar aquellas riquezas. Japtún y Acán sabían que con una vajilla de oro podrían demostrar que eran igual de poderosos que aquellos jefes que vivían junto a las altas montañas del interior continental. Tenían poder y tenían oro y solo necesitaban materializarlo de alguna forma. Acán discurría con codicia sobre cómo sobresalir en su posición de jefe, mientras Japtún se dejaba llevar por la ambición de su hermano. Safeyce y Tamiz se sentaron junto a ellos dos. Safeyce era a todos los efectos un hombre, haciendo valer la fuerza de su corazón masculino, aunque ella jamás se sintió un varón.  
 
    Acán tomó la palabra para contarles lo que querían hacer con el oro. Safeyce escuchaba con las manos cruzadas sobre la boca y los codos apoyados sobre sus rodillas. Tenía la mirada elevada y escuchaba, con absoluta concentración, las palabras de aquel personaje ambicioso. Tamiz miraba relajado al hermano de Japtún, asintiendo una y hasta mil veces a las palabras del hombre. Fue entonces cuando Safeyce hizo su primera observación. 
 
    —Un juego de cuencos de oro con la decoración de guirnaldas de los pastores, pero deben estar presentes las estrellas. Los cuencos representan la bóveda celeste.  
 
    Tamiz aportó su sabiduría en el oficio: 
 
    —Eso es fácil, Safeyce. Las guirnaldas y las estrellas pueden convivir en el mismo espacio sin perder fuerza ni unas ni otras.  
 
    Y así fue como Tamiz empezó a fundir la pequeña fortuna de oro de Japtún. El proceso lo iba a mantener ocupado al menos durante diez jornadas a tiempo completo. Tras fundirlo, el experto orfebre calculó la cantidad de material que necesitaba para realizar cada uno de los cuencos y comenzó a trabajar sobre la gruesa lámina de oro hasta conseguir un espesor óptimo para el diseño de estos. Fue dándoles forma redondeada mediante un molde y acabó por adaptar el borde, para que resultara sencillo beber directamente de ellos. Cuando los tuvo terminados, inició el proceso de decoración, siguiendo las instrucciones de Acán y de Safeyce. Puso un trozo de cuero sobre sus rodillas y sobre este, la primera de las vasijas doradas preparada para decorar. Sacó, de entre sus herramientas, un punzón de punta redonda y un cincel. Primero marcó someramente sobre la superficie el diseño que iba a plasmar más tarde sobre todo el cuenco. Cuando ya lo tuvo preparado, cogió el punzón y, golpeándolo con un martillo, empezó a hundirlo, de dentro a fuera sobre toda la superficie del cuenco, dejando en el exterior las marcas redondeadas de las estrellas de Safeyce y las guirnaldas de los pastores. Después de muchos días de trabajo, Tamiz presentó a Japtún su juego de cuatro vasijas de diferentes tamaños, pero con idéntica decoración. 
 
    —Estos cuencos son dignos de dioses. Tamiz, te entrego una oveja por tu trabajo —Se giró de pronto hacia Safeyce y le dio expresas indicaciones—. Utilizaremos los nuevos recipientes para la ceremonia de invocación a nuestros antepasados, ¡que las riquezas de Beyaz Dünya sigan creciendo! 
 
    Safeyce creyó que así debía ser; unas piezas tan bellas colmarían de satisfacción a los ancestros de Japtún. Dos días después, se realizó el rito.  
 
    —Ashifa —indicó Japtún a su mujer—, debes ponerme los brazaletes y la diadema de las ceremonias sagradas. 
 
    —¡Ya voy, Japtún! Estoy atando las cintas de mis sandalias —dijo enseñando las cuerdas sobre sus manos. 
 
    —¡El rito debe comenzar cuando el sol esté en su cénit! Safeyce invocará a nuestros antepasados en ese momento y todavía debemos llegar a la Gran Laguna —se giró violento sobre sí mismo y salió por la puerta. 
 
    Ashifa salió de la vivienda acelerada, terminando de ponerse los zapatos mientras descendía por la calleja. 
 
    Se reunieron todos los habitantes en la plaza. Japtún, Acán y Antarí lucían espadas de bronce, hachas ceremoniales y brazaletes de oro. Safeyce llevaba puesta su túnica sagrada con conchas marinas y una malla con clavos de bronce sobre su pecho. Colocó el tocado de plumas sobre su cabeza y, tomando la vara de mando, inició la marcha hacia la laguna, seguida por Japtún y su familia y, tras ellos, el resto del pueblo.  
 
    —¡Yo os invoco, espíritus del pasado! —dijo Safeyce frente a la Gran Laguna—. Venimos a ofreceros nuestros respetos. 
 
    Se hizo un silencio absoluto. Solo la voz de Safeyce resonaba en aquel espacio abierto, mientras el sol brillaba en lo alto. Elevó sus brazos al cielo y, tras ingerir unas hierbas que solo ella podía tomar, su diminuto cuerpo se empezó a retorcer sobre sí mismo hasta que músculos y huesos alcanzaron posiciones imposibles mientras los allí congregados presenciaban la escena con pavor. Las pupilas de Safeyce se dilataron hasta cubrir por completo el iris de sus pequeños ojos negros y en aquel estado de trance, con el torso de la mujer a merced de los espíritus, comenzó a balbucear palabras inconexas. 
 
    —El poder —Safeyce habló con los ojos en blanco—. Los cuencos de oro... ¡Cuidado! Diosa tierra, dios de la noche, dios del mal... ¡Dios del mal! Viajeros por tierras lejanas... ¡Oh, cuidado, viajeros! 
 
    Los habitantes del poblado iban dando pequeños pasos hacia atrás, horrorizados por las torsiones increibles de la mujer y hablaban entre ellos, temerosos de la hechicera. 
 
    —¿Qué le dirán los espíritus? —le susurraba una mujer con el pelo alborotado a su marido, agarrándolo por el brazo. 
 
    —¡Calla! Déjame que vea lo que sucede —respondió, mientras intentaba librarse de ella.  
 
    Acán y Japtún también miraban a la hechicera, atemorizados por sus palabras y le increpaban diciéndole: 
 
    —¿Y qué ves, vieja?, ¿qué ves? 
 
    Pero Safeyce no estaba allí. Solo permanecía frente a ellos su cuerpo hueco, vacío de ser. Estaba poseída y los dos hermanos lo sabían muy bien. La mujer movía la boca y pronunciaba palabras que nadie comprendía, como si hubiera aprendido una lengua de otro mundo.  
 
    Después de un tiempo con aquel discurso inconexo y difícil, volvió en sí.  Cogió los cuatro cuencos de oro y, pisando el légamo de la orilla, los sumergió en la laguna, los elevó y derramó las aguas en ellos contenidas sobre los dos hombres, dando por concluido aquel rito. 
 
    —¿Qué dicen los espíritus, Safeyce? —preguntó Acán. 
 
    Ella inició el camino de vuelta al poblado sin intención de abrir la boca, pero cuando llevaba algunos pasos, el brazo fuerte de Acán la detuvo. Ella, con voz desafiante y firme susurró: 
 
    —Me dicen que la ambición es peligrosa. 
 
    Fijaron sus miradas durante segundos. Ella era la única mujer a la que él no podía enfrentarse, y ambos lo sabían. Acán era un hombre impulsivo. Había aprendido desde niño que en su casa residía el poder y por ello se sentía con derecho a obtener lo que fuera. Su semblante no dejaba a nadie indiferente. El poderoso hombre lampiño, de nariz picuda, se frotaba las manos sin descanso mientras pensaba. Una tensión invisible inundaba el espacio cuando se encontraba junto a Safeyce y, en aquel momento, de la Gran Laguna hasta el cerro donde se levantaban las viviendas, el poder de la observación se enfrentaba al de la fuerza.  
 
      
 
    Japtún tenía el control de los viajeros de paso, de los pastores que llevaban los rebaños a su territorio y de las riquezas naturales que proveían sus tierras. Pero eso no era todo. Desde hacía muchas generaciones, una red de intercambio se extendía con todos los poblados que se encontraban a menos de tres jornadas de camino. Beyaz Dünya ejercía de pequeña capital en medio de un extenso número de pequeños caseríos que salpicaban el paisaje entre montañas, cerros y diversos valles. El trueque de sal, leche, quesos, carne ahumada y metales era muy habitual. Además, nadie contaba en los alrededores con una curandera de la importancia de Safeyce, de la estirpe de Buyucu y conocedora de los más extraños secretos y remedios para curar males mortales. De alguna manera, las sendas hasta Beyaz Dünya se habían mantenido activas durante muchas decenas de años. Hombres y mujeres realizaban el camino en busca de las riquezas que solo aquel lugar, donde ya vivían más de cuatrocientas personas, podía ofrecerles. Además, las relaciones con los otros pueblos permitían el intercambio de mujeres para el matrimonio, manteniendo a la población exenta de endogamias peligrosas. 
 
      
 
    Y así, como había sido siempre desde la fundación de Beyaz Dünya, la actividad seguía dirigida por una élite que gozaba de grandes fortunas y a quien todo pertenecía; desde las tierras, el ganado, las cosechas de cereales, las aguas de la Laguna, la sal, hasta las personas. Fue en aquellos tiempos felices cuando Safeyce creyó que llegaba el momento de elegir al nuevo hechicero, el heredero de su magia. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    capítulo 6 
 
    Los ritos de paso 
 
    Año 1228 a.C 
 
    Kuurk vivía desde hacía muchos años en aquel lugar. Él era el encargado de fabricar las armas y los objetos de bronce necesarios para el poblado. Solía trabajar en su horno, fundiendo el metal sobre el crisol mientras los chicos de Beyaz Dünya lo miraban desde la puerta, intrigados por sus increíbles maniobras en el proceso de producción de los objetos de bronce. 
 
    —Kuurk, ¿puedo ayudarte? —dijo Silmaad. 
 
    El metalúrgico le miró y, soltando una carcajada se fue hacia él, le cogió por los hombros y le puso en un espacio seguro. 
 
    —No, Silmaad, esto es muy peligroso. No te acerques, no sobrepases la puerta. 
 
    —Yo quiero ser viajero y necesito saber cómo se hacen las armas, por si algún día me hacen falta —dijo, mientras levantaba en su mano una espada imaginaria—. Quiero viajar hacia occidente, al fin de la tierra, al lugar donde dicen que muere el sol. 
 
    Cuando Silmaad hablaba de su deseo de viajar, se evadía hacia un mundo imaginario y su entusiasmo era tal que movía las manos, gesticulaba, su cuerpo se entregaba a ese sueño y quien le escuchaba se quedaba obnubilado, observando con la boca abierta la verborrea que desplegaba el muchacho. Kuurk, sin dejar de manipular sus metales incandescentes, se dejó atrapar por sus relatos. 
 
    —¿Viajero? ¿Al fin del mundo? No hay un sitio mejor en toda la tierra que Beyaz Dünya, y más para ti, que perteneces a la familia de Safeyce. 
 
    Silmaad dio una patada al suelo y puso sus brazos en jarra. El poder de su abuela era intrascendente para él.  
 
    —Yunanca me dijo que necesitaré un chamán para descender al inframundo. 
 
    Kuurk dejó sus herramientas y se echó a reír al escuchar las pretensiones del muchacho. 
 
    —¿Y de dónde vas a sacar un chamán dispuesto a bajar a un territorio tan arriesgado? 
 
    —¡No lo sé! —respondió apretando puños y dientes ante la risa burlona del metalúrgico—. Pero estoy seguro de que lo encontraré, ¡nadie va a impedir que yo llegue a ese lugar! 
 
    Kuurk, seguro de que iba a ser imposible convencer al nieto de la hechicera de otra cosa, decidió darle una oportunidad en el trabajo de fundir piedras. 
 
    —¿Quieres ayudarme? Empieza por mezclar los metales. Ese montón de ahí es el cobre, y ese otro más pequeño, el estaño —el hombre hablaba moviéndose de un lado a otro sin parar, inmerso en su duro trabajo—. Mezcla nueve partes de cobre por una de estaño. 
 
    —¡Sí, Kuurk! —dijo el chico, cogiendo el cuenco y sumergiéndolo en el montón de cobre. 
 
    Mientras tanto, el hombre de brazos grandes sacó el metal fundido del crisol y lo fue vertiendo, lentamente, sobre el molde bivalvo donde iba a fabricar un hacha y unas agujas de extremo redondeado. 
 
    Silmaad estuvo el resto de la mañana observando cómo sacaba el metal del molde, cómo aplicaba sustancias abrasivas, agua y fibras vegetales para pulir las piezas que había producido; les quitaba las rebabas y las dejaba finas y sin irregularidades.  
 
    —¿Vendrás conmigo cuando me vaya de Beyaz Dünya, Kuurk? —dijo mostrándole la mano, en espera de que el hombre la chocara contra la suya.  
 
    —¡No! Solo quería que te quitaras de la cabeza esa absurda idea de los viajes. ¡Vete de aquí, detestable muchacho! —respondió, empujando al menor.  
 
    Silmaad frunció el ceño. 
 
    —Kuurk, eres listo para fundir piedras, pero eres tonto para entender lo que te estoy diciendo. ¡No me esperes más por aquí! Ya me enseñarán a hacer armas en los caminos —dijo, elevando el dedo índice al cielo. 
 
    —¡Lárgate! Si no cambias, serás un hombre abocado al fracaso —masculló entre dientes el fundidor de piedras. 
 
      
 
    Llegó un año más el verano. El amanecer se presentaba temprano en aquellos días largos y cálidos y Silmaad, que ya contaba doce años de edad, subió solo hasta lo alto del cerro para contemplar la vista que le ofrecía el valle a primera hora. Llegó corriendo y, cuando alcanzó la cima, descubrió al vigilante de Japtún armado con su lanza de madera con punta de bronce, observando el territorio.  
 
    —Silmaad, ¿adónde vas tan temprano? —dijo el centinela, sorprendido por la visita. 
 
    —Quería ser el primero en ver el valle —respondió, mirando al infinito. 
 
    —Pues ¡lo has conseguido! Eres el primero que me visita esta mañana. ¿Quieres agua? 
 
    —Te lo agradecería —contestó resoplando. 
 
    El vigilante se retiró un instante de donde se encontraban y bajó a recoger el cuenco con agua que tenía al resguardo del sol. El muchacho aprovechó ese momento para mirar el fondo del valle cuando, de pronto, le pareció vislumbrar algo en la lejanía: 
 
    —¡Eh! ¿Qué es aquello que se ve al fondo? —dijo, mientras movía su mentón señalando la senda de la costa. 
 
    El guarda, con la vasija de agua en la mano, fue corriendo hasta él y observó lo que le señalaba. 
 
    —¡Gente de fuera, Silmaad!, ¡y traen muchas cosas! Hay que avisar a Japtún —exclamó, y salió corriendo hacia la calleja.  
 
     Se presentó raudo en la casa del líder y en solo unos minutos se alborotó el poblado. Mientras tanto, Silmaad permaneció en la cumbre, observando cómo se acercaban aquellos hombres. El chico de pulgares anchos sentía fascinación por los viajeros que llegaban caminando desde las tierras del interior o desde el mar. Esos ambulantes estaban envueltos en un halo de misterio, protegidos por los dioses y los espíritus de los caminos. Su destino era no detenerse nunca, buscar lugares donde intercambiar todos sus objetos. Silmaad los miraba como héroes, personas que habían conseguido lo que él deseaba para sí. 
 
    Llegaron por fin los foráneos. Todos los niños salieron a la senda a recibirlos. Saltaban alrededor de ellos y de sus bestias. El jefe también salió al encuentro, acompañado de un pequeño séquito. Los viajeros eran viejos conocidos, pues ya habían disfrutado de la hospitalidad de Beyaz Dünya en un par de ocasiones anteriores. Japtún los saludó cuando llegaron a su altura.   
 
    —¡Bienvenidos, hermanos Safur y Dovam! Hacía mucho tiempo que no os veíamos —El jefe se detuvo, esperando el saludo cortés de los recién llegados. 
 
    —¡Querido Japtún! ¿Qué tal las cosas por aquí? —Dovam se arrodilló frente a él, le rodeó las piernas con su brazo izquierdo, tocó con la mano derecha la barba del local y dirigió la mirada al suelo. Safur repitió idéntico saludo. 
 
    —Afortunadamente todo sigue como siempre, no faltan rebaños de ovejas ni viajeros que lleguen desde la costa o del interior ——dijo el líder, mientras el grupo se encaminaba hacia el poblado—. La paz domina este rincón de occidente, Dovam —dejó escapar un profundo suspiro—. Esperemos que el orden establecido no sea amenazado. 
 
    Safur y Dovam sonreían alegrándose de la quietud y la calma de Beyaz Dünya. 
 
    —Tienes suerte, viejo amigo. Los dioses te protegen siempre.  
 
    —¿Y qué tal todo por Alashiya? —preguntó Japtún sonriente. 
 
    —Las cosas no pueden ir mejor de lo que van, querido hermano —Safur dejó escapar una carcajada—. Salimos hace algo más de una luna del puerto de Enkomi y no podrías ni siquiera imaginar la actividad y el bullicio de su muelle, de sus barcos y de sus marineros. 
 
    —Las naves salen de Enkomi y viajan a todos los puertos conocidos de oriente y van repletas, sobre todo, del preciado cobre de nuestra isla —añadió Dovam, y resonó en el aire otra carcajada—. El reino de Sidón, en Canaán, es la ruta natural entre la costa y el reino de los asirios y… 
 
    —Así es —interrumpió Dovam—, Sidón cuenta con numerosos talleres metalúrgicos y el mar se ha convertido en un trasiego continuo de embarcaciones de ida y vuelta de una costa a otra.  
 
    —Me sorprende todo ese movimiento que contáis, amigos —declaró el jefe, convencido de que las tierras de oriente se desarrollaban a un ritmo impensable en Beyaz Dünya. 
 
    —¡Y eso no es todo! —prosiguió Safur con entusiasmo—. Hace unas cuantas lunas, regresamos de un viaje a la lejana Babilonia —Safur miró a Dovam y, solo con ese gesto, ambos recordaron las anécdotas de la aventura—. Llegamos en barco hasta el reino de Ugarit y, allí, conseguimos protección de su rey para atravesar a pie la ruta hasta nuestro destino, donde conseguimos lo que deseábamos, ¡estaño! 
 
    —¡Por todos los dioses!—exclamó Japtún, elevando la mirada al cielo—. ¿Qué nos habéis traído de esos lejanos reinos? 
 
    —Venimos cargados con muchos objetos que serán, seguro, de tu gusto —dijo Dovam. 
 
    —Ansío comprobarlo. Sabéis que deseo adornos que me distingan del resto de hombres y jefes… —el de Beyaz Dünya dejó en suspenso sus palabras, y quedó con la mirada perdida, soñando con ornamentos de metal, marfil o ámbar. 
 
    Llegaron entonces a la plaza del poblado. Allí, desembalaron sus bártulos y dejaron admirar sus vasijas de cerámica decorada procedente de tierras de oriente, sus collares con conchas exóticas, sus caracolas, sus idolillos de marfil, sus puñales metálicos y sus puntas de flecha, entre otras muchas cosas. La gente se arremolinó junto a ellos, pero solo Ashifa mostró verdadero interés por uno de los objetos que traían los comerciantes entre sus múltiples chismes: era una pequeña lendrera de marfil de elefante. Tenía dos orificios redondos en el cuerpo del peine para colgarlo al cuello mediante un cordón. También reparó en unas pequeñas láminas del mismo material y creyó que eran los adornos perfectos para el nuevo vestido de su hija Danila. Ashifa miró a su marido con una sonrisa y, sin necesidad de mediar ningún tipo de palabra, se alejó del lugar. Japtún sabía que debía pactar y conseguir lo que su mujer había escogido. Solo un rato después, Ashifa tenía entre sus manos el delicado objeto de marfil.  
 
    —Con este bello peine conseguiré eliminar todos tus piojos —dijo Ashifa, atusando con dulzura el pelo de Danila. 
 
    La chiquilla devolvió la sonrisa a su madre, la abrazó y se sentó a continuación a sus pies, para que la mujer procediera a despiojarla, como era costumbre, a la puerta de su casa.  
 
    La visita y la vieja amistad que unía a los recién llegados con la familia de Japtún propiciaron un nuevo encuentro festivo en la plaza al caer la tarde. Aquella celebración era exclusiva para hombres y allí se reunieron para beber y comer hasta altas horas de la madrugada. Los viajeros contaron otras novedades del mundo exterior. 
 
    —¿Qué nos podéis contar de los egipcios, Safur? —preguntó Acán con una entonación tan alegre que parecía que cantaba, mientras echaba un trago de hidromiel en la boca.  
 
    —¿Todavía sigue con vida Ramsés II? —preguntó, casi al mismo tiempo, Japtún. 
 
    —Hace dos años celebró sus cincuenta como faraón —respondió Safur, mientras hacía otras cuentas mentales—, y cuando fue coronado rondaba los veinte. 
 
    —¡Es todavía más viejo que Safeyce! —exclamó Acán llevando sus manos a la cabeza y, a continuación, volvió a beber. 
 
    A la mañana siguiente, Safur y Dovam acompañados de su gente se marcharon de Beyaz Dünya. Silmaad subió hasta la cima junto al vigilante y los vio marchar, cargados con sus bueyes, tierras adentro, en busca de metales y objetos para intercambiar. 
 
      
 
      
 
    Las estaciones fueron pasando y llegó el día en que Silmaad cumplió catorce años. Cuando los niños alcanzaban dicha edad, dejaban de ser menores para pasar al mundo de los adultos y era costumbre realizar el llamado rito de paso. Por primera vez, pudo adornarse con los brazaletes de arquero y pintar su cara con ocre antes de ir con los hombres de Beyaz Dünya a cazar. Su madre le puso un colgante protector en el cinto, junto al cuchillo de sílex y a la pequeña sierra de asta de ciervo. Se trataba de un idolillo de piedra con forma humana[9]que traían los viajeros de tierras del sur.  
 
    —Silmaad, espero que aciertes con tu puntería —dijo su madre antes de partir. 
 
    El muchacho se rascó la cabeza y recordó todas las enseñanzas de caza que había recibido de su padre. Pero si algo era difícil para el joven era atinar con flechas o lanzas sobre un blanco. 
 
    —Cuando regreses esta tarde, tu espíritu de niño habrá quedado en el corazón del animal cazado. Entonces nacerá Silmaad, el hombre —dijo ella solemne, mientras terminaba de ajustarle el carcaj a la espalda. 
 
    —¿Y si no lo consigo? 
 
    —No te apures. El espíritu de un niño se queda en el corazón del animal cazado, aunque su flecha no haya alcanzado el blanco —esbozó una sonrisa—. ¡Andando! 
 
    La madre le dio una palmadita sobre el hombro y se despidieron. Ella cruzó sus brazos bajo el pecho y observó, orgullosa, la marcha de su hijo hacia la plaza, en busca de los demás. 
 
    Los cazadores emprendieron la marcha y su pista se perdió en el interior de la sierra del sur, donde abundaban las manadas de animales salvajes. Caminaron sin descanso por las rutas de los pastores hasta alcanzar la tierra alta. 
 
    —Silmaad, hoy tendrás el honor de tirar la primera flecha de la cacería —dijo Dormk. 
 
    Silmaad miró a su progenitor, que lo observaba sonriendo, y le respondió con otra sonrisa, a pesar de que una sensación de incomodidad le rumiaba en el estómago.  
 
     Siguieron caminando, senda arriba, y los hombres pidieron silencio y sigilo al joven para evitar que las manadas pudieran descubrirlos. Habían pasado varias horas cuando divisaron el primer jabalí. Le hicieron un gesto al joven para que disparara sus flechas. Silmaad sudaba nervioso y sus brazos temblaban. Adelantó su pie izquierdo mientras sujetaba el arco con la misma mano y puso la cuerda en tensión con la flecha preparada. Buscó, guiñando un ojo y sacando la lengua, el cuerpo del puerco. Con el blanco a tiro lanzó su flecha con demasiada fuerza para acercarse, siquiera un poco, al animal. 
 
    Los hombres del grupo lanzaron su grito mientras el verraco emprendía la huida alertado por el zumbido de la flecha de Silmaad. Aunque entre ellos había expertos cazadores, no consiguieron apresar al jabalí. Las oportunidades se siguieron sucediendo a lo largo de la jornada, pero Silmaad fallaba uno tras otro sus lanzamientos. 
 
    —¡No he visto jamás un muchacho que apunte peor! —dijo uno de los cazadores, echándose las manos a la cabeza. 
 
    —¡Dormk!, ¿acaso no le has enseñado a tu hijo a tensar el arco? —preguntó con burla el ojeador más experto del grupo, mientras recogía una de las flechas de Silmaad que había quedado entre los arbustos. 
 
    —¡Si la comida del poblado dependiera de ti, moriríamos de hambre! —le increpó otro con el ceño fruncido. 
 
    —¡Silmaad! Me avergüenzo de tu ineptitud. ¿Cuántas veces hemos practicado el tiro? —exclamó Dormk con el rostro encendido por la rabia frente a los otros cazadores—. ¡Me avergüenzas! —volvió a decir. 
 
    Silmaad agachó la cabeza, en un gesto de impotencia.  
 
    —Lo sé —respondió, y notó que no podía contener la congoja en su pecho. 
 
    Era él el primero en reconocer lo que le sucedía. «¿Y qué puedo hacer yo?», se preguntaba, puesto que ponía todo su empeño en acertar a pesar de no obtener buenos resultados. «¿Será por mis extraños pulgares?», siguió pensando, mientras continuaban la marcha por el monte. «Soy un horrible cazador. Moriré de vergüenza cuando llegue a casa».  
 
    Cuando aquella noche los cazadores volvieron de la jornada con varias piezas sobre sus hombros, que otros habían cazado, el rito de paso terminó con una fiesta en la plaza, presidida por Japtún y Acán, donde Silmaad fue invitado a bailar y a comer con el resto de hombres. Se encontraban todos reunidos cuando comenzaron los comentarios de unos y otros al respecto. 
 
    —Me han contado los cazadores que fuiste incapaz de conseguir ni una sola pieza —dijo Acán en cuanto le tuvo delante. 
 
    —Es cierto, pero solo fue mala suerte. Soy tan capaz como tú —respondió al hermano de Japtún. 
 
    —¡Ya hay que ser mal arquero para no atinar ni una sola vez, Silmaad! —dijo riendo un hombre que tenía uno de sus ojos completamente en blanco. 
 
    Silmaad no podía hacer nada ante los comentarios. Se había preparado para soportar las burlas de sus vecinos y respondía con dignidad a todos ellos. 
 
    —No podéis juzgarme solo por el fracaso de una jornada de caza. Seguiré intentándolo —dijo, mostrando seguridad en sí mismo, a pesar de todo. 
 
    Se levantó del suelo y buscó la soledad de la noche, caminando calleja arriba y allí encontró, por casualidad, a Danila. 
 
    —He oído que no conseguiste cazar ningún animal —dijo la chica mientras agarraba a Silmaad por la muñeca. 
 
    El joven sintió la cálida mano de Danila y, mientras la miraba a los ojos, se despojó de su brazalete de arquero. Se quedaron un tiempo en silencio, disfrutando aquel momento en medio de la calleja desierta. 
 
    —Así es, Danila —dijo al fin—. Hoy he fracasado, es cierto, pero mi espíritu infantil ha quedado atrás. ¡Ya soy un hombre! Puedo bailar y comer con todos ellos. 
 
    Danila sonrió al joven. 
 
    —Entonces vuelve con ellos, Silmaad —le respondió—. Ocupa la posición que te corresponde, sin miedo —ella apretó sus manos contra las de él, y se miraron por un instante. 
 
    Silmaad volvió a la carrera junto al fuego de la plaza. Los hombres ya habían bebido tanto que solo podían reír ante las anécdotas de la noche. Ninguno se acordó de humillar de nuevo al nieto de la hechicera.  
 
      
 
    El tiempo no solo pasó para él, pues Danila, hija de Japtún, también alcanzó la edad de su primera menstrua y con ella, inició el cíclico encierro en las profundidades de su casa. El tierno tiempo de la infancia y sus juegos había pasado y ahora los sentimientos de Silmaad por Danila habían cambiado. Empezó a verla como una mujer atractiva.  
 
    A pesar de que Silmaad había alcanzado la madurez, su única inquietud entonces, además de su interés por Danila, era conseguir la forma de salir de su pueblo y viajar hacia el fin del mundo conocido, al lugar por donde moría el sol cada noche. En aquel tiempo, el joven lucía una media melena que recogía en una trenza sobre su nuca. Era de carácter inquieto, como su abuela, y muy intuitivo a la hora de adivinar lo que sucedía a su alrededor. Su cuerpo era grande y proporcionado. Solo sus exagerados y anchos pulgares rompían sus medidas armónicas. Las muchachas de Beyaz Dünya cuchicheaban entre ellas cuando lo veían pasar. Todas susurraban y reían al tiempo que se cruzaban con él por las callejas, pero Silmaad ignoraba sus miradas y evitaba escuchar sus comentarios. Sin embargo, su mente siempre estaba alerta para observar el cielo y los caminos. Su abuela era la Gran Hechicera y por ella gozaba de cierto poder entre la gente del poblado. Los hijos de los pastores y de los campesinos tenían predestinado un trabajo desde la infancia, pero él contaba con algunas prebendas. Su hermano mayor Edimed, hijo de la otra mujer de su padre, estaba siempre solícito a los requerimientos de los adultos, y Silmaad sabía muy bien que los primogénitos eran los que heredaban los privilegios de los padres, o de los abuelos, como en este caso iba a suceder. Él, como hermano menor, y conocedor de las normas, tenía asumido que sería Edimed el heredero del poder de la hechicera.  
 
    Después de varios meses de meditación, tras consultar con sus espíritus, Safeyce comunicó a Japtún y Acán su intención de entrenar al próximo hechicero, el sucesor de la estirpe de Buyucu. 
 
    —¿Silmaad? ¿De verdad crees que es el más indicado para sucederte, Safeyce? —preguntó Japtún sorprendido—. Siempre creímos que sería Edimed el próximo hechicero. ¿Te han revelado su nombre los espíritus de la montaña sagrada? 
 
    —Sí, poderoso Japtún. Los dioses me revelaron el rostro y las manos de mi sucesor, y, sin lugar a dudas, se trataba de mi nieto Silmaad. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Acán, con una mirada de incredulidad—. Yo no creo que Silmaad sea el mejor.  
 
    —¡No me cabe la menor duda de que él es el elegido! Es inquieto y, aunque ahora me preocupa su obsesión por los caminos, cambiará —gritó resuelta Safeyce. 
 
    Japtún llamó a Acán al orden. 
 
    —No te enfrentes a los deseos de los seres del más allá —dijo el líder mirando a su hermano a los ojos, con gesto de desaprobación—. Si nuestra hechicera dice haber tenido una revelación, no seremos nosotros quienes cuestionemos tal cosa —Japtún bebió un trago de agua mientras miraba con complicidad a Safeyce. 
 
    —Edimed, su hermano mayor, está más capacitado, Japtún. Es de carácter tranquilo, y le será fácil comunicar con los dioses. En cambio Silmaad…  —Acán ladeó y negó repetidas veces con la cabeza.   
 
    —¡Se acabó! Las palabras de Safeyce proceden del espíritu del mismo Buyucu y se hará lo que él dice —Japtún perdió la paciencia y tiró con el pie una vasija de barro. 
 
    —Haces bien en asumir mis revelaciones, Japtún —dijo Safeyce mientras recogía los pedazos del recipiente roto—. No te arrepentirás nunca. Sé que Silmaad te salvará la vida un día —dijo para terminar, en clave premonitoria. 
 
    —¡Espero que no tenga que salvarme lanzando una flecha, por el espíritu del Gran Uro! —dijo Japtún, abriendo sus brazos al cielo. 
 
    Dos semanas más tarde, Silmaad fue llamado a casa de Japtún. Desconocía qué motivo había originado esa llamada y temía que Japtún, o peor, Acán, deseara para él una tarea al frente de los cazadores o los pastores. Salió de su hogar y emprendió el camino, por las calles tortuosas, hasta la casa del Gran Jefe. Para su sorpresa, cuando llegó, en el suelo compartían alimentos y conversación los dos hermanos, además de una mujer: Safeyce. Japtún invitó al joven a sentarse junto a ellos. Desconfiado por la extraña reunión a la que lo habían convocado, el gran jefe inició su pequeño discurso. 
 
    —Silmaad —dijo solemne—. Safeyce te entrenará para ser el próximo hechicero de Beyaz Dünya. Así lo han decidido los dioses —sentenció tajante.  
 
    Japtún siguió hablando, pero Silmaad ya no pudo escuchar nada más y dibujó en su rostro un gesto de horror. Sintió que su corazón palpitaba descontrolado y pensó que había entendido mal las palabras de Japtún. Con un ataque de ansiedad, impropio de un joven decidido y enérgico como él, balbuceó: 
 
    —Japtún —dijo, mientras intentaba tragar su propia saliva—. No he entendido qué quieres decir. 
 
    Hubo un tenso silencio en el que solo se escuchaba el corazón acelerado de Silmaad y la respiración profunda de los otros hombres de la reunión. Acán miraba receloso al muchacho, advirtiéndole de que no le iba a resultar fácil conseguir su confianza. Japtún esbozaba una sonrisa de satisfacción, encomendándose sin ningún resquicio de duda a la percepción de Safeyce. Mientras tanto, la hechicera observaba con sus ojos de lechuza hasta los más mínimos gestos de los allí reunidos. Le preocupaba, de especial manera, el rostro descompuesto de Silmaad.  
 
    —Serás el próximo hechicero de Beyaz Dünya, por deseo de los dioses —dijo Safeyce sonriendo.  
 
    Algo parecía que no iba bien para Silmaad. Había vuelto a escuchar el mismo mensaje en boca de Safeyce. No hizo falta nada más para que se le agarrotaran las manos, se le transformara la saliva en hiel y se le secara la boca. 
 
    —¡Eso no es posible! Yo quiero salir de aquí y viajar hacia occidente. ¡Quiero alcanzar el inframundo! —dijo, como si nunca antes le hubieran oído desear tal cosa. 
 
    Acán, sentado entre todos ellos, se echó hacia atrás en un gesto de relajación y tras emitir una fuerte carcajada, le reveló al muchacho su pensamiento envenenado.  
 
    —Esa obsesión tuya por los viajes —miró a Silmaad elevando su barbilla—, te hará llegar pronto al inframundo, de donde no volverás. 
 
    Silmaad resopló de rabia. Encendido de cólera por dentro, respondió a sus palabras. 
 
    —¡Eso no sucederá, Acán! —dijo, recobrando su habitual energía—. ¡Algún día bajaré y regresaré para mostrártelo! —elevó su puño. 
 
    Acán volvió a reír, y esta vez se sujetó el pecho, queriendo controlar su risa. 
 
    —¡Sí, por favor! Yo entonces me moriré de miedo. —Dejó de reír, pero en la comisura de sus labios se dibujó una fugaz sonrisa. 
 
    —Sé que te gustaría acabar conmigo y enviarme al fondo de la Gran Laguna —respondió Silmaad, acercando desafiante su rostro al de su interlocutor—. ¿Serías capaz de cometer un crimen? 
 
    Acán, ante aquella intervención, pareció encogerse, como si de repente las palabras del muchacho hubieran avivado un fuego dormido en el olvido. Silmaad no sabía el oscuro secreto de Acán, pero la intuición le hacía presentir que era capaz de hacer cosas horribles. Por fin el hermano de Japtún reaccionó. 
 
    —Yo también tengo visiones y no te gustaría saber lo que veo —dijo, con intención de asustar al joven. 
 
    —¡Acán! —gritó Safeyce—. ¡Tú no tienes visiones, lo tuyo son solo sueños que jamás se cumplirán! —La mirada de la hechicera bastó para borrar la sonrisa en el rostro de Acán. 
 
    Japtún, en medio de aquella discusión, templó los ánimos de los allí congregados y volvió a dar la palabra a Safeyce. 
 
    —Silmaad, los dioses te quieren aquí —sentenció Safeyce—. Alégrate por ello. 
 
    Los reunidos siguieron compartiendo los alimentos sobre la estera de esparto de la vivienda. Acán estaba tremendamente molesto, pues no solo había sido ignorado por Japtún, sino que los deseos de la hechicera se iban a hacer realidad y aquel ignorante muchacho tendría el poder de la magia. Silmaad permaneció callado durante el resto de la noche. También sentía repugnancia por el deseo de Safeyce y odiaba con todo su ser la misión que querían adjudicarle. 
 
    Pasaron cerca de dos lunas y Silmaad seguía negando el papel que le habían encomendado la noche de la reunión en casa de Japtún.  
 
      
 
    Una tarde, Safeyce desgranaba unas semillas sobre el suelo para hacer un ungüento cuando irrumpió en la casa el joven. Sin mediar palabra, dejó su pequeña capa sobre el banco de trabajo, se acercó hasta ella y comenzó a hablar, agitando las manos con el rostro encendido: 
 
    —¡No quiero ser tu sucesor! ¡Desprecio tu magia! 
 
    —Alcánzame el cuenco que hay sobre el banco —dijo ella, machacando en el mortero las semillas. 
 
    —Estoy convencido de que os estáis equivocando. No soy el mejor. Edimed, el hijo de la otra esposa de mi padre tiene mejores cualidades que yo. ¡Y es de tu estirpe! 
 
    —Por favor, pon el cuenco sobre las brasas. Así yo sigo con esto —y siguió machacando otro puñado de semillas. 
 
    Silmaad miró atónito a la vieja, mientras permanecía de pie con el cuenco entre sus manos. 
 
    —¿Me estás escuchando? —respondió, mientras apoyaba el brazo en el banco de trabajo y buscaba la mirada de la hechicera. 
 
    —No —respondió sin despegar la vista del mortero. 
 
    —¡Maldita vieja! —volvió a decir, dando un pequeño puntapié al banco de trabajo y provocando un leve desprendimiento del yeso que lo recubría. 
 
    Safeyce detuvo su rítmico movimiento para mirar a Silmaad. La mujer empezó a respirar intensamente, furiosa por el comentario de aquel que permanecía de pie frente a ella, todavía con el cuenco entre sus manos, y que maldecía su nombre y su magia. Tiró el mortero y las semillas se esparcieron por el suelo de la estancia. Se limpió las manos en la falda y se levantó de un brinco, a pesar de su edad. 
 
    Silmaad tuvo miedo de ella. Era como un jabalí herido. 
 
    —¡Escúchame, estúpido! —dijo, zarandeándolo—. No te elegí yo, ni Japtún, ni Acán. —Sus ojos hervían de rabia—. Si de mí dependiera te habría desterrado ya de este pueblo que no mereces. ¡Fueron los dioses, no lo olvides! Tienes una misión que cumplir y más te vale asumirla o serás maldito para siempre.  
 
    Safeyce tosió repetidas veces. Las venas de su cuello afloraban sobre el relieve de su piel. Era la tercera vez que Silmaad le mostraba su negativa. A la vez que ella lo miraba con rabia y desprecio, el joven masculló palabras que la vieja no pudo descifrar, pero que por el gesto simulaban algún tipo de maldición. Se mantuvieron la mirada por unos instantes y ella marcó el punto final en aquella discusión. 
 
    —¡Te he dicho que pongas el cuenco sobre las brasas! Y después, recoge las semillas que se me han caído. —Volvió a su asiento.  
 
    Silmaad obedeció con los ojos encendidos las órdenes de su abuela y, tras ello, permaneció callado durante un largo rato, clavándose a sí mismo las uñas, deseando destrozar una vasija llena de agua que permanecía a sus pies. Depuso la mirada suspendida sobre las brasas incandescentes y observó el fuego que se avivaba cuando una pequeña corriente de aire penetraba por el ventanuco. Mientras tanto, Safeyce había vuelto a su mortero y solo el sonido machacante de las semillas rompía la calma en la habitación. Cuando se aseguró de que Safeyce no iba a dirigirle de nuevo la palabra, el joven Silmaad recogió su capa y se dispuso a salir. Llegó a la altura de la mujer y ella dijo en tono tajante: 
 
    —Ya sabes, si pudiera, te echaría de aquí. —Sus palabras sonaron como una amenaza.  
 
    Silmaad no contestó y la hechicera continuó con el ceño fruncido, descargando su rabia en cada golpe de mortero. El muchacho salió a la calleja y cerró el entramado vegetal que hacía de puerta. En ese preciso instante, ella retiró las semillas de sus piernas y se levantó ligera tras sus pasos. Entreabrió el portón y sacó fuera apenas un ojo, lo justo para poder observar el caminar apresurado de su nieto, senda abajo. El joven iba golpeando con rabia los muros de las casas que se encontraban en la calleja y ella no pudo por menos que dibujar una sonrisa contenida, y volvió al interior, satisfecha y segura de que sus palabras habían hecho mella en el corazón del testarudo chico. 
 
    Silmaad caminaba mirando al suelo, sin prestar atención a las personas que se cruzaban con él por las callejas zigzagueantes. En completo silencio, e impulsado por su propia ira, se dirigió al banco que tenían los pastores en el cerro de enfrente, dispuesto a aplacar su agitado espíritu. Llegó fatigado, aunque su respiración entrecortada se debía más a las palabras de Safeyce que al esfuerzo de subir la cuesta. Se sentó y observó el poblado con inquietud. 
 
    «¡Maldigo a Safeyce! ¿Cómo se le ocurrió que yo podría heredar sus conocimientos? ¡Maldita sea! ¿No había nadie mejor? Edimed no habría tenido jamás problemas para asumir ese cometido —en su imaginación veía al hermano perfecto ejerciendo de hechicero—. Y, sin embargo, yo… ¿Cómo voy a viajar por tierras lejanas en busca de pueblos, gentes y aventuras si tengo que estar al cuidado de mi pueblo? —Sentía un dolor profundo al pensar en tal circunstancia—. Sé que es un honor para cualquiera, pero no para mí. No me da miedo ser hechicero, soy capaz… adivino e intuyo sin haber sido adiestrado, pero ¡no quiero aceptar ese trabajo!». 
 
    Silmaad hinchó sus pulmones de aire para lanzar un chillido que escucharon todos los habitantes en el poblado y en las tierras de alrededor: 
 
    —¡Te odiooo! 
 
    El grito lo liberó de gran parte de su tensión e intentó dejar su mente en blanco mientras observaba a unos hombres que acorralaban al ganado para que no se escapara de la cerca. Permaneció así hasta que consiguieron guardar el rebaño de ovejas y cabras. Se hizo completamente de noche. Había luna nueva y la oscuridad hubiera sido infinita de no ser por los miles de luces que iluminaban la bóveda celeste. Silmaad elevó la vista. «Tengo esta lucha perdida. De nada vale que yo no quiera asumir mi lugar. No fue Safeyce, ella dice que fueron los dioses, ¿y qué poder tiene uno frente a ellos?, ¿por qué quisieron que fuera yo?», se preguntó, hundiendo los dedos en su melena negra, al tiempo que intentaba ocultar el rostro entre sus antebrazos. 
 
    Todas las preguntas de Silmaad tenían sus respuestas, aunque en aquel momento las desconocía. Empezó a procesar en su mente su nuevo destino. De nada iba a servir oponerse más a él y su conflicto interior se diluía en la evidencia. Debía asumir, más pronto que tarde, que aquella era su suerte y tenía que olvidar para siempre su sueño de viajar en busca de hombres, pueblos, culturas e historias diferentes hasta encontrar el Fin de la Tierra. 
 
     «Sí, tendré que confiar en la sabiduría de Safeyce. Ella me enseñará lo que debo hacer. Seré un hechicero de la estirpe de Buyucu. Tengo que ser digno de ese honor —‍dijo mientras enderezaba su torso—. ¿Acaso puedo yo hacer otra cosa? No, definitivamente no». Tragó saliva y tiritó, no muy seguro de si era a causa del frío o del miedo. Entonces marchó, ladera abajo, hacia su hogar. 
 
    Cuando llegó a casa, todos estaban sentados en el suelo comiendo, de un cuenco central, un jugoso guisado de gachas. Silmaad se sentó junto a la curandera, que lo miró con sorpresa, como quien descubre algo que todavía no ha sido desvelado.  
 
    —Está bien. Aprenderé todo lo que me pidas. 
 
    Safeyce no contestó. Echándose una cucharada de comida a la boca, lo miró con sus ojos desafiantes unos instantes y se concentró en masticar, sin hacer ni el más mínimo gesto de aprobación a las palabras de su nieto. 
 
    —No me creo nada —dijo, por fin. 
 
    —Eres una vieja incrédula y difícil de tratar, pero te superaré en todo, Safeyce.  
 
    Ella abrió los ojos de par en par por un momento. 
 
    —¡Eso sí es una novedad! —volvió a tomar otra cucharada y la paladeó con alegría.  
 
      
 
    Unas semanas después, se inició el largo proceso de aprendizaje del joven. Así fue como esa mañana, la hechicera se levantó más temprano que otras veces y permaneció en la puerta de la vivienda hasta que Silmaad despertó. Safeyce le indicó con un gesto que la siguiera. Bajó por las calles laberínticas hasta alcanzar la zona llana de las afueras. Atravesó el espacio destinado a la estabulación del ganado y subió hasta el cerro que había frente al poblado. Silmaad la seguía dos pasos por detrás. Ella se sentó en el banco de los pastores y él tomó asiento a su lado. Permanecieron un rato en silencio, observando lo que la vista les ofrecía. 
 
    —Silmaad, dime, ¿qué ves? —dijo, envolviendo con su brazo los hombros del aprendiz.  
 
    —Nada especial —respondió este, mientras su mirada volaba libre.   
 
    —¿Cómo que nada? —dijo ella, girándose hacia él y mirándole sorprendida. 
 
    —No sé qué quieres que vea —volvió a responder, con gesto de desesperación.  
 
    —Calla y observa —Safeyce señaló con sus manos lo que se abría ante ellos. 
 
    En silencio observó lo que la vista le alcanzaba, no muy seguro de estar viendo lo que ella quería. Frente a él se presentaba lo que siempre había sido su hogar. Se conocía de memoria las calles tortuosas y cada una de las casas. Siguió observando en silencio. Se oían las voces de los niños acarreando leños y agua desde la zona baja del poblado y las mujeres entregadas a sus tareas domésticas. Los pastores trabajaban en los establos, intentando controlar los grandes rebaños de ovejas y cabras, los caballos y los cerdos, mientras se les oía dar grandes voces. Estaba absorto, con la vista perdida en un punto indefinido, cuando Safeyce lo volvió a la realidad. 
 
    —¿Ya, Silmaad? 
 
    —Veo el poblado, las calles... las mujeres en las casas, los niños pequeños jugando en la puerta, los hombres con el ganado —contempló el rostro de Safeyce, que permanecía fruncido, en evidente gesto de no estar atinando con lo que ella quería oír—, ¿me dejo algo? 
 
    —Desde luego que sí. Mira con más detenimiento. —Se apartó el cabello hacia un lado mientras ojeaba también ella en la misma dirección.  
 
    Durante un buen rato intentó descubrir cosas que hubiera ignorado. Observó el cielo, que estaba claro y despejado, el monte, el ruido del agua en los manantiales. Divisó los árboles frondosos de los alrededores, el territorio de caza que se abría de norte a sur y de este a oeste, las balsas artificiales donde se extraía la sal, pero Safeyce negaba con la cabeza cada uno de sus pensamientos, sin ni siquiera haberlos expresado en voz alta. 
 
    —Desisto. No veo nada —dijo por fin, con tono de derrota. 
 
    Safeyce lo miró y lentamente en su rostro se fue dibujando una sonrisa para acabar rompiendo en una amplia carcajada que resonó en el aire. 
 
    —¡Creo que vamos a tener que trabajar más duro de lo que imaginaba! —dijo ella sin dejar de reír. 
 
    Silmaad no podía consentir que su abuela pensara que era un inútil e insistió en fijarse en algo que hubiera ignorado, pero no daba con la clave para vislumbrar lo que ella quería. Su gesto de decepción, sin embargo, no pasó desapercibido para sus ojos cansados y viejos. Así, ella prosiguió hablando: 
 
    —¡Silmaad, te he traído hasta aquí para que observes la Vida! Esto que ves es nuestro mundo, nuestro hogar, nuestra riqueza —Safeyce alargó su brazo y señaló con su dedo índice al poblado—. Todo lo que ahora contemplas es lo que vieron los abuelos de nuestros abuelos e igual deben apreciarlo los hijos de nuestros hijos. Hemos de mantenerlo como a nosotros se nos dio. 
 
    En su rostro se dibujó un espontáneo gesto de sorpresa. La Vida, eso era lo que Safeyce quería que descubriera. Él se perdía en las partes y ella buscaba el todo. Permanecieron en silencio. Él observaba la respiración del valle y del poblado. Ella lo miraba a él. Pasaron así un buen rato hasta que Silmaad se giró hacia la mujer y se escudriñaron en silencio. A pocos años de cumplir sesenta, los ojos de Safeyce eran profundos e infinitos, su rostro estaba cuajado de arrugas y los tatuajes seguían presidiendo su frente, a pesar de que habían perdido la firmeza de su juventud. Sus labios siempre esbozaban un gesto sonriente. Llevaba el pelo completamente blanco, recogido en un pequeño moño sobre su nuca —decían de ella los más ancianos del lugar que cuando ellos eran niños, Safeyce ya era vieja—. Siguieron mirándose en silencio hasta que el viento helado les hizo volver a casa. Le ayudó a levantarse del asiento y le ofreció su brazo fuerte para que se asiera a él. Se cogió con fuerza y sintió que sus cinco dedos se fundían en su piel. A lo largo de varios meses, los pulpejos de Safeyce quedaron marcados en la dermis del muchacho, como un tatuaje. Mucho tiempo después concluiría que aquella mañana del tercer mes ella le traspasó toda su carga energética en aquel gesto tan sencillo. Durante los años posteriores su trabajo solo consistió en darle los códigos necesarios para descifrar toda la información que ya tenía en su poder. 
 
    «Silmaad, no mires las partes, mira el todo. Mira la Vida...», se decía a sí mismo, intentando descubrir lo que era invisible a los ojos. En esa obsesiva manera de observar las cosas, se sentía el explorador de un mundo desconocido, a pesar de que exploraba lo que más conocía. 
 
      
 
    Silmaad siguió buscando los detalles que se le presentaban de la manera que Safeyce le había enseñado. Con la llegada de la primavera, parecía que el mundo se abría a un nuevo ciclo de la vida. Danila se había convertido en una mujer, y él seguía mirándola con especial interés. Le gustaba tropezársela por las calles y saludarla. En las ocasiones que podía hablar con ella, notaba que su corazón se aceleraba solo. Emanaba luz, irradiaba felicidad y era su referente dentro del poblado. Danila mostraba gestos dulces y movimientos ágiles. Tenía una larga melena que casi siempre llevaba suelta y desbaratada. Se parecía mucho a su madre, con pómulos marcados, ojos oscuros profundos y labios finos. Era de pechos menudos y cuerpo curvilíneo, y siempre iba ataviada con las telas más suaves y los zapatos más flexibles. Cuando sonreía, se le marcaban hoyuelos en las mejillas y a veces mostraba los dientes que crecían apiñados y sin concierto en el interior de su boca.  
 
    —¡Hola, Silmaad! —escuchó a sus espaldas. 
 
    Cuando se dio la vuelta, Danila, con una enorme vasija a la cadera, le sonreía. 
 
    —¡Danila! —No entendía por qué se volvía tan torpe en su presencia—. ¿Adónde vas? Yo voy al establo a buscar a mi padre —dijo, mientras tomaba la misma calleja que la chica. Bajaron hacia el manantial.  
 
    —¿Qué tal con la hechicera, Silmaad? Vas a ser el hombre más poderoso de Beyaz Dünya —dijo Danila con admiración. 
 
    —El trabajo es muy duro —respondió dejando escapar un largo suspiro—, debo aprender y recordar tantas cosas que no sé si llegaré a conseguirlo. 
 
    —¡Claro que sí! Te eligieron los dioses. 
 
    Detuvieron sus pasos en la calleja y se miraron con complicidad por un instante. Sonrieron y volvieron a retomar el camino. Cuando llegaron abajo, Silmaad puso el cacharro bajo el agua y nuevamente se miraron a los ojos. No podía haber escenario más bello para una mujer hermosa: la fuente con sus aguas claras, las flores, que se contaban por cientos, de diferentes colores y formas, los pájaros revoloteando alborotados, el olor a hierbas aromáticas, el sonido del agua cayendo con fuerza... y ella. Danila se inclinó hacia delante para recoger su recipiente y mientras permanecía en aquella posición, el escote de su vestido permitió a Silmaad ver parte de su oculto cuerpo. Los pechos menudos y firmes de Danila se presentaban tentadores ante él. Sus pensamientos, sus gestos, sus latidos, su ser entero se paralizaron ante lo que sus ojos veían. Solo reaccionó cuando, entre nieblas de sonidos, escuchó su voz interrogante. 
 
    —¿Silmaad? ¿Me estás escuchando? 
 
    —¿Qué... me decías? —pudo balbucear, seguro de no haber escuchado nada anteriormente. 
 
    —¿Me puedes ayudar a sacarla del agua? Pesa mucho —le rogó, mostrándole su incapacidad para levantarla.  
 
    Sacó aquel recipiente del manantial con una fuerza que hasta él consideró sobrehumana.  Ella puso su vasija en la cadera y le agradeció la ayuda. El viento suave mecía su larga melena y lo arremolinaba en su rostro. Ella peleaba por poder mirar a Silmaad y movía la cabeza para apartar el pelo de sus ojos, sin éxito. Fue entonces cuando él alargó su mano y le retiró los mechones revoltosos, sintiendo el tacto de su piel. De nuevo, por otro instante, sus ojos se encontraron con los de Danila y su corazón palpitó acelerado. 
 
    —Eres una mujer extraordinaria, Danila. Inteligente, dulce y —suspendió su discurso para pensar exactamente la palabra que quería utilizar para definirla—: tremendamente bella —declaró por fin, sin dejar de sonreír.  
 
    —Gracias, Silmaad —dijo ella agradecida, con cierto rubor sobre sus mejillas.  
 
    Danila dibujó una leve sonrisa en sus labios, se dio la vuelta y desapareció en la calleja. Silmaad se dirigió al establo a buscar a su padre, todavía encandilado por su presencia. La primavera había despertado en él el amor y el deseo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    La Gran Grulla  
 
    Año 1225 a.C. 
 
    Acán terminó por repudiar a su segunda esposa después de haber intentado durante años tener un hijo con ella. Al contrario que la primera, quien desapareció sin despedirse de nadie, en esta ocasión fue la mujer la que se dirigió a casa de Safeyce antes de emprender la marcha a un lugar desconocido. 
 
    —Vengo a despedirme de ti —dijo, agachando la cabeza—. Acán me expulsa de Beyaz Dünya. 
 
    La hechicera estaba curando a un enfermo aquejado de espanto en el momento en que la mujer entró en su casa. La anciana dejó a un lado su ramillete de hierbas y las ofrendas que preparaba, para atenderla. 
 
    —Debería acusarte de ser una mala persona por no haber cumplido con tu cometido de esposa —expresó solemne la hechicera—, pero no lo haré. Acán esconde en su alma una sombra oscura y deben ser los espíritus los que impiden que su semilla se reproduzca. 
 
    —No sufras por mí, Safeyce. Ya no tiene remedio. Me marcho de aquí —dijo mientras echaba al hombro el hatillo con sus pertenencias—. Buscaré otro pueblo que me acoja. Le pedí compasión a Japtún, pero no la tuvo, y aún debo dar gracias a los dioses por estar viva. ¡No sabes lo violento que es Acán! —Sus labios temblaron emocionados, mientras hacía un puchero.  
 
    Safeyce la miró con ternura y la abrazó. Ella asintió con la cabeza y se restregó los ojos, limpiando una emotiva lágrima que rodaba ligera sobre su mejilla. Salió del hogar de la hechicera e inició el descenso de la calleja, atribulada y conteniendo el llanto a cada paso. Llegó a la zona llana, lugar donde los pastores conducían una piara de cerdos hasta las porqueras y, echándose a un lado, enfiló el camino que llevaba hacia las orillas del río Dulz Almak. Ya no se veía el poblado cuando, tras ella, escuchó los pasos rápidos y decididos de una persona desconocida. Se giró sobre sí misma para mirar y le sorprendió ver a la anciana Safeyce, cansada y jadeante después de haber realizado una rápida carrera hasta alcanzarla. Sin recuperar el aliento, la hechicera le agarró por los hombros y mientras clavaba sus ojos en ella, le confió: 
 
    —¡Mujer! Nadie vio nada aquella noche... excepto yo.  
 
    Ella dejó sus pertenencias en el suelo ante las palabras de la anciana y la miró con sorpresa. 
 
    —¿Entonces sabes que Acán la mató y la arrojó a la Gran Laguna? 
 
    Safeyce asintió con su cabeza. 
 
    —Lo sé. Vi a Japtún y Acán acarreando un pesado bulto, en medio de la noche. Esperé a que amaneciera y pude comprobar que ella ya no estaba. 
 
    La mujer miraba perpleja a la hechicera.  
 
    —Pensé que nadie lo sabía. Si lo hubiera contado, Acán habría hecho lo mismo conmigo. Tuve más suerte —dijo la mujer, esbozando una mueca sonriente. 
 
    —En una sesión de magia, le conté a Acán que el espíritu de su primera mujer te protegía desde el más allá. Por eso él te deja marchar. Los dos hermanos están malditos desde entonces, aunque nadie lo sepa todavía. Tendrán que responder ante los dioses. Se acercan los días del fin —Safeyce pronunció sus palabras premonitorias mientras la mujer la miraba con gesto de extrañeza, entornando los ojos. 
 
    —¿A qué te refieres, Safeyce? 
 
    La hechicera no quiso contestar. 
 
    —Ve lejos y sé feliz. Inicia ahora la vida que te han negado en Beyaz Dünya. 
 
    La esposa rechazada no pudo evitar llorar frente a ella. Volvió a despedirse y siguió caminando, perdiéndose por la margen derecha del río, camino de la costa. 
 
      
 
    Silmaad siguió su formación como hechicero junto a Safeyce. Debía adquirir los conocimientos para sanar y los ritos mágicos que aseguraban la protección de los seres espirituales entre los suyos. También debía aprender una infinidad de plantas con sus propiedades y capacidades curativas. La gente de Beyaz Dünya conocía algunas de ellas del entorno de la Gran Laguna, pero Silmaad estaba obligado a conocerlas todas. A pesar de que había asumido que iba a ser el próximo hechicero, su espíritu viajero lo implicaba poco en la causa, y cualquier excusa era buena para pensar en los caminos y en sus gentes. 
 
      
 
    Una mañana de primavera, después de haber dormido poco durante la noche, el nieto de la curandera escuchó los primeros pájaros del alba. Se levantó rápido, como si acaso sintiera las picaduras de cientos de piojos sobre su camastro, y subió hasta el puesto del vigilante. Le gustaba contemplar el inmenso paisaje que se divisaba desde allí. En primer lugar, observó los tres valles que se abrían desde el poblado. El resto del paisaje era un inmenso océano de montes y cordilleras interminables. Allí arriba la vista alcanzaba hasta muy lejos y se respiraba muy bien. A primeras horas de la mañana, el olor a tomillo, romero y espliego era intenso. Era tan temprano que ni siquiera había llegado el vigilante, por lo que aprovechó para disfrutar de la soledad de un espacio privilegiado. Mientras los primeros rayos del sol asomaban por el este, Silmaad perdía la vista en un punto indefinido del horizonte. 
 
    —¿Tienes frío, Silmaad? —dijo una voz que lo distrajo de sus pensamientos. 
 
    —¡Hola, Méndor! —acertó a decir al vigilante que llegaba en ese momento a su puesto. 
 
     Méndor se sentó junto a él, sacó un par de herramientas y un núcleo de sílex. Se concentró en tallar unas puntas de flecha y unos dientes de hoz. Lo observó en silencio durante un buen rato y se fijó en la habilidad de sus manos. Concentrado en los golpes maestros que asestaba el vigilante con otra piedra, una voz muy familiar lo sacó de aquel estado de observación. 
 
    —¡Vamos, Silmaad! —exclamó Safeyce, sin otro preámbulo. 
 
    —¿Ahora? ¿Adónde? —preguntó, dando una patada al suelo y poniendo sus brazos en jarra.  
 
    Safeyce no dio explicaciones. Caminaron hasta las tierras altas donde los pastores solían llevar a los rebaños en época estival. El recorrido hasta alcanzar la cima consistió en una clase práctica en la que ella nombraba una por una las plantas que se iban encontrando, además de referirle las propiedades que se obtenían de ellas.  
 
    —Mira —dijo la hechicera, señalando un arbusto frondoso—. Esta planta es la estepa —cogió una hoja de aspecto suave y color claro—. Sirve para cicatrizar heridas. Y esta de aquí es el cardo de lana, estupendo para curar picaduras de escorpiones —se agachó y cogió una margarita amarilla—. Con esta pequeña flor conseguirás bajar la fiebre y las inflamaciones y, además, es muy útil para aplicar sobre quemaduras, heridas o eccemas —se volvió sobre sí misma en busca de más plantas—. Esta otra ya la conoces. 
 
    —¿El gamón? —respondió rápidamente, seguro de que su respuesta era correcta. 
 
    Ella asintió, pero lo miró de forma severa: 
 
    —¿Y para qué sirve? —preguntó. 
 
    El joven aprendiz se encogió de hombros. Sin que dijera nada, Silmaad sintió la cólera de su abuela cuando ella apretó los dientes y cerró sus puños con furia. Supo que le iba a caer una buena reprimenda. 
 
    —¡No basta con que la conozcas, también debes saber sus propiedades! —agitó sus brazos al aire—. Sirve para curar los catarros, y usada externamente con una cataplasma de arcilla sirve para aliviar úlceras y sarpullidos en la piel. —Una nueva planta llamó su atención y olvidó su enfado—. Mira —se agachó para extraer la parte que crecía bajo tierra—: esta de aquí es muy buena para cocinar. Tiene por raíz un bulbo granate que viene muy bien en casos de estreñimiento y aplicado con arcilla externamente sirve para curar sabañones y grietas en la piel —se quedó quieta, mostrando la raíz, mientras Silmaad observaba el bulbo sobre sus manos.  
 
    Incansable, fue describiendo cada una de las minúsculas hierbas que encontraban en el camino. Silmaad intentaba retener todas sus indicaciones, pero solo un pensamiento se repetía en su mente: «¡Por todos los dioses! Seré incapaz de aprenderlas, se me olvidarán». 
 
    No contenta con el intenso día de enseñanza, al llegar la noche, condujo a su aprendiz fuera del entramado de casas de piedra. Subieron hasta el cerro que se levantaba frente al poblado. Desde allí se oían las voces de los vecinos a las puertas de las viviendas, descansando tras una dura jornada de trabajo. Allí le hizo contemplar la inmensidad del cielo nocturno con luna nueva. Era una noche de primavera clara y, además, la temperatura era muy agradable. Safeyce se quedó pensativa un momento y, a continuación, tomó aire para contarle a su nieto uno de sus logros como hechicera. 
 
    —He de contarte algo que sucedió hace muchos años, cuando yo todavía tenía a mi padre, el gran Ubuyis, a mi lado —volvió a quedar pensativa. 
 
    Silmaad se acercó a ella mostrando curiosidad por lo que empezaba a relatar su abuela. Ella continuó hablando. 
 
    —En una ocasión, un hombre que se hallaba trenzando esparto en su casa, se desplomó sin más y quedó muerto. Pero entonces yo lo devolví a la vida. 
 
    Hubo un forzado silencio tras sus palabras. Ella miraba al cielo infinito de la noche mientras Silmaad abría sus ojos sin dar credibilidad a lo que acababa de confesarle la anciana. 
 
    —¿Cómo conseguiste eso, Safeyce? ¡Nadie tiene poder para vencer a la muerte! 
 
    —Los espíritus movían mis manos, Silmaad —arrugó sus labios y afirmó con la cabeza—. Empecé a golpearle el pecho con el puño, con tanta fuerza y tantas veces, que el pobre desgraciado comenzó a toser, a respirar y volvió a la vida…  
 
    —Safeyce, nunca podré alcanzar tu sabiduría, nunca traeré a un hombre de la muerte, como tú. 
 
    La mujer sonrió con dulzura a su nieto. 
 
    —Tú también eres descendiente de Buyucu —le contestó, complacida. 
 
    Y se quedaron callados, pensativos, observando el cielo, las estrellas y las almas de los hombres buenos. 
 
      
 
      
 
    Silmaad aprendió todo lo que pudo de su mentora y, cuando llegó el solsticio de verano, época que aprovechaban los curanderos y hechiceros de la zona para reunirse en el Monte Sacro, estaba preparado para su iniciación. Hacía mucho tiempo que Safeyce se había hecho Maestra de Ritos, por algo era la hechicera de mayor edad, y había participado en todos los rituales de iniciación de los curanderos presentes. En aquella ocasión, la ceremonia iba a girar en torno a su aprendiz. La hechicera y su nieto salieron del poblado. Junto a la Gran Laguna, Japtún se despidió de ellos y los niños les acompañaron hasta alcanzar los hitos de paso que indicaban los límites del territorio de Beyaz Dünya. En silencio absoluto, continuaron el resto del camino hasta alcanzar el Abrigo de los Animales en el Monte Sagrado. Cuando llegaron al lugar, todavía no había nadie. Junto al abrigo, bajo la sombra de los inmensos pinos y las frondosas encinas que bordeaban un manantial, decidieron descansar. El agua era limpia y fresca y el ruido de su caída entre las piedras, cubiertas de verdín y moho, invitaba a la relajación. Solo interrumpía aquel rumor el piar de los gorriones revoltosos que saltaban de rama en rama entre los árboles. Safeyce se puso de pie y se sacudió la falda. Le señalaba a Silmaad las cumbres de las montañas, los árboles, los manantiales, los riachuelos que se cruzaban por la senda, la dirección del sol moviéndose en el cielo, los sonidos de los animales salvajes... Todo valía para orientarse en un mundo donde no había más indicaciones que las que ofrecía la naturaleza.  
 
    —¿Por qué este lugar es sagrado? —preguntó el muchacho curioso, puesto que el paisaje era el habitual en la zona. 
 
    —Porque aquí habitan los dioses, y esta noche los vas a ver —respondió rápida, imprimiendo un movimiento contundente de arriba abajo con su brazo.  
 
    El aprendiz sintió que todos los pelos de su piel se erizaban al escuchar sus palabras. Se quedó callado por unos momentos, pero Safeyce intuyó el miedo de su nieto. 
 
    —Debes estar tranquilo. Eres el elegido, como yo lo fui en otro tiempo. No tienes nada que temer. 
 
    —¿Tendré que soportar cuarenta días de soledad?—preguntó con angustia. 
 
    —No, Silmaad —afirmó rotunda la hechicera—. Tú no tienes que demostrar tu capacidad como guía del pueblo, ¡eres un hombre! 
 
    Esperaron a que llegaran el resto de hechiceros venidos de lejos. Cada uno acudió de una dirección diferente y cada uno llevaba consigo noticias y novedades para aportar en primicia a la comunidad de curanderos a la que representaba. Poco a poco fueron llegando. Olía a romero y tomillo; el aire era fresco, a pesar de que el día era muy caluroso. Todos se acercaban hasta Safeyce y la saludaban de la misma forma que lo harían con una madre. Y es que ella era el alma de aquellas reuniones. Había muchos hechiceros habilidosos en su labor, pero ninguno poseía la capacidad que ella tenía para intuir y acertar en el arte de la adivinación. 
 
    —Safeyce —dijo uno de los hechiceros con una reverencia—, tu presencia nos honra. Te asiste el espíritu del Gran Lobo. 
 
    —Está bien —respondió ella, obligando al hombre a volver a su posición erguida—. Hoy traigo conmigo a mi nieto Silmaad, futuro chamán de Beyaz Dünya. 
 
    —¡Largo y feliz aprendizaje junto a la mujer loba, Silmaad! —dijeron todos, elevando sus brazos en un saludo que solo ellos entendían con su código mágico. 
 
     Sin más entretenimientos, unos hombres prepararon los leños para encender el fuego sagrado junto al Abrigo de los Animales. Otros, en cambio, comenzaron a golpear palos de diferentes grosores, produciendo un sonido de ritmo lento y cansino que terminó por envolver todos y cada uno de los movimientos que hacía el grupo: «Tum-tum, tum... Tum-tum, tum... Tum-tum, tum...». Safeyce introdujo en una vasija de cerámica una mezcla de hierbas que solo ella conocía. La hechicera comenzó a mover al ritmo de la percusión su cabeza, después sus pies. Mientras tanto, el resto de personas congregadas la observaban serios y meticulosos, queriendo aprender de la Maestra una vez más. Safeyce acercó su nariz a la vasija e inhaló el vapor de agua que se escapaba por su abertura superior. Los allí reunidos contuvieron por un instante la respiración, esperando la señal de la mujer. Ella, tras unos segundos inmóvil, hizo un gesto con la cabeza, como si se hubiera mareado al entrar en contacto con los vapores, y los hechiceros suspiraron al unísono, entendiendo que la ligera pérdida de conciencia de Safeyce respondía a la potencia y poder de su brebaje. Continuaron todos con sus percusiones y sus sonajas, dándole al espacio un carácter mágico. Los hombres le indicaron a Silmaad que se quedara junto a la roca y, entonces, el joven aprendiz descubrió algo sorprendente sobre la pared. 
 
    —¡Safeyce!, mira ahí —señaló hacia el fondo del abrigo.  
 
    Ella, sin dejar de marcar el ritmo con la cabeza y los pies, miró en la dirección que su nieto le indicaba. No dijo nada, se volvió hacia el cazo que tenía sobre el fuego y pareció ignorarle. Él insistió. 
 
    —¡Es un ciervo! —Se mostraba feliz por su descubrimiento—, ¡hay uros! ¡Mira, también hay una grulla con las alas abiertas! En la pared, con pintura[10] —estaba entusiasmado por su hallazgo y fue hasta los dibujos para tocarlos. 
 
    Safeyce lo observó mientras los dedos del joven recorrían el contorno de un ciervo sobre la pared. Ella comenzó a reír, recordando un tiempo muy lejano. 
 
    —Lo mismo dije yo la primera vez que los vi —respondió contenta, sin dejar de controlar el líquido del cacharro—. Y eso mismo me contó mi padre que él dijo cuando lo trajo su propio padre.  
 
    —¡Un ciervo en la pared! ¿Pero quién lo hizo? —exclamó, con terrible curiosidad. 
 
    —El ciervo lo pintó un ancestro de nuestra familia. Representa el alma del animal. 
 
    —¿Y qué tiene que ver con nosotros después de tanto tiempo? 
 
    —Un ciervo quieto es un ciervo muerto —dijo, mirándole a los ojos, sin dejar de mover el brebaje que agitaba sobre el fuego—. No serás un Gran Hechicero mientras no veas al ciervo correr en el mundo de los dioses. 
 
    Miró aterrorizado a Safeyce esperando que le explicara lo que quería decir, pero ella no dijo nada más. Desvió la mirada hacia el cuenco de cerámica que tenía sobre el fuego y volvieron los movimientos a sus pies y los cánticos a su garganta. No podía dejar de pensar en sus palabras misteriosas: «No serás un Gran Hechicero mientras no veas al ciervo correr en el mundo de los dioses». 
 
    Safeyce se colocó su túnica con clavos de bronce y oro, regalo de Geldiniz muchos años atrás, cuando se desposó con su hermano Zaark, y sobre la cabeza, su tocado con plumas. Era el penacho decorado que solía usar para ceremonias importantes. Su atención estaba en el misterioso brebaje que movía sin parar sobre la hoguera. No dejaba de cantar el mismo cántico una y otra vez, al ritmo litúrgico del «tum-tum». La hechicera cogió el cuenco de barro entre sus manos. Sin dejar de moverse, se acercó y elevó sus brazos por encima de todos los allí presentes. El olor que desprendía aquella infusión era muy desagradable. Bebieron de la amarga pócima, todos menos ella y el aprendiz. Safeyce miró hacia el interior de la vasija y, acercando el índice de la mano derecha, lo introdujo en el líquido hirviendo. Con un movimiento rápido para no quemarse, impregnó el rostro del joven con aquel brebaje. Volvió a rezar una letanía de cantos imposibles y bebió parte del contenido que había preparado. A continuación, sentada frente a él, le ofreció el vaso cerámico. 
 
    —Bébelo hasta el final —le dijo, empinando ella misma el cacharro sobre la boca de su nieto. 
 
    Silmaad sintió cómo el líquido raspaba su garganta y cómo se iba distribuyendo por el interior de su cuerpo. No solo olía mal, también su sabor era amargo y áspero, casi negro.  
 
    —Silmaad, cierra los ojos —dijo, mientras se ponía en pie y volvía con su cántico sagrado. 
 
    A continuación, ajustó sobre la cabeza del aspirante una diadema trenzada de esparto y, entre los nudos, fue colocando plumas blancas y negras hasta formar una llamativa corona. Abrió de nuevo los ojos y allí, en el abrigo del monte, empezó a sentir el efecto de la pócima mientras los demás bailaban y cantaban alrededor suyo. Sintió que su cuerpo se hacía más liviano. Los hombres le indicaron que debía bailar con ellos alrededor de la hoguera. Empezó a ver los contornos distorsionados mientras oía risas fuera de sí. Se dio cuenta de que él también reía, sin control. El abrigo parecía cerrarse, como si fuera la boca de una gran bestia atrapándole en sus fauces. No le importaba, estaba inmerso en un juego ritual donde todo era verdad, pero parecía irreal. Le costaba controlar su cuerpo. El rito mágico de la curandera le estaba transportando directamente al mundo de los dioses, como ella había vaticinado.  
 
    —Safeyce. ¡Mira la roca! —señaló el fondo el abrigo con los ojos espantados. 
 
    No supo cómo, pero el ciervo y los demás animales que antes se encontraban parados y muertos, ahora corrían, galopaban por el interior de la cueva, veloces, incesantes, saltando montículos, esquivando abismos. Estaban vivos y él lo estaba viendo. Sin duda estaba en el mundo de los dioses. Recordó esas palabras misteriosas: «No serás Gran Hechicero mientras no veas al ciervo correr». En estado de trance siguió bailando alrededor de la hoguera mientras el ciervo corría desbocado por la pared y los demás le miraban sin parar de reír y cantar. Allí se presentaron los dioses y sus sombras y, como espectros malignos, se proyectaban en el monte. Sintió que alguien poseía su cuerpo y que sus movimientos tenían cualquier cosa menos voluntad. Algo inesperado surgió de la misma hoguera; una grulla majestuosa alzó el vuelo y voló sobre Silmaad lanzado penetrantes graznidos. Solo él la sintió dando vueltas sobre su cabeza sin parar y tuvo miedo. La Gran Grulla abrió su pico y desencajó sus fauces para ingerirlo como un pececillo de río. Silmaad quiso gritar pero no pudo. Pasaron unos instantes en los que el iniciado creyó que estaba muerto, pero de pronto se sintió tornando a la vida. Entonces apareció entre las sombras Danila y tras ella los poderosos Japtún y Acán. La grulla volaba también junto al abrigo y graznaba, o reía. 
 
    —¡Danila! —exclamó con dificultad, ya que se encontraba todavía bajo el efecto de las hierbas sagradas—. ¿Por dónde llegaste? —Miró a todas partes, buscando el camino que la había llevado hasta él, sin encontrarlo. 
 
    Pero Danila no hablaba, solo sonreía y daba vueltas alrededor de la hoguera, más bella que nunca, irradiando luz, parecía una diosa. Silmaad seguía levitando a pesar de los bailes, pero su visión se quedó fija sobre la joven.  
 
    Fue entonces cuando los dioses le hablaron en primera persona, a él, al hechicero de Beyaz Dünya: «Silmaad, es Danila el punto de partida de tu felicidad». La voz procedía del interior de la montaña sagrada y sonaba con eco, distorsionada. Parecía que cuatro seres diferentes hablaban al unísono repitiendo, palabra por palabra, el mismo mensaje. 
 
    Fueron incapaces de saber cuánto tiempo pasaron en aquel estado de trance. El sopor de la noche y de la bebida derivó a un sueño profundo e interminable. Cuando a la mañana siguiente despertaron, el joven hechicero descubrió que todavía llevaba la corona plumada sobre su cabeza. Safeyce estaba ya despierta, y caminaba de un lugar a otro a paso lento y cansino, con las manos sobre la espalda, en busca de nuevas plantas para realizar otros brebajes. «¿Qué hierba mágica habrá utilizado para hacerme sentir ligero como las acículas de los pinos? ¿Cómo me llevó al mundo de los dioses?», se preguntó, recordando otra vez la noche mágica. Se levantó del suelo con movimiento tosco, pues en su interior todavía quedaba parte de la infusión nocturna y se acercó hasta su mentora mientras ella seguía mirando al suelo. 
 
    —Safeyce, ¿qué contenía el brebaje? 
 
    —La hierba de los dioses —respondió sin perder la atención en el suelo—. Hoy te voy a enseñar cuál es y cómo se prepara. 
 
    El muchacho se sentía sobrepasado por ella. La anciana había tomado tanto brebaje como él y, mientras el nuevo hechicero sentía angustia y malestar, ella estaba ya dando vueltas por todas partes, trabajando de nuevo para cuidar a la gente de Beyaz Dünya, recolectando plantas. 
 
    —¡Silmaad! Acércate —dijo a varios pies de distancia de él. 
 
    Se acercó y vio una planta de tamaño mediano que sobresalía entre dos rocas. Para el recién iniciado era una especie vegetal más, pero Safeyce parecía adorarla, pues se encontraba ya de rodillas frente a ella.  
 
    —Esta es la hierba sagrada —dijo, mientras le hacía una reverencia—. Ella me habla y me dice que debes estar atento. 
 
    Observó en silencio la planta que tenía frente a él. Era el beleño blanco, con pequeñas flores de color amarillo pálido y con cinco pétalos. Sus tallos y hojas estaban cubiertos por pelos viscosos, largos y suaves. El olor de su flor era muy desagradable, tanto como la infusión que le había preparado la curandera la noche anterior. Todavía parecía que se removían los restos que le quedaban en su interior.  
 
    Mientras Safeyce desplegaba su ritual, Silmaad se volvió al lecho de roca donde había despertado tras la noche de los dioses. Entonces comenzó a recordar todo lo sucedido. Los hombres con su ritmo de percusión, las pinturas del fondo del abrigo en movimiento, su corona plumada, las llamas de la hoguera, la Gran Grulla y la danza ritual alrededor del fuego. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que no veía a Danila. Se levantó de un salto, aunque no pudo mantener el equilibrio y tropezó dos veces con sus propios pies antes de conseguir ponerse firme. Se movió entre los pinos, a derecha e izquierda del lugar donde se encontraba, buscando a la chica. Solo encontró a los otros hechiceros que permanecían tumbados, afectados por la pócima de Safeyce. El miedo de haberla perdido hizo que su corazón se acelerara preocupado. 
 
    —¡Safeyce! Mírame, por favor, ¡Danila no está! Ha desaparecido —dijo alterado—. Pero tampoco está Japtún —exclamó con angustia. 
 
    Safeyce, que seguía de rodillas frente a la hierba sagrada, incorporó la cabeza. Tuvo que mirar varias veces alrededor para saber de qué le estaba hablando el muchacho. El gesto de desesperación del joven debió de alarmarle, porque ella se levantó con decisión y se acercó hasta él:  
 
    —¡No ha desaparecido nadie! Si anoche viste a Danila en el rito de iniciación es porque los dioses te han avisado de algo. Todos los seres conocidos que viste en la danza junto al fuego son los que marcarán tu rumbo y tu destino —dijo, mirando la altura del sol en el cielo. 
 
    —No solo la vi a ella. Japtún y Acán también aparecían.  
 
    —Yo solo te vi a ti, Silmaad —le respondió, con semblante de satisfacción, encandilada por la visión—. Es más, te vi repetido mil veces, pues emergías una y otra vez de las llamas de la hoguera —de pronto reparó en las palabras de su nieto—. ¿Viste a Danila? 
 
    Los ojos del nuevo hechicero se iluminaron al escuchar el nombre de la muchacha en los labios de la hechicera. 
 
    —Sí, Safeyce. Irradiaba una luz inmensa —dijo, mientras sus ojos brillaban con la misma claridad que decía haber visto en la bella Danila.  
 
    —Olvídala, Silmaad —ordenó seriamente. 
 
    El muchacho dejó por un momento de mirar al frente para clavar la mirada en los ojos de la hechicera. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —En la noche de los dioses salen al exterior de nuestro cuerpo las emociones más puras y escondidas. A veces ni nosotros somos conscientes de ello. Te has enamorado, y además lo has hecho de la mujer equivocada. 
 
    —Si, como dices, los dioses nos muestran en sus noches sagradas a las personas importantes de nuestras vidas, ¿por qué te empeñas en afirmar que Danila no debía estar? 
 
    Safeyce mostró cierta zozobra ante el comentario de su nieto. Era cierto que todas las personas que surgían del trance tenían una misión en la vida del iniciado, pero ella sabía que los sentimientos de Silmaad se encaminaban hacia una senda equivocada. La hechicera tomó aire antes de responderle. 
 
    —Seguramente no me he expresado correctamente —dijo con seriedad, mientras clavaba su mirada en el horizonte—. Danila será crucial en un momento de tu vida que yo ahora ignoro —miró a los ojos a Silmaad—, pero no creo que ese hecho tenga que ver con tus sentimientos y deseos. 
 
    Silmaad la miró contrariado. 
 
    —¿Qué quieres decir con esas palabras incomprensibles? 
 
    —Silmaad —dijo, bajando la mirada al suelo—, solo Japtún tiene el poder de decidir sobre el futuro de su hija Danila. Piensa que siempre ha sucedido igual, la élite se casa con gente poderosa. Ambicionan el poder y la riqueza. Tú nunca serás suficiente para ella, no te esfuerces en un imposible. 
 
    Silmaad miró con perplejidad a Safeyce, aunque su gesto se fue transformando en otro de enfado y terminó frunciendo el ceño con desaprobación. Estaba harto de las sentencias de su mentora, pero intentó calmarse. 
 
    —Safeyce, también surgieron de la hoguera Japtún y Acán —dijo, mientras en su rostro se marcaba un gesto de temor—. ¿Ellos serán también importantes en mi vida? —Safeyce, sin abrir la boca, asintió con la cabeza—. Acán no me gusta. 
 
    —¿Por qué? —preguntó la hechicera inmediatamente después de la apreciación de su nieto. 
 
    La pregunta de Safeyce dejó paralizado a Silmaad. Tuvo que recordar su primer encuentro con él en las callejas de Beyaz Dünya. 
 
    —¡Me llamó deforme siendo un niño y todos se rieron de mí! 
 
    —Lo recuerdo, Silmaad —dijo con una mueca alegre, en contraste con el rostro del chico—. Ese día Acán no supo lo que estaba haciendo. 
 
    El recuerdo de aquel momento sumió a Silmaad en una repentina tristeza que se tornó en rabia. Empezó a respirar agitado, hinchando sus carrillos. Safeyce miró al muchacho, que permanecía con sus manos apretadas, y respondió: 
 
    —No, no, Silmaad —dijo, mientras abría sus puños y colocaba la palma de su mano sobre el pecho del nieto para templar su respiración—. A las adversidades te enfrentarás con inteligencia y calma, nunca con rabia o fuerza. 
 
    Silmaad se tranquilizó. 
 
    —También aparecía Japtún, ¿no? —preguntó la vieja con voz dulce. 
 
    —Sí, Safeyce. Él llevaba puesto el cinto con sus espadas y los brazaletes de oro.  
 
    —Ya ves, Silmaad —dijo ella resuelta—, tus visiones te elevan a la élite de nuestro pueblo. Tienes que estar preparado para desarrollar una vida intensa y fructífera al lado de nuestro líder. 
 
    —Estaría dispuesto a defender a Japtún allí donde me necesitara —dijo con admiración—. ¡Incluso en el inframundo al que ya nunca podré bajar en esta vida! 
 
    —Tendrás que defenderlo a él y —Safeyce esbozó una leve sonrisa— … a todo nuestro pueblo. ¡No lo olvides! 
 
    Tras esa conversación, permanecieron por unos instantes en silencio y fue cuando el joven recordó algo que había olvidado comentarle a su mentora. 
 
    —¿Y la grulla? ¿De dónde salió? 
 
    Entonces, la maga se puso muy seria: 
 
    —¿Viste a la Gran Grulla? —suspiró satisfecha, perdiendo la mirada en un punto indefinido del espacio—. No me equivoqué al decirle a Japtún que eras el elegido. —El gesto de interrogación del joven fue suficiente para que ella siguiera hablando—. La Gran Grulla solo se manifiesta a los verdaderos chamanes, a hombres poderosos y decisivos en la historia de un pueblo. No sé todavía qué te depara el futuro —terminó por decir, con gesto de preocupación. 
 
     Silmaad se quedó pensativo ante las palabras de la hechicera. Aquello le hizo reflexionar. 
 
    —¿De verdad crees que seré un buen guía espiritual de nuestro pueblo? Durante mucho tiempo he evitado hablarte de los caminos y de mi sueño por el inframundo, pero en mi interior no he dejado de añorarlos, Safeyce —explicó, con tono nostálgico—. Todavía hoy me encuentro en una contradicción entre mi deseo y mi obligación. 
 
    —Eres joven y además inquieto. Un día el trabajo de hechicero te absorberá y serás feliz, te lo aseguro, pero si lo deseas, Kuby, el hechicero que está bajo aquel árbol —señaló hacia el hombre—, te podrá contar anécdotas del descenso a ese lugar. 
 
    Silmaad se incorporó veloz, como un animal en estampida, cuando escuchó que uno de los chamanes había estado allí. Sin mediar más conversación, llegó hasta él. 
 
    —Kuby, dice Safeyce que estuviste una vez en el inframundo —le expresó de improviso al anciano que descansaba apoyado contra un tronco. 
 
    El viejo miró a Silmaad y pudo observar que los ojos del muchacho brillaban con una luz especial. Sin dejar de examinarle, esbozó una sonrisa y le indicó que se sentara a su lado. 
 
    —Así es, Silmaad. Es un destino peligroso —el experto hechicero hizo una profunda pausa y suspiró para seguir hablando—. Lo más difícil es conocer la cantidad de hierbas sagradas para el descenso. Si te excedes, puedes morir, y si echas en el brebaje menos de lo necesario, puedes quedar atrapado allí para siempre. Piensa que se necesita, al menos, el doble de las plantas que ingerimos anoche, pero un error podría ser fatal. 
 
    Silmaad se sobresaltó ante las palabras de Kuby.  
 
    —Y una vez alcanzaste el fondo de la tierra, ¿qué hiciste? —preguntó el nuevo miembro de la comunidad con el corazón acelerado. 
 
    El anciano sonrió al muchacho que le miraba con los ojos a punto de estallar de sus órbitas. 
 
    —Silmaad, lo más importante es conocer los caminos del más allá, para que cuando estés ciertamente muerto, sepas por dónde debes andar para alcanzar el destino definitivo —El hombre se pasó las dos manos por los ojos y retiró su pelo lacio hacia la nuca—. Solo hay una noche en el año para tal aventura: la del solsticio de verano, pues el tiempo de oscuridad es corto y la luz del sol nos devuelve pronto a la vida, renaciendo de las tinieblas del trance. 
 
    Kuby se incorporó entonces y dejó al recién iniciado enredado en sus pensamientos. Silmaad se quedó fascinado por las revelaciones del chamán pero apenado porque sabía que ya no podría viajar al Fin de la Tierra. 
 
      
 
    Los curanderos esperaron a Silmaad bajo la sombra del Abrigo de los Animales, dispuestos a tatuar, con el carbón del fuego sagrado, la piel del nuevo miembro de su comunidad. El joven se tumbó mirando al cielo, sobre las rodillas de Safeyce, y el más cualificado de los chamanes realizó las incisiones de su frente y de sus manos. Sobre cada uno de sus brazos, el tatuador dibujó una grulla con las alas desplegadas. Desde aquel momento, todo el mundo sabría que él era un Gran Hechicero al servicio de su comunidad y de su pueblo. Allí terminó el rito para el nuevo sucesor de la estirpe de Buyucu, quien contaba en aquel momento con dieciséis años de edad. Cuando llegaron a Beyaz Dünya, los niños se arremolinaron a su paso y miraron a Silmaad con sus caritas de admiración mientras observaban las enrojecidas heridas de sus tatuajes. Por primera vez en su vida, se sintió importante y principal. Elevó la cabeza y sonrió. Orgulloso por su nuevo estatus de hechicero, sentenció:  
 
    —¡Que la Gran Grulla me asista! 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    El viajero inesperado 
 
    Año 1223 a.C. 
 
    Arcilla fresca, lavanda recién cortada y artemisa de los alrededores de la Laguna. Sobre el banco de trabajo, Silmaad sujetaba y daba vueltas al contenido de un cuenco de cerámica con la manteca de cerdo, después de haberlo retirado del fuego. El enfermo, un hombre al que un jabalí destrozó una de sus piernas años atrás, había caído de un árbol mientras recolectaba miel. Además del golpe, había sufrido las picaduras incontroladas de varias decenas de abejas, y todos pensaron que iba a llegar el final de su vida. Silmaad, tras recibir los consejos de Safeyce, era el encargado de extraer el mal del cuerpo del moribundo; aplicó la manteca sobre su espalda y sobre ella esparció las hierbas después de haberlas masticado y mezclado con su propia saliva. Por último, extendió la arcilla y esperó a que esta se resquebrajara para retirarla. Silmaad sabía lo importante que era demostrar que tenía poderes y conocimientos para curar. Los tatuajes de curandero le conferían cierta autoridad, pero no podía fallar con sus remedios, y el enfermo sanó después de aplicar durante varias semanas las mismas curas. A pesar de su importante labor, sentía que ese trabajo era agotador para su mente y para su carácter, pues seguía experimentando impulsos incontrolados por salir a la vera de los caminos a esperar a los hombres que venían de lejos. 
 
    Le gustaba observar a Danila por el poblado. Ella siempre percibía los ojos de Silmaad cuando la miraba y, estuviera donde estuviese, se giraba hacia él, obsequiándole con una sonrisa entre tímida y complaciente. Cuando la chica subía a la cima del cerro, él se deshacía de todas sus ocupaciones para llegar hasta ese lugar, se sentaba junto a ella, y sentía que su mundo se paraba, mientras Danila jugueteaba con su colgante de oro y plata, hablándole de cosas que él nunca era capaz de recordar. Ella siempre le pedía que le enseñara las manos, pues, aunque lo había visto toda su vida, no dejaban de sorprenderle los pulgares grandes del curandero. Y cuando Silmaad ponía las manos sobre las palmas de Danila, perdía toda la fuerza de sus dioses, como si el poder de lo sobrenatural tomara camino a través del cuerpo de la chica y se hincara en la tierra para perderse en las profundidades del cerro. Era entonces cuando Silmaad no tenía voluntad, y se sentía igual que tras tomar la hierba sagrada, a merced de ella. Cuando los ojos de Danila se detenían sobre las pupilas de Silmaad, este experimentaba que una carga, una energía atrayente, lo llevaban una y otra vez al deseo de querer besar sus labios finos, sus ojos morenos, su cuerpo perfecto. Pero cuando llegaba ese momento, Safeyce aparecía como de la nada, y acababa llevándose al chico a empujones, siempre con un nuevo trabajo que realizar. 
 
    En aquellos días, Ashifa, la esposa de Japtún, estaba a punto de dar a luz a su décimo hijo, aunque solo tres de ellos habían superado la edad del destete y permanecían vivos. El parto era el momento más delicado en la vida de una mujer. Muchas morían a pesar de las atenciones de otras congéneres y de los medios que tenían a su alcance. Los neonatos, en muchas ocasiones, se presentaban de nalgas o con posturas inverosímiles y, si la pericia y experiencia de la partera no era suficiente, la madre acababa sucumbiendo ante el dios de la muerte. A pesar de todo, ellas seguían pariendo, encomendándose a la diosa Tierra, diosa de la fertilidad. Las infecciones y las fiebres de la parturienta eran otras complicaciones que se añadían a su vez al momento del parto. El sexo femenino siempre tenía menor esperanza de vida al nacer.  
 
    En el poblado todas estaban pendientes de Ashifa, pues ella era la encargada de dar hijos al hombre más poderoso de Beyaz Dünya. Al fin Ashifa empezó a sentir las primeras contracciones, pero las mujeres allí reunidas pronto se percataron de que iba a ser un alumbramiento difícil, a pesar de que era el décimo para la esposa del líder.  
 
    —¡Silmaad, ven rápido, Ashifa está de parto! —dijo Safeyce.  
 
    —¿Un parto? —preguntó incómodo. 
 
    —¡Sí! ¡Vamos! —señaló la casa de Japtún mientras su rostro mostraba un gesto serio de preocupación—, ¡rápido, viene con problemas! —respondió remangándose la falda y corriendo sin detenerse a pesar de su edad. 
 
    —¡No voy! —gritó, sacudiendo sus brazos y apretando los puños. 
 
    Safeyce entonces paró en seco, se giró sobre sí misma, volvió hacia él con la cara muy seria y le dijo, señalándole con su dedo índice: 
 
    —Hay cosas en la vida que no dependen de nuestra voluntad. Ahora tu deber es atender a Ashifa y, te guste o no, tenemos que ir.  
 
    Safeyce le miró con desprecio y volvió a correr hacia la casa de Japtún, donde permanecía la parturienta. Silmaad resopló y le dio un puntapié a un pesado molino que estaba en la puerta de una de las viviendas. Supo que no le quedaba más remedio que limpiarse las manos sobre la ropa y salir corriendo tras ella. La alcanzó en tan solo unas zancadas y pudo intuir en ella un gesto de alegría. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la casa de Japtún, el panorama era muy preocupante. Las jóvenes habían levantado un pequeño altar a la diosa de la fertilidad, como siempre se hacía, para propiciar ayuda y buen desenlace al nacimiento, pero las ofrendas en forma de granos de trigo y flores no parecían ser suficiente obsequio, puesto que algo iba mal. El bebé no venía de cabeza, sino que parecía asomar un brazo, lo que dificultaba muy seriamente la resolución con éxito del parto. Ashifa se encontraba rodeada de las vecinas del poblado y apoyaba la cabeza en las rodillas de su hija Danila, que miraba con extrema preocupación cómo se desarrollaba el parto. Estaba empapada en sudor y el esfuerzo que había realizado durante horas para expulsar al niño había mermado su energía. Las caras de todas ellas revelaban preocupación. Safeyce, sin pensarlo, introdujo el brazo en sus entrañas, dispuesta a dar la vuelta al pequeño, que mostraba una peligrosa presentación braquial mientras Ashifa gritaba ignorando a las mujeres que le consolaban y le retiraban el sudor. El ambiente en la casa era muy tenso. La sangre teñía de rojo la estera de esparto sobre la que reposaba la parturienta. 
 
    —¡Silmaad! Empuja sobre el vientre hacia su cabeza —indicaba Safeyce haciendo gestos con la única mano que tenía libre, mientras con la otra intentaba girar al niño, ascendiéndolo por el canal del parto. 
 
    —¡Sí, Safeyce! —respondió el joven paralizado por la tensión del momento. 
 
    Silmaad respiraba aquel ambiente denso e intentaba llevar a cabo las órdenes de su mentora. Puso las manos sobre el bajo vientre de Ashifa y empujó con todas sus fuerzas hacia arriba, provocando un alarido de dolor en la agotada mujer. 
 
    —¡Otra vez, Silmaad! —dijo de nuevo Safeyce. 
 
    El olor a la sangre fresca, los gritos desgarradores de Ashifa y la respiración densa de todas las que estaban allí reunidas hicieron que el joven hechicero se sintiera mal. Todo daba vueltas para él. Se puso de pronto blanco como el yeso que cubría las paredes de la casa y, tras un sonoro golpe contra el banco de trabajo, perdió la conciencia. 
 
    —¡Nunca un hombre podrá parir, por eso nunca sabrán lo que es esto! Sacadlo a la calle —dijo resolutiva Safeyce, sin abandonar su objetivo de dar la vuelta al bebé de Ashifa. 
 
      
 
    Cuando Silmaad recobró el conocimiento, llevaba un enorme chichón en la frente. Dos ancianas lo habían dejado en un lateral, junto a la puerta, para que le diera el aire, y habían vuelto con Ashifa, quien seguía gritando. Safeyce tenía su propia ropa llena de sangre. Intentaba una y otra vez dar la vuelta a la criatura, pero estaba demasiado encajada y no se movía.  
 
    —¡Safeyce! Está a punto de desfallecer —dijo, casi en un llanto, la joven Danila mientras abanicaba el blanquecino rostro de su madre.  
 
    —¡Ashifa! Escúchame —dio palmadas sobre su rostro para llamar su atención—; tienes que intentar que el niño ascienda de nuevo al vientre. 
 
    Ashifa entreabrió uno de sus ojos y masculló palabras que nadie pudo entender. El alumbramiento ahora estaba detenido y la parturienta a punto de darse por vencida. 
 
      
 
    «Silmaad, mira la Vida... mírala», se decía a sí mismo, al tiempo que se frotaba la cabeza para paliar el dolor. Sabía que debía ser fuerte y anteponer su condición de curandero a cualquier otra cosa. Intentaba ir a ayudar a Safeyce, pero no podía. Mientras tanto, la hechicera y el resto de mujeres seguían entregadas a su trabajo de parteras. 
 
    —¡Dadle agua! —gritó Safeyce mientras seguía manipulando con su brazo el vientre de Ashifa—. ¡Que reponga sus líquidos! 
 
    Danila entreabrió con los dedos la boca de su madre y una de las vecinas le fue dejando caer, lentamente, un fresco reguero de agua. Ashifa respondió al gesto relamiéndose y abrió de nuevo los ojos. 
 
    —No me abandones, Safeyce —dijo en un susurro. 
 
    Hubo un tenso silencio. Todas quedaron atenazadas con sus palabras. Ni la dura hechicera pudo evitar la emoción. 
 
    —¡Nunca, Ashifa! ¡Nunca te abandonaré! —dijo Safeyce, como en un grito de guerra—. ¡Empuja otra vez! 
 
    Volvieron los alaridos desgarradores a la garganta de Ashifa y todas se apresuraron a ayudarla. Había de nuevo una esperanza de salvación. Danila y todas las demás estaban a su alrededor, le animaban con sus palabras, le seguían abanicando, le limpiaban el sudor y la sangre, mientras Silmaad observaba impotente la escena desde la puerta. En aquel momento, muchas personas se habían concentrado en el exterior de la vivienda y en todos los rostros se reflejaba la profunda preocupación por la vida de la mujer. Japtún permanecía mudo, sentado sobre un poyo junto a la casa, esperando con mucha tensión el desenlace del parto. A su lado, Antarí, el primogénito, temía por la suerte de su madre. 
 
      
 
    A pesar de todos los esfuerzos, Ashifa murió con el bebé en su vientre y aquello fue terrible para el poblado y para su familia, sobre todo para Japtún, quien sentía por ella lo que jamás había sentido por otra mujer. La imagen de Ashifa desgarrada de dolor y cubierta de sangre, acompañó al joven curandero durante mucho tiempo, como un espíritu que no terminaba de marchar de este mundo. 
 
    —Vámonos a casa —dijo Safeyce cuando acabó todo.  
 
    Le cogió por el hombro y frotó su chichón. Se alejaron escuchando el llanto desconsolado de la familia de la muerta. Por encima de todos los demás, se distinguían los alaridos dolorosos de Danila y ese sonsonete se incrustó en la cabeza del joven hechicero, impotente ante la fatal adversidad. 
 
      
 
    A la mañana siguiente se organizó el entierro de Ashifa. Aunque estaba acostumbrado a ver muertos, Silmaad se sintió impresionado por la imagen de la mujer, tan blanca, tan seria. Envolvieron su cuerpo con unas pieles de oveja mientras otras personas preparaban su rico ajuar funerario. Le acompañaban adornos de oro y un pequeño vaso cerámico geminado, con ungüentos y cereal para el viaje al mundo de los dioses. Safeyce limpió su rostro y lo perfumó con flores. Se depositó su cuerpo en una pequeña grieta en el cerro del sur, de costado, con los brazos y las piernas flexionadas y, junto a su vientre, se colocó la vasija de cerámica, unos pendientes y un brazalete.  
 
    —¡Oh, espíritu que te llevas a Ashifa! He aquí su cuerpo sin vida. ¡Esperamos que encuentre con facilidad el camino al más allá! —dijo con solemnidad.  
 
      
 
    Cuando acabó el ritual, todo el mundo volvió a sus casas. Silmaad estuvo en silencio todo el tiempo, recordando con tristeza lo que había pasado. Se fue solo hasta el banco de los pastores, y desde aquel lugar elevado, observó la Vida y la Muerte. Vio a un grupo de niños que corrían calles arriba hasta el puesto del vigilante. Los escuchó reír y sus carcajadas le hicieron pensar en la fugacidad del dolor colectivo. El sol se iba ocultando, una noche más, por el oeste. El aire frío de la tarde le obligó a taparse, pero permaneció allí quieto, mientras las voces de los niños se iban apagando a medida que entraban en las casas. Observó el tono rojizo que adquirió el cielo con las últimas luces. 
 
    —Silmaad —el joven se sobresaltó ante la presencia inesperada de Safeyce, a sus espaldas—. Quiero hablar contigo. 
 
    —Es un mal momento. No necesito que vengas a recordarme nada —dijo, mirando al horizonte. 
 
    —Vengo a decirte que estoy orgullosa de ti —dijo en tono dulce. 
 
    Al oír sus palabras se giró hacia ella. 
 
    —¿Te estás riendo de mí? 
 
    —No, Silmaad. Ayer me demostraste que serás el mejor hechicero de Beyaz Dünya. Aunque debes empezar a asumir tus responsabilidades —La hechicera se cubrió con su piel de lobo. 
 
    —Fui un cobarde, Safeyce —le respondió, mirando al suelo. 
 
    —¿Por qué dices eso? Cobarde es el que huye. Tú lo pasaste mal y a pesar de ello, permaneciste conmigo hasta el final. Tu gesto te honra —sonrió mientras escudriñaba su rostro. 
 
    —No ayudé nada —dijo al fin, decepcionado consigo mismo. 
 
    —No había nada que hacer, Silmaad. Ashifa iba a morir de todas formas. 
 
    Las palabras de Safeyce flotaron en su cabeza.  
 
    —Vamos a casa —dijo ella y le cogió por el brazo—. Serás un buen curandero. Solo necesitas tiempo. —Elevó su mirada al cielo y observó el tono rojizo del crepúsculo—. Mañana tendremos aquí a los molestos vientos —se levantaron y caminaron de nuevo hacia las viviendas.  
 
      
 
      
 
    Pasó un nuevo año y otro grupo de viajeros llegó a Beyaz Dünya desde la ruta del norte. El vigilante, desde la cima del cerro y provisto con su habitual lanza con punta de bronce, vio cómo se acercaban, cargados con sus bestias, portando múltiples bártulos. Japtún y Acán fueron convenientemente avisados y salieron al encuentro de los hombres que se dirigían con paso decidido hacia las casas del poblado. Desde lejos, Japtún observó las formidables telas de sus vestidos, la calidad extraordinaria del cuero de su calzado, los ricos adornos y amuletos que llevaban sobre su cuello, pero lo que más sorprendía al atónito Japtún era la sonrisa que todos ellos mostraban en su rostro mientras se acercaban. No era habitual esa forma de presentarse en territorio desconocido, pues lo normal era esperar con respeto a la élite del poblado y comprobar si eran recibidos con hospitalidad. Al frente de todos ellos, un joven moreno de ojos oscuros y amplia barba, aceleraba el paso sobre los demás. Pronto se encontraron frente a frente. El muchacho de la túnica de lino blanca bordada con hilo de oro saludó a Japtún elevando sus manos vacías y a continuación se inclinó delante de él, como era costumbre: 
 
    —El camino hasta Beyaz Dünya se ha hecho más largo de lo que jamás imaginé. 
 
    Japtún miró al joven sin dejar de sorprenderse. Volvió a observarlo de arriba abajo. Llevaba en sus manos anillos de oro y, sobre su cuello, un collar de vértebras de pez. Pendiendo del cinturón de cuero que traía ajustado a la cintura mostraba la funda de un puñal de bronce del que solo se podía ver una bella empuñadura. Sin ninguna duda, era el jefe de aquel grupo. Todos permanecían dos pasos por detrás de él. Con ellos llevaban caballos y bueyes sobre los que traían grandes y voluminosos bultos. Los hombres de Beyaz Dünya dieron de beber a los recién llegados y, a continuación, empezaron las preguntas. 
 
    —¿De dónde venís, viajeros? —dijo por fin Acán, intrigado. 
 
    —Venimos del otro lado del mar al que todos llaman Entre Tierras. Nuestra meta era alcanzar las tierras del poblado de Beyaz Dünya —dijo, con una mueca alegre. 
 
    —¿Y qué buscáis en nuestra tierra? —volvió a preguntar Acán con mayor intriga. 
 
    El joven respiró con profundidad y, por un instante, observó todo lo que había a su alrededor. Miró el cerro y las casas que se apiñaban en la ladera occidental, contempló con detenimiento los corrales donde pacía el ganado tranquilo, las aguas de las lagunillas, las tierras de cultivo… y por fin dijo: 
 
    —Me manda mi padre. Me pide que muestre mis respetos al pueblo que le permitió nacer por segunda vez. —Hizo una ceremoniosa reverencia a los hombres que tenía frente a él—. Venimos de la ciudad de Micenas. 
 
    Todos los allí reunidos dieron un grito. 
 
    —¡Duygu! —exclamaron al reconocer al niño que salió del poblado muchos años atrás, hecho ahora un hombre.  
 
    Entonces, Japtún y Acán rompieron en una sonora risa y abrazaron al muchacho, alegrándose de su vuelta a casa. Debajo de la barba y la larga melena, Duygu seguía mostrando sus ojos negros y profundos, aunque poco quedaba del niño tímido y callado que había salido de Beyaz Dünya diez años atrás. Sin duda, aquel a quien ahora llamaba padre, se había apiadado de su triste destino y lo había transformado en un hombre de la élite. Sobre su cuello, el collar con vértebras de pez de su madre, detalle que demostraba que nunca se había olvidado de su origen. Los miembros de su verdadera familia, los que todavía permanecían con vida, se alegraron de ver de nuevo al hermano, y celebraron con entusiasmo que ahora era un hombre poderoso de tierras lejanas. 
 
      
 
    Silmaad, mientras tanto, había salido a recolectar plantas con Safeyce desde muy temprano. Cuando regresaron al poblado, el sol estaba poniéndose por el occidente. Oyeron el júbilo de la gente y se preguntaban, con sus capazos de esparto llenos de plantas medicinales, qué estaba pasando para que se escuchara tanto jaleo. Al encuentro de los dos curanderos salieron tres niños y a gritos les contaron que había llegado un hombre poderoso. Dejaron las cestas en la casa y Silmaad salió hacia la plaza, dispuesto a descubrir quién era el responsable de tanta actividad. Se encontró a Danila bajando por la calleja. 
 
    —¡Silmaad! ¡Ven, corre! —dijo ella, mientras le hacía un gesto con la mano para que se le acercara. 
 
    —¿Qué sucede, Danila? ¿A qué se debe este alboroto? 
 
    Danila lo cogió del brazo y con voz baja, casi como en una confesión, le contó el motivo jubiloso de tanto revuelo. 
 
    —No lo vas a creer. —Los ojos de Danila bailaban sobre un lecho acuoso brillante—. ¡Duygu ha regresado a casa! 
 
    —¡Duygu! —gritó Silmaad, en contraste con la voz susurrante de Danila—. ¡Vamos a verle! 
 
     Silmaad salió corriendo y Danila le siguió. Llegaron a la plaza y Duygu se encontraba rodeado de la gente del pueblo que todavía lo recordaba. A su lado permanecían los hombres que habían venido acompañándolo desde su tierra adoptiva, al otro lado del mar. Silmaad lo observó desde lejos y no reconoció en aquel joven moreno y decidido al niño que era cuando se fue. Lo llamó desde la calleja y Duygu se giró hacia la voz que gritaba. Lo miró y la expresión de su rostro indicaba que lo había reconocido. 
 
    —¡Silmaad! —Dejó escapar una carcajada—. ¡Tú no has cambiado nada! Tus pulgares siguen delatándote. —Se detuvo a mirar su frente—, y esos tatuajes me indican que… ¡eres heredero de Safeyce! —Y se apresuró para encontrarse con su amigo. 
 
    Los dos jóvenes se fundieron en un abrazo, y Danila, tras ellos, sonreía, observando al hombre que había vuelto al poblado. Duygu miró a la chica. 
 
    —Danila —dijo el joven, emocionado por tener delante a la muchacha—, cuánto tiempo. —La miró sonriendo y se quedó pensativo recordando a la niña de su infancia. 
 
    Danila no podía disimular su alegría y daba pequeños saltos sobre sí misma. Duygu fue rodeado por un grupo de gente que quería tocarlo y recordarle cosas del pasado y él, con infinita paciencia, atendió a todos sus vecinos de la niñez. Silmaad, entonces, abandonó la plaza y decidió volver a casa para contarle a Safeyce quién había vuelto a Beyaz Dünya. La curandera, como siempre, se mostraba ajena a las eufóricas reacciones del resto de los mortales. 
 
    —Déjate de viajeros y ven a extender las hierbas para que se sequen. 
 
    —¡Pero Safeyce...! ¡No es un viajero! ¡Es Duygu! —protestó, mientras apretaba sus puños. 
 
    —El día que salió de este poblado dejó de ser de los nuestros. No lo olvides —respondió la mujer, mientras rompía con furia algunas ramas.  
 
    Silmaad se sentía siempre sobrepasado por Safeyce. Para ella su única preocupación era estar al frente de las obligaciones que tenía adquiridas con los habitantes del poblado. Todo lo demás era accesorio y prescindible, y lo peor era que pretendía que para él fuese igual. Cuando la vieja curandera tomaba esa actitud, Silmaad sentía ganas de dejarla, abandonarla con sus obsesiones, y huir en busca de un cielo sembrado de estrellas o de astros diversos. Era en esos momentos cuando él se cuestionaba si acaso ella, los dioses y los jefes de Beyaz Dünya se habrían equivocado eligiéndole a él curandero. «¡Maldita sea! Edimed, el otro hijo de mi padre, hubiera sido mejor hechicero que yo!». Pero eso ya no tenía remedio. Lucía sus tatuajes de curandero, y la Gran Grulla, con sus alas abiertas, emergía de las llamas y se elevaba por encima del mundo de los vivos, en el universo de los dioses.  
 
    Anocheció y, ante la llegada inesperada del joven Duygu y sus hombres, se organizó una fiesta en la morada del jefe. Era una celebración privada, para familiares del líder y, en esta ocasión, también para Safeyce y su nieto Silmaad, por expreso deseo del invitado. La casa de Japtún era la más grande de Beyaz Dünya. En el banco de trabajo había un cuenco con granos de trigo preparados para moler. Sobre un estante de madera, las madejas de lana que permanecían en el interior de un saco esperaban el momento para ser hiladas diestramente por las mujeres que servían en la vivienda. Junto al banco, dos inmensas vasijas gemelas se sujetaban por una estructura de barro, yeso y cantos, formando parte del hogar. Una de ellas contenía agua y la otra rebosaba por su borde superior cereal en grano. La estancia estaba dividida por un pequeño murete, detrás del cual se echaban, al llegar la noche, los camastros sobre los que dormía la familia. El suelo estaba enlucido con yeso y sobre todo el espacio se repartían esteras de esparto trenzadas. Había, como en todas las casas, un lugar en el suelo reservado para extender las brasas y sobre ellas se realizaban a diario las tortas de cereal con las que se preparaban las comidas. En el fondo había una cubeta donde se guardaba otro saco con la harina dispuesta para ser usada sobre las brasas. Duygu entró en aquella estancia siendo el invitado especial de Japtún, Antarí y Acán, y tomó asiento junto a ellos. Los hombres de la familia ya estaban sentados sobre las esteras, dispuestos a compartir los alimentos con el viajero. Silmaad se adentró en la casa y sonrió a la bella Danila, que permanecía en un rincón oscuro y frío, junto al resto de mujeres. Ella le respondió con una tímida sonrisa de complicidad mientras él se sentaba con los hombres grandes de Beyaz Dünya. En esas ocasiones, el joven hechicero agradecía su papel, pues compartía sus comentarios y opiniones con los hombres poderosos e influyentes del poblado.  
 
      
 
    La velada transcurría con tranquilidad. Comieron todos en los cuencos de oro para agasajar al invitado. La bebida, a base de cerveza e hidromiel, se sirvió en las botellas de oro y plata que había dejado su padre, años atrás, como agradecimiento por los cuidados prestados. Solo en aquellos encuentros, Safeyce dejaba a un lado sus obligaciones para disfrutar de la presencia de personas de relevancia.  
 
    —Duygu, cuéntanos qué sucede al otro lado del mar, en oriente —dijo Japtún, antes de dejar caer sobre su boca un trago de hidromiel. 
 
     Alrededor de los cuencos donde humeaba la comida, Duygu observó a los hombres que comían sobre el suelo y suspiró profundamente antes de hablar. 
 
    —¡Este mundo es tan distinto al mío! —expresó el joven, con nostalgia. 
 
     Por su pensamiento pasaban a gran velocidad las imágenes de una vida y una ciudad muy diferente a lo que era Beyaz Dünya. Al fin y al cabo, aquel era un pequeño poblado habitado por pastores humildes entre los que solo destacaba una familia de élite. Todos los lugares que había atravesado en su viaje hacia occidente eran de características similares.  
 
    —¡Vamos, Duygu! Cuéntanos cómo son los hombres poderosos de tu tierra, sus posesiones, sus tesoros —Acán movía las manos imaginando un mundo en el que todo era de oro y metal—. ¡Cuéntanos! 
 
    —No sé si seré capaz de explicaros, y de que entendáis, la existencia de ciudades magníficas, obras de arte impresionantes, palacios y adelantos técnicos impensables en estas tierras —dijo, expresando preocupación con un vaivén de cabeza. 
 
    —Duygu, ninguno de nosotros ha salido de Beyaz Dünya —dijo Silmaad, soñando con los caminos que él tenía vedados—. Dinos qué hay fuera de aquí; los dioses, los espíritus, la magia, los hechiceros.  
 
    —¡Sí, Duygu! —intervino Safeyce con curiosidad, interrumpiendo a su nieto—. ¿Cómo se manifiestan los espíritus entre vosotros? 
 
     Duygu respondió a la petición de los dos hechiceros con una sonrisa. 
 
    —¡Calma! —exclamó mientras estiraba sus dos brazos hacia el frente, con las manos abiertas—. Prometo responder a todas vuestras preguntas. 
 
    Observó los rostros de los allí reunidos, comiendo a dos carrillos, mirándolo mientras esperaban que contara novedades del mundo exterior, y entonces se acordó de su padre, Tansy de Micenas, cuando le decía siendo un niño que no podía imaginar todo lo que existía más allá de su horizonte. En efecto, aquellos hombres escuchaban las historias que traían los viajeros sobre reinos lejanos, pero jamás habían visto nada de lo que él había vivido. Así, como en un cuento, Duygu les contó las noticias del mundo exterior. 
 
    —Mi padre vive en un gran palacio en la ciudad de Micenas. Él heredó el puesto de su padre y con el trabajo de sus tierras y el comercio con otros pueblos consiguió mucho poder, aunque todavía hay hombres más ricos que él en la ciudad. —Tomó una cucharada de gachas y un trago de cerveza. 
 
    —¿Cómo es el palacio de Micenas? —preguntó Acán intrigado. 
 
    —Es un edificio con múltiples habitaciones y salas. En unas se celebran banquetes, otras están dedicadas al culto de los dioses y además cuenta con estancias privadas para el rey y su familia —Duygu señaló la pared cubierta de yeso de la casa de Japtún—. Sobre los muros hay pinturas de mujeres con sus símbolos de poder y hombres con cetros de mando.  
 
    Todos los comensales, sentados sobre el suelo, lanzaron un grito de admiración. Duygu prosiguió con sus historias de Micenas. 
 
    —Allí en aquella tierra, existen bellos cuencos de cerámica pintados con escenas de la vida diaria, de la caza, de las guerras o de los dioses. Para la elaboración de las vasijas se usan tornos, que permiten un trabajo más preciso y rápido. Los pintores son verdaderos artesanos y sus obras son utilizadas para comerciar.  
 
    —¿Tornos para vasijas? —dijo Safeyce, intentando imaginar qué podía ser eso. 
 
    —Sí, Safeyce. Allí no producen la cerámica a mano, como se hace aquí. El torno permite que el modelado de las paredes sea más preciso y se consiguen cuencos menos gruesos y pesados, pero con la misma funcionalidad —Duygu movía las manos, imitando el trabajo del torno de los alfareros de Micenas, mientras el resto de convidados a la cena le miraban sorprendidos. 
 
    Duygu prosiguió contando otras novedades.  
 
    —Los caballos son bestias usadas para la alimentación, pero también para la carga y para la guerra y, en algunas ocasiones, se les acoplan unos artilugios llamados «carros», que se mueven mediante ruedas y que permiten el transporte de mercancías pesadas y de guerreros. 
 
    Duygu trazó un dibujo sobre la estera de esparto con la forma de un carro y una rueda, pero todos lo miraban sin terminar de entender qué quería decir con aquello. 
 
    —¿Quieres decir que, mediante este ingenio, se pueden desplazar las mercancías, sin tener que llevarlo a cuestas sobre las propias bestias? —preguntó con curiosidad Japtún. 
 
    —¿Y cómo consiguen desplazarlo, Duygu? ¿Lo arrastran? —preguntó con idéntica curiosidad Acán. 
 
    Duygu sonrió y se quitó uno de los brazaletes de bronce que le adornaban. Lo puso sobre la estera y lo dejó rodar. 
 
    —Así —dijo, señalando el brazalete que se desplazaba rodando sobre la estera—. El carro lleva dos ruedas a las que se les añade un eje y una plataforma —Duygu se afanaba en expresar con palabras algo incomprensible para aquellos hombres—, y se hace tirar de él a los bueyes o a los caballos. 
 
    —Ese invento está muy bien, Duygu, pero aquí, con un terreno tan montañoso, veo muy difícil que los carros puedan triunfar alguna vez —dijo Silmaad. 
 
    Duygu se quedó pensativo ante la apreciación de su amigo. 
 
    —Tienes razón, Silmaad. —Cayó en la cuenta de que en las tierras de occidente no había caminos anchos, sino sendas de pastores. 
 
    —Me gustaría tener uno de esos carros —dijo Antarí, el primogénito de Japtún, con semblante soñador. 
 
    —Cuéntanos más cosas, Duygu. Dinos qué comen y beben —dijo Safeyce, moviéndose inquieta sobre sus posaderas. 
 
    Duygu se detuvo un instante a pensar y enseguida supo de qué tenía que hablarles. 
 
    —Allí en Micenas existe una bebida que se extrae de la fermentación de un fruto, la uva, y al que conocemos como vino. Proporciona unas veladas maravillosas de fiesta —agitó su cabeza y sus manos con alegría. 
 
    —¡Aquí no necesitamos tu vino, Duygu! ¡Nuestra cerveza también nos proporciona veladas maravillosas! —dijo Japtún, contento tras ingerir de una botella de plata un trago importante de dicha bebida. 
 
    —¡Mi hermano tiene razón! —respondió Acán, tras echar otro trago de la botella de plata. 
 
    Todos los allí reunidos reían felices, envueltos en los placeres de la bebida. Duygu, un tanto desinhibido por tal circunstancia, prosiguió con sus historias. 
 
    —Allí hay también unos árboles que ofrecen un pequeño fruto que, tras prensarlo, segrega un aceite maravilloso con el que se realizan ungüentos perfumados que las mujeres usan después del baño. Lo llaman aceite de oliva. —Miró a Safeyce, seguro de que la anciana iba a sentir curiosidad por tal producto—. También lo usan las mujeres para cocinar. 
 
    —Aquí guisamos con la manteca de los cerdos. No nos hace falta ese aceite —dijo Safeyce ofendida—. Pero, dime, ¿con qué lo perfuman? 
 
    —Utilizan plantas diversas: el cilantro, la juncia, el hinojo, el junco —Duygu contaba con sus dedos mientras enumeraba las plantas que recordaba— y, además, añaden miel y vino en algunas ocasiones. 
 
    La anciana puso una expresión de admiración ante la variedad de plantas que se maceraban en él. Duygu sonrió y se mantuvo unos instantes callado, mientras observaba a los allí presentes y los tejidos de lana que vestían. 
 
    —Los tejidos se confeccionan en unos telares con fibras de lana y, en menor medida, de lino de una finura extraordinaria. Hay mujeres que solo se dedican a elaborar nuestras vestimentas. La prenda más apreciada es el faldellín teñido de púrpura, que distingue a los poderosos. 
 
    —¿Un faldellín púrpura? —cuestionó Antarí, el hijo de Japtún—. ¡No me imagino tal prenda! —exclamó mientras reía y echaba otro trago de hidromiel a la boca.  
 
    Todos los allí reunidos escuchaban el mundo que les estaba describiendo el joven viajero y, por mucho que intentaban imaginar, su mente de pastores, campesinos y extractores de sal, no alcanzaban a comprender esos complejos conceptos que el hombre de oriente quería transmitirles. 
 
    —En Micenas usamos una serie de signos para llevar el control de las riquezas que vamos adquiriendo. De esa forma queda registrada cada operación que hacemos, e incluso se registran las guerras, las batallas perdidas o las victorias sobre nuestros enemigos. A esos signos los llamamos «escritura».  
 
    —¿Escritura? ¡Vaya tontería! ¿Para qué querríamos nosotros poner con signos lo que vamos adquiriendo con nuestros intercambios? ¡Ya sabemos lo que tenemos! Todo está a la vista —dijo Japtún, y abrió los brazos señalando las hermosas piezas de oro y plata que presidían la cena. 
 
    —Me resulta curioso eso que dices, Duygu —dijo Silmaad mientras se acariciaba el mentón en actitud pensativa—. ¿Hacéis esas marcas sobre las piedras? 
 
    —No, sobre tablillas de cerámica fresca. Así sabemos las cantidades de lana que les entregamos a las hilanderas y lo que nos devuelven confeccionado. Lo mismo sucede con las hierbas aromáticas, el oro, el bronce, el aceite. —Hizo un círculo con sus brazos—. Todo se registra. 
 
    —¿Nos puedes hacer una demostración? —preguntó de nuevo Silmaad. 
 
    Duygu se levantó y buscó un lugar donde plasmar esos signos de los que presumía. Tuvo que salir a la calleja, y allí, a la puerta de la casa, rasgó la tierra suelta con una pequeña astilla, indicando al curioso Silmaad y a otros hombres de la familia de Japtún cómo era aquello de la escritura. Tras la demostración, volvieron a tomar asiento fascinados. 
 
    La tertulia continuó tranquila. Duygu iba contando las novedades tecnológicas, sociales y militares de su tierra de adopción, mientras las personas de Beyaz Dünya escuchaban atónitas todas las historias que sucedían fuera de su limitado horizonte de pastos, ganado, sal y viajeros de paso. 
 
    —Estas tierras son muy apreciadas por su riqueza en metales —afirmó orgulloso el jefe. 
 
    —Tienes razón, Japtún. En oriente se conocen las bondades de estos parajes, y por ello nos arriesgamos a realizar largos viajes, atravesando el mar o el continente, en su busca. 
 
    —No sabes, Duygu, las veces que he hablado con esos caminantes —dijo Silmaad con nostalgia—. Te envidio más por tu posibilidad de viajar que por todos los adelantos que puedas contarme de tu tierra. 
 
    Aproximándose el final del encuentro, Duygu llamó a uno de sus hombres, que permanecía en la puerta de la calle, y este entró con un bulto cubierto de una tela blanca. Eran los presentes que traía de su tierra para Japtún, Acán y Safeyce. Con lentitud ceremoniosa, desenvolvió uno a uno los objetos que cuidadosamente había traído hasta Beyaz Dünya. 
 
    —Japtún, mi padre te envía estas tres armas para que con ellas ostentes el poder que mereces. —Eran las palabras exactas que Tansy le había pedido que pronunciara. 
 
    Duygu, por fin, mostró dos espadas y una daga deslumbrantes. Las hojas de las más grandes eran de bronce, de un codo y medio de largas. Las empuñaduras se combinaban con oro y, por los calados de la decoración, se podía apreciar un extraño metal, cuyas propiedades desconocían. La daga tenía una hoja más corta, pero también estaba adornada con oro y rematada con una extraña resina de color amarillo llamada ámbar y que, Duygu aseguró, procedía de un mar muy al norte de sus tierras. Japtún, Antarí y Acán se abalanzaron sobre las preciosas armas y las observaron con detenimiento. 
 
    —¡Por todos los dioses, Duygu! Estas espadas son excepcionales —dijo Japtún, mientras elevaba una de ellas ante la mirada atenta del resto de comensales. 
 
    —¡Jamás vi algo tan extraordinario! —exclamó Antarí, observando el ámbar de la empuñadura. 
 
    —¿Y qué extraño metal es este? —dijo Acán, señalando el pomo de una de ellas—. ¡Mucho debe ser su poder para ir adornado con oro! 
 
    —Es un metal fuerte y resistente como no hay otro. Se le llama hierro. Es tan bello y poderoso que también traigo un brazalete para que puedas lucirlo, Japtún, con el resto de tus joyas. 
 
    Y desenvolvió de la tela un brazalete de este nuevo metal, pasando a ser, desde ese momento, el adorno más apreciado por el poderoso jefe. Todos los hombres reunidos en la casa de Japtún y hasta las mujeres —que seguían escondidas y calladas en un rincón oscuro de la vivienda— se mostraban perplejos y aturdidos por el enorme valor de los regalos de Tansy. 
 
    —¡Los dioses nos protejan! —susurró Danila, rompiendo la regla que obligaba a las mujeres a permanecer calladas y ocultas en reuniones privadas de hombres. 
 
    Duygu miró al rincón femenino y sonrió por las palabras susurrantes de la joven. A continuación, se giró hacia Safeyce y, agradeciéndole que salvara la vida de su padre de la mordedura de la víbora diez años antes, le entregó un nuevo regalo. 
 
    —Safeyce, mi padre nunca te olvidó —dijo el joven, haciendo una reverencia de agradecimiento—. Traigo para ti un faldellín púrpura, como los que usan los hombres poderosos de mi tierra, pero, además, este faldellín lleva incrustados varios hilos de oro, al estilo micénico. 
 
    Safeyce cogió entre sus manos la preciosa prenda.  
 
    —Estoy —Safeyce intentó encontrar la palabra adecuada a su estado de ánimo por aquel presente— impresionada por la finura de este paño —dijo al fin, pasando la mano por la suave tela—. Prometo realizar un rito de protección para ti, Duygu, y para tu padre. ¡Invocaré al dios Sol y a la diosa Luna! 
 
    Silmaad participaba contento de la reunión. Su amigo Duygu había progresado mucho en relación a todos los que habían quedado en el poblado. Sentía envidia de él porque en lo más profundo de su ser añoraba el aire de los caminos. Pero él ya era Gran Hechicero y sabía que eso era imposible. Se debía al pueblo, y tenía a su abuela, que se lo recordaba constantemente.  
 
    En un momento de la velada, Acán llamó discretamente la atención de su hermano Japtún y, acercándose a su oído, murmuraron algo entre dientes, aunque nadie se percató del detalle, excepto la perspicaz Safeyce, a la que no se le escapaba nada. Todos los presentes se hallaban alborotados y mantenían diálogos cruzados elogiando las bellas piezas. 
 
    —Amigos —dijo de pronto Japtún, llamando la atención de los allí reunidos—. Creo que ha llegado el momento de ofrecer mi presente como respuesta a tantos y tan bellos regalos —miró a Acán y este asintió en silencio. 
 
    Los congregados callaron ante las palabras de Japtún y, sorprendidos, esperaron con curiosidad a saber qué iba a ofrecer el gran jefe a su invitado. 
 
    —¿Cómo compensará mi padre tan bellos regalos? —preguntó Antarí a Safeyce, que permanecía sentada a su lado. 
 
    Safeyce no dijo nada, solo le clavó una mirada profunda como respuesta y el muchacho sintió miedo de ella.  
 
    —Querido Duygu —dijo Japtún, mirando fijamente al micénico—. Naciste en esta tierra y viajaste a un lugar lejano donde te hiciste rico y poderoso. Hoy te voy a entregar el mayor de mis tesoros, la más querida y amada de mis posesiones. —Hizo una pausa tensa antes de desvelar su presente—: ¡mi hija Danila! 
 
    Hubo un momento de silencio, necesario para que todos los presentes asimilaran las palabras de Japtún. Allí, reunidos sobre las esteras de esparto, con los cuencos de oro y las botellas de plata vacías, el rostro de cada uno de ellos expresó su reacción a tal noticia. Antarí hizo un gesto rápido con su cabeza y miró a Safeyce, como si ella, con su mirada profunda y seria instantes antes, hubiera adivinado lo que iba a suceder. Acán esbozaba una sonrisa mientras miraba a Silmaad. Japtún, a su vez, elevaba la cabeza, satisfecho con su regalo, y contemplaba con devoción a Danila, quien permanecía en el rincón rodeada por las mujeres. Duygu se quedó quieto, con la boca y los ojos de par en par, sin terminar de creer lo que había escuchado. Danila se afanaba en recoger su melena sobre el hombro derecho, atusándolo con las dos manos, incapaz de reaccionar a lo que estaba sucediendo, mientras las otras mujeres la abrazaban y cantaban a su alrededor. Los ojos de Silmaad se cubrieron con un opaco velo de tristeza y su tez se volvió blanquecina. Safeyce, astuta como una loba, se encargó de analizar los rostros de todos los presentes. Observó con especial interés a Acán, que seguía mirando a Silmaad con un peligroso brillo de satisfacción. En un solo parpadeo, la curandera volvió la mirada a su nieto y sintió, como si fuera suyo, el dolor de su corazón. 
 
      
 
    El dios de las tinieblas paralizó a Silmaad cuando escuchó las palabras de Japtún. No podía ser, Danila no. Sentado sobre la estera de esparto de la casa, sentía que le faltaba el aire. Apoyó la cabeza sobre una de las dos grandes vasijas que estaban situadas a su espalda e intentó respirar abriendo ampliamente la boca. En la casa se había armado un revuelo ante la noticia y todos se levantaron para felicitar a Duygu, mientras Danila permanecía perpleja ante todo lo que estaba sucediendo. Estaban todos en pie, menos Silmaad. Safeyce lo observó con sus ojos de adivina, sabiendo el porqué de su tez blanquecina. De forma discreta, se acercó al joven y, tirando de él para separarlo de la vasija, lo levantó del suelo, al tiempo que le decía en un susurro: 
 
    —La élite siempre busca el poder y la riqueza. ¡Ya te lo advertí! 
 
    Las palabras de Safeyce fueron un bofetón sobre el rostro del joven curandero. «¡Maldita sea una vez más la vieja hechicera!». La mente de Silmaad empujaba con fuerza cada uno de los pensamientos y sueños que tuvo por la chica. Entonces se dio cuenta de que su vida había sido una espiral continua en la que Danila fue, a la vez, el punto de partida y el fin. Todo le daba vueltas y no escuchaba nada de lo que los hombres decían. Fue entonces cuando Duygu se echó sobre él para abrazarlo y, ajeno al dolor del hechicero, le confió sus emociones. 
 
    —Gracias, Silmaad, por haber cuidado de ella todos estos años —le dijo, henchido de satisfacción—. Los dioses me tenían reservado el mayor de los tesoros.  
 
    El joven hechicero peleaba con rabia y dolor contra sus propios sentimientos. 
 
    —¡No fueron los dioses! Fue Japtún —dijo enérgico, intentando quitar trascendencia divina a aquella decisión personal del líder. 
 
    La felicidad de Duygu le impidió captar las verdaderas intenciones de aquel comentario del curandero. Silmaad sentía un dolor tan grande que no soportó permanecer más en aquella casa y se marchó, escondiéndose entre los muros de las viviendas hasta alcanzar el exterior del pueblo, desde donde se encaminó hacia un lugar solitario para observar la bóveda del cielo, repleta de estrellas y almas buenas. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    La transformación  
 
     Año 1221 a.C. 
 
    Silmaad miró aturdido todo lo que le rodeaba. Los contornos de aquellos personajes mudos se desdibujaban y diluían con el paisaje. No sabía dónde se encontraba, pero el lugar le era familiar. Le dolía la cabeza, «¿En qué otra ocasión sentí este mismo dolor?», se preguntaba totalmente desorientado. Oía voces, pero no entendía lo que querían decirle, todo era confuso y doloroso. Así se sentía, dominado por el dios de las tinieblas, incapaz de reaccionar ante nada. Vagó por aquel paisaje pedregoso hasta que la luz de una hoguera lejana llamó su atención. Caminó hacia ella lentamente, como si sus pies estuvieran inmersos en un lodazal interminable, hasta que por fin llegó a tocar las llamas cálidas del fuego. Allí los vio a todos, sonriendo, con penacho ceremonial, bailando al ritmo del tambor y las sonajas, cantando una oración mágica. Eran ellos, los suyos, le recibían como a un triunfador. Silmaad miró las llamas, del fuego surgió la Gran Grulla y se sintió un hechicero más, a pesar de tener un dolor muy profundo en su corazón. Entonces escuchó la voz de los dioses, igual que la noche del rito iniciático, «Silmaad, Danila es el inicio de tu felicidad». Los dioses repitieron su encriptado mensaje varias veces hasta que las gargantas divinas fueron acalladas por las risas inconfundibles de Acán. 
 
    —¡Danila! —gritó con todas sus fuerzas. 
 
    Con la voz desgarrada, el muchacho sintió que había llegado al lugar más oscuro y lejano de la existencia humana, creyó estar muerto, aunque una fuerza espiritual le hacía emerger de la fosa profunda. Volaba, inevitablemente, hacia la luz del dios sol. 
 
    En medio de una profunda agitación, Silmaad despertó de la pesadilla. Acelerado y casi sin aire para respirar, miró a todas partes. Se había quedado dormido en el banco de los pastores, y contempló, sumido en el más grande de los abatimientos, la casa de Japtún a lo lejos. Imaginaba el revuelo que a esas horas todavía mantenía la vivienda alborotada, y observaba a las personas que entraban y salían de ella a pesar de estar tan avanzada la noche. 
 
    —Danila —le dolía pronunciar su nombre—, ¿cómo vas a ser el principio de mi felicidad si dentro de unos días te marcharás con otro? —preguntó al vacío de la noche, como si ella estuviera sentada a su lado. 
 
    Silmaad se agarró la cabeza con las dos manos. Su cefalea era real, no era un sueño. Pensaba una y otra vez en Acán, y lo sentía vencedor. Danila ahora era el inicio de su más desgarradora desolación.  
 
    Allí pasó toda la noche, y esperó a que asomara sobre el firmamento la luz que anunciaba la cercanía del día, y tras ella, al astro sol. Ni siquiera podía pensar. Su rostro estaba impávido, hierático, frío y distante todo el tiempo que permanecieron aquellas tinieblas nocturnas. No podía dormir, aunque sentía que sus párpados caían de puro agotamiento. Le habían arrancado el corazón sin necesidad de propiciar un hechizo. En realidad, la vida funcionaba de esa manera. Acán había calculado, de manera muy hábil, la forma de herir a Silmaad y, entregando a Danila al hombre venido de lejos, Japtún respondía a los regalos recibidos, augurándole un desahogado futuro a su hija.  
 
      
 
    Safeyce conocía la desesperada angustia de Silmaad. Sabía que los dolores más profundos eran los del amor, y su nieto estaba herido a causa de ese mal. Por fortuna, la vieja hechicera tenía remedios suficientes para aliviar el sufrimiento de su sucesor y le preparó una pócima a base de valeriana. Al menos por un tiempo, consiguió que el joven descansara. Ajenos a ellos, todos los habitantes andaban alterados ante la celebración del matrimonio. Danila, por su parte, no había tenido tiempo de reaccionar y permanecía en un estado casi catatónico. Contemplaba todo lo que pasaba a su alrededor, pero era incapaz de saber qué sentía. Pensaba en sus sentimientos hacia Duygu, y su mente le transportaba a los tiempos felices de la infancia, corriendo camino de los establos. Cuando miraba al muchacho veía a un joven apuesto, de ojos profundos, sonrisa franca, melena negra y espesa barba. Nunca se había imaginado que tendría que ir con él, mucho menos que tendría que emprender un largo viaje para llegar a su nuevo hogar. Le habían dicho que Duygu vivía en un palacio, pero ella no sabía qué era eso. Sintió miedo de perder su horizonte, su laguna y su pueblo. Pensó en Silmaad. Había compartido con él cada momento importante de su vida y le quería. Dejarle atrás también iba a ser un trance amargo para ella, pues el curandero le procuraba protección desde siempre. La joven se debatía entre sentimientos contradictorios, temía irse lejos, pero a la vez le atraía la idea de viajar a otras tierras junto a su futuro marido. 
 
      
 
    Silmaad no pudo soportar el jolgorio de aquellos días y decidió marcharse mientras se celebraban los ritos del matrimonio. Pensó en tomar el camino del Monte Sacro, donde seguro iba a encontrar la paz y la calma que necesitaba su maltrecho espíritu. Debía sentir a la Gran Grulla, su animal guía, y conseguir así la fuerza necesaria para superar la marcha de Danila. Sobre un cesto trenzado de esparto cargó diversos alimentos en forma de granos de trigo y cebada junto a un puñado de bellotas. Se llevó una honda con varios proyectiles de ofita, las piedras verdes de las cercanías del poblado, y un pequeño cuchillo con dientes de sierra confeccionado sobre asta de ciervo. Se ajustó un cinturón de cuero a la cadera y salió de la vivienda, sin hablar, buscando el camino de la Gran Laguna. Nadie se percató de la marcha del muchacho. Nadie, excepto Safeyce, que oía los pensamientos de Silmaad y que lo esperó, más allá de la laguna, camino de su propio destierro. Silmaad se concentró en sus pensamientos; un paso al frente significaba un paso más para alejarse definitivamente de ella. Avanzaba cabizbajo, mirando de forma compulsiva el suelo que pisaba, y no vio a la curandera hasta que se topó con ella sentada sobre el borde de la senda. 
 
    —¿Adónde vas? —preguntó la anciana, con tono despectivo. 
 
    —Al encuentro de la Gran Grulla. No sé si volveré algún día —respondió Silmaad, derrotado. 
 
    —Me parece bien. Pero no puedes marcharte sin despedirte de ella. 
 
    Silmaad abrió los ojos, como preguntando qué quería decir con eso. Safeyce, sin hablar, le señaló de nuevo el camino a Beyaz Dünya. 
 
    —No, Safeyce, no —negó con la cabeza, mientras miraba al suelo—. No puedo volver.  
 
     Safeyce miró a Silmaad con una mirada profunda, casi sobrenatural, y el muchacho se sintió sobrecogido por la energía que desprendían sus ojos seniles. No hizo falta nada más para comprender que la conversación había finalizado. Unos instantes después, los dos deshacían el camino andado mientras escuchaban el sonido de las aves que se posaban sobre las aguas de la laguna. Alcanzaron pronto las calles de la población y, en ese momento, Safeyce le dio un golpecito sobre el hombro a su nieto. 
 
    —Después podrás marcharte, para siempre, si te atreves —dijo la mujer, en tono desafiante. 
 
    Y se alejó de allí, sin decir nada más. 
 
    Frente a la casa de Japtún, Silmaad se sentía un completo extraño. Los niños subían y bajaban las cuestas a gran velocidad y reían. Al fin decidió entrar en la vivienda, que estaba abarrotada. Se paró junto a la puerta y desde este lugar observó lo que sucedía en aquel limitado espacio. Allí estaba Danila, con sus diecisiete años, preparada para iniciar una nueva vida lejos de Beyaz Dünya. Al verla sintió una punzada profunda y dolorosa sobre su corazón. Se encontraba al fondo de la estancia, sentada sobre el banco de trabajo, mientras varias mujeres la rodeaban. Danila sonreía aturdida por tanto alboroto mientras recogía sus pertenencias para entregarlas a sus amigas y personas queridas, como exigía el rito del matrimonio. Junto a la puerta se amontonaban los hombres importantes y felicitaban a Duygu por su suerte. Ellos reían y seguían bebiendo cerveza para celebrar el acontecimiento. Duygu se movía abrumado por la felicidad y mostraba una sonrisa permanente. También Japtún y Acán manifestaban gestos elocuentes de satisfacción tras haber realizado un buen trato. Silmaad se sentía un elemento discordante en aquel ambiente feliz y quiso marcharse, pero entonces recordó la mirada penetrante de Safeyce pidiéndole que se despidiera de Danila. Debía hacerlo, pero no sabía cómo sin delatar su profundo dolor. En aquel momento Danila levantó la mirada y lo vio junto a la puerta. Ambos se quedaron paralizados. Silmaad deseaba que ella le dijera «No quiero irme con Duygu, ¡impídelo con tu magia!», pero no dijo nada, solo le miró y sonrió. El curandero avanzó por la casa hasta llegar junto a la novia. 
 
    —Danila —dijo, con un nudo en la garganta. 
 
    En ese momento, una anciana atrajo la atención de la joven y él se quedó solo, con su agarrotado corazón y con su dolor, todavía más descolocado en aquel ambiente alborotado y feliz. La mujer que hablaba con Danila recogía un cesto con varias conchas marinas mientras le decía cómo debía repartirlas a las demás chicas. El hechicero no pudo por menos que observar en silencio la escena.  
 
    Pasó un tiempo que Silmaad no pudo determinar y por fin se decidió a rescatarla de entre las muchachas. 
 
    —Danila —la agarró por el brazo—, vengo a despedirme de ti —dijo, roto de dolor. 
 
    —¿Adónde vas, Silmaad? —preguntó sorprendida—. ¿Quién pretendes que oficie los rituales del matrimonio? ¡Tú eres el último descendiente de Buyucu! —sus palabras sonaron a reproche. 
 
     —Tengo que reunirme con la Gran Grulla. Así me lo revelaron los dioses en mis sueños, bajo el efecto de las hierbas mágicas —respondió, con un gesto lánguido. 
 
    Danila lo observó y no pudo evitar reflejarse en su mirada triste. Sin dejar de mirarlo, arrancó de su cuello el pequeño cordel de cuero del que pendía su colgante de oro y plata y, aunque en principio pensó entregárselo a su hermano Antarí, tiró del antebrazo del hechicero, puso el objeto sobre la palma de su mano y le cerró los dedos con cuidado. Danila observó el pulgar ancho de Silmaad, después fijó sus ojos en él por última vez. 
 
    —Te lo entrego para que, a través de él, cuides de mi espíritu —le expresó, confiando en su poder, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    Silmaad apretó la pieza de oro en su mano y con una desgarradora tristeza le respondió: 
 
    —Ten presente que pediré a los seres del más allá que te concedan una vida de abundancia. Mientras viva, estarás en mis oraciones —intentó mantener la calma. 
 
    Silmaad sentía que se le rompía la garganta, e incapaz de decir nada más, salió de la estancia. 
 
      
 
    Dos días después, cuando el sol estaba en lo más alto del cielo, se iniciaron los ceremoniales. Safeyce, en ausencia de Silmaad, ofició los ritos. La primera cuestión consistía en averiguar si el matrimonio entre Duygu y Danila era del gusto de los Seres Celestiales. Para ello, el futuro esposo debía encaminarse hacia las aguas sagradas y apresar un ave zancuda que después destriparía la curandera para conocer los designios divinos. Duygu partió solo de la plaza hasta la Gran Laguna y pronto apresó a su pájaro de la fortuna. Con un ánade bajo el brazo, volvió al poblado, donde ya le esperaba Safeyce con el puñal de bronce de Japtún, dispuesta a desvelar los secretos que entrañaba. Puso el ave sobre una piedra, le practicó una incisión en el vientre y sacó sus entrañas. Durante unos minutos observó las vísceras del animal, y todo el mundo permaneció en silencio, expectante ante la respuesta de la hechicera. 
 
    —¡Sí! Los dioses quieren que este matrimonio se celebre —dijo contundente. 
 
    De nuevo resonó la multitud con gritos de alegría, ante la predicción de la anciana. Era entonces cuando se tenía que proceder al rapto de la novia. Danila fue conducida hasta la casa de su padre. Al llegar la noche de aquel día, dos de los hombres de Duygu, vestidos de negro, fueron hasta la casa de Japtún para simular, pues así lo requería el rito, el rapto a la novia desde la casa de su infancia hasta la que sería el hogar de su nueva familia. La trasladaron hasta la cima del cerro, donde la esperaba el novio. Cuando esto sucedía, se daba por hecho que la novia había atravesado el umbral de su nueva vida.  
 
    —¡Danila! —gritó solemne Safeyce—. ¡Deja que las mujeres de tu casa antigua te despojen de tus telas viejas! —Esperó a que las mujeres desvistieran a la novia—. Ahora toma tu nueva manta de lana y tu nueva túnica para entrar en la casa de tu esposo. 
 
    Safeyce se giró entonces hacia Duygu. 
 
    —¡Duygu! No serás buen marido si antes no afeitas tu barba y te despojas de antiguas costumbres —le entregó una navaja de bronce—. ¡Procede a tu aseo para recibir a tu esposa! 
 
    Los novios realizaron las órdenes impuestas por la Gran Hechicera con la ayuda de las mujeres y hombres que les acompañaban. En el momento en que todos los habitantes les rodeaban en un gran círculo, los novios mantuvieron una conversación en voz baja, íntima y sincera. 
 
    —Danila —dijo Duygu emocionado—, ¡no puedo creer que vayas a ser mi esposa! 
 
    —¡Si, Duygu! —Ella sonrió con timidez—. Me siento extraña —expresó con ambigüedad la novia. 
 
    —No tengas miedo, Danila —Duygu apretó con fuerza su mano—. Tengo ganas de regresar a casa.  
 
    Durante tres días, se celebraron banquetes diversos a los que asistieron los habitantes de Beyaz Dünya. Una semana más tarde, los seguidores de Duygu iniciaron los preparativos para marchar hacia la tierra de su padre.  
 
      
 
    Mientras tanto, Silmaad había abandonado las calles de Beyaz Dünya, necesitaba encontrarse a sí mismo bajo la cumbre del Monte Sacro, solo apta para los grandes hechiceros. Caminó sin detenerse y, cuando llegó al Abrigo de los Animales, se sentó sobre una de las piedras que usaban los curanderos en sus ritos del solsticio de verano. Sin que la vista le permitiera atisbar las casas de su poblado, Silmaad creyó escuchar las voces de júbilo que lanzaba el tumulto al aire ante la unión de Danila con Duygu. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que el pequeño colgante de oro y plata seguía prisionero en la palma de su mano. Sus dedos permanecían entumecidos después de tanto rato sin cambiar de posición y pensó en el poder de los sentimientos. «¡Cómo duele Danila!» reflexionó, mientras apretaba el colgante contra su pecho.  
 
    Permaneció durante un tiempo que él no supo contabilizar, sentado frente al valle, con el Abrigo de los Animales a su espalda, colmada de pinturas. Los ciervos, uros y équidos permanecían quietos y muertos, él también se sentía parte de aquel mural, creía ser un hombre muerto. Inmóvil y con la mirada perdida, el muchacho esperó a la noche. Como único ídolo protector, pasó el colgante de Danila por un cordón de cuero y lo puso sobre su cuello. Se acostó mirando al Abrigo, y la luna llena iluminó las pinturas sobre la roca. Por encima de todo, la grulla de alas abiertas brillaba con mayor esplendor. Mirando los trazos firmes de sus ancestros buscó un resquicio de paz para su alma y, sin saber en qué momento, se quedó dormido. Mientras el cerebro removía sus pensamientos más profundos, sintió la presencia de todos aquellos que eran importantes para él. Todos sus sueños inconexos eran horribles, y tanta era la angustia, que se despertó agitado. Miró las pinturas sobre la pared y volvió a quedarse dormido.  
 
    Silmaad abrió los ojos tras otra pesadilla. De nuevo escuchó su corazón acelerado. Se recostó otra vez, dándole la espalda al Abrigo. Observó la noche clara y sintió, a lo lejos, las manadas de uros mugiendo por el valle. Concilió una vez más el sueño y vio a Safeyce. Ella no dirigía los ritos ni las sanaciones. Era otra persona quien los hacía. Miró la cara de ese extraño y se vio a sí mismo, escoltado por todo su pueblo.  
 
    —¡Nooo! —gritó, al tiempo que se incorporaba de su última pesadilla. 
 
    Y cayó otra vez en un sueño inquieto. Ahora se veía alejándose de Beyaz Dünya, camino de un lugar desconocido. Los niños salían al camino para decirle adiós. No iba solo, pero no podía ver los rostros de aquellos que le acompañaban. 
 
      
 
    Al fin se hizo de día. Con el sonido de los pájaros que volaban contentos entre las ramas de los árboles, fue pasando lentamente al estado de vigilia. Se incorporó y se frotó la cabeza. Miró a su alrededor y se preguntó por qué había soñado cosas tan raras aquella noche. No sabía qué significado podía tener todo lo que se le había revelado. Observó una vez más las pinturas sobre la roca. Allí permanecía inalterable la grulla, elevándose con sus alas abiertas sobre el mundo de los vivos para adquirir la sabiduría del cielo y ayudar a su pueblo. Pensó en ello con fijación y empezó a entender lo que estaba sucediendo.  
 
    Durante muchos días estuvo meditando en silencio. Intercalaba las oraciones a la Luna, al Sol y a la Tierra, con la reflexión personal. Sin duda, había vivido ajeno a sus verdaderos quehaceres por otras cuestiones superfluas. Debía olvidar, definitivamente, su sueño de viajar hasta la tierra del Fin del Mundo, había perdido mucho tiempo. Cuando la curandera decidió que era él, y no otro, el futuro hechicero del clan, no se había equivocado. La Naturaleza confirió muy bien la orden de ese nombramiento. Safeyce siempre le había dicho que él sería un hombre grande para Beyaz Dünya, pero que necesitaba tiempo. Ahora, por fin, ese tiempo había llegado. Recordó también las palabras de la hechicera en el Monte Sacro tras su rito de iniciación: «La hija de Japtún nunca será tuya», y volvía a tener razón.  
 
    Silmaad lo entendió todo, encadenando una serie de acciones lógicas propiciadas por los seres celestes. Para que él aceptara definitivamente la misión que tenía encomendada con su pueblo, los dioses debían alejar de allí a Danila, y enviaron a la Luna a por ella. La joven ocupaba demasiado espacio en su vida y no dejaba hueco para su verdadero papel como curandero. El Sol fue a buscar a Duygu para que se la llevara lejos, y la Tierra puso por medio tanta distancia que ya nunca volvería a su antigua casa. Así se despejaba el camino para que él se dedicara, en cuerpo y en espíritu, a ser Gran Hechicero de Beyaz Dünya. Entonces cayó en la cuenta de aquel comentario que le porfió a Duygu la noche de su llegada y se dijo a sí mismo: «¡Maldita sea! ¡No fue Japtún quien decidió el matrimonio de Danila, fueron los dioses!». Ahora lo comprendía todo. La noche que danzó con los hechiceros en el solsticio de verano junto al Abrigo de los Animales, las voces divinas le advertían de que Danila era el principio de su felicidad. «¡Eso es! Danila se va y mi vida cobra sentido porque me entrego a mi pueblo. ¡Eso es!». Silmaad estaba alborotado porque había descubierto el mensaje cifrado de los dioses. Tampoco Acán había vencido sugiriendo la entrega de Danila al joven micénico. El hechicero maduró de pronto y comprendió que solo estaba pasando una dura prueba para elevarse a un nivel espiritual mayor. En realidad, él era el único vencedor en aquella experiencia, «Beyaz Dünya está en mis manos, ahora lo sé». Recogió a toda prisa las pocas pertenencias que tenía sobre la roca y se marchó corriendo hacia su casa, como un hombre nuevo, dispuesto a servir definitivamente a su gente. Debía alcanzar a Duygu antes de su marcha hacia Micenas.  
 
    La comitiva había salido de Beyaz Dünya aquella misma mañana. Los niños corrieron, como siempre, a acompañar a los viajeros hasta los límites del territorio. Iban todos muy alegres, incluso Danila, que después de diez jornadas había acabado por asumir sin miedo su nuevo destino. Con sus bestias cargadas hasta donde era posible, iniciaron la marcha.  
 
    —Duygu, ¿sigues pensando que debemos caminar hacia las tierras continentales del norte? —preguntó uno de sus hombres. 
 
    Duygu miró al cielo, que estaba despejado y claro y se cubrió la frente con la mano para resguardar su mirada del sol directo. 
 
    —Sí —dijo al fin—. Pasaremos las montañas y los ríos caudalosos de aquellas tierras. Tenemos regalos suficientes para agasajar a las élites que nos encontremos al paso. 
 
    —¡Sí, señor! Tú nos mandas —respondió servil el hombre. 
 
    —Todo está bien empleado con tal de llegar a casa con el mayor de los tesoros, la bella Danila —dijo a modo de sentencia Duygu, mirando con una sonrisa a su esposa. 
 
      
 
    Silmaad realizó el trayecto a Beyaz Dünya en menos tiempo del que jamás hubiera imaginado. Llegó agotado y sudoroso, apresuradamente. Lo único que pidió fue hablar con Duygu. Japtún y Antarí se sorprendieron al ver al joven con tanta necesidad de reunirse con el viajero que ya había marchado. Sabían que el curandero se había retirado a las montañas, y ahora acudía con urgencia a un pueblo donde el tiempo era tranquilo y pausado. 
 
    —Se fueron esta mañana, al nacer el alba. Tomaron la senda del valle norte —dijo Antarí, señalándolo. 
 
    —¡He de alcanzarlos! —respondió el hechicero, echando a correr. 
 
    Pero era absurdo intentar alcanzar a la comitiva. El día ya se diluía entre las últimas luces, y los viajeros, a pesar de caminar al paso de las bestias, le llevaban una jornada de ventaja. Cuando fue consciente de que jamás los alcanzaría se paró, subió a un pequeño cerro que dejaba ver el valle al completo y, mirando al fondo del mismo, hacia una zona donde ya no se distinguían con nitidez las figuras de los árboles ni las sendas, gritó: 
 
    —¡Duygu! ¡No fue Japtún quien te entregó a Danila! ¡Fueron los dioses! 
 
    Y el eco del valle repitió esta confesión con sonido de ultratumba. 
 
    Suspiró profundamente y volvió sobre sus pasos. Ahora sí, volvía a casa para ser el mejor hechicero de Beyaz Dünya. 
 
    «Ya no hay excusas ni distracciones. Será difícil y doloroso olvidar a Danila como mujer, pero al menos podré recordarla como la persona que me hizo asumir los verdaderos compromisos con mi gente. He perdido demasiado tiempo y debo centrarme en ser el digno heredero de Buyucu. No escuché a Safeyce todo lo que debí, pero todavía estoy a tiempo. Voy a poner todo mi empeño en ser mejor curandero que mi propia mentora —se miró los pulgares—. Soy diferente a los demás y mi destino es proteger Beyaz Dünya. Hoy no lo dudo, ellos tenían razón: los dioses, Japtún, Safeyce y todos los espíritus. Acabaré con mi obsesión por los viajes y por el inframundo. Mi camino es este, el que me lleva hacia mi pueblo —señaló con las manos la senda por la que andaba hacia su casa—. ¡Que se prepare Safeyce! Voy a ser su sombra —sonrió feliz—. Que los espíritus de mis antepasados me protejan de la misma forma que me han ayudado a comprender el sentido de mi vida». Aceleró el paso. 
 
    Cuando por fin llegó, corrió en busca de la Gran Hechicera. Empujó el entramado vegetal de la puerta e irrumpió en la estancia con mucha fuerza. 
 
    —¡Safeyce! —gritó, aunque la anciana se hallaba a su lado. 
 
    Ella lo miró con gesto de sorpresa. 
 
    —¡Vaya! Veo que has vuelto —dijo con sarcasmo—. Te recuerdo que la última vez que te vi, ibas a marcharte —le miró con sus ojos penetrantes— para siempre. 
 
    —¡No, no, no! Safeyce —exclamó, alborotado—. He comprendido mi destino. Ahora sé que debo cuidar a mi pueblo. El silencio y la oración en el Monte Sacro me mostraron la senda. 
 
    Safeyce escuchó con una sonrisa de satisfacción a su nieto y se limpió las manos antes de cogerlo por los hombros. 
 
    —Hoy eres el auténtico sucesor de la estirpe de Buyucu. Beyaz Dünya debe permanecer en el futuro de la misma forma que hoy se te ha dado —dijo Safeyce. 
 
    —¡Prometo que cuidaré de mi gente y de mi pueblo hasta el fin de mis días! —gritó, abriendo y elevando sus brazos. 
 
      
 
      
 
    Con aquella promesa, Silmaad se responsabilizó para siempre de los sucesos del poblado. A partir de entonces, Safeyce dejó de ser la principal en las celebraciones y, como símbolo de ese traspaso de poder, le entregó la túnica con malla de clavos de bronce y oro, la que le regaló Geldiniz cuando se casó con Zaark. Silmaad asumió su lugar como Gran Hechicero. El tiempo para él había llegado, aunque siguió aprendiendo de la anciana, quien poseía una sabiduría infinita después de toda una vida dedicada al oficio. Solo el recuerdo inevitable de la dulce Danila emergía de las profundidades de su corazón, como la lava ardiente de un amor oprimido que se resistía a marchar. 
 
    —Silmaad, preocúpate más de los hombres y menos de los dioses —le dijo la hechicera, mientras preparaban conjuntamente un ungüento para calmar el dolor de las articulaciones.  
 
    Silmaad miró con sorpresa a Safeyce. 
 
    —Creí que lo divino siempre era lo esencial —respondió. 
 
    —A la élite la protege el cielo, ¿verdad? —Silmaad respondió con un gesto afirmativo y ella señaló al suelo—. Pues cuídate de la tierra... 
 
    —A veces hablas y no te entiendo, ¡maldita mujer! 
 
    —No hace falta que me entiendas. Solo quiero que no olvides mis palabras. Algún día las necesitarás. 
 
      
 
      
 
    Pronto pasó un año desde la marcha de Danila y la vida seguía tranquila en el poblado con su actividad ganadera, la extracción de sal y la visita puntual de los viajeros venidos de lejos. Sin embargo, algo diferente se podía mascar en el ambiente de Beyaz Dünya. Acán andaba revuelto e irritado desde la marcha de su sobrina Danila. Llevaba algunos años solo, después de haber repudiado a su segunda esposa.  
 
    —Japtún —dijo Acán una noche que se encontraba comiendo con su hermano—, estoy cansado de tener mi casa vacía y siento la necesidad de una nueva compañera —hizo una pausa—. Yo también quiero un heredero. 
 
    Japtún lo miró sorprendido. No esperaba que Acán tuviera esa inquietud. 
 
    —¿En qué mujer has pensado, Acán? —preguntó, repasando las féminas que podía tener en mente su ambicioso hermano. 
 
    —Haré un viaje con unos pocos hombres, hacia las tierras de occidente, la buscaré y volveré con ella. —Los ojos de Acán brillaban con fervor y estaba seguro de que alcanzaría su objetivo—. Debe pertenecer a la élite y ser joven, bella y poderosa. 
 
     Ante la propuesta de Acán, el Gran Jefe quedó pensativo. 
 
    —¿Sabes, hermano? —dijo mirando las brasas que alumbraban la casa—. Puede que también sea interesante para mí marchar a tierras lejanas, en busca de nuevas relaciones y alianzas con élites de otros lugares, tal y como hacen los viajeros que atraviesan nuestros territorios. 
 
    —¡Me parece buena idea, Japtún! —dijo Acán, entusiasmado con la posibilidad de contar con su hermano en el camino. 
 
    Japtún volvió a quedarse pensativo, mirando las brasas del hogar. 
 
    —Ahora que no tengo conmigo a la bella Ashifa ni a la dulce Danila, sería una buena ocasión para salir de este horizonte —dijo con nostalgia—. En mi ausencia Antarí se haría cargo de la jefatura de Beyaz Dünya. 
 
    Hubo un silencio profundo en la casa, mientras los dos hermanos reflexionaban sobre la posible expedición hacia las tierras de occidente. 
 
    —¡Organizaremos un viaje en el que nos acompañará un grupo de hombres para que nos protejan y nos apoyen en el camino! —dijo Japtún con entusiasmo. 
 
    —Llevaremos con nosotros a Tamiz, el orfebre, pues conoce los caminos y a la gente de otros poblados. Él nos enseñará las sendas —dijo Acán con idéntico tono. 
 
    —¡Bien! —aplaudió la indicación de su hermano—. Necesitaremos también a hombres fuertes que guíen a los animales con nuestras pertenencias. Llevaremos, al menos, cinco bueyes y seis caballos. También trasladaremos entre nuestros animales, un pequeño rebaño de ovejas para las necesidades del camino, aunque contaremos con nuestros arcos y nuestras flechas con puntas de hueso, que son más fuertes que las de sílex, para cazar donde sea posible. 
 
    —Debemos llevar también nuestros cestos con sal para intercambiar por otros productos en los pueblos que nos vayamos encontrando. 
 
    —Y, por último —Japtún quedó pensativo con la mirada perdida en un punto indefinido— nos llevaremos protección espiritual. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Acán, ante el repentino silencio de su hermano. 
 
    —¡Viajará con nosotros Silmaad! Safeyce quedará al cuidado del poblado. 
 
    Acán escuchó las palabras de Japtún con incredulidad. No era posible que su hermano quisiera llevar a aquel joven con ellos. Su fuerte carácter pondría en conflicto al grupo. 
 
    —¿Pretendes llevar al hechicero? No creo que sea la decisión más acertada —aseguró. 
 
    —No podemos ir solos. Él asumirá las situaciones de riesgo. 
 
    Acán elevó el labio superior, dejando ver parte de sus dientes, como hacen los perros a punto de atacar. A continuación, calmó su rabia y miró a su hermano mayor con resignación. 
 
      
 
    Silmaad y Safeyce se encontraban en aquel instante realizando una trepanación en el cráneo de un hombre en quien se había instalado un espíritu maligno. Le prepararon una pócima a base de hierbas sedantes antes de proceder a la intervención y, cuando se quedó dormido, actuaron los dos a un mismo tiempo. Mientras la mujer sujetaba con fuerza la cabeza del enfermo, Silmaad aplicó la punta de hueso que haría rodar sobre sí misma hasta conseguir atravesar el duro cascarón del hombre poseído por el mal. El brebaje a base de adormideras y hojas de beleño no fue suficiente para mantenerlo dormido durante la operación, y gritaba con un timbre insoportable. Cuando Silmaad consiguió que la sangre drenara libremente por el orificio, dio por terminada la terapia y aplicó una cataplasma con hierbas sobre la herida del enfermo, que había acabado por desmayarse ante tan cruenta agresión. El hombre se quedó dormido sobre el banco de trabajo mientras hubo luz solar en el exterior, pero, al llegar la tarde, comenzó a despertar y a gemir por su terrible dolor de cabeza. Por fortuna, ahora solo quedaba su dolor físico, pues el espíritu instalado en su interior había sido desalojado con éxito. Los dos hechiceros permanecieron a su lado todo el tiempo, aplicándole agua fría sobre la frente y limpiando su sudor. Se encontraban en aquel menester cuando entró Japtún en la vivienda. 
 
    —Silmaad, prepara tus amuletos, hierbas sagradas y pertenencias indispensables —expresó con determinación—. En unos días emprenderemos un viaje hacia las tierras del oeste. Llegaremos para el solsticio de verano a las Tierras del Fin del Mundo. Y bajaremos al inframundo —miró a Silmaad con complicidad— para honrar al dios Sol como élite que somos. 
 
    Silmaad miró perplejo a Japtún. No entendía nada. Ahora que por fin había claudicado a su deseo de viajar hacia occidente, venía el Gran Jefe a convocarlo para el que había sido el único sueño de su vida. Se giró a Safeyce y pensó que aquello era una trampa de la anciana. Jamás podría abandonar a su pueblo. 
 
    —Lo siento, no puedo irme. Debo cuidar de Beyaz Dünya, como prometí —masculló, completamente confundido. 
 
    Entonces Safeyce intervino en la conversación. 
 
    —Posees inteligencia —le miró a los ojos con su mirada penetrante— y perteneces a la estirpe de Buyucu… pero, a veces, me resultas estúpido —dijo enojada con él. 
 
    —No me iré —repitió, negando con la cabeza. 
 
    Safeyce esbozó una ligera sonrisa y, señalándolo con su dedo índice, gritó:  
 
    —¡Japtún y sus hombres son parte de Beyaz Dünya!  
 
    Silmaad abrió los ojos, sin dar crédito al razonamiento de su abuela. 
 
    —¿Y el poblado? —preguntó, todavía más confundido. 
 
    —Que tú te vayas no significa que el pueblo se quede solo, ¡maldita sea! Aquí me quedaré yo… ¡y prometo no morirme hasta que vuelvas! —Safeyce intentó mostrarse enfadada, pero sus ojos delataban una profunda alegría por su nieto. 
 
    En el estrecho espacio de tiempo en que sucede un suspiro, Silmaad pudo reflexionar sobre las palabras que acababa de pronunciar Safeyce. Un respingo de emociones alegres inundó el convulso espacio interior del joven. Cada vez estaba más convencido de que los dioses habían organizado toda su vida de forma que pudiera compaginar su pasión por descubrir tierras lejanas con su obligación de hechicero. A la única que jamás iba a entender era a su mentora. «¡Hasta los dioses deben estar desconcertados con ella!» pensó para sí.  
 
    De pronto, volvió la luz a su vida. Solo el recuerdo doloroso de Danila enturbiaba la felicidad del momento, pero creyó que aquella sería una buena ocasión para despejar su corazón de viejos recuerdos. Se volvió hacia Japtún y en un impulso casi urgente, le dijo: 
 
    —¿Cuándo partimos? 
 
      
 
    Tamiz, el orfebre, se hallaba en el interior de la casa fundiendo un pequeño lingote de oro que pertenecía a Acán, quien deseaba un nuevo anillo para lucir en sus ya ostentosas manos. Aunque el artesano siempre hacía su trabajo sin necesidad de que nadie le ayudara, en esa ocasión Serena, su mujer, sujetaba el cacharro donde iba cayendo el precioso metal fundido. Estaba realizando la delicada tarea cuando irrumpió Japtún en la vivienda. El matrimonio se quedó sorprendido de su presencia en aquella casa. El líder, en tono afable, les contó su intención de viajar a tierras de occidente. Era esencial para el grupo viajero que Tamiz fuera con ellos, pues conocía las sendas y los pueblos por su actividad ambulante. Serena hizo un gesto de desaprobar la propuesta, pero ella como mujer tenía poco que decir cuando la orden venía de Japtún. Tamiz asintió a la petición del jefe y, después de explicarle en qué consistiría el viaje, este se fue hacia la puerta. Allí se giró sobre sí mismo para dar la última indicación: 
 
    —Ve preparando tus herramientas —Japtún, sin decir más, se encaminó hacia la calleja. 
 
    En el interior, Serena sujetaba, con unos protectores vegetales sobre sus manos, el cuenco con el caliente metal, mientras Tamiz empezaba a manipular sus utensilios. 
 
    —¡No quiero que vayas! —expresó con furia Serena. 
 
    —Pero, mujer —Tamiz midió sus palabras—...sabes que paso gran parte de mi tiempo caminando por esas sendas. Las conozco, no temas nada. 
 
    —No me gusta, Tamiz. No me gusta —respondió, presintiendo algo que el orfebre era incapaz de intuir—. A saber qué quieren encontrar en tierras lejanas. Tú eres un buen hombre, trabajas y eres apreciado por la genialidad de tus manos. 
 
    Tamiz apartó el cuenco de sus manos para abrazar a su mujer, y le besó, calmando así la irritación de ella. Él comprendía los sentimientos de Serena. Pasaba mucho tiempo sola y ahora era el momento de permanecer juntos en casa por varias lunas. Ella no quería tenerlo lejos otra vez. 
 
    —Te prometo que, a mi vuelta, permaneceré doce lunas en casa junto a ti. 
 
    Se abrazaron durante unos segundos, el tiempo suficiente para que se volviera a solidificar el oro líquido. Rieron ante tal circunstancia y volvieron al trabajo, fundiendo de nuevo el metal. 
 
      
 
    Aquellos días se inició en el poblado una actividad frenética. El ambiente era bullicioso, pues los hombres convocados para el viaje preparaban sus objetos personales. El grupo debía equiparse con animales, provisiones y regalos para agradecer la hospitalidad a los pueblos que les acogieran. Las jornadas previas a la marcha se presentaban intensas. Mientras tanto, cada uno de los viajeros implicados reflexionaba sobre el objetivo personal de aquel camino. Acán pensaba en la mujer que iba a darle por fin un hijo. Fantaseaba con el momento del esperado encuentro y soñaba con que, además de bella y poderosa, fuera extraordinariamente afín a él, mostrando un idéntico carácter ambicioso. Japtún, por su parte, esperaba encontrar otros jefes de tierras lejanas con los que establecer relaciones e intercambiar objetos de lujo. Además, el viaje le abriría un nuevo horizonte, y quizá los dioses le otorgarían otra mujer con la que olvidar a la bella Ashifa, a la que seguía visitando en su tumba algunos años después de su muerte. Para el orfebre Tamiz, emprender el viaje suponía atravesar el límite de sus habituales sendas, deseaba conocer a los orfebres de aquellas tierras a las que nunca había llegado y de las que procedían los brazaletes más espectaculares de Japtún. Esperaba conocer las técnicas que empleaban esos artesanos y que él desconocía por completo. Pero si para algún habitante de Beyaz Dünya era especialmente significativa esta marcha, ese era sin duda Silmaad, que iba a cumplir el sueño de su vida. Su misión era cuidar de los suyos, protegerlos de los males del camino, así como realizar ritos y conjuros para que el grupo alcanzara sus metas y volviera a casa sin contratiempos. Por otro lado, había de rebasar la costa del Fin de la Tierra para el solsticio de verano. En esa fecha se realizaban los «ritos chamánicos», que llevaban a los hombres vivos hasta el inframundo. Por último, el hechicero esperaba sacudir su espíritu, expulsar el dolor por Danila, que todavía permanecía enquistado en su corazón. Se echó una mano al pecho y comprobó que llevaba el cordón de cuero con el colgante de oro y plata.  
 
      
 
    La noche previa a la marcha, se organizó una fiesta ritual en la que Safeyce realizó un hechizo protector para todos los hombres que iniciaban el viaje, incluyendo a su propio sucesor, Silmaad. En la plaza se colocó un pequeño altar y, sobre él, se dispusieron los once cuencos de oro con los que contaba Japtún. En cada uno de ellos se depositó un elemento diferente e imprescindible; agua, sangre fresca, piedras para fundir, grano, leche, cerveza, lana, sal, tierra blanca, hierbas curativas y arcilla. Safeyce llevaba puesto el penacho ceremonial y la familia de Japtún lucía sus impresionantes brazaletes. Las botellas de oro y plata, en aquella ocasión, contenían hidromiel para brindar por la marcha. 
 
    —¡Dios Sol! —extendió sus dos manos sobre el altar—. ¡Permíteles llegar a casa antes de que tus días sean cortos y fríos! 
 
    Se prendió entonces una pira de fuego sagrado y, cuando las llamas cesaron en su bravura, sobre las brasas del fuego se depositó un objeto personal de cada uno de los que viajarían lejos. Esta era la manera de permanecer en Beyaz Dünya en espíritu, aunque sus cuerpos y sus vidas vagaran por caminos lejanos. La Gran Hechicera dibujó con el extremo de su bastón un gran círculo sobre la tierra seca y sobre él distribuyó una veintena de lámparas de tuétano para alumbrar el espacio. 
 
    —¡Diosa Luna! —elevó su mirada buscando al satélite celeste—. Guíalos en la oscuridad de la noche, alumbrándolos como hoy haces. He aquí tu imagen reflejada en la tierra.  
 
    Safeyce calló y el silencio de la noche impregnó con un halo de misterio la oscuridad, solo iluminada por el círculo de lámparas. Entonces, vertió el contenido de cada uno de los cuencos de oro en el interior del símbolo lunar, reservando el agua para apagar, una a una, las luces de tuétano.  
 
    Allí acabó el rito mágico que les proporcionaría buenas venturas en el viaje. Todo el gentío se fue disgregando para desaparecer en el interior de sus respectivas casas. La madrugada llegaría pronto y el bullicio volvería con la salida de los viajeros. Solo quedaron Safeyce y Silmaad en la plaza, recogiendo sus bártulos mágicos. 
 
    —Bueno, Silmaad —dijo con un largo suspiro la anciana—. Mañana se hará realidad tu sueño de recorrer caminos —hizo una especie de chasquido con sus dientes—. La Vida se porta bien contigo. 
 
    —Sí, Safeyce —Silmaad se sentó frente a ella, mientras plegaba la tela que cubría el altar—. Ahora pienso si todo lo que está sucediendo no es más que el deseo marcado por los dioses desde mi nacimiento. 
 
    Safeyce miró con sorpresa a su sucesor. 
 
    —Es muy posible, Silmaad —se quedó pensativa un momento—. Tus pulgares dobles, las historias del inframundo de Yunanca, tu negativa a ser Gran Hechicero, tu afán por recorrer caminos, la revelación de que Danila era el principio de tu felicidad… —le miró a los ojos cuando pronunció el nombre de la chica. 
 
    Al escucharlo, Silmaad cambió su semblante, hizo una mueca dolorosa y miró al suelo. 
 
    —Tenías razón, Safeyce —dijo por fin—. Japtún vio la forma de conseguir el mayor beneficio con ella y la casó con el micénico. 
 
    —Eso ya pasó —dijo, intentando menguar el dolor de su nieto—. Ahora debes mirar adelante en el camino —le dedicó una cálida sonrisa—. Estate atento. Vigila y observa todo lo que veas. Sé prudente y protege a los nuestros —la anciana pronunciaba sus palabras con orgullo—. Recuerda siempre que eres descendiente del Gran Buyucu.  
 
    —¿Sabes? —mantuvo una larga pausa—. Tengo miedo.  
 
    —Es muy humano tener miedo —aseguró Safeyce con seriedad—, pero a ti te protegen los dioses, no lo olvides. 
 
    —En ellos confío —giró su cabeza para mirarla a los ojos—, y en ti. 
 
    Safeyce tomó en sus manos las del joven Silmaad y las apretó mientras le miraba sonriendo. Ella se mostraba inmensa y feliz. 
 
    —Es tarde —dijo sin soltar las manos del muchacho—. Volvamos a casa. 
 
      
 
    Nadie pudo dormir bien esa noche. Habían invertido mucho tiempo en preparar sus equipajes y estaban nerviosos. Sabían que salir de sus límites conocidos los llevaba de forma irremediable a un futuro inmediato incierto y peligroso. Alguno de ellos temía incluso por su vida y se afanaba en protegerse con diferentes amuletos. 
 
      
 
    Los primeros rayos de sol iluminaron el cerro y todo el poblado se puso en marcha. Se prepararon los animales con sus arreos. Unos hombres iban poniendo sobre todos ellos las mercancías que se habían seleccionado las semanas previas. Otros, peleaban en el establo para sacar y conducir a las ovejas seleccionadas hacia el camino. Todavía tardaron en tenerlo todo a punto para la marcha y el sol ya lucía completamente en el cielo. La gente se concentró junto a los establos dispuesta a despedir al grupo.  
 
    —Tú sabes mejor que nadie que los caminos son peligrosos —le advirtió al orfebre la mujer—. Ten cuidado, Tamiz. 
 
    El hombre sonrió a Serena y la abrazó con fuerza. 
 
    —Te lo prometo. Doce lunas sin marchar de tu lado cuando vuelva —la besó como si acaso esa fuera la última vez—. Espérame. 
 
    Todo el mundo se abrazaba deseando buena suerte a los que se iban. Antarí quedaba al frente del poblado, de las tierras y de las riquezas y Safeyce se hacía responsable de la protección espiritual de Beyaz Dünya. En medio del aquel barullo de abrazos y buenos deseos, Silmaad supo que echaría de menos a la vieja hechicera, que no había acudido a despedirse con el resto. La buscó en el interior de las casas, en el puesto del vigilante de Japtún, pero no la localizó. Por fin, alzó la vista sobre el banco de los pastores, desde donde ella solía divisar la Vida. Allí la localizó, observando la escena desde la lejanía. Sus piernas ágiles le permitieron llegar con unas largas zancadas. 
 
    —Safeyce —susurró, fatigado por la carrera—. Vengo a despedirme. 
 
    La mujer no despegó los labios. Siguió mirando, casi sin pestañear, a los hombres y mujeres arremolinados junto a los viajeros. Silmaad efectuó un gesto de reverencia y volvió a mirarle. Entonces ella, sin dejar de contemplar al frente, pronunció unas contundentes palabras: 
 
    —Cuídate de Acán. 
 
    Sin atreverse a preguntar qué significaba aquello, Silmaad estuvo callado unos instantes. El joven repetía el mensaje de Safeyce en sus adentros, con intención de no olvidarlo. Permaneció junto a la anciana un momento y por fin bajó hasta los establos; allí se mezcló con la multitud. El último abrazo lo reservó para su padre. 
 
    —Ten cuidado, hijo mío — balbuceó Dormk, con la voz rota y emocionada mientras se asía con fuerza a Silmaad. 
 
    Japtún tomó la iniciativa y ante un sonido inequívoco de arreo a los caballos, la comitiva inició la marcha. Los niños que se encontraban en ese momento entre la gente, salieron al camino, persiguiendo al ganado y a los perros que los acompañaban, hasta que las voces de sus madres les hicieron regresar a sus tareas cotidianas.  
 
    —¡Adiós, volved pronto! —gritaron todos ellos mientras agitaban sus manos.  
 
      
 
    Safeyce observó al grupo desde lo alto. Los siguió con la mirada y ensimismada en aquel acto, fue interrumpida por su hijo Dormk, quien se sentó junto a ella para observar también a la comitiva. La Gran Hechicera, sin dejar de mirar a los viajeros, le confió: 
 
    —Se aproximan tiempos terribles. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    El viaje 
 
    Primavera del año 1220 a.C. 
 
      
 
    Los viajeros tomaron la misma senda que recorrían los pastores del interior cuando llevaban sus ganados hasta los dominios de Japtún. La trayectoria del sol en el cielo dirigía los pasos de los hombres de Beyaz Dünya hacia el oeste, no había otra posibilidad. Anduvieron durante horas y se adentraron en tierras desconocidas. Encontraron en el camino pequeños cerros sobre los que se levantaban caseríos diminutos. En todos ellos, los niños salían a saludarlos, igual que hacían los pequeños de Beyaz Dünya cuando pasaban los forasteros por sus territorios. La gente era afable y cordial. El grupo llegó a última hora de la tarde a una de esas casas dispersas.  
 
    —Se echa la noche encima —dijo el cabeza de familia de aquel pequeño asentamiento—. Si pretendéis seguir, el peligro de que una manada de lobos ataque a vuestras ovejas es muy grande —miró los objetos de prestigio de los jefes—. Aquí os daremos comida y un espacio para dormir. 
 
    —Está bien, amigo —dijo Japtún, mostrando los anillos de su mano—. Pernoctaremos aquí esta noche. 
 
    —¿De dónde sois, viajeros? —preguntó distendido el hombre local, sentado en el hogar de su casa, junto a sus invitados. 
 
    —De Beyaz Dünya —dijo con orgullo Acán. 
 
    Entonces, todas las personas que compartían cena con ellos, lanzaron un grito de admiración y murmuraron entre ellos: 
 
    —¡Han venido del poblado del oro! ¡Nuestros invitados son poderosos! 
 
    Acán y Japtún escucharon los murmullos de aquellos hombres y se miraron satisfechos al comprobar que se hablaba de ellos a muchas jornadas de su hogar. 
 
    En cuanto amaneció, prosiguieron la marcha. 
 
    —Hemos de ir por aquí —Japtún indicó la trayectoria del sol sobre el cielo y se quedó quieto marcando al oeste—, hasta encontrar la margen izquierda del río Hurdak[11] —continuó diciendo con seguridad a Méndor, uno de sus hombres. 
 
    —¿Quién te indica el camino? —preguntó Méndor. 
 
    —Los viajeros que vienen del interior y los pastores hablan de ese inmenso río en esta dirección. Su nombre hace referencia a la gran cantidad de aves que recorren su curso. Cerca de su desembocadura se levantan pueblos ricos que poseen mucho oro y metal —respondió, con claro deseo de llegar hasta ellos.  
 
      
 
    El paisaje de todos aquellos días desde que salieron de Beyaz Dünya, apenas había variado. Se trataba de un entorno monótono, con extensiones de territorios a norte, sur, este y oeste perfectamente nivelados y de un atractivo color rojo. Las montañas y las elevaciones del terreno eran escasas, pero se presentaban ante ellos inmensos bosques de encinas, quejigos, alcornoques y robles. Además, el territorio que cruzaban estaba salpicado de especies arbustivas de monte bajo como madroños, jaras, eneldos y lentiscos. 
 
    —¡Campos de cebada! —dijo uno de los pastores, señalando con su cachava el lugar donde crecía el cereal. 
 
    —¡Eh! ¡Mirad aquello! —Silmaad señaló a su derecha—. ¡Agua para el ganado! 
 
    —¡Y para los sedientos viajeros! —añadió Méndor, corriendo hacia las grandes charcas. 
 
      
 
    Habían visto, desde que salieron de casa, siete amaneceres y el ritmo de la marcha dejó en el grupo los primeros síntomas de cansancio. Caminaban en silencio, arreando al rebaño, esforzándose por avanzar. Fue entonces cuando divisaron, a lo lejos, una estructura que rompía la monótona planicie del horizonte. El sol empezaba a ocultarse por donde aparecía aquel sorprendente montículo y, atraídos por la curiosidad, aceleraron el paso antes de que cayera la noche. Cuando alcanzaron la proximidad suficiente, observaron una extraña construcción abandonada. Se acercaron hasta aquel lugar, desviándose un tanto de su trayectoria. Se trataba de unas ruinas ubicadas en la llanura fértil de un arroyo abundante; jamás habían advertido nada igual. Sobresalía, por encima de todo el conjunto, una torre de cierta altura y, alrededor de ella, varias murallas concéntricas la rodeaban en su totalidad[12]. Por la parte exterior de estos muros, se hallaban casas adosadas que entonces estaban completamente derruidas. Rodearon dicho espacio y el silencio propio del vacío causó en el ánimo de Silmaad un insólito sobresalto. Los hombres de Japtún, curiosos y atrevidos, penetraron por los estrechos pasillos que quedaban libres entre las múltiples murallas y arribaron a la torre. Alzados todos sobre los muros, descubrieron qué era lo que protegían con tanto celo aquellos habitantes, ya desaparecidos. A sus pies, un agujero insondable, capaz de conectar con el mismísimo inframundo, se perdía en la oscuridad de la tierra. Dos de los viajeros, Mendor y Alshim, bajaron hasta la negra boca de aquel hoyo y, cuando estuvieron en su mismo borde, lanzaron una piedra que desapareció engullida por las sombras. Los hombres aguzaron su oído y un instante después, escucharon el sonido del guijarro en contacto con el agua. 
 
    —¡Es un pozo enorme! —gritó Méndor. 
 
    Pasaron la noche en aquel lugar deshabitado. Encerraron al ganado entre las murallas concéntricas y, a continuación, fueron descargando la pesada mercancía que traían los caballos y bueyes. Prepararon una generosa hoguera en la que calentaron la cena: conejos cazados durante el trayecto y tortas de pan. 
 
    —¡Comamos y bebamos! —expresó con alegría Tamiz, que se había encargado de preparar los alimentos del grupo en aquella ocasión. 
 
    —Sentémonos todos junto al fuego —dijo Japtún. 
 
    Al lado del jefe se sentó Silmaad, y junto a este lo hizo Méndor y, junto a él, Tamiz y el resto de los pastores. Acán se había quedado rezagado, atando los cordones de cuero de uno de sus zapatos. Cuando llegó al lugar de reunión, los miró a todos sorprendido. 
 
    —¿Y dónde pretendéis que me siente yo? —fijó su mirada desafiante en Silmaad, que de forma aleatoria había tomado asiento junto a su hermano.  
 
    —Acán, puedes sentarte frente a nosotros —respondió Japtún conciliador. 
 
    Acán volvió a realizar su gesto característico, elevando un extremo de su labio superior para mostrar parte de sus dientes, como lo hacía cualquier perro preparado para morder. Intentando evitar el enfrentamiento con Acán, Silmaad cambió el rumbo de la conversación y aprovechó para hablarles a los hombres del descenso al inframundo. 
 
    —Cuando lleguemos al fin de la tierra y estemos frente al océano, con su abismo infinito, se abrirá la entrada al inframundo y bajaremos a recorrer los caminos del más allá —los pastores rechinaron sus dientes, pasmados de miedo—. Solo tendréis que seguirme. No temáis, llevo toda mi vida preparando ese momento —sonrió y con su expresión disminuyó el horror en los rostros de los que le escuchaban.  
 
    Durante largo tiempo, Silmaad les explicó lo que sentirían tras tomar el brebaje mágico y lo que debían hacer durante su permanencia en el mundo de los muertos. Mientras hablaba, la luz del fuego era reveladora para Silmaad y, una vez más, observó a Acán, que guardaba silencio. 
 
    —Malos presagios, hechicero —dijo Acán, mirando hacia las ruinas que había tras ellos—. No me gustan los pueblos abandonados. Deberías invocar a los dioses para que nos protejan de los espíritus de la muerte. —Tomó impulso pare levantarse.  
 
    De los ojos de Acán emanaba un brillo helado hacia todo aquel que pudiera hacerle sombra, y así miraba a Safeyce. Ella había sabido mantenerle a distancia y ahora Silmaad tenía que hacerse respetar. Entonces pensó en las palabras que la curandera le susurró antes de partir: «Cuídate de Acán». Habría de ser muy hábil. 
 
    —La muerte no viaja con nosotros, Acán —dijo el hechicero sin dejar de observar el comportamiento de su interlocutor—. Nos guían los buenos espíritus y las almas nobles —respondió con mucha calma. 
 
    La tranquilidad de Silmaad irritó todavía más al hermano de Japtún. 
 
    —Eso ya lo veremos —dijo Acán—. Desde que estamos tan lejos de casa y los peligros acechan por todas partes, solo deseo volver con vida a Beyaz Dünya. —Se agachó a coger una cinta de cuero que había en el suelo. 
 
     Japtún se levantó y se fue con su hermano a vigilar el ganado mientras el grueso del grupo preparaba los camastros de la noche. Tamiz, el orfebre, se acercó hasta Silmaad y tomó asiento a su lado, sobre la tierra seca. 
 
    —Ten cuidado con Acán. 
 
    —Lo sé. Nunca le he gustado y no dudará en dejarme en el camino si la ocasión lo permite —dijo con preocupación, y echó unos pequeños leños sobre el fuego. 
 
    —Has de saber quiénes están a tu lado. Cuéntame entre ellos —dijo, sonriéndole. 
 
    Silmaad le respondió con otra sonrisa. 
 
      
 
    Esa noche se retiraron pronto para descansar y, mientras esperaba conciliar el sueño bajo el cielo estrellado, el hechicero observó la torre rodeada de sus murallas. «¿Por qué se irían de aquí sus habitantes?». Ensimismado en aquel pensamiento, se acercó a él una perra color miel de las que viajaba junto al ganado. La acarició y se giró en su camastro para caer rendido en un profundo sueño.  
 
    Amaneció muy pronto al día siguiente. El ganado despertó nervioso porque quería beber, de forma que el grupo se tuvo que poner inmediatamente en marcha. La comitiva emprendió el camino de nuevo, atisbando que el día sería caluroso. 
 
    —¡Tamiz, que no se desvíen esas ovejas! —dijo un pastor al orfebre, indicándole un grupo de tres animales que se había alejado del resto. 
 
    Tamiz intentó llamar la atención sobre los ovinos, pero consiguió el efecto contrario. Uno de los perros ayudó a que volvieran al grupo. 
 
    —¡No discuto que seas buen orfebre, Tamiz, pero como ovejero perderías a todo tu rebaño! —exclamó otro de los pastores, ante las risas distendidas de los hombres. 
 
    Japtún y Silmaad, mientras tanto, avanzaban en paralelo y reían ante las anécdotas que protagonizaban unos y otros por el camino. 
 
    —Llevamos buen ritmo, Japtún —dijo el hechicero observando la posición del sol—. Creo que, si no encontramos grandes obstáculos, llegaremos con tiempo suficiente al fin de la tierra para el solsticio. 
 
    Japtún sonrió al curandero. 
 
    —Los ritos de protección van haciendo efecto —Japtún asintió con su cabeza mientras observaba a Silmaad—. Safeyce te instruyó con mucho interés. 
 
    —¡Maldita hechicera! —respondió el joven, con un gesto sonriente en su rostro. 
 
     Japtún, a pesar de ser el líder poderoso del grupo, se comportaba como uno más y atendía al ganado, dando de comer o beber a los animales cuando hacía falta. Méndor y Alshim recordaban melodías de Beyaz Dünya, pero cantaban tan mal que todos les rogaban silencio. Tamiz era el encargado de asesorar acerca de las sendas más adecuadas, pues en aquellas tierras él ejercía su oficio de orfebre ambulante. Acán era el único que se mantenía al margen de las anécdotas cotidianas, y caminaba siempre por delante del grupo, mascullando entre dientes palabras incomprensibles.  
 
    —¿Cómo vas, hermano? —dijo Japtún, acelerando el paso para llegar hasta él. 
 
    —Bien, Japtún, pero tengo ya grandes deseos por alcanzar las tierras del oeste —respondió con la voz entrecortada, sin disminuir la marcha. 
 
    —No vamos a llegar antes por tu forma de caminar, Acán —dijo el líder, fatigado por la carrera dada para alcanzar a su hermano—. El ganado impone el ritmo. Ven con el resto y disfruta del camino. 
 
    Acán se detuvo en seco ante el comentario de su hermano. 
 
    —¿Disfrutar del camino? —se echó a reír—. ¡Lo único que quiero es volver pronto a casa con una mujer! 
 
    Acán se giró sobre sí mismo y prosiguió hacia delante. Ante la actitud obstinada de su hermano, Japtún desistió de convencerle. 
 
    Fue en esta parte del camino cuando Silmaad ejerció de curandero y trató con las hojas de la estepa las ampollas que les salían en los pies. Elaboró numerosas infusiones, entre las que se encontraban las de tomillo para el dolor de garganta y manzanilla para el dolor de estómago. Del mismo modo, extrajo arcilla de la orilla de los arroyos para hacer cataplasmas y calmar los golpes e inflamación de las rodillas. Cada dos noches, invocaba a la diosa Luna y a todos los dioses para que los guiaran por el camino de la abundancia. Sus ritos eran efectivos en los días de marcha, pues nunca faltaba agua para beber y siempre obtenían de la caza comida suficiente para el grupo.  
 
    —Intuyo la cercanía del río, Japtún —dijo Silmaad, señalando al cielo—. La abundancia de aves me dice que hay agua cerca —se detuvo a observar múltiples especies volando sobre ellos. 
 
    —El Hurdak es un río inmenso que acaba vertiendo sus aguas en un mar lejano y frío —señaló Japtún sin dejar de caminar. 
 
    —¿Y qué haremos cuando lleguemos a él? —preguntó el hechicero. 
 
    —Seguiremos por su margen izquierda —dijo seguro—. Dicen algunos viajeros de paso por Beyaz Dünya que existen vados en el curso medio. Esperaremos a encontrarlos y cruzaremos, camino de las Tierras del Fin del Mundo.  
 
    —Estaremos, entonces, sobre las tierras del suroeste, ricas y fecundas en metales nobles —añadió Silmaad—. Lograremos, uno tras otro, todos nuestros objetivos. 
 
    —¡Los dioses te oigan!  
 
    Esa misma tarde, Japtún y sus hombres escucharon las aguas del río que estaban buscando. El Hurdak maullaba como un gato montés en su curso alto. Junto a su orilla hicieron noche. 
 
      
 
    El grupo emprendió la marcha una nueva jornada. Caminaban tranquilos por aquellos parajes de encinas interminables cuando se presentó ante ellos una cuadrilla de diez hombres dispuestos a cortarles el paso. Acán y Japtún se dirigieron al jefe, a juzgar por sus ornamentos de bronce y plata. 
 
    —¡Hola, amigos! —dijo Japtún. 
 
    Ninguno respondió al saludo. Aquellos desconocidos permanecían quietos e impasibles ante el saludo de Japtún. Posiblemente no conocían sus palabras, pero el lenguaje no verbal denotaba el carácter amistoso de Japtún. El líder del grupo recién llegado indicó a sus hombres, mediante secos movimientos de mentón, que rodearan a los viajeros. Ellos obedecieron, en completo silencio, mientras mascaban hierbas. La cuadrilla que tenían frente a ellos no llegó con buenas intenciones. Se mantuvieron callados, con los brazos cruzados a la altura del pecho y al grupo de Japtún no le quedó más remedio que detener al ganado frente a su muda hostilidad. Hubo un silencio tenso en ese momento. Sin previo aviso, el jefe se adelantó y los miró de arriba a abajo: 
 
    —¿Quién os dio permiso para atravesar estas tierras? —dijo en tono intimidatorio—. Todo lo que alcanza la vista pertenece al Gran Volmas —añadió, mientras se golpeaba el pecho—. No podéis pasar por aquí sin dejarme una parte de vuestras mercancías —su rostro permanecía impávido mientras observaba la carga que transportaban los animales. 
 
    Volmas caminó frente a todos ellos, frunció el ceño y resopló varias veces. Iba vestido con una túnica corta de lino, un calzón largo recogido en sus tobillos con dos cordones y un cinturón amarrado a las caderas. Calzaba zapatillas de fibras vegetales y una cinta de entramado, también vegetal, en la cabeza, recogiendo así su melena. Del cinturón colgaba una funda de cuero de la que sobresalía el enmangue de una espada de bronce y unas pequeñas conchas marinas perforadas. Sobre su cuello pendía un amuleto de extraña forma, realizado en asta de ciervo. Acán se adelantó para negociar con los asaltadores del camino. 
 
    —Así que eres el dueño de estas tierras —dijo, sosteniendo en sus labios una fingida sonrisa—. Nosotros también somos los jefes de un poblado que se halla en lejanos territorios del este —señaló hacia atrás en su camino. 
 
    —Me importa poco lo que seáis o tengáis —dijo Volmas, hierático y sin moverse. 
 
    Los dos hombres, líder local y viajero, mantuvieron el intercambio de palabras durante un tiempo. Mientras tanto, el resto del grupo permanecía alerta, controlando el ganado que se mostraba nervioso, para que no se dispersara ante un movimiento hostil de los asaltantes. 
 
    —No me gusta esto —susurró Silmaad al orfebre. 
 
    —Tengo el mismo sentimiento que tú —respondió Tamiz. 
 
    —Fíjate —insistió el hechicero—, es una conversación entre dos hombres que no son de fiar. 
 
    Tamiz asintió en silencio ante la apreciación de Silmaad. 
 
    En ese momento Japtún, conociendo las maneras impulsivas de su hermano, se acercó para mediar en la negociación, pero a juzgar por la tensión que se veía entre ellos, algo iba mal. 
 
    —Volmas, mi hermano Acán te sugiere la entrega de un bien muy preciado para compensar el paso por tus tierras —Japtún intentaba sonreír, pero se le notaba un ligero temblor nervioso en la voz—. ¡Un cestillo con sal! —le entregó el regalo. 
 
    —¡Vamos, Volmas! Acaba ya con estos infelices —gritó al fin uno de sus, hasta entonces, mudos hombres. 
 
    El grito del cuatrero acabó por disparar la tensión. Volmas sacó su espada de bronce y, marcando con su extremo la garganta de Acán, le dio órdenes a Japtún. 
 
    —Dame todos los cestos con sal —hizo un movimiento seco de mentón, señalándole los bultos que transportaba una de las bestias. 
 
    Japtún se acercó al caballo, pero la presencia de una culebra junto a sus pezuñas hizo que el animal pusiera las orejas enhiestas y se encabritara en el momento en que el líder se acercaba hasta él. El rocín empezó a cocear y le cayó la carga al suelo, mientras el resto de animales se contagiaba de la tensión. Al fin el caballo salió corriendo al galope. 
 
    Aprovechando el barullo, los cuatreros que rodeaban a los de Beyaz Dünya agitaron al rebaño de ovejas y consiguieron que los animales salieran en estampida en diferentes direcciones. Los hombres de Volmas cogieron al vuelo dos grandes bultos de los que habían caído del caballo y corrieron tras las ovejas hasta desaparecer de la vista de sus legítimos dueños. Los viajeros respondieron al ataque con las armas que tenían. Tensaron arcos, elevaron sus cayados de pastores, agitaron hachas de piedra pulida y herramientas de sílex, pero los asaltantes ya habían desaparecido. 
 
    Perdieron veintitrés ovejas y salieron de esas tierras peligrosas lo más deprisa que pudieron. 
 
    —¡Así que con nosotros viajan los «buenos espíritus»! —dijo Acán, mirando al curandero. 
 
    —No te equivoques, Acán —expresó Silmaad con autoridad y calma—. Los dioses nos acompañan, pero es inevitable que el mal se manifieste alguna vez como obstáculo en nuestro camino —respondió sonriendo. 
 
    —¡Esto no tenía que haber sucedido! —Acán mostraba su irritación elevando más su voz—. ¡Dudo del poder de tu magia! 
 
    —Esa es una cuestión que a mí no me incumbe. Creer o no creer en mi magia es asunto tuyo —respondió Silmaad, templando sus nervios—. Pero ten cuidado con lo que deseas —se acercó a él para susurrarle con una sonrisa sus siguientes palabras—: a veces los deseos se cumplen, pero contra uno mismo. 
 
    Acán no quiso discutir más. En el fondo creía en el poder de su magia y temía que el hechicero invocara a los espíritus contra él. Por su parte, Silmaad se sintió satisfecho, pues había descubierto que lo más desesperante para el hermano de Japtún era su temperamento calmado en el enfrentamiento.  
 
    Cuando cayó la noche, ya estaban lo suficientemente lejos de aquellos asaltantes, pero seguían atenazados por el sabor amargo de la experiencia. Decidieron parar en un llano despejado de maleza junto a un arroyo que vertía sus aguas a una pequeña charca. Despojaron a los bueyes y a los caballos de sus cargas y se dispusieron a descansar. Japtún determinó que se distribuirían turnos de guardia durante toda la noche para controlar la llegada de posibles grupos, similares a los hombres de Volmas. 
 
    No sufrieron ningún otro robo de ganado en el camino. Anduvieron todavía cuatro jornadas más, descendiendo por la margen izquierda del Hurdak.  Algún viajero de paso por Beyaz Dünya les había contado que, junto al gran río, existía una pequeña población que era apreciada por la hospitalidad de su gente. Japtún esperaba encontrar ese lugar por el bien del grupo.  
 
    Habían consumido ya una luna en el viaje cuando escucharon voces de niños que corrieron hasta ellos. De pronto se percataron de que, junto a aquellas tierras, se alzaban unas viviendas, y los menores los recibían bulliciosos, como sucedía en todos los poblados, diminutos o grandes, por donde habían pasado.  
 
    Kisminda[13], que significaba en lo alto, estaba situado en un cerro sobre la margen izquierda del río Hurdak. No ocupaba la totalidad del espacio, sino solo su parte más occidental, la que controlaba perfectamente las corrientes del río. Era un asentamiento típico de la zona: sin murallas defensivas, con control visual absoluto sobre el territorio, y cerca del manantial de la vida; el agua clara del río. Las casas que lo constituían eran de planta cuadrada, con techumbre a una vertiente, confeccionada con ramas y barro. Las viviendas no tenían compartimentos internos, pero mostraban un banco de trabajo adosado a su perímetro, similar a los de las casas de Beyaz Dünya. Kisminda no tenía calles, aunque no las necesitaba, ya que la cantidad de casas que se acumulaban allí apenas superaba la docena. Junto a las viviendas se encontraban los silos, enormes hoyos en el suelo cuyas paredes estaban recubiertas de arcilla impermeabilizante y donde se almacenaba y conservaba el cereal cosechado en el año. Los ojos ávidos de aprendizaje de Silmaad observaron todo lo que sucedía mientras ascendían hasta el poblado.  
 
    —¡Hola, amigos! —dijo Japtún adelantándose al resto, con actitud cordial. 
 
     Salieron varios hombres a su encuentro y, entre ellos, uno de aspecto recio, con hombros anchos y prominente barriga. Llevaba sobre su cinturón la funda de una daga de bronce y en sus manos lucía anillos en forma de finos hilos de oro. Al principio les miró con recelo, pero intuyó que aquellos viajeros traían consigo regalos, y se dejó llevar por su instinto, proporcionándoles un alegre recibimiento. 
 
    —Bienvenidos, quienes quiera que seáis —respondió—. Soy Hambur, jefe de este lugar. 
 
    Japtún se acercó hasta Hambur, levantó las manos para que el local pudiera ver que no llevaba armas con las que atacarle y realizó una reverencia ante él. 
 
    —Yo soy Japtún, jefe de Beyaz Dünya, y viajo con mis hombres. Nos hablaron de vuestra hospitalidad a muchas jornadas de distancia. 
 
    Hambur, por un momento, frotó su barbilla, intentando con ello recordar a algún caminante concreto.  
 
    —Venimos de tierras lejanas, por donde nace el sol —Japtún señaló la dirección del poblado con su mano. 
 
    Hambur, al escuchar la gran distancia que separaba a Japtún de su casa, abrió los brazos y alcanzando sus hombros, le dijo: 
 
    —¡Oh, qué torpeza la mía! Estaréis cansados y querréis descansar —se giró hacia los suyos y les dio una orden rotunda—. ¡Dad de beber a estos viajeros!  
 
    Un grupo de hombres les ayudó con el ganado y con la carga que llevaban las reses a sus lomos. Se respiraba un ambiente de cordialidad. Silmaad observó la escena y se acercó a Japtún. 
 
    —Me parece ver la imagen de los viajeros que llegan a Beyaz Dünya —dijo el joven Silmaad con una sonrisa—, pero en esta ocasión los caminantes somos nosotros y no estamos en casa, sino en Kisminda —inspiró aire con profundidad y suspiró con una sonrisa.  
 
    Pronto se organizó una fiesta en honor de los recién llegados y, en medio de una gran plaza, el fuego ritual del hermanamiento chisporroteó bajo la noche cerrada. Hambur se reunió con Japtún y Acán y celebró con alegría el regalo de una gran cesta de esparto repleta de sal. A cambio, él ofreció a sus invitados un pequeño brazalete realizado con una fina lámina de oro. Acán la puso sobre su muñeca y así la lució toda la noche, para deleite del donante. A los demás miembros del grupo los agasajaron poniendo junto a la hoguera grandes cantidades de carne cocinada, además de una tinaja con tapadera de cerámica, sellada con barro. Los hombres de Hambur la destaparon y gritaban contentos: 
 
    —¡Pan de agua para todos! 
 
    Desde su absoluto desconocimiento, Silmaad observó con qué alegría repartían el contenido de la vasija entre todos los presentes. Se trataba de un líquido que bebían como si fuera el néctar de los dioses. Arrimó la nariz al borde del cuenco que le habían proporcionado. ¡Era cerveza! Después de la experiencia con Safeyce en el Monte de los Dioses, cualquier bebida desconocida le imponía respeto. La textura del líquido en su boca era densa. Sin duda se había fermentado cebada, y también contenía miel. No descartaba que estuviera aromatizado con tomillo o romero. Aunque era el mismo caldo que se consumía en Beyaz Dünya, la forma de producirla era diferente y también su sabor. Junto al hechicero, un anciano sin dientes en la mandíbula superior, reía al ingerir el contenido de su vaso cerámico.  
 
    Distendieron aquella noche sus cuerpos abotagados por el viaje y disfrutaron de aquella gente que los trataba como hermanos gracias a las riquezas que llevaban entre sus equipajes. Hambur ofreció mujeres a los viajeros y todos se retiraron a las cabañas. Estaban ya a muchas jornadas de camino de su hogar, pero allí eran hombres de un emplazamiento desconocido. Nadie había oído hablar de la tierra blanca de yeso y sal sobre la que se asentaba Beyaz Dünya. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    El impostor 
 
    Kisminda, primavera de 1220 a.C. 
 
    (Segunda luna de viaje) 
 
      
 
    Danila entró en la estancia. Llevaba un vestido de color blanco ajustado a la cintura y la melena seguía suelta, sobre los hombros, como en ella era costumbre. Estaba tan bella como siempre y, tras su cuerpo, una luz irradiaba y definía su contorno. Silmaad mostró un gesto de sorpresa al verla y ella se llevó el dedo índice hasta su boca para indicarle que no se moviera. Permaneció tumbado y en silencio hasta que llegó a su lado reptando por el suelo de la habitación. En el hogar, las brasas daban cierto resplandor y entre luces y sombras, sintió que las manos de Danila llegaban hasta él. Ella recorrió su cuerpo de arriba a abajo, descubriéndole cada pliegue, cada recodo, cada valle, cada monte. Sus ojos brillaban en la penumbra y su mirada, firme y profunda, penetraba en el fondo de la piel de Silmaad. Quería abrazarla, pero era transparente, como un espíritu, y se evaporaba como el agua hirviendo en el fuego. Lanzaba sus brazos al aire y solo asía el vacío de su presencia. Ella sonreía con maldad y volvía a recorrer con sus manos el espacio que delimitaba su cuerpo y él la sentía. Siempre se quedaba sin palabras ante ella, fuera como fuese su presencia; física, espiritual, en el mundo presente, en el mundo de los dioses... Danila tenía el poder de hacerle callar. Le miró fijamente a los ojos y se sentó sobre su pelvis. «Bésame, bésame...», pensaba Silmaad mientras ella se retiraba el mechón de pelo de la cara. Su mirada seguía siendo firme y en sus labios había una leve sonrisa, apenas un atisbo de ella, pero no cabía duda de que era feliz allí junto a él. Se acopló a su cuerpo, se fundió con su piel mientras sus manos se asían a la cabeza del joven para que la sintiera cerca, muy cerca, tanto que percibió el vaho de su aliento sobre su frente. Se acercaba hasta él, muy lentamente, cerrando los ojos morenos, aproximando las comisuras de sus labios y haciendo de su boca un contorno esférico diminuto, como el fruto del madroño. Su corazón sonaba muy fuerte y seguía cayendo hacia él, con los párpados cerrados, con su esencia transparente, y cuando Danila estaba ya rozando la piel de Silmaad, este se percató de la presencia de Acán detrás de la chica. Sin darle tiempo a reaccionar, Acán sacó del vacío una espada de bronce y la hundió en la espalda de Danila y, con el mismo impulso, su espada se incrustó también en el pecho del joven, hasta que sintió que el frío suelo paraba su fuerza. Lo último que vio fue a Danila sobre un charco de sangre, muerta, blanca como un espíritu, y quizás él también estaba muerto, porque no sentía nada. Solo podía escuchar las risas del hermano de Japtún. Fue entonces cuando despertó de la pesadilla de un salto. Las risas de Acán no eran producto de su sueño, eran reales y él las escuchaba en aquel momento. 
 
      
 
    Seguía en el interior de la cabaña de Kisminda, abrazado a una de las mujeres que le había ofrecido Hambur, de la que desconocía siquiera el nombre. Se incorporó a toda prisa tras la pesadilla. Un perro ladraba con fuerza en la puerta y, de fondo, se escuchaba a Acán hablando con alguien en tono misterioso. «¡Maldito perro! Calla, que no puedo escuchar lo que dicen». El can no cesó en sus gruñidos hasta que Silmaad salió a la puerta. Al verle, Acán y otra persona, cuyo rostro no pudo ver más que por un instante, enmudecieron de pronto. El hechicero arrugó su entrecejo, desconfiando de lo que tramaban los dos hombres mientras estos se dispersaban. Silmaad miró al cielo, comprobó que todavía no había salido el sol y se fue hacia la plaza cercana, donde las mujeres habían preparado tortas de pan y gachas para comer. Cuando llegó al lugar de reunión comprobó que todavía no se habían levantado los de Beyaz Dünya. El primero en llegar fue Hambur. Se sentó en un banco de piedra junto al joven hechicero y se dispuso a comer. En aquel pueblo no estaban habituados a la presencia de magos con tatuajes negros sobre la piel, y la mirada de Hambur vagaba por las líneas negras de su rostro mientras conversaba con él. Silmaad, mientras tanto, observó que Acán había desaparecido.  
 
    —Me pregunto si es cierto el poder de tu magia, como afirmaban anoche los tuyos —dijo curioso el jefe de Kisminda, sin dejar de observar sus tatuajes. 
 
    —El secreto de mi magia reside en mis ancestros y en la Gran Hechicera Safeyce, a la que debo el traspaso de su fuerza y su energía —respondió Silmaad, observando con seriedad a Hambur, mientras este recorría con sus ojos las oscuras marcas de su piel. 
 
    Al recordar a la anciana perdió la mirada entre las montañas lejanas que traían el amanecer. 
 
    —Estamos esperando la llegada de Admesare, nuestro Gran Mago, un hombre que domina los fenómenos de la Naturaleza y que ve en las piedras el destino de las personas —hablaba con devoción de su chamán—. Marchó hace casi una luna con su gente, camino de otras tierras. 
 
      
 
    Silmaad sintió de pronto una curiosidad inmensa por conocer a aquel mago itinerante que veía el futuro de los hombres en las piedras. Safeyce le había enseñado a interpretar las vísceras de las aves de la Laguna, pero él era incapaz de saber lo que predecían las piedras. Aprovechó esa inquietud para hablar con Japtún de la cuestión.  
 
    —Dice Hambur que esperan, en breve, la llegada de su hechicero —dijo Silmaad, analizando la expresión del rostro de Japtún. 
 
    —¿Qué tiene de especial ese mago? —preguntó Japtún, viendo el interés de su amigo. 
 
    —Todo el mundo habla de él con gran devoción —se apresuró a contestar—. Sería bueno esperar a que llegue, pues así realizaríamos un rito conjunto para atraer la abundancia y los buenos espíritus sobre hombres y ganado en el camino. 
 
    En ese momento, un campesino que había estado trabajando la tierra desde el alba, subió la cuesta corriendo y cuando llegó arriba, gritó muy contento: 
 
    —¡He visto a Admesare a lo lejos, en el camino! ¡Creo que llegará a Kisminda a mediodía! 
 
    Las mujeres que permanecían en el interior de sus cabañas salieron al oír los gritos. Todo el mundo se mostraba alterado y feliz por la inminente llegada del hechicero que les traía la abundancia. Ante la expectación creada por el desconocido mago, Japtún accedió a los deseos de Silmaad. 
 
    —Soy el primero en sentir curiosidad por conocer a ese chamán —dijo Japtún, con una mueca alegre en su rostro—. Entre la gente de Kisminda me siento seguro, retrasaremos la salida de aquí. 
 
    Silmaad asintió con una sonrisa a Japtún e, inmediatamente, se giró para mirar de nuevo al campesino que gritaba la cercana presencia de Admesare. ¿Dónde lo había visto antes? Intentó hacer memoria: ¡era el hombre con quien hablaba Acán por la mañana, cuando el perro ladraba sin parar! Le siguió observando y pudo ver sobre su brazo una pulsera de conchas que le resultaba muy familiar. 
 
    Pasó algo más del medio día cuando, por fin, se pudo divisar a Admesare y a su comitiva. Silmaad observó con curiosidad la actitud de los habitantes del poblado ante la llegada del admirado mago. Los hombres que lo acompañaban agitaron sus sonajas para llamar la atención de la gente del pueblo. Todos reconocieron los sonidos y salieron de las casas, al grito de: «¡Admesare, Admesare!». A pleno sol de mediodía en aquellos primeros días cálidos, Silmaad pudo ver al grupo que se acercaba. El hechicero iba montado en una silla realizada sobre un tocón de madera y pieles de cabras. Lo llevaban en volandas dos hombres corpulentos mientras el mago, enfundado en una túnica blanca y con un tocado realizado con la cornamenta de un corzo, alzaba los brazos ante los gritos de admiración de su gente. Sonreía con un rictus forzado y mantenía el gesto en su rostro, como si portara una máscara. Hambur se acercó hasta él con la misma devoción que los demás. Subieron la cuesta hasta alcanzar las viviendas y allí depositaron la silla sobre el suelo. El mago puso un pie en el suelo y la gente abrió un ancho pasillo para que pasara. Caminando hacia una de las cabañas, Silmaad observó al hombre largo y delgado que se movía contoneando sus caderas y sus hombros, además de sostener de manera permanente una sonrisa sobre su boca. Tenía el rostro afilado, como el cuerpo, y la barbilla le concluía en una pobre barba de pelo claro. Destacaban, sobre todo lo demás, sus ojos saltones de rana, rodeados de arrugas en toda su extensión, quizás motivados por su excesiva tendencia a la expresión sonriente. El carismático personaje se perdió en el interior de la cabaña y todo el pueblo se arremolinó en el exterior de la casa, esperando sus indicaciones. Silmaad entonces pudo comprobar que Acán, quien había desaparecido en los primeros momentos del alba, estaba de nuevo allí. 
 
    Admesare salió entonces de la vivienda y los hombres que lo llevaban sobre la silla le acercaron de nuevo el asiento para que descansara. Se sentó, casi desplomándose sobre ella y, agitando unas piedras cubiertas de ocre y carbón, empezó a reír de una forma ilógica y desmesurada. Silmaad lo observaba con curiosidad, pues su forma de comportarse no respondía a un hechicero adiestrado en la difícil labor del culto a lo divino y de la sanación a los poseídos por el espíritu del mal. Entonces, inició una sesión de magia para todos los allí congregados. 
 
    —¡Me hablan los dioses! —gritó de pronto, abriendo sus brazos y pidiendo a todos que callaran. 
 
    Se hizo entonces un silencio roto solo por las aguas del río que corrían veloces, cauce abajo. El curioso personaje, con su cornamenta de corzo sobre la cabeza, puso los ojos en blanco, como si hubiera entrado de pronto en trance y, sin previo aviso, se abalanzó sobre una de las mujeres que había allí sentada y gritó: 
 
    —¡Shasa! ¡Los espíritus están enojados contigo! Debes ofrecerles el estómago de un cordero para calmar su ira —la miró a los ojos, acercándose a ella hasta casi ponerse a la altura de su nariz—. ¿A que eso no te lo esperabas? —dijo, abriendo los ojos hasta el límite de sus órbitas. 
 
    La muchacha negó con la cabeza, aterrada de miedo, y Admesare rompió en una risa sin sentido. Fue en ese momento cuando el mago observó a los viajeros y se dirigió a Silmaad, reconociéndole como hechicero de otro lugar, y dijo en voz alta: 
 
    —¡Mi magia es superior a la de cualquiera! No lo digo yo, ¡lo dicen todos!  
 
    Y Admesare señaló, abriendo los brazos, a su pueblo y volvió a reír sin parar. Silmaad observaba con mucho detenimiento a aquel individuo y tuvo serias dudas de que fuera lo que decía ser. Un verdadero mago no alardeaba de su poder ni se reía de sus propias predicciones. Si Safeyce le había transmitido algo era la seriedad del trabajo, la profunda responsabilidad que tenían sus palabras para los demás y, por supuesto, jamás debía usar su poder, otorgado por los dioses, para presumir ante nadie. Cuanto más lo observaba, más seguro estaba de que aquel era un impostor aupado por los hombres que lo llevaban en volandas. Algún gesto indicativo de sus pensamientos debió hacer para que Tamiz se apresurara a darle un toque sobre el brazo, en señal de alerta. 
 
    —Silmaad. Los caminos y los poblados están repletos de gente que no son lo que dicen ser. Pero nosotros no podemos hacer nada, solo somos viajeros de paso. Acepta lo que ves sin cuestionarlo —aconsejó el orfebre, arqueando sus cejas. 
 
    En ese preciso instante, Admesare señaló a los de Beyaz Dünya y los invitó a entrar en su cabaña. Se levantó de su tocón de madera, se sacudió las manos cubiertas por los restos de ocre y carbón de las piedras y caminó, contoneando exageradamente hombros y caderas, hacia el interior de su cabaña. El chamán de Kisminda indicó que solo podían entrar en su hogar los hermanos Acán y Japtún junto a Silmaad. Hambur se unió al grupo seleccionado unos instantes después.  
 
      
 
    La casa de Admesare era idéntica a todas las demás, de planta cuadrada y tejado vegetal. Rodeando el perímetro de la cabaña había un banco corrido, en el que se depositaban los enseres domésticos y, sobre el suelo, se extendían esteras de lana y esparto. En un lateral se acumulaban las sonajas y demás artilugios de magia del hechicero, mientras que, en el lado opuesto, se encontraban enrolladas las pieles que de noche se usaban para dormir, extendidas sobre el suelo. Las mujeres habían prendido hierbas aromáticas sobre pequeños cuencos y estas despedían un agradable aroma a la estancia.  
 
    Los viajeros observaron con respeto aquel espacio, casi sagrado, mientras Admesare seguía riendo exageradamente y se adulaba a sí mismo, admirando sus habilidades. 
 
    —Con mi poder soy capaz de conseguir la lluvia en días claros de verano. Mi magia es increíble, soy el mejor mago conocido. ¡Lo dicen todos! —y volvía a reír. 
 
    —Admesare, con tus artes, ¿podrías averiguar lo que nos depara este viaje? —preguntó Acán. 
 
    Mientras tanto, Silmaad observaba todo lo que sucedía, intentando no mostrar su sospecha sobre el falso adivinador. 
 
    Admesare rompió de nuevo a reír y alargó sus manos para coger un cuenco de barro que tenía junto a sus útiles de hechicero. Tenía los dedos finos y delgados, proporcionados con su cuerpo, y los movía con mucha delicadeza, como haría una mujer. Se atusaba el pelo por debajo de su tocado de mago y miraba con sus ojos saltones y brillantes a Silmaad, mientras le dedicaba una sonrisa cómplice. Sacó del interior del cuenco un puñado de piedras marcadas con ocre y carbón y las lanzó al aire, observando la posición en que caían sobre la estera de lana. Puso de nuevo sus ojos en blanco y dio su interpretación. 
 
    —Entre vosotros viaja un hombre peligroso —dijo, templando su voz.  
 
    Silmaad reflexionó sobre las palabras de aquel impostor. Por una vez, estaba de acuerdo con él. Fue entonces cuando el hechicero descendiente de Buyucu observó a sus compañeros de viaje. Japtún miraba con cara de horror al mago, creyendo sus palabras, mientras Acán fijaba la mirada sobre él. Silmaad elevó el extremo de una de sus cejas, en un gesto inequívoco de que estaba descubriendo un asunto oculto a los ojos de todos. Japtún, sin embargo, al escuchar al brujo, creyó que el individuo peligroso podía ser alguno de quienes les acompañaban, codiciosos y envidiosos de su poder y sus riquezas. 
 
    —Ese hombre traicionará vuestros nobles intereses, con consecuencias trágicas para el grupo y para vuestro pueblo —dijo Admesare solemne—. Pero todavía estáis a tiempo de solucionarlo. Debéis echarlo antes de que él se adelante —su rostro mutó, mostrándose, por una vez, terriblemente serio. 
 
    —Admesare —Silmaad tanteó al local—, respeto tu magia, pero yo protejo a este grupo de viajeros y no tienen nada que temer mientras me tengan entre ellos. 
 
    —¿Acaso no crees en la predicción de este mago? ¿Y si la persona peligrosa eres tú? —dijo Acán mirando al nieto de Safeyce de soslayo. 
 
    —¿Y si fueras tú? —atacó Silmaad. 
 
    Acán se quedó paralizado por la inesperada respuesta del nieto de Safeyce. A continuación, Silmaad se acercó hasta su oído para susurrarle unas palabras que solo él escuchó: 
 
    —Hay personas que son capaces de entregar, a magos y chamanes, objetos de valor y joyas para que las predicciones les sean favorables —dijo, mirándole a los ojos sin pestañear. 
 
    Acán no pudo soportar la mirada de su hechicero y giró la cabeza para detenerse sobre las sonajas de Admesare. Silmaad confirmó así lo que sospechaba. 
 
    —¡No discutamos! —concilió Japtún—. Admesare es un gran mago y Silmaad también. Estaremos atentos a lo que suceda. 
 
    Permanecieron un rato más en la vivienda, escuchando las predicciones para Hambur y sobre los deseos personales de Acán, a quien se le aseguró que encontraría, en el camino, a la mujer que deseaba. Envuelto en un halo de preocupación, Japtún se levantó del suelo e indicó a sus hombres que desalojaran aquella casa. Debían preparar el ganado para salir de Kisminda con tiempo suficiente antes de que cayera la noche. Recogieron todas sus posesiones, regalaron a Hambur dos cestillos de esparto con sal y, arreando al ganado, dejaron el lugar encaminándose hacia la margen izquierda del río. El jefe los despidió: 
 
    —Río abajo encontraréis un grupo de hombres desconfiados y poco amistosos. Tened cuidado con ellos. Su jefe cayó en desgracia cuando perdió a su primogénito —Hambur se acercó a Silmaad y le dijo al oído lo que su mago sabía sobre este asunto—. Admesare se retiró a la Cueva Sagrada y allí los dioses le revelaron que Sadir, el hijo fallecido, intentaría regresar confundido entre un grupo de viajeros con intención de quitarle el poder, por eso cualquier desconocido es recibido con recelo, por si acaso entre los caminantes se encuentra el espíritu del muerto. —Le lanzó al joven hechicero una mirada misteriosa.  
 
    Los hombres de Beyaz Dünya emprendieron la marcha, agradeciendo las indicaciones de Hambur. Cuando se alejaron lo suficiente de aquel lugar, Japtún, que estaba preocupado por la predicción de Admesare, se volvió hacia el curandero: 
 
     —Silmaad, ¿quién es ese hombre peligroso?, ¿tú lo sabes?  —dijo con gesto interrogante. 
 
     —Mi obligación es observar y proteger al grupo, no sembrar dudas —dijo, evitando responder—. No me gustó la forma de actuar de Admesare, tan orgulloso, pero estaré atento a sus predicciones —resolvió con decisión. 
 
    Caminaron hasta la orilla del Hurdak en silencio, tiempo que Silmaad aprovechó para ordenar sus pensamientos: «Las palabras de Admesare no fueron transmitidas por nadie. En realidad, la observación era suficiente para descubrir que entre nosotros viaja alguien con malas intenciones. No sé qué regalo le entregó Acán al mago para que hiciera su adivinación, pero en realidad, Admesare no mintió. El impostor era muy listo». 
 
      
 
    Acán caminaba por delante del grupo y se detuvo hasta que el resto le alcanzó. Retomando la pregunta de su hermano, quiso dar una respuesta: 
 
    —¡El hombre peligroso eres tú! —dijo Acán, señalando a Silmaad—. ¿Sois todos tan estúpidos como para no verlo? —gritó, intimidando a los viajeros con sus ojos desorbitados y su boca llena de espumarajos. 
 
    Hubo un silencio inmediato y todos pararon la marcha por unos instantes, mientras el ganado continuaba hacia adelante.  
 
    —Sabes que mi única misión es proteger Beyaz Dünya y a nuestra gente. Soy el único que no puede traicionaros —respondió Silmaad con absoluta tranquilidad—. Toma agua de mi vasija, Acán, parece que vas sediento. 
 
    El joven hechicero le tendió la vasija y Acán se acercó, pero el hermano de Japtún propinó un manotazo tal al recipiente, que este cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. Japtún optó por poner fin a aquella discusión. 
 
    —El grupo permanecerá unido de la misma manera que salió. Creo en lo que ha dicho nuestro hechicero, pues conozco su poder y su linaje. Es el heredero de la magia de Buyucu, y siempre nos ha protegido —dijo el líder, señalando con la espada de bronce a su hermano.  
 
    El plan de Acán había salido mal. Había regalado una pulsera de conchas a uno de los hombres de Hambur para llegar hasta Admesare antes de que este llegara a Kisminda. Había pactado con el hechicero de aquel pueblo una predicción para que Japtún se deshiciera de Silmaad, pero su hermano fue incapaz de ver lo evidente. Lo que nadie sabía en ese momento era que el brujo había hecho una predicción correcta: entre ellos viajaba un hombre peligroso. 
 
      
 
     Empezaron la segunda luna del viaje. Descendieron por la orilla del río, sin quitarse del pensamiento las intenciones de Acán y las advertencias de Hambur. Arreaban muchas cabezas de ganado y temían un nuevo ataque por parte de grupos hostiles. Intentaron caminar con el rebaño compacto, pero las condiciones del territorio se hacían más complicadas. Se acababan los llanos inmensos y vislumbraron las primeras cadenas montañosas. Las zapatillas de esparto y cuero de los viajeros acusaban un desgaste intolerable y allí no podían repararlo. Cada vez estaban más lejos de Beyaz Dünya, aunque en los días interminables miraban atrás, por si en el espejismo del viaje, sobre la línea del horizonte, aparecían sus hogares y su gente. Silmaad agarraba el colgante de oro y plata que pendía de su cuello. No podía dejar de pensar en Danila, a pesar de que uno de sus motivos para viajar era olvidarla. Y a cada paso que daba, Danila se hacía presente con más fuerza, como si acaso los dioses se negaran a que desapareciera de su mente. «Son crueles los espíritus —se dijo a sí mismo, con dolor—. Me la han quitado y ahora me niegan que la olvide —miró a los hombres que caminaban junto a él y prosiguió con su monólogo interior—. Por fortuna tengo a mi pueblo». Se sintió orgulloso de su misión en el grupo y alcanzó con un par de zancadas a Tamiz. 
 
    Varios días llevaban caminando sin escuchar otro sonido que el del río y los mugidos de los ciervos en la lejanía. Ya habían iniciado la marcha al amanecer cuando descubrieron algo que los sobrecogió. Sobre unas rocas en la orilla izquierda del río, se hallaba el cuerpo inerte de un hombre. El calor de aquellos días le había hecho descomponerse rápidamente y el hedor era insoportable. Alejaron de allí al ganado y solo Tamiz y Silmaad se acercaron a inspeccionar el cadáver. Comprobaron que una flecha le había atravesado por completo y que, posteriormente a su muerte, alguien le había quitado todos sus adornos, pues tenía heridas marcadas en las muñecas y en el cuello. Sobre la cabeza llevaba una especie de gorro de piel, lo cubría una túnica de fibras vegetales que en su momento debió de ser blanca, pero que entonces estaba cubierta de sangre seca. 
 
    —Lleva muerto varios días —aseguró Silmaad—. Moscas, lobos y alimañas se han pegado una buena panzada a su costa. 
 
     Se alejaron de aquel olor a muerte, ácido y penetrante, para seguir su camino, aunque aquella visión les hizo reflexionar sobre la ruta que en realidad debían seguir. 
 
    —Creo que deberíamos desviarnos del río o encontrar un embarcadero para realizar este tramo en una barcaza. Este es el camino que llevan viajeros y pastores y los que han matado a ese desdichado no deben de andar muy lejos —dijo Silmaad, observando con mucha atención el paisaje que los rodeaba. 
 
    —¿Eso crees, Silmaad? —preguntó Japtún. 
 
    —¡No me gusta este sitio y tampoco creo que sea mejor alejarnos del río!—dijo Acán con rabia.  
 
    Los pastores empezaron a murmurar entre ellos, temerosos de que las palabras de Acán fueran ciertas. Japtún, harto de las exclamaciones de su hermano, pensó en una solución para conseguir la paz en el camino restante. Lo apartó del grueso de los hombres y sin que nadie pudiera oírlo, le indicó lo que harían. 
 
    —¡Acán, nuestros objetivos son diferentes en este viaje! —dijo con energía el líder—. En cuanto encuentres a la mujer que necesitas a tu lado, un grupo de hombres y tú volveréis a casa. El resto seguiremos hasta alcanzar los nuestros —decidió Japtún, para que el camino continuara sin más contratiempos.  
 
      
 
    La calma de aquel lugar era inquietante. De pronto cesaron los sonidos de las aves y de cualquier otro animal que pudiera caminar por las inmediaciones. Solo se oía el murmullo del río ya lejano y el balar de ovejas y cabras. Hasta los perros estaban en tensión. Se mantenían con las orejas elevadas, en posición de alerta, mirando a todas partes, inquietos. Anduvieron por terrenos llenos de maleza, bordeando las faldas de las montañas. Mientras todos caminaban, un nuevo grupo los observaba desde lo alto, tras la vegetación.  
 
    Los hombres desconocidos, con movimientos sigilosos, fueron dispersándose sobre el terreno. Se desplazaban a cierta distancia del grupo de Beyaz Dünya. Mientras tanto, Japtún y los suyos, tras alejarse del río, supusieron que habían dejado atrás el peligro. El escaso ruido que podía hacer el grupo oculto tras la vegetación se amortiguaba con el balar de las ovejas y el relinchar de los caballos, de forma que ninguno de los viajeros se dio cuenta de su presencia, incluido Silmaad, que no intuyó lo que sucedía. La senda por la que caminaban se estrechó para descender por una garganta entre dos cerros. Fue en aquel lugar donde el hechicero empezó a mirar hacia arriba, desconfiando de que pájaros y grillos hubieran acallado sus cantos repentinamente. Entonces, tras la vegetación, observó un movimiento extraño. 
 
    —¡Protegeos! —gritó, sin tiempo a más. 
 
    Los de Beyaz Dünya miraron a todas partes, mientras buscaban dónde refugiarse. Ante el grito de alarma de Silmaad, los desconocidos salieron de sus escondrijos y se mostraron frente a ellos, rodeándolos a ambos lados de la senda. Llevaban las caras pintadas de negro y arcos de tamaño gigantesco. Tensaron sus cuerdas y los apuntaron con sus flechas, sin mediar ni una sola palabra. Se mantuvieron estáticos, casi petrificados, ni siquiera movían sus pulmones para respirar. Los de Beyaz Dünya no dudaron de que aquellos hombres con caras negras eran manejados por la voluntad del dios del mal. Contuvieron la respiración. Ni Acán se atrevió a moverse. Las ovejas estaban inquietas y solo una de las perras ladraba desesperada. Uno de los hombres, sin ningún miramiento, disparó una flecha y la perra cayó al suelo sin un solo gañido. Aquella acción les sobrecogió a todos. Se miraron unos a otros, y en sus rostros se adivinaba un gesto de terror. 
 
    —Los «caras negras» no tienen buenas intenciones —susurró Tamiz. 
 
    —Estad atentos —dijo Silmaad mostrándose quieto como si estuviera muerto. Solo movía sus globos oculares—. Pueden comenzar el ataque en cualquier momento. 
 
    —Igual quieren nuestro ganado —dijo Japtún. 
 
    —Lo averiguaremos —respondió Acán. 
 
    —No hay tiempo para averiguaciones —resolvió Silmaad—. Sus flechas son idénticas a la que tenía el cadáver del río. 
 
    Se quedaron todos consternados por la apreciación de Silmaad. Los hombres pintados de negro no dudaban en matar para conseguir sus objetivos. Uno de ellos, adornado con un idolillo protector sobre el cuello, rompió el silencio y dijo: 
 
    —¡Sadir! ¡Sadir! ¡Sadir...! —repitió, y parecía que buscaba una respuesta de los viajeros. 
 
    Nadie sabía qué quería decir aquella palabra que repetía una y otra vez el hombre pintado con cenizas y carbones, preparado para matarlos. Se miraron de nuevo, intuyendo que querían los símbolos de poder que lucían Japtún y Acán. Los hombres con las caras pintadas de negro tensaron de nuevo las cuerdas de sus arcos y el grupo de Beyaz Dünya sintió cerca la muerte. Fue entonces cuando Japtún se dirigió a ellos: 
 
    —Si lo que deseáis son nuestros rebaños, podemos daros algunas cabezas —dijo resuelto Japtún, con tal de evitar males mayores. 
 
    —¡Sadir! ¡Sadir! ¡Sadir...! —volvió a gritar aquel personaje con el rostro pintado.  
 
    No querían sus rebaños, y el jefe de los «caras negras» cada vez se agitaba más y su cólera crecía ante la pasividad de los de Beyaz Dünya. Fue entonces cuando Silmaad descubrió lo que pasaba. Recordó lo que le había confesado al oído Hambur, antes de salir de Kisminda: un jefe había perdido a su hijo y creía que su espíritu volvería con algún viajero. 
 
    —¡Tranquilo! ¡Sadir no está aquí! —Silmaad abrió los brazos, mostrando sus manos vacías. 
 
    El grupo entero de caras negras bajó sus arcos al escuchar sus palabras y miraron al jefe. 
 
    —La diosa Luna me dijo que estuvieras tranquilo. Sadir descansa tranquilo en el más allá —continuó diciendo el hechicero. 
 
    El hombre se dirigió a Silmaad con recelo:  
 
    —Admesare me aseguró que el espíritu de Sadir vendría con algún viajero —le miró de soslayo y entornó sus ojos, desconfiado. 
 
    —¡Y tenía razón! Lo vimos salir del hombre que matasteis junto al río. —Los caras negras se pusieron a hablar agitados entre ellos—. Sadir ya no está aquí. Acabasteis con la maldición. —Todos parecieron creerle y suspiraron como si se hubieran quitado de encima una gran responsabilidad. 
 
    —¡No te creo! —dijo de pronto el jefe. 
 
    La hostilidad se sintió otra vez en el ambiente. Las cuerdas de los arcos se volvieron a tensar. 
 
    —Si en verdad fuéramos nosotros los que portamos el espíritu de Sadir, llevaríamos sus armas, sus adornos, sus ofrendas funerarias —Silmaad abrió de nuevo sus brazos y animó a los de Beyaz Dünya a que hicieran lo mismo. 
 
    El grupo de hombres pintados de negro y adornados para la lucha los observaron y pudieron comprobar que no había en ellos nada que pudiera parecerse al espíritu de Sadir. Aquella reflexión los debió convencer, porque, a un solo gesto del jefe, los demás bajaron sus armas y se marcharon. La reacción de los viajeros fue la de tirarse sobre la tierra.  
 
    —Silmaad, tus palabras han sido providenciales —dijo Japtún, echando el brazo sobre el hombro del hechicero. 
 
    —Mi misión es proteger al grupo —respondió Silmaad con una mueca sonriente—. No he hecho nada extraordinario que merezca tu agradecimiento. 
 
    Japtún respondió a las palabras de su hechicero con una sonrisa mientras Acán los observaba con una recelosa mirada. 
 
    Tras el incidente con los hombres pintados de negro, Silmaad ganó respeto entre los suyos, circunstancia que incomodó todavía más a Acán, que deseaba con todas sus fuerzas encontrar lo que buscaba para regresar a Beyaz Dünya cuanto antes.  
 
      
 
    Prosiguieron la marcha y en aquel ambiente tenso en el que se recorría el camino, conocían a otros viajeros y descansaban en los poblados que encontraban a su paso. Japtún hacía amistades con jefes locales. Tamiz observaba las piezas de oro que lucían las élites en las comidas de hermanamiento. Acán buscaba entre las familias de poder a la mujer con la que volver a casa y Silmaad compartía con verdaderos hechiceros magia y remedios para sanar. Mientras los hombres destacados intercambiaban historias y conocimientos, los demás compartían cerveza y tiempo de descanso con campesinos y pastores. Las mujeres de los primeros cocinaban y servían la comida sobre los mismos cuencos que llevaban los segundos hasta Beyaz Dünya, adornados con guirnaldas y con su característica decoración de punto, raya, punto, raya. Las conversaciones entre locales y caminantes eran siempre parecidas, con independencia del pueblo en el que se encontraran. 
 
    —Nuestro jefe es tan poderoso que tiene cuencos con guirnaldas como estos, pero hechos en oro —contaban los hombres de Japtún. 
 
    —¡Ohhh! —exclamaban con admiración los campesinos y pastores. 
 
    —No solo tiene cuencos de oro. También tiene botellas y brazaletes que lucen en sus fiestas ante los jefes de otros lugares. 
 
    —¿De dónde venís? —preguntaban con mucha curiosidad. 
 
    —De Beyaz Dünya —los pastores locales les miraban con desconcierto, pues no conocían la ubicación de aquel poblado—. Un lugar extraordinario donde brota la sal del agua y donde los rebaños de ovejas pastan a cientos. Un enclave mágico en el cruce de dos vías naturales que comunican la costa con las tierras del interior.  
 
    —Siendo tan poderosos, ¿qué buscáis en nuestras tierras? 
 
    Los hombres de Japtún se miraron con una sonrisa cómplice y rompieron a la vez en risas. 
 
    —Buscamos una mujer para Acán y más alianzas para Japtún. Es nuestra intención llegar al fin de la tierra y bajar al inframundo en el solsticio de verano. 
 
    —¡Ohhh! —volvieron a gritar de admiración. 
 
    A la mañana siguiente salían de ese pueblo para llegar a otro al atardecer, y allí volvían a bajar sus bártulos de las bestias y descansaban para proseguir, a la madrugada siguiente, su infatigable camino. Así habían consumido ya cuarenta y siete jornadas de marcha —cerca de dos lunas— desde su salida de Beyaz Dünya. 
 
      
 
    Los caminantes llegaron a un nuevo territorio junto al gran río, sobre el que desembocaban dos caudalosos afluentes. En la zona llana se emplazaba un asentamiento de agricultores y pastores. Allí tenían sus casas y sus silos, donde almacenaban el grano que conseguían de las cosechas de cereal. En un cerro destacado sobre el territorio y a orillas de los dos afluentes, se elevaba, como en una isla, el espacio donde vivía la élite que mandaba sobre las gentes humildes del llano. Los de Beyaz Dünya entraron en aquel territorio y un grupo de hombres salió al encuentro. Los locales portaban sus armas en alto, observando con recelo al grupo de desconocidos que tenían frente a ellos. Japtún les ofreció dos cestillos de sal en señal de amistad y ante el gesto, uno de los hombres se alejó para llamar al señor de aquellas tierras. El jefe llegó acompañado de una mujer morena. Los viajeros permanecieron quietos ante la llegada de aquella pareja. Acán miró con fijación a la joven que se acercaba y puso un gesto de sorpresa en su rostro. Permaneció unos instantes con la boca abierta, fascinado por su belleza y al fin preguntó:  
 
    —¿Quién es esa mujer...? 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Una mujer para Acán 
 
      
 
    Yilán[14] estaba situado estratégicamente entre dos afluentes del río Hurdak, cuyo curso seguían los de Beyaz Dünya. El poblado se llamaba así porque el cerro donde se alzaban las viviendas tenía forma de cabeza de culebra, y «yilán» era la palabra con la que sus habitantes denominaban a las serpientes.  
 
    Ante los viajeros de Beyaz Dünya se presentaban un hombre y una mujer distinguidos, a juzgar por los opulentos adornos que pendían de sus vestimentas. La pareja estaba por delante del resto, que permanecía a cierta distancia, observando con recelo al grupo de visitantes. Astepis, jefe de Yilán, y su hija Céler esperaron a las presentaciones. Japtún asumió su papel de líder, se mostró con las manos en alto y a continuación, hizo una reverencia ante ellos. 
 
    —Venimos de aguas arriba. Buscamos pueblos con los que establecer pactos de hospitalidad y alianzas —dijo, mientras dirigía su mirada al suelo. 
 
    —¿Y qué tipo de alianzas queréis con nosotros? —preguntó con cautela el jefe de Yilán. 
 
    Acán se apresuró a contestar: 
 
    —Pactos de hospitalidad para nuestros pueblos, ahora y en el futuro, con intercambio de regalos, protección en los viajes y si fueran oportunas, uniones matrimoniales —expresó, forzando en su rostro una sonrisa mientras se agachaba, como en una reverencia.  
 
    En ese momento, Céler giró la cabeza hacia al hombre que había hablado y observó la variedad de sus adornos. Acán la miró a ella y, mientras la mujer elevaba el extremo de una de sus cejas, él dejó escapar una sutil sonrisa.  
 
    —Traemos algunos presentes para ofreceros nuestros respetos —Japtún mostró un cestillo con sal. 
 
    Entregó el regalo al jefe, quien lo recogió con mucho interés. A su lado, Céler observaba al grupo recién llegado con los brazos cruzados por debajo del pecho, y a la vez movía sus ojos abarcando, con un barrido ocular, al grueso de los hombres. 
 
    Astepis iba vestido y adornado con joyas. Sobre el cinturón, lucía una espada de bronce con la empuñadura recubierta por una lámina de oro. Sobre sus pabellones auriculares, sendos pendientes del mismo material en forma de aro. Lucía también dos brazaletes macizos, muy similares a los que tenía Japtún en Beyaz Dünya y, en los dedos de sus manos, se insertaban anillos de oro de gran grosor y belleza. Sin duda alguna, estaban ante un jefe importante que basaba poder y prestigio en la explotación de los vados que permitían el paso a los caminantes por las orillas de los dos afluentes y del gran río. 
 
    Astepis, con el cestillo de sal en la mano, dio indicaciones a los viajeros. 
 
    —Venid con nosotros. En este momento hay otro grupo de hombres de fuera y, además, contamos con la presencia de un buhonero imprudente que camina solo por las sendas, con los peligros que ello conlleva —dijo Astepis, informando de lo que iban a encontrar en su pueblo, mientras movía los brazos.  
 
    Se sintieron acogidos por el pueblo de Yilán, y en el camino ascendente hacia las casas del cerro, Japtún, Acán y Silmaad caminaban a la altura de la pareja anfitriona, mientras que el grueso de los hombres, junto con el ganado, permanecía a cierta distancia. La aldea era de pequeño tamaño. Apenas se levantaban una docena de casas sobre el cerro, pero contaba con un gran silo donde se almacenaba todo el cereal que producían las tierras del llano. Casi todos los pueblos que habían recorrido presentaban la misma forma, aunque ninguno de ellos se asemejaba a Beyaz Dünya en su tamaño e importancia. Sin embargo, aquel lugar era un sitio próspero y su jefe acumulaba riquezas. La comitiva llegó al poblado y allí se encontraron con el otro grupo de viajeros en el que también estaba aquel buhonero. Se hallaban todos sentados sobre el suelo de un espacio abierto y se levantaron para recibir a los nuevos invitados. A medida que se iban acercando unos a otros, uno de ellos dio un grito de alegría. 
 
    —¡Por todos los dioses! ¡Pero si son nuestros hermanos Japtún y Acán! —dijo el hombre abriendo sus brazos hacia ellos. 
 
     Antes de que Japtún pudiera reaccionar, el hombre se abalanzó sobre él, proporcionándole un cálido abrazo. Fue al separarse cuando el recién llegado pudo saber de quién se trataba. 
 
    —¡Safur! ¡Dovam! ¡Amigos! —respondió Japtún dándoles un nuevo abrazo. 
 
    Safur y Dovam eran los comerciantes que descansaban en Beyaz Dünya en sus viajes hacia tierras del interior. Venían de oriente atravesando el mar y recorrían el cauce del río Dulz Almak hasta llegar al poblado de Japtún. Siempre aparecían con mercancías preciosas de sus lejanas tierras. Un arrebato de nostalgia invadió de pronto al líder, recordando la pequeña lendrera de marfil que consiguió para la malograda Ashifa, quien despiojaba a la pequeña Danila a la puerta de su casa. 
 
    Silmaad recordaba también aquel día, cuando subió al puesto del vigilante y observó al grupo de viajeros que se acercaban en la lejanía. De alguna manera, el encuentro con los viejos conocidos les hizo añorar su casa y su gente. 
 
    —¡Qué inesperada sorpresa, hermanos! —dijo Safur, todavía agitado por la emoción. 
 
    —¿Qué novedades nos traéis de Beyaz Dünya? —preguntó Dovam. 
 
    Acán respondió con rapidez. 
 
    —Allí las cosas van bien. Mucha sal, mucho ganado, mucha vida —tocó amistosamente el hombro a Safur. 
 
    —¿Y quién quedó en casa? —preguntó de nuevo Dovam. 
 
    —Mi hijo Antarí ejerce de jefe en mi ausencia. Y la vieja hechicera, Safeyce, mantendrá a los espíritus alejados —respondió Japtún en tono jocoso. 
 
    —¡Eso no lo dudes, Japtún! Beyaz Dünya estará a salvo de cualquier mal con la presencia de Safeyce, ¡siempre la recuerdo enfadada, qué carácter! —se apresuró a decir Safur. 
 
    —Nosotros también llevamos la mejor protección —Japtún miró al hechicero y lo cogió por el hombro, incluyéndolo en la conversación—. ¡El sucesor de Safeyce viaja con nosotros! Os presento a Silmaad. 
 
    El hechicero se inclinó ante ellos, en un gesto de respeto. 
 
    —Protejo al grupo en los caminos y, además —dijo Silmaad, observando la posición del sol en el cielo—, queremos llegar al final de la tierra para bajar al inframundo. 
 
    Safur y Dovam se quedaron perplejos por la valentía de aquel chamán. 
 
    —¡Sin duda llevas en tu sangre la sabiduría de Safeyce! —dijeron los dos comerciantes. 
 
    El hecho de que aquellos hombres nombraran a Safeyce hizo que Silmaad la recordara sentada sobre el banco de los pastores. «¿Cómo irán las cosas por Beyaz Dünya?», se preguntó. Aunque las circunstancias del camino les eran favorables, el miedo a la distancia y a los peligros del viaje se cernía sobre todos ellos. Los ritos de protección para el camino se practicaban cada jornada, y la eficacia de sus oraciones eran demostrables, a juzgar por el éxito que suponía realizar una travesía tan larga y peligrosa, hasta ese momento, sin graves contratiempos. 
 
    —¡Me siento sorprendido por vuestra vieja amistad! —exclamó Astepis, quien hasta ese momento había permanecido como un mero espectador del encuentro entre los dos grupos.  
 
    Entonces fue Dovam quien tomó la palabra. 
 
    —Querido Astepis, jefe de Yilán —Dovam caminaba lentamente alrededor de los hombres, con las manos en la espalda y mirando de forma intermitente al suelo y a los ojos de su interlocutor—. Tienes ante ti al hombre más poderoso que existe a este lado del mar. Japtún es el jefe del mayor pueblo que cruzan nuestras bestias de camino hacia estas tierras. De sus aguas emerge el mineral más apreciado para la vida, la sal. Además, su poder es indiscutible, y cuando te acoge en su casa, sirve la comida sobre cuencos de oro y la bebida sobre botellas de plata. Entre su gente cuenta con los mejores metalúrgicos, orfebres y curanderos. Las mujeres de Beyaz Dünya son bellas y fértiles como ningunas otras en estas tierras de occidente. Las calles están repletas de niños y vida —Hizo un alto en su exposición para tomar un trago de cerveza y siguió hablando—: Su ganado es extenso y no necesita pastos fuera del territorio. Cazan y pescan en las proximidades de una gran laguna y poseen tierras de cultivo donde el cereal crece sin necesidad de invocar al dios de la lluvia. Sin duda, es un honor que lo acojas hoy en tu pueblo —dijo Dovam con una sonrisa, mientras se asía al hombro de Japtún. 
 
    Astepis se sintió sobrecogido por la presentación que hizo aquel otro viajero. Él también era un jefe importante, contaba con múltiples objetos de prestigio y les demostraría a sus invitados que su hospitalidad era insuperable. 
 
    En aquel momento, el buhonero que caminaba solo por los caminos, descubrió, por las palabras de Dovam, que el grupo recién llegado era poderoso. Durante la explicación estuvo pendiente de las expresiones de todos los hombres y algo captó en el rostro de Acán, pues desde ese instante, intentó no separarse de él. 
 
    —Estimado y noble señor —dijo el buhonero a Acán frotando sus manos, una sobre otra, mientras inclinaba la cabeza ante él—. Veo que permaneces a la sombra del poder de tu hermano —el hombre elevó la mirada y se encontró con la de Acán. 
 
    Este mostró un gesto de sorpresa ante la percepción del buhonero. 
 
    —¿Quién eres, perspicaz observador? —preguntó con intriga. 
 
    Algo le comentó al oído y volvieron a mirarse. Se sonrieron sin pronunciar ni una sola palabra más. Nadie se percató de que entre Acán y el buhonero surgía una extraña complicidad. Nadie, excepto Silmaad que, sin saber lo que se decían, escudriñó los gestos de uno y otro mientras hablaban. 
 
    Los hombres de Safur y Dovam se mezclaron con los de Beyaz Dünya. Algunos pastores mantenían amistad de muchos años con los comerciantes, y aquella se consideró una jornada festiva. Aprovechando la presencia de Silmaad en el grupo, se organizó una ceremonia de invocación a los buenos espíritus para que los pactos de hospitalidad y alianza perduraran por mucho tiempo entre los dos pueblos.  
 
    El lugar elegido para la ceremonia fue un pequeño montículo que se adentraba en las aguas de uno de los dos afluentes que bordeaban Yilán. Aquel era un espacio sagrado para todos, pues el agua corriente era sinónimo de vida. Silmaad se adornó con el tocado de plumas y con la túnica decorada con conchas marinas. Usaba sus símbolos de poder cuando invocaba al dios de los caminos rogándole protección siempre que ejercía su misión de curandero para el grupo, aunque en esa ocasión su trabajo abarcaba a todos los viajeros y habitantes de Yilán. 
 
    Allí, junto a uno de los afluentes, en una noche clara y calurosa, Silmaad dirigió los ritos de alianza entre los dos poderosos pueblos. Astepis y Japtún permanecían por delante de todos los hombres. Sobre los brazos de los jefes se colocó un grueso cordel de cuero y el hechicero lo anudó, simbolizando así su unión. Con la solemnidad propia de las celebraciones más importantes y con el sonido del río de fondo, los dos sellaron su pacto de hospitalidad, comprometiéndose ambos en ayudarse cuando fuera necesario.  
 
    —Desde hoy estamos unidos bajo la protección de las aguas corrientes del río. Los espíritus del más allá velarán para que esta alianza se cumpla siempre —expresó Silmaad en tono solemne—. ¡Que caiga el mal y la desgracia sobre aquel que quiera violar este acuerdo sagrado! 
 
    La voz de Silmaad retumbó en el valle con sus palabras rotundas. Se vertieron sobre las aguas ofrendas en forma de cereales y sal, representando a Yilán y a Beyaz Dünya y, a continuación, se celebró una gran fiesta de agregación, en la que los habitantes de Yilán agasajaron con un rico convite a los viajeros. 
 
    Durante toda la noche, Acán y Céler no dejaron de observarse mutuamente. Ella se acercó hasta él, llevando una vasija entre las manos. 
 
    —Nuestros invitados están sedientos —dijo Céler a Acán con una media sonrisa en sus labios, mientras volvía a levantar el extremo de una de sus cejas—. Acepta esta agua para apagar tu sed. 
 
    Acán sujetó en su mano un pequeño cuenco mientras ella vertía el líquido en él. Sostuvieron sus miradas y Céler no se percató de que el cuenco se había llenado, derramándose el líquido del recipiente sobre Acán. El agua fresca mojó la ropa que cubría las piernas del hombre y este hizo un movimiento reflejo de huida al sentirlo. Céler se apresuró a recoger y secar al invitado. 
 
    —Perdón por mi torpeza —la mujer se excusó con sumisión. 
 
    —Me ha gustado tu rápida reacción —respondió él mientras la mujer pasaba un trapo de lana, limpio y seco, sobre su pierna—. Tu presencia me resulta providencial. —Bebió del recipiente sin dejar de mirarla.  
 
    A continuación, Acán puso su mano bajo el mentón de Céler y la obligó a elevar la cabeza para que ella volviera a fijar sus ojos en él. Se miraron con seriedad durante un instante y, poco a poco, se fue dibujando en sus rostros una sonrisa. 
 
    Céler era una mujer joven y bella. Tenía unos enormes ojos negros y una gran melena oscura y rizada que recogía en una pequeña redecilla sobre su cabeza. Llevaba un vestido de lino que marcaba su silueta y sobre sus hombros ajustaba una pequeña toca con la que cubría el inicio de su cuello. Colgando sobre este lucía un cordón fino de cuero con una piedra preciosa desconocida para los hombres de Beyaz Dünya. Pero lo que más impresionaba de Céler era su majestuosa postura y su enigmática sonrisa velada. No solo Acán había reparado en ella, hasta Silmaad parecía olvidar el dolor por Danila y sentía la necesidad de observarla. Pero el hechicero aprendió de la experiencia del Monte Sacro y no caería en el mismo error. Como si la propia Safeyce hubiera viajado hasta Yilán para advertirle, recordó sus palabras el día del rito de iniciación: «Ni la mires, Silmaad. Nunca será tuya. La élite siempre se casa con la élite... ¡olvídala!». Y así fue, se mezcló entre la gente del pueblo para no pensar en Céler y conversó con los otros viajeros, hasta que Japtún requirió su presencia junto a los hombres poderosos. 
 
    —Silmaad, me gustaría saber tus predicciones para el futuro de mi pueblo —dijo Astepis, ante la mirada atenta del joven mago. 
 
    —A nosotros nos gustaría contar con tu protección, Silmaad —añadió Safur. 
 
    —Invocaré a los dioses y a los espíritus de vuestros ancestros —dijo colaborador Silmaad. 
 
    —¡Tendréis la mejor sesión de magia con nuestro hechicero! —se apresuró a decir Japtún—. Pero antes me gustaría que llegáramos a un acuerdo sobre los bienes que deseáis por transitar por vuestro vado. 
 
    —¡Oh, Japtún! Tus cestos de sal son los mejores presentes que podemos recibir —respondió Astepis, en un ambiente cordial. 
 
    —¡Qué bien me siento en tu casa, Astepis! —añadió Acán—. Buena comida y buena compañía —volvió a mirar a Céler.  
 
    Durante la noche, los hombres de alto rango y los ricos comerciantes cerraban tratos en el interior de la casa del jefe. Japtún agasajó a Astepis con un brazalete de oro macizo que perteneció a su padre, el gran Geldiniz. Astepis agradeció complaciente esta ofrenda, y ese fue el momento que aprovechó Acán para proponer la más firme de las alianzas. 
 
    —Nuestro deseo era encontrar poblados poderosos con los que conseguir alianzas matrimoniales —Acán miró a Céler y ella agachó la cabeza al escuchar sus palabras—. Y las sendas nos han traído hasta Yilán —abrió los brazos y miró al cielo, como si hubieran sido los dioses los responsables de aquel afortunado destino.  
 
    Céler elevó de nuevo la cabeza ante el comentario de Acán, y esbozó una sonrisa mientras su rostro se llenaba de luz, gesto que no fue ignorado por el hombre de Beyaz Dünya. El señor de Yilán miró también a su hija y comprendió que había llegado el tiempo de dejarla marchar a cambio de un buen trato. Astepis se levantó del suelo, se dirigió al fondo de la estancia donde Céler permanecía junto al resto de mujeres y la cogió del brazo, situándola en el centro del círculo que formaban jefes, comerciantes y curanderos. La joven, en medio de ellos, brillaba como una deidad.  
 
    —Esta es mi hija Céler, a quienes todos aquí conocen como La Bella. Acaba de cumplir dieciséis años y está preparada para contraer matrimonio con un hombre poderoso como tú —miró a su derecha y percibió el brillo del deseo en los ojos de Acán—. Es una mujer digna para tu casa. 
 
    Céler volvió a mirar a Acán y sonrió. Había entre ellos una complicidad natural.  
 
    —Parece una gran mujer. Quiero volver con ella a Beyaz Dünya y que pronto pueda sostener en sus brazos al hijo que mis otras mujeres fueron incapaces de cocer en sus vientres para mí —respondió, sin poder despegar su mirada de la figura de Céler.  
 
    —Ella te dará tantos descendientes como tú necesites. Mis hijas y mujeres han cumplido siempre con ese cometido —dijo Astepis con orgullo. 
 
     Acán agradeció la propuesta de Astepis. Céler se sentó junto al viajero de Beyaz Dünya y durante toda la noche mantuvo con él una densa y privada conversación en la que ambos manifestaron sus intereses personales para llevar a cabo esa unión.  
 
    —Además de bella, eres una mujer con mucha fortuna —le dijo, mientras echaba a la boca un trozo de pan. 
 
    Ella le miró, bajó la barbilla, pero sus ojos siguieron clavados en él. 
 
    —La suerte ha sido tuya por encontrarme —respondió la joven, altiva y rotunda—. No hay otra mujer más bella e inteligente que yo en todas estas tierras —giró su cabeza, manteniéndole la mirada y volvió a elevar el extremo de una ceja. 
 
    Él sonrió satisfecho y se echó hacia atrás, relajado. 
 
    —Es cierto lo que dice tu padre —dijo con un extraño brillo de felicidad—. Eres ambiciosa y segura como ninguna de mis anteriores mujeres. 
 
    —No soy fácil de complacer —confesó Céler mientras retiraba un mechón de pelo de su rostro—. Me haré imprescindible en tu casa —dijo como condición. 
 
    Acán volvió a sonreír satisfecho para acabar en una carcajada. 
 
    —Cuanto más te oigo, más seguro estoy de que eres la mujer que buscaba. —Sus ojos resplandecieron. 
 
    Céler sonrió bajo la atenta mirada de Acán y allí terminó su privada conversación. Fue entonces cuando ella cogió el colgante que pendía de su cuello con una piedra preciosa y se lo puso sobre la mano. Este miró con curiosidad la pieza semitransparente que le ofrecía La Bella, y la miró de nuevo a ella, interrogante. La joven se apresuró a despejar sus dudas. 
 
    —Esta piedra crece dentro de un pez que pescan los hombres en el mar. Es un amuleto que asegura la suerte de quien lo lleva pendido a su cuello —dijo Céler, mientras tocaba con su dedo índice la piedra semipreciosa que permanecía en la palma de la mano de Acán.  
 
    El codicioso personaje miró otra vez el amuleto, no muy convencido de la explicación de la joven. 
 
    —Céler dice la verdad —respondió Silmaad ante la mirada escéptica del hermano de Japtún—. He conocido a curanderos de otros pueblos que cuentan con idolillos idénticos a ese que hay ahora sobre tu mano —señaló la piedra—. Tiene propiedades mágicas. 
 
     En efecto, el objeto de Céler era un otolito, una piedra semitransparente que crecía en la cabeza de un gran pez marino, la corvina. En muchos casos, los otolitos acompañaban a los difuntos en su viaje al más allá, protegiéndolos gracias a sus propiedades extraordinarias. Durante aquellos días, Acán olvidó sus insalvables diferencias con el curandero, mecido por las ondas del amor. Céler era la mujer que siempre deseó, aunque creyó que esa mujer no podía existir en ningún lugar, excepto en su imaginación. Céler no podía ser tan bella, astuta, y poderosa para ser verdad... pero era tan real como él mismo. 
 
    —Ahora solo necesito que tenga muchos hijos para mí —dijo Acán a Japtún. 
 
    —Esperemos que no sea estéril como las otras —respondió Japtún, recordando el triste desenlace de las otras dos mujeres. 
 
    —Estoy seguro de que Céler llenará las callejas de Beyaz Dünya con mis herederos —Acán sonrió convencido. 
 
      
 
    Safur y Dovam permanecieron en Yilán unas jornadas más, aprovechando la presencia de Japtún y sus hombres. Decidieron que saldrían juntos en dirección a la desembocadura del Hurdak, puesto que ellos conocían los pueblos, los recodos del río y la forma para atravesar esas orillas. Acán preparaba su vuelta a Beyaz Dünya junto a Céler a la vez que crecía su misteriosa amistad con el buhonero solitario que también se hospedaba allí.  
 
    Los viajeros de Beyaz Dünya llevaban ya en Yilán una semana y, antes de partir, se produjo el matrimonio entre Acán y Céler. Siguiendo los ritos de Beyaz Dünya y adaptándose a los del poblado anfitrión, Silmaad presidió la ceremonia nupcial.  
 
    Como era costumbre, se le proporcionó al futuro marido un arco con flechas para que pudiera capturar un ave e interpretar así los deseos de los dioses en sus vísceras. A falta de la Gran Laguna, el cazador buscó en uno de los afluentes su ave de la fortuna, y no tardó en hallarla entre los cañizos del río. Silmaad abrió el vientre del animal y, ante la mirada expectante de todos los allí reunidos, observó lo que se presentaba ante sus ojos.  
 
    El hechicero sintió que unas impertinentes gotas de sudor rodaban sin piedad por su rostro. El vientre de aquel animal, que minutos antes volaba libre y feliz junto a las aguas del río, estaba destrozado. Ni una sola de sus vísceras se encontraba en buen estado. Aquella pequeña hembra de ánade iba a morir en breve a pesar de su aparente vitalidad. Bajo la mirada atenta y apremiante de Acán, Silmaad debía dar una respuesta e interpretar lo que estaba viendo. Velozmente, analizó la delicada situación, pues aquellas eran señales de mal agüero. Se encomendó a la Gran Grulla, para que esta le protegiera y, después, frotó con fuerza los tatuajes del ave de alas abiertas que llevaba sobre sus brazos. Decidió ser cauto a la hora de manifestar su interpretación: 
 
    —El ave que ha atravesado Acán con su flecha era una hembra. En su interior he podido ver huevos a punto de ser depositados en el nido. La fecundidad de Céler está así asegurada, ¡tendrá hijos, porque así me lo indican los dioses! Acán podrá ver, por fin, el rostro de sus herederos —dijo, mientras su corazón palpitaba agitado. 
 
    El pueblo entero lanzó un grito de júbilo, contento por la predicción de Silmaad. Ninguno de ellos se percató de la escasa información que había aportado el hechicero. Solo Tamiz observó al curandero y descubrió que algo ocultaba con su predicción. El orfebre negó en silencio con la cabeza en un gesto de preocupación por lo que Silmaad estaba viendo y no contaba. Tamiz estaba acostumbrado a examinar los rostros de los hombres cuando realizaba sus trabajos de forma ambulante. Para mantener la vida en las sendas por las que caminaba, debía estar siempre atento, no solo a lo que se decía, sino a lo que no se decía y se expresaba solo con gestos.  
 
    En medio de un ambiente bullicioso, el padre de la novia entregó al marido de su hija un presente. 
 
    —Acán, ahora que ya eres el marido de mi bella Céler… —Astepis se situó, con un movimiento ceremonioso, entre los recién casados— te entrego mi mejor brazalete —le dio el objeto y Acán lo observó con detenimiento antes de colocarlo en su brazo—. Perteneció a mi padre, y él lo consiguió gracias a la amistad con un conocido y rico orfebre que vivía a la otra orilla del Hurdak. 
 
    Era un precioso objeto, con molduras y calados que Tamiz, allí presente, observó con increíble detenimiento.  
 
    La ceremonia prosiguió con las costumbres de Yilán. Se derramó una vasija llena de leche sobre los pies de los contrayentes. 
 
    —¡Sobre vuestros pies, la leche que habréis de dar a vuestros futuros hijos! Que no la absorba la Madre Tierra sin más —dijo la mujer más anciana de Yilán, a quien correspondía el honor del rito. 
 
    —¡Acán! Tendré muchos hijos para ti —dijo contenta Céler. 
 
    —¡Que así sea! —respondió Acán satisfecho. 
 
     —¡Céler! Cubre ahora tu cabeza con esta toca, para que tus ojos no vean y tu cuerpo pueda sentir la presencia cercana de Acán —la anciana cubrió la cabeza de la esposa, y le tomó la mano a Acán para ponerla sobre la mano de Céler.  
 
    Tras unos minutos en silencio en los que ella tenía la cabeza cubierta y él le cogía fuertemente la mano, un grupo de hombres y otro de mujeres se abalanzó sobre los esposos, lanzando gritos de alegría. Ellas despojaron a Céler de su ropa vieja y ellos hicieron lo mismo con Acán. Los vistieron con telas nuevas y así se dio por concluido el rito. 
 
    A la ceremonia siguió un alegre convite en el que hubo música y cánticos. Los tambores, las flautas y los sonidos de los cuernos de uro amenizaron la fiesta. Safur y Dovam aprovecharon para entregar un obsequio a la novia. 
 
    —Céler —Safur llamó la atención sobre la joven—. Queremos que este objeto pase a formar parte de las posesiones de tu familia —Safur señaló a su hermano Dovam, quien abrió las manos y de ellas surgió un precioso peine diminuto de color blanco—. Es una bella lendrera de marfil de elefante.  
 
    Japtún, que observaba la escena, sintió una poderosa punzada sobre su corazón, al recordar la idéntica lendrera que perteneció a Ashifa y con la que peinaba a Danila en la puerta de su casa. Silmaad, sin embargo, recordó a Tansy de Micenas en un momento de su infancia, cuando el viajero mordido por una víbora le contaba el tamaño que tenía un elefante y sus colmillos de marfil. 
 
    —¡Oh, Safur, Dovam! —exclamó Céler tremendamente agradecida—. Esta bella lendrera viajará conmigo hasta mi nueva casa.  
 
     Céler pasó un cordón de cuero por sus dos orificios y la colgó de su cuello. Japtún se quedó pensativo, refrescando en su memoria la imagen de su amada mujer, Ashifa, y Silmaad aprovechó para retirarse a descansar en una de las cabañas. 
 
    En el camino hacia la vivienda, el joven hechicero oyó las voces susurrantes de dos campesinos locales. Le pareció que uno de ellos lloraba. Estaban muy cerca y se acercó sigiloso para escuchar su conversación. 
 
    —¡Eso ya te lo dije hace mucho tiempo, Amet! —dijo uno de ellos. 
 
    —Nunca te creí, Setek. Nunca creí que Céler fuera capaz de irse de Yilán con otro hombre —el joven sollozó—. ¿Y el tiempo que estuvimos juntos? ¿Cómo iba yo a pensar que ella me olvidaría? —rompió a llorar desconsolado. 
 
    —¡Te dejaste embaucar por la Bella! Sabías que era ambiciosa —Setek recriminaba con fuerza a su amigo y le hacía único responsable de su dolor—. ¡La élite se casa con la élite! 
 
    Silmaad sintió que su corazón despertaba de nuevo al dolor de Danila. Comprendió que el tal Amet, al que no veía, le dolía Céler como a él le seguía doliendo Danila después de tanto tiempo. Recordó su noche de pesadilla junto al banco de los pastores mientras el júbilo se adueñaba de la casa de Japtún y sintió como suyo, el dolor de aquel pobre campesino. 
 
    —¿Y el hijo que lleva en su vientre? —volvió a decir Amet desconsolado. 
 
    —Será hijo de su nuevo marido —respondió resuelto Setek—. Alégrate por él. Será hijo tuyo, pero poderoso como ella. 
 
    Silmaad dio un salto hacia atrás al escuchar la última revelación de Amet. Al moverse desplazó unas piedras de su sitio y los jóvenes callaron para mirar el lugar de donde provenía el ruido. 
 
    —¿Quién anda ahí? —pregunto Setek. 
 
    Silmaad permaneció oculto y no contestó. Los dos jóvenes siguieron hablando, pero él ya había descubierto el secreto de la bella Céler. Se levantó despacio de su escondite y se retiró al interior de la cabaña, todavía impresionado por lo que se le acababa de revelar.  
 
      
 
    Durante todos aquellos días en Yilán, Tamiz buscó la oportunidad de conversar a solas con Astepis. «Estoy convencido de que este hombre conoce a los orfebres que realizan los brazaletes macizos con púas y molduras —pensó Tamiz mientras observaba los objetos de oro que cubrían por entero los brazos del jefe local—. Astepis me indicará dónde están esos artesanos. No me iré de aquí sin saber cómo se hacen esas piezas en oro», y Tamiz encontró su momento para hablar con el jefe tras la ceremonia matrimonial. 
 
    —Astepis, tus brazaletes son dignos de los dioses —expresó con devoción, mientras miraba deslumbrado las formas imposibles de aquellas piezas.  
 
    Astepis miró con orgullo los que lucía sobre sus brazos y asintió satisfecho. 
 
    —Lo sé. Todo jefe que se precie debe contar con estos objetos —dijo, extrayendo uno de ellos de su brazo derecho para dejárselo a Tamiz. 
 
    —Soy orfebre, pero desconozco cómo se realizan. Soy muy hábil en el martilleado y batido del oro, pero estos adornos —lo miró con fascinación, rodándolo sobre sí mismo entre sus manos—, no soy capaz ni siquiera de imitarlos. 
 
    Astepis miró a Tamiz y, con aires de superioridad, le proporcionó la información que él buscaba. 
 
    —Solo los artesanos del oro que viven entre la margen derecha del río Hurdak y las costas del Fin de la Tierra conocen esos secretos —le dijo con cierto misterio, acercándose a su oído. 
 
    El comentario de Astepis marcó el nuevo objetivo para Tamiz. Debía encontrar a los hombres expertos en realizar los brazaletes. «¡Así que están al otro lado del río Hurdak! Está bien —pensó con alegría—. Iré hasta allí a conocer su forma de trabajo. Si para ello tengo que separarme del grupo, lo haré. Que Japtún y los hombres sigan su camino. Yo no puedo desaprovechar esta oportunidad extraordinaria», pensó para sí, convencido de que tendría que hacer el resto del recorrido en solitario.  
 
      
 
    Dos días más tarde, coincidiendo con el comienzo de la tercera luna del viaje, Acán reunió a un grupo importante de hombres para volver a Beyaz Dünya después de haber conseguido su objetivo. El buhonero solitario decidió viajar con ellos, puesto que no tenía ni pueblo ni familia y las fantásticas historias sobre el poblado de Acán no hacían más que empujarlo hacia dicho lugar. Cuando estuvieron todos preparados, Astepis se acercó a la comitiva.  
 
    —Gran Acán —dijo poniendo la mano sobre su hombro—. Os deseo un buen camino de vuelta a Beyaz Dünya.  
 
    —Gracias por tus deseos, Astepis —dijo Acán, abrazándose a él. 
 
    —Céler, cuídate, hija mía —se abrazó a ella—. Que la diosa Luna te proteja siempre. 
 
    —Padre, nunca olvidaré la tierra de Yilán —Céler se limpió los ojos, disimulando un repentino llanto. 
 
    Hubo entonces un tiempo de silencio mientras Astepis buscaba algo en el bolso de cuero que llevaba colgado a la espalda. 
 
    —Toma —dijo Astepis, entregándole un nuevo cordón del que pendía un otolito—. No puedo permitir que te vayas sin este amuleto de protección —la abrazó por última vez. 
 
    El grupo empezó a moverse. Las bestias iniciaron el lento caminar cargadas hasta donde era posible. Los hombres fueron pasando uno a uno sobre la senda que los volvía a casa. Acán pasó junto a Silmaad y le miró con una sonrisa. Tras él, Céler y el buhonero solitario le miraron con idéntico gesto. No había ninguna duda de que se alegraban de dejarlo atrás.  
 
    Tras la marcha de Acán y Céler a Beyaz Dünya, Japtún y el resto de hombres recogieron sus objetos personales y prepararon a las bestias para continuar su viaje hacia el último territorio de occidente. Aún tardarían uno o dos días más en abandonar Yilán. En el camino hasta aquella tierra, Silmaad había conocido a numerosos curanderos y magos que afirmaban que era posible, como le contó Yunanca cuando era niño y como le explicó Kuby en el Monte Sacro, viajar por el inframundo la noche del solsticio de verano. Las costas del Fin de la Tierra se hallaban muy cerca, dispuestas a conceder a los viajeros un aura de protección imperturbable. Debían cruzar el río Hurdak y adentrarse en nuevos territorios, ricos en metales y desconocidos para ellos, hasta alcanzar el océano. Silmaad estaba a algo más media luna de cumplir el sueño de su vida y, sin embargo, un profundo sentimiento de temor lo invadía. A pesar de que la magia le confiaba seguridad, sabía que era el rito más sagrado y peligroso que podía realizar un chamán. El viaje al inframundo se presumía cada vez más cerca. 
 
    Todos los hombres que acompañaban a Japtún estaban seguros de los beneficios que iban a conseguir con aquel periplo. Unos buscaban dones espirituales, otros esperaban adquirir nuevos conocimientos y otros deseaban más objetos de prestigio. Aun sabiendo los buenos augurios de la última etapa del viaje, ninguno de ellos era ajeno a los desafíos físicos y anímicos que les podría plantear aquella experiencia propiciatoria. 
 
    —¡Iremos hasta el último punto de occidente! —dijo Japtún apuntando con su espada de bronce al lugar por donde se ocultaba el sol. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    Las tierras del Fin del Mundo 
 
      
 
    Camino del Fin del Mundo.  
 
    (Cerca del solsticio de verano de 1220 a.C.) 
 
    La comitiva estuvo lista tan solo una jornada después de la marcha de Acán y Céler. Como habían acordado, Safur y Dovam, con su grupo, les acompañarían en un tramo del camino. Ellos eran comerciantes experimentados y sabían dónde resultaba más sencillo cruzar a la otra orilla del río Hurdak. Colocaron todas sus pertenencias sobre las bestias y se despidieron de Astepis. Los jefes se dieron un abrazo y chocaron sus puños. 
 
    —Espero que encontréis el espíritu protector del Fin de la Tierra. Buen viaje, hermano —dijo Astepis, asiendo con fuerza la mano de Japtún. 
 
    —Paz y amistad eterna para nuestros pueblos, Astepis. Céler ahora pertenece a mi familia. Ella será tu presencia en Beyaz Dünya. ¡Que los dioses te protejan! —Japtún abrió los brazos e hincó, respetuoso, una rodilla en el suelo. 
 
    Astepis permaneció callado a la orilla del camino mientras desfilaban los hombres con pertenencias y ganados. Estuvo en aquella posición hasta que los perdió en el horizonte.  
 
    El grupo, a pesar de que se había dividido, era ahora más grande. Silmaad creyó que la ausencia de Acán iba a proporcionarle cierto descanso en el camino. Fue en ese momento cuando se quedó pensativo, recordando al mago Admesare y sus peculiares formas de actuar. «Entre vosotros viaja un hombre peligroso», repitió Silmaad para sí mismo. Y, sin darse cuenta de que hablaba en voz alta, dijo: 
 
    —Ya no —sonrió—. Pero no sé si eso es todavía peor. 
 
    Anduvieron por las sendas en dirección al río durante varias horas. Esperaban llegar al lugar donde Safur y Dovam habían asegurado que una barcaza realizaba trayectos de ida y vuelta sobre las aguas del Hurdak. Era casi media tarde cuando alcanzaron el embarcadero. La balsa estaba en aquel momento en la orilla contraria y esperaron hasta que se hizo de noche para que regresara. Como ya era muy tarde, tuvieron que dormir al raso y a la mañana siguiente cruzaron el río. Por fin se encontraban en la margen derecha del Hurdak.  
 
    Japtún y Silmaad, junto al resto de sus hombres, se despidieron de los comerciantes. Mientras ellos iban en busca de las Tierras del Fin del Mundo, los otros se dirigían hacia la desembocadura del río, en busca de un barco que los llevara de nuevo a las tierras de oriente, donde cargarían otra vez sus bestias con nuevos objetos de cerámica, marfil, huevos de avestruz y pasta vítrea. 
 
    —Buen viaje, hermanos. Ojalá nos veamos pronto otra vez en Beyaz Dünya —dijo Japtún a sus amigos de oriente. 
 
    —Os deseamos lo mismo, Japtún, Silmaad —Dovam inclinó su torso ante ellos—. Encontrad lo que buscáis por los caminos y buena vuelta a casa —les miró a los ojos y sonrió mientras les expresaba sus mejores deseos. 
 
    Allí se separaron. 
 
    Japtún observó al pequeño grupo que le acompañaba. Aunque eran casi la mitad de los que salieron de casa, entre ellos tenía a los hombres más inteligentes y fuertes de Beyaz Dünya. Se felicitaba a sí mismo por contar con Silmaad, Tamiz y Méndor. También tenía a los pastores más competentes, que peleaban como guerreros con el ganado que les quedaba, cada vez más escaso, entre asaltos de caminos, necesidades alimenticias y regalos. Después de la marcha de Acán, lo que había aumentado de forma considerable era la cohesión del grupo. Se respiraba un ambiente de cordialidad que todos agradecieron. Ningún hombre mostraba actitud discordante. Eran afines en todas las decisiones y elegían, por unanimidad, el mejor recorrido. Méndor y Alshim cantaban las melodías de Beyaz Dünya y, aunque seguían con sus pésimas entonaciones, se les permitía aquella actividad mientras andaban, pues oírlos era un motivo extraordinario para reír. 
 
    El camino a tomar, entre las dehesas de aquellas tierras, era sencillo para los de Japtún. Solo tenían que seguir la dirección del sol en el cielo. Y así lo hicieron. Eligieron la senda apropiada y se adentraron en un nuevo territorio desconocido. 
 
    Todavía se veía el punto donde se habían separado de Safur y Dovam cuando una inmensa piedra en posición vertical junto al camino les llamó la atención. Parecía indicarles algo que ellos ignoraban. Silmaad se acercó y recorrió con la vista durante unos instantes aquella mole de granito colocada con alguna intención. Tras observarla, interpretó que sobre la gran roca alguien había grabado la silueta de un hombre y una espada, y quiso pensar que era una marca territorial[15], similar a los hitos que existían en Beyaz Dünya. 
 
    —Los jefes de estos territorios nos advierten de que esto es de ellos —dijo, adquiriendo una actitud defensiva. 
 
    —Estaremos preparados, por si llegan —respondió Japtún. 
 
    Siguieron caminando, sin dejar de mirar a ambos lados, temerosos de algún ataque por sorpresa. Los dueños de aquella tierra no se hicieron esperar. Frente a ellos se presentó un grupo de ocho fornidos hombres. Llevaban en sus manos hachas, picos sobre cornamentas de ciervo y cestos de entramado vegetal realizados con juncos. Caminaban en dirección a ellos, observándoles con mucha atención, aunque sin intercambiar palabra. Cuando llegaron a su altura, se detuvieron para interrogarles. 
 
    —¿Quiénes sois, forasteros? ¿Qué buscáis en este lugar? —dijo uno de ellos con desconfianza, mirándoles de medio lado. 
 
    Silmaad se adelantó y con una ligera reverencia se dirigió al hombre que hablaba, que parecía el líder de aquella pequeña cuadrilla. 
 
    —Buscamos a los grandes orfebres de estos pueblos —Silmaad miró a Tamiz con complicidad—. También deseamos encontrar jefes con los que pactar alianzas —se giró sobre sí mismo para mirar a Japtún— y, por último, queremos llegar al Fin de la Tierra para adquirir la protección del dios Sol en nuestro camino de vuelta a casa. 
 
    El grupo de locales se miró entre sí y rompió a reír con fuerza. Se relajaron al comprobar que no pretendían robarles sus metales. 
 
    —Tenéis que seguir por esta misma ruta —el fornido líder se separó un poco de los viajeros y susurró con uno de sus hombres para volver a hablar—. No sabemos dónde se encontrará ahora Dokumcu, el mejor orfebre de la zona. Suele realizar su trabajo itinerante por un amplio territorio. Hace una luna que lo vimos por última vez. 
 
    Tamiz aprovechó el comentario del hombre corpulento y dirigiéndose a él, preguntó: 
 
    —¿Es ese Dokumcu capaz de hacer brazaletes de oro con púas y calados? —La emoción con que pronunció sus palabras era visible en el brillo de sus ojos. 
 
    —¡El mejor! Él os hará los mejores brazaletes, sin duda —respondió el líder local, seguro de que Dokumcu no tenía competidor en su trabajo. 
 
    —¿Y dónde están por aquí los jefes más poderosos? —preguntó Japtún. 
 
    Aquellos desconocidos personajes se volvieron a mirar y entonaron de nuevo unas sonoras risas. 
 
    —¡Estás frente a ellos! —El líder dio un paso al frente y señaló uno por uno a todos los individuos que le acompañaban—. Me llamo Madenci, y estos son mis mejores hombres.  
 
    Japtún reaccionó con sorpresa. No parecía un grupo de poderosos, parecían más bien un grupo de metalúrgicos, a juzgar por los tiznajos negros que presentaban en manos y rostro, como si hubieran manipulado la ceniza y el humo de una hoguera.  
 
    —¿Vais a recolectar plantas? —dijo Silmaad, mientras los locales observaban los tatuajes negros sobre su rostro. 
 
    —No. Vamos a recoger piedras para fundir —dijo Madenci, observando al ganado y añadió—. Os podemos cambiar una cantidad de metal por alguna de vuestras ovejas. 
 
    Japtún miró a Silmaad y ambos asintieron. Los acompañaron hasta el lugar donde las vetas de cobre afloraban a la superficie.  
 
    En la tierra de las piedras hincadas junto a los caminos, a las que sus habitantes llamaban «estelas», abundaban los minerales. La explotación de aquellas minas se realizaba desde muy antiguo y los zarpazos de las herramientas de los mineros durante tantos años habían comido una parte importante de suelo y rocas. Silmaad comprendió pronto que solo individuos de gran envergadura y corpulencia como aquellos podían trasladar la pesada carga con las piedras para fundir. Esperaron a que los cestos de los hombres estuvieran repletos y, cuando lo consiguieron, regresaron todos a su poblado, llamado Cevheri, que significaba mineral, puesto que era de donde extraían la riqueza y el poder. Para sorpresa de Japtún y de todo su grupo, ese lugar no era muy diferente a los que habían visto. Lo único que les llamó la atención fue la presencia de varios talleres metalúrgicos. En aquel pequeño lugar había tres hombres que fundían piedras y realizaban bellas espadas de bronce, dagas de cobre o aretes de plata. 
 
    Madenci llamó a sus tres metalúrgicos para que mostraran sus piezas. 
 
    —¡Esta espada es extraordinaria! —exclamó Japtún mientras guiñaba uno de sus ojos para mirar de cerca la hoja de bronce del arma—. Además, se maneja con mucha facilidad con esta empuñadura tan cómoda —elevó la espada al cielo y la agitó en el aire. 
 
    —¡Ya os dije que nuestros metalúrgicos eran verdaderos especialistas! —añadió el fornido jefe. 
 
    —Me gustan estas hachas de talón —dijo Japtún mientras observaba varias piezas de los fundidores de piedras. 
 
    —Todos estos objetos son dignos de grandes jefes, pero solo están al alcance de muy pocos hombres —respondió el metalúrgico que pulía las rebabas de una de sus hachas. 
 
    Madenci adelantó un paso y mostró todo lo que tenía en su poder. Una espada de algo más de un codo de larga, dos hachas de talón, brazaletes de oro y varios aretes de plata en sus orejas.  
 
    —¿Qué quieres a cambio de esto? —Japtún señaló la espada que había manipulado y agitado en el aire—. Puedo entregarte un cestillo de sal. 
 
    Japtún hizo un gesto con la cabeza a sus hombres y Méndor asintió sin necesidad de pronunciar ninguna palabra. Este se alejó de allí para alcanzar los bultos que transportaba uno de los bueyes. Sacó un cestillo de sal y se lo mostró al jefe de aquella tierra. Madenci miró lo que le mostraba Méndor, mojó el pulpejo de su índice en saliva y, hundiéndolo en el interior blanco del recipiente, se llevó de nuevo el dedo a la boca e hizo un gesto desagradable al comprobar su sabor salado. 
 
    —Un cestillo de sal y tres ovejas —dijo al fin, negociando el valor de la espada que deseaba Japtún. 
 
    —Un cestillo y dos ovejas —corrigió Japtún. 
 
    El líder local se frotó de nuevo la barbilla y al final cruzó su brazo con el de Japtún, en señal de acuerdo. 
 
    —¡Eres un duro negociador! —dijo el hombre mientras inclinaba su cabeza—. ¡La espada es tuya! ¿Os quedaréis en Cevheri hasta mañana? —interrogó Madenci, mientras mantenía su brazo cruzado con Japtún. 
 
    —Debemos continuar nuestro viaje. El solsticio está cerca y todavía no hemos llegado al Fin del Mundo —respondió Japtún. 
 
    Silmaad observaba a los habitantes de Cevheri y todos se mostraban contentos y activos mientras preparaban comidas, adornos y ropas. 
 
    —¿Qué sucederá mañana? —preguntó curioso Silmaad—. Veo un movimiento festivo entre la gente. 
 
    —Mañana, al amanecer, entregaremos nuestra ofrenda a la diosa Tierra, quien nos colma siempre de piedras para fundir —dijo Madenci. 
 
    Silmaad apartó a Japtún del hombre que les hablaba y le dijo al oído: 
 
    —Acepta nuestra presencia en este rito de compensación, Japtún —dijo, convencido de que era una buena ocasión para contar con el favor de los espíritus del camino. 
 
    —Nuestro hechicero dice que estaremos en vuestra ofrenda —respondió Japtún a Madenci—. Nos iremos cuando acabe la ceremonia. 
 
    Aquella noche, los hombres de Japtún pernoctaron en las cabañas de Cevheri junto a las mujeres que les ofreció el jefe de aquel lugar de forma hospitalaria. Al amanecer del día siguiente, Madenci encabezó una marcha procesional que fue seguida por toda la población de Cevheri y por los de Beyaz Dünya. Junto a ellos llevaban un hermoso becerro de seis o siete lunas que iba a ser sacrificado en el rito. Madenci ejercía de líder destacado y de jefe espiritual. Adornado con todos sus brazaletes de oro y con un penacho ceremonial, portaba además dos ramilletes de hierbas frescas aromáticas en ambas manos y se dirigía hacia un lugar que los de Beyaz Dünya desconocían. Tras caminar por una senda cubierta de vegetación frondosa, llegaron a un espacio donde la tierra estaba removida y las rocas carcomidas por las herramientas de los mineros. Madenci se puso en el lugar indicado junto a una roca e inició el rito. 
 
    —¡Aquí estamos, madre Tierra, antes del solsticio de verano, como exigen los dioses! —dijo Madenci mientras agitaba contra las rocas y el suelo sus dos manojos de hierbas frescas—. Te traemos nuestra ofrenda y, de la misma manera que tú nos entregas, generosa, los minerales de tus entrañas, nosotros hoy te entregamos el mejor de nuestros terneros.  
 
    Madenci miró a Silmaad y, sabiendo que era un prestigioso hechicero que atraía a los buenos espíritus, le entregó un cuchillo de bronce para que iniciara el sacrificio, mientras él proseguía atizando sus manojos de hierba en la tierra. Pusieron al ternero sobre un hueco en la roca y Silmaad, ceremonioso, hincó el cuchillo en el cuello del animal, mientras un grupo de hombres lo sujetaban para que no se moviese. Los demás espectadores, metalúrgicos, orfebres, pastores, mujeres y niños observaban la escena, convencidos de que aquel hermoso ofrecimiento colmaría de paz y satisfacción a la diosa Tierra. Cuando el animal se enterró en la roca, concluyó el «rito de compensación». 
 
    —Profanamos a la Madre Tierra, por eso le ofrecemos nuestros sacrificios —explicó Madenci a Silmaad—. Todo lo que sale de la tierra debe volver a ella. 
 
    Acabada la ceremonia, regresaron al poblado de Cevheri cantando, pues era un momento para la alegría. Allí los hombres de Beyaz Dünya recogieron sus objetos personales y su ganado y prosiguieron el camino hacia las Tierras del Fin del Mundo. Japtún llevaba la nueva espada ajustada en su cinturón y, mientras la asía por la empuñadura, hizo una reflexión en voz alta. 
 
    —Esta espada es perfecta para bajar al inframundo. 
 
      
 
    Durante diez jornadas más recorrieron la senda que les llevaba al punto occidental más lejano de la tierra. Como dijeron los habitantes del poblado de Cevheri, desde su territorio hasta la costa no había grandes núcleos urbanos. Las estelas con sus grabados, elementos culturales típicos de aquellos pueblos, se sucedían por los caminos. Encontraron cabañas agrupadas de dos en dos o, a lo sumo, de tres en tres, pero no muchas más.  
 
    El ambiente seco que habían respirado durante tantas jornadas por el interior peninsular, de pronto se volvió húmedo y fresco y, sin duda, anunciaba la cercanía del mar. Silmaad sintió que estaba a punto de lograr su objetivo, y se sentía dichoso. Sabía que llegar a aquel lugar supondría la consigna de la espiritualidad y de la protección total. Semejante proeza solo estaba al alcance de unos pocos y él era uno de ellos, elegido por una mano divina. Solo las élites estaban preparadas para realizar este viaje iniciático. En realidad, se trataba de una experiencia simbólica. El astro sol moría, sumergiéndose en las aguas infinitas del abismo, donde se encontraba la otra vida tras la muerte. Frente a los hombres poderosos se abriría la entrada insondable al inframundo y desde allí bajarían para conocer el camino al más allá y morir con el rito, como el Sol cada noche. Y de la misma forma que el dios solar emergía cada día de las profundidades de las aguas tenebrosas para volver a brillar con un nuevo amanecer, los poderosos guerreros vencían a las tinieblas de la muerte para permanecer en esta vida con la protección que les otorgaba el hecho de haber caminado por las sendas del otro mundo. Era una experiencia solo accesible a los herederos de dioses y espíritus.  
 
    —Japtún —dijo Silmaad con un pálpito—. Estamos cerca del océano. Me parece escuchar sus rugidos infernales —le temblaba la voz.  
 
    Silmaad tragó saliva. Faltaban pocas jornadas para el solsticio de verano. El hechicero prohibió al grupo consumir carne antes de realizar el rito de protección. Solo el agua y las gachas servirían de alimento antes de tomar las hierbas sagradas. Esta vez, todos probarían su amargo y áspero sabor, pues los aguerridos hombres que daban apoyo y seguridad al poderoso Japtún en esta vida, también debían acompañar a su jefe en el inframundo, beneficiándose así de la misma protección.  
 
      
 
    Habían caminado varios días, sin descanso, temerosos de no llegar a tiempo. Aquella iba a ser la noche del solsticio de verano. Al fin escucharon los sonidos del mar. El grupo paró a un lado del camino y Silmaad pidió que no le siguieran. Quería ascender la última loma solo, vivir ese momento consigo mismo, divisar el final del mundo frente al océano de la muerte. Corrió hacia el alto. Según se iba acercando, vislumbraba más lo que se presentaba ante él. Un volumen infinito de agua, semejante al cielo, se abría delante. Miró hacia todas partes. El horizonte se perdía donde acababan las aguas. Era el precipicio eterno hacia la muerte de la que solo se libraba el dios Sol. 
 
    —¡El Fin del Mundo! ¡Por todos los dioses! ¡El Fin del Mundo...! —gritó a los hombres sin poder contener sus lágrimas. 
 
    Todos salieron corriendo hacia donde él se hallaba.  
 
    —¡No cabe duda de que esto es el fin de todo! —dijo Japtún, dejándose caer de rodillas ante aquella visión. 
 
    —¡El Fin del Mundo! —dijo Méndor y le siguieron todos los demás. 
 
    —¡Oh, Silmaad! —dijo Tamiz con la piel erizada—. Tú nos trajiste hasta aquí. ¡Que tu magia nos lleve hasta el inframundo de tu sueño! —concluyó con la voz entrecortada. 
 
    Ninguno de ellos, en sus dilatadas y curtidas vidas, había vislumbrado un paisaje como aquel. Frente a ellos, se abría un abismo repentino.  Era cierto: la tierra se interrumpía de manera abrupta para dejar paso al océano del fin. Aquel era el lugar donde concluía todo. Silmaad y el resto de hombres se sentaron al borde del acantilado, admirando, con la boca abierta, lo que jamás habían divisado. La Gran Laguna era la extensión líquida más inmensa contemplada por ellos hasta ese momento, pero el mar mostraba tal dimensión que empequeñecía todo lo imaginado. Miraron hacia abajo y sintieron vértigo de la altura que se abría libre bajo sus pies. Las olas rugían feroces cuando embestían sus remolinos de espuma contra las rocas. El sol todavía permanecía en el cénit y, mientras llegaba su muerte, observaron las formas caprichosas que el viento y el tiempo habían esculpido en las calizas y areniscas sobre las que se hallaban sentados. Frente a ellos, las gaviotas y otras aves marinas sobrevolaban las aguas y sus sombras se proyectaban, negras, sobre el piélago. Méndor y otros pastores buscaron un acceso en el despeñadero para llegar a la arena y allí recogieron un cestillo lleno de conchas y restos de seres vomitados por las entrañas del océano. Se apresuraron a perforarlas para hacer collares y pulseras. 
 
    Mientras tanto, Silmaad se puso el penacho ceremonial y preparó un improvisado altar para honrar al dios Sol en el momento de su muerte nocturna. Aquella era la noche indicada y se estaba acercando el momento que había soñado desde la llegada a Beyaz Dünya de Yunanca, el viajero que le habló del inframundo siendo un niño. Un pensamiento único le invadió en ese momento y volvió a emocionarse: «Safeyce... Si supieras lo que he conseguido estarías orgullosa de mí... ¿o no? ¡Maldita mujer! Ni yo sé lo que diría si me viera ahora», pensó mientras miraba al cielo con la ropa ceremonial puesta, con los brazos abiertos, sintiendo contra su cuerpo la brisa que provenía del mar.  
 
    Atardecía sobre la Tierra del Fin del Mundo. Silmaad encendió una gran hoguera junto al acantilado. Los hombres se hallaban a la espera de las órdenes del Gran Hechicero. La primera parte del ritual obligaba al chamán a sacrificar a una de sus ovejas. Debía recoger la sangre del animal en un cuenco para dar de beber a los seres que encontraran en el otro mundo. A continuación, cerró los ojos por un instante para concentrarse en la preparación de la pócima mágica, pues un error en su composición podría causarles la muerte. Silmaad agregaba beleño y adormideras al cuenco y sus manos, temblorosas, manipulaban la cuchara con la que daba vueltas a la mezcla. Mientras tanto, el resto de hombres entonaba los cánticos de las celebraciones sagradas y bailaban alrededor del fuego. Todos tenían miedo. Nunca los brebajes para alterar la consciencia estaban al alcance del pueblo y aquella era una ocasión especial en la que, para morir junto al dios Sol, debían experimentar la reacción de las hierbas sagradas. Iniciaron el rito: Silmaad sacó de las llamas la infusión que había preparado. El grupo, que seguía cantando, se puso en fila para recibir su trago salvador. El primero en beber fue el hechicero. Tras él ingirió su ración Japtún, que llevaba puestos todos sus adornos de oro, espadas de bronce y hachas ceremoniales. Después se situó Tamiz, y tras ellos, todo el grupo. Tamiz tragó la bebida y sintió que el líquido arañaba su estómago. 
 
    —¡Eliminad lo que no vale! —gritó Silmaad cuando todos acabaron de beber—. Esperad una experiencia fuera de los sentidos. Vamos a bajar a las profundidades divinas para emerger a una nueva vida. ¡Vuestra función es proteger a Japtún, nuestro jefe y señor, igual en esta vida que en el más allá! —dijo con voz solemne, como en la ceremonia más sagrada. 
 
    Tamiz miró el fuego y descubrió, entre las llamas, un rostro: ¡era él mismo! Sintió que todo su cuerpo se encendía, que iniciaba un viaje que le despegaba del suelo. El sol había empezado su descenso imparable en el cielo y, después de unos instantes, el orfebre comenzó a sentir cosquilleo, voces que resonaban con eco, la luz del fuego y del sol que se movían acercándose y alejándose. Tuvo unas inmensas ganas de vomitar, y pudo comprobar que no era el único, pues todos arrojaban por sus bocas los restos de la bebida que había en su interior. Así fue como sintió la pócima en su garganta, en sus dientes, en sus oídos, en su cerebro... Los colores del fuego enloquecieron. El ambiente estaba enrarecido. Tamiz buscó el aislamiento para evadirse en su trance. Seguía oyendo voces con ecos y se sentía como en un sueño. Semiconsciente y relajado, aquel estado le llevaba directo a la meditación, donde los espíritus le inundaban por dentro y le hacían crecer. Estaba alcanzando el mundo de los dioses. Entonces, Silmaad dirigió sus palabras al mar. 
 
    —¡Yo te invoco, dios Sol, para que nos guíes en el camino hacia la muerte! ¡Ahuyenta a los malos espíritus y que nuestros antepasados nos protejan en el inframundo para resurgir mañana a una nueva vida! —gritó en un inusual estado de agitación y euforia. 
 
    El grupo sintió un sonido enloquecedor y frente a ellos vieron abrirse la mismísima entrada al inframundo. Los valientes iniciaron entonces el descenso al mundo de los muertos. Era una experiencia común a todos ellos, a pesar de que cada uno percibía sus propias sensaciones. Silmaad les había explicado con mucho detalle cómo sería el viaje y todos se concentraban para sentir lo que su hechicero explicó durante el trayecto. Descendieron por una senda oscura donde no brillaba ni una sola luz. Tenían la sensación de caer por una profunda sima de fondo incierto, pero, sin saber cómo, alcanzaron con calma la tierra del más allá. Sintieron bajo sus pies el suelo de aquel lugar desconocido y prohibido para los vivos. Visualizaron ríos de fuego abrasador y barcas que transportaban a los espíritus de los muertos hacia otras orillas imposibles de divisar. Seres monstruosos con dos, y hasta tres cabezas, gruñían con la intención de beber su sangre. Los espíritus sabían que aquellos hombres no estaban muertos, y debían proteger el mundo subterráneo. Los de Beyaz Dünya permanecían unidos, apiñados, siguiendo al chamán que los guiaba en aquel espacio y consiguieron reconocer cuál era el verdadero camino a la otra vida. Silmaad llevaba entre sus manos el cuenco con la sangre fresca de oveja, pues era lo único que bebían los seres del inframundo. El hechicero apartaba a los espíritus que se cruzaban en su senda. Caminaba abriéndose paso, desoyendo los gritos con voces metálicas que pretendían asustarlos. Fue entonces cuando Japtún lanzó al aire un alarido. 
 
    —¡Ashifa! —dijo, señalando el lugar donde él veía a su mujer muerta. 
 
    El espectro de Ashifa se acercó lentamente hasta ellos. Estaba blanca como la diosa Luna y sonreía entornando los ojos. 
 
    —Tengo sed, Japtún —dijo ella, alargando sus brazos hacia él. 
 
    Japtún arrebató el cuenco con la sangre de oveja de las manos de Silmaad y se lo entregó a la mujer. Ella lo cogió y le miró a los ojos antes de beber. Japtún respiraba agitado ante la visión de su amada esposa. 
 
    —¿Cómo estás, Ashifa querida? —preguntó, creyendo que la emoción le iba a matar. 
 
    Ashifa se limpió los labios con el dorso de la mano antes de responder. 
 
    —No he querido cruzar el río de lava, Japtún —dijo el espectro—. Te esperaré en esta orilla. Todavía no ha llegado el momento de que vengas hasta mí. 
 
    El fantasma de Ashifa no dijo nada más. Se dio la vuelta y se alejó, perdiéndose entre la bruma de aquel mundo infernal. Japtún gritó sin consuelo el nombre de su mujer, pero ella ya no le oía. 
 
    Sobre ellos volaban seres increíbles, criaturas mitad hombres mitad bestias, y los gritos ensordecían sus oídos. Hacía muchísimo calor y caminaron sin descanso aterrados de miedo. Solo Silmaad parecía tranquilo. Había encontrado el equilibrio con su trance. Había soñado y visualizado tantas veces aquel escenario que ahora se sentía seguro en aquel lugar. Dirigió a sus hombres con decisión y ninguna bestia maligna parecía perturbarle. Solo una voz de ultratumba, procedente de algún lugar que no pudo identificar, alteró su tranquilidad. 
 
    —¡Silmaad! —un espectro reconoció al chamán. 
 
    El hechicero se sintió sobrecogido por la voz que gritaba su nombre. Pudo ver entonces a un hombre que se acercaba entre la bruma y los vapores cálidos de los ríos de lava y fuego. No le conocía, pero avanzaba hacia el grupo. 
 
    —¿Quién eres? —dijo Silmaad, descubriendo que había perdido la tranquilidad y que zozobraba, agitado en un mar de nervios. 
 
    El hombre se puso frente a él. Llevaba puesto un penacho ceremonial y una túnica sagrada. Escondía las manos en el interior de las mangas mientras le miraba con la tez blanca. Era alto y sus cejas marcaban un peculiar ángulo en su punto medio. Su estampa era imponente y transmitía respeto y miedo. Se trataba de un ser poderoso. 
 
    —Soy Buyucu —dijo al fin el espectro. 
 
    Silmaad no podía creer que, frente a él, estuviera el mismísimo iniciador de la estirpe de hechiceros. Se arrodilló a sus pies y, bajando la mirada, le ofreció el cuenco con la sangre sagrada. El primer mago bebió y volvió a hablarle. 
 
    —Silmaad, hoy comienza para ti la verdadera misión de proteger a nuestro pueblo —dijo Buyucu observando el rostro del joven. 
 
    —Así lo hice siempre —respondió Silmaad mientras sentía su corazón palpitar con fuerza. 
 
    —Espero al último descendiente de nuestra estirpe —respondió Buyucu. 
 
    —Toda mi vida deseé llegar a este lugar, Gran Buyucu —dijo Silmaad agarrando la ropa que cubría su pecho, temeroso de que ese momento emocionante le paralizara el corazón. 
 
    —No, Silmaad. Toda tu vida creíste que llegar hasta aquí era tu meta, y en realidad, este es tu punto de partida —Buyucu señaló el suelo que pisaban—. Vuelve a la vida y enfréntate a tu destino. 
 
    Silmaad seguía de rodillas frente a él. Le miró a los ojos y Buyucu, con una solemnidad propia del más grande de los hechiceros, se dio la vuelta y se alejó del grupo. Silmaad se incorporó lentamente del suelo mientras le seguía con la mirada. Ya casi había desaparecido cuando el espectro se detuvo, se volvió a girar y le gritó desde la lejanía: 
 
    —¡No te equivoques, Silmaad! Los dioses te protegen. 
 
    Silmaad sintió que el corazón le daba un vuelco.  
 
    «¿Qué significa que debo enfrentarme a mi destino? —Se frotó la cabeza y a continuación llevó sus manos al estómago, se encontraba mal—. No he hecho en mi vida de hechicero otra cosa que cuidar de mi pueblo, ¿qué significa que ahora empieza mi misión? Estoy en el misterioso inframundo, el lugar donde los espíritus de los muertos hablan a los vivos con discursos incomprensibles —recordó la última indicación de Buyucu—. ¿Y qué era eso de que no tenía que equivocarme?, ¿equivocarme en qué…?». El hechicero sabía que los seres del más allá hablaban porque conocían su futuro. Estaría atento para no errar. 
 
    El efecto de las plantas alucinógenas fue pasando, y los hombres volvieron a la vida, renaciendo tras pasar la noche más corta del año en el mundo de los muertos. Se levantaron desorientados después de la experiencia. Todavía tenían mareos y ganas de vomitar. Junto al acantilado, cada uno de ellos fue contando sus experiencias alucinantes, donde no faltaron animales fantásticos, seres maléficos y otros monstruos. En lo que coincidieron fue en la sensación de armonía con lo que había alrededor.  
 
    Todos ganaron con aquella prueba espiritual. Se sentían marcados por el viaje, hombres distintos que habían descendido a las tinieblas para resurgir al nuevo día junto al dios Sol. Ya sabían los caminos del inframundo y con ello habían ganado la protección de los espíritus en todas las sendas sobre la tierra. Japtún seguía conmocionado. La visión de Ashifa había sacudido su corazón. Se sentía afortunado de estar con ella otra vez y recordaba después de tanto tiempo cuánto la amaba. Silmaad se encontraba en un estado similar. La presencia del espectro de Buyucu era algo que jamás pensó, a pesar de las veces que visionó en su imaginación el viaje transformador. El hechicero se hallaba sentado frente al mar y recordó al viajero que le habló siendo niño de aquel lugar. Se miró los pulgares dobles y pensó: «Sí, Yunanca, tenías razón. El inframundo solo es para personas singulares y diferentes —inspiró el aire con olor a mar—. Lo conseguí, Yunanca. Gracias por despertarme la fantasía de un sueño que hoy se ha hecho realidad —se quedó pensativo, recordando las palabras de Buyucu en su trance—. Creí que alcanzaba la meta y resulta que hoy empieza mi misión en el mundo de los vivos. ¿Qué haré para no equivocarme?». La pregunta quedó suspendida en el aire mientras observaba el mar. Después miró al dios Sol, elevándose sobre la bóveda celeste, todavía no había alcanzado su cénit. 
 
    Silmaad permaneció callado. Solo Tamiz se dio cuenta de su silencio. Algo turbaba el ánimo del hechicero.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó el orfebre, mientras retiraba el cuenco con la sangre de oveja de las manos del hechicero. 
 
    —Hemos recorrido los caminos de la otra vida y hemos vuelto a nacer. Pero... —Silmaad apartó la mirada del mar para mirar a los ojos a Tamiz.  
 
    —¿Qué pasa, Silmaad? —insistió con angustia Tamiz. 
 
    —Escuché la voz de Buyucu esta noche —Silmaad hundió sus dedos en su espesa melena negra—. Lo que dijo me dejó desconcertado. No sé lo que me depara el futuro, pero sea lo que sea, debo andar con cuidado —agachó la cabeza y se tapó la cara con sus manos—. No debo equivocarme —levantó la cabeza y le miró con fijación. 
 
    —¿A qué se refería? —volvió a insistir el orfebre, con rostro de temor. 
 
    El gran hechicero suspiró y respondió con un gesto de negación al orfebre. 
 
    —No lo sé, Tamiz. No lo sé —se encogió de hombros y negó de nuevo con la cabeza. 
 
    Tras contarle a su amigo Tamiz la misteriosa aparición de Buyucu, Silmaad se levantó del suelo. Apretó, uno contra otro, sus pulgares dobles, se puso frente al grupo y comenzó a hablar para todos. 
 
    —Viajeros —caminó entre ellos mientras ponía sus manos sobre la cabeza de cada uno de ellos — ... Ayer alcanzamos la última tierra de este mundo. Vimos morir al sol, engullido por las aguas perpetuas de este mar infinito. Seguimos la estela del dios y hoy ¡tenemos su protección! 
 
    Los valientes, todavía con el estómago enrarecido, gritaron de júbilo ante tal noticia. Japtún tomó la palabra. 
 
    —Hombres de Beyaz Dünya —su voz resonó potente y segura en aquel espacio abierto frente al mar—. Habéis demostrado fidelidad a vuestro jefe, adentrándoos en las fauces de la muerte para protegerme. Seréis recompensados por ello cuando lleguemos a casa —Los rostros de satisfacción en todos ellos ante las palabras de Japtún eran evidentes—. Ahora debemos buscar a Dokumcu, el orfebre —cogió del hombro a Tamiz—. No dejaremos que nuestro amigo vague solo por estos peligrosos caminos, iremos con él. Seguro que siguiendo su rastro encontramos grandes poblados, pues solo los poderosos cuentan entre su gente con orfebres de prestigio. —Y miró de nuevo a Tamiz, quien le sonrió complacido por el comentario.  
 
      
 
    El grupo de viajeros siguió las indicaciones de los habitantes que poblaban esa tierra cercana al mar y buscó, junto a la falda de las montañas, las estelas que señalaban el camino hacia la tierra del norte. Aquella era la senda que recorrían los pastores del interior en busca de forraje para sus rebaños. Tenían muy claro hacia dónde dirigirse; debían encontrar el poblado de Iskele[16], que significaba embarcadero y donde, muy posiblemente, se hallara el gran orfebre Dokumcu. La población que buscaban estaba en una pequeña planicie elevada junto a un gran río a varias jornadas de camino hacia el interior, en dirección al norte. Las estelas con sus grabados marcaban el territorio, y todas eran diferentes y extraordinarias: jefes de los diferentes pueblos, con sus objetos de poder; espadas, puñales, lanzas, escudos protectores, cascos con cuernos, espejos y peines. Caminaron, siguiendo el rastro de las estelas hasta que comprendieron que estaban cerca de Iskele. Anduvieron entre frondosos bosques mientras el camino se abría paso entre los valles.  
 
    El silencio y el cansancio se apoderaban de ellos cuando, procedentes de la nada, escucharon risas. Pararon todos a la vez, buscando el origen de aquel sonido, pero no vieron a nadie. Prosiguieron su camino, pero alguien con figura humana se descolgó desde las alturas en el momento en que pasaba el grupo. Era una joven ágil que se presentó cabeza abajo, colgando sus piernas de la rama de un árbol. Todos se asustaron ante su aparición. La muchacha los miraba columpiándose sobre la rama, todavía suspendida en posición acrobática, y se reía ante los rostros de asombro de los viajeros.  
 
    —¡Por fin habéis llegado! Pensé que vagabais perdidos entre las estelas —expresó sonriente la joven. 
 
    Todos se miraron entre sí, sorprendidos: 
 
    —¿Quién eres? —dijo Japtún, elevando su cabeza para ver a la joven, que cubría su cara con una larga melena rubia mientras continuaba columpiándose—. ¡Insolente mujer! —Enfurecía ante la actitud irreverente de la desconocida—. ¡Deja de moverte y preséntate ante nosotros como debes! —le señaló el suelo que había frente a él. 
 
    La joven se dio la vuelta sobre la rama y, enganchándose sobre sus manos, se dejó caer hasta el suelo, donde aprovechó para dar una voltereta antes de ponerse erguida frente al grupo. Cuando por fin los tuvo delante observó las caras de perplejidad de todos ellos y rompió a reír de manera escandalosa.  
 
    En un estado de estupor absoluto, todos permanecieron inmóviles ante ella. Dejó de reír y rápidamente recogió su melena rubia en una redecilla idéntica a la que solían usar las mujeres de la zona. Era de piel blanca y sus ojos eran azules, como el cielo de Beyaz Dünya. Su cuerpo era menudo y parecía estar poseída por el dios de la vitalidad, pues antes de pronunciar otra palabra, dio dos volteretas hacia atrás sobre sí misma. 
 
    —Os estaba esperando —dijo con una seguridad pasmosa. 
 
    —¿Quién eres? —insistió Japtún. 
 
    Ella, con un desparpajo muy poco común, ignoró de nuevo la pregunta del Gran Jefe y miró detenidamente a los hombres del grupo. De pronto, dio un paso al frente y apuntó a Silmaad: 
 
    —¡Tú! ¡Tú eres! —señalaba al hechicero con una alegría exagerada. 
 
    —Pero ¿qué dices, mujer? —preguntó Silmaad, desconcertado. 
 
    —Creí que no serías capaz de llegar, pero veo que me he equivocado. ¡Los dioses tenían razón! —elevó su mirada al cielo, con devoción, y dio otra voltereta en el aire. 
 
    Los hombres se impacientaban. Pensaron que se hallaban frente a una loca. Silmaad se adelantó al grupo, intrigado por las misteriosas palabras de la chica e, hincando la rodilla sobre el camino, bajó la cabeza para decirle: 
 
    —Soy Silmaad, Gran Hechicero de Beyaz Dünya —elevó su rostro y miró los ojos azules de la joven acróbata—. ¿Quién eres tú, mujer? 
 
    Ella sonrió a Silmaad y respondió: 
 
    —Soy Bell de Iskele —cerró los ojos un instante para volver a abrirlos frente a él con emoción—. Te estaba esperando —sonrió e inclinó su cabeza al hechicero.  
 
    Los viajeros se miraron entre sí, perplejos. 
 
    —¿Quién te dijo que estábamos en camino? —preguntó Silmaad frunciendo el ceño. 
 
    Ella sonrió maliciosa y volvió a dar una voltereta sobre sí misma antes de coger impulso para subirse de nuevo a la rama del árbol. Se volvió a quedar boca abajo y añadió: 
 
    —Ellos me lo dijeron: «Vendrán viajeros importantes» —Y se dejó caer al suelo, sin explicar a quiénes se refería—. ¡Vayamos hacia el poblado! —dijo resuelta, señalando la dirección que marcaba la senda. 
 
    Todavía boquiabiertos, los hombres pudieron comprobar que Bell no permanecía quieta ni un instante y que sus pensamientos iban todavía más rápidos que sus piernas. Cuando se cansaba de caminar sobre sus pies, daba un salto y se ponía a caminar sobre sus manos con una habilidad desconocida para los viajeros rudos y serios de Beyaz Dünya. Mientras ella caminaba cabeza abajo, enseñando sin reparo los calzones, Silmaad la observaba curioso. Siempre había soñado con recorrer caminos, conocer gente y pueblos diferentes y Bell era la criatura más rara y sorprendente de su viaje. 
 
    Llegaron a Iskele. Las cabañas eran de planta redonda, con un poste central del que partían los ramajes que cubrían la techumbre. Las paredes también se componían de entramado vegetal y barro y, en el interior, un banco recorría el perímetro de cada choza. Iskele era un pueblo ganadero, pero su mayor riqueza residía en el río, amplio y de fuerte caudal. Calmaba su descenso en un meandro junto al poblado y allí habían instalado los de Iskele un embarcadero que daba nombre al lugar y que contaba con una gran barcaza, controlando el paso de hombres, viajeros, ganados y pastores de uno al otro lado del río. Los beneficios que se obtenían de este vado recaían directamente sobre la familia del jefe local. El gran orfebre de la zona, Dokumcu, tenía una cabaña en aquel emplazamiento y, aunque viajaba por los caminos con sus herramientas a cuestas, solía pasar largas temporadas en Iskele.  
 
    Los habitantes del poblado no se hallaban en las cabañas en aquel momento, pues había fallecido una mujer de la comunidad y la costumbre era entregar los cuerpos de los muertos al río. Los hombres de Japtún permanecieron en el exterior por respeto al pueblo en el que iban a solicitar hospedaje. Solo Silmaad, alentado por la mujer trota caminos, accedió al interior de la aldea, introduciéndose en la casa a la que le condujo Bell sin vacilar. 
 
    Ya en el interior, ella se despojó de la redecilla del pelo y ofreció asiento a Silmaad. No se oía nada en los alrededores. Tan solo se escuchaba el grito de un niño que a lo lejos repetía una y otra vez un nombre. 
 
    —Es Ruj —dijo Bell al oír al niño—. Llama a su madre muerta —elevó sus cejas y suspiró con tristeza.  
 
    Silmaad no dijo nada. Se quedó mirando con atención las facciones suaves y claras del rostro de Bell. Se preguntaba quién sería. Era decidida y de pequeño tamaño, como Safeyce, y además guardaba un extraño parecido con ella. Le miró a los ojos y comprobó que también ella le observaba de la misma manera.  
 
    Los ojos claros de Bell recorrían los sorprendentes tatuajes de Silmaad, advirtiendo también las grullas de alas abiertas sobre sus hombros. Las manos de Silmaad permanecían cruzadas a la altura de sus rodillas, pero ella pudo ver sus pulgares dobles y mostró en su rostro un gesto de sorpresa por el hallazgo. Observó con detenimiento la melena trenzada sobre su espalda y sus ojos negros profundos. Los labios masculinos y firmes de Silmaad mantenían una ligera sonrisa socarrona y ella se quedó pensativa. Apartó la mirada y suspiró profundamente. 
 
    —Eres tú —dijo Bell, recogiéndose con las manos su melena suelta—. No me he equivocado —volvió su cabeza para encontrarse con los ojos de Silmaad. 
 
    —Bell, no te entiendo. ¡Es más fácil bajar al mundo de los muertos que hablar con las mujeres, maldita sea! —dijo incómodo por las palabras de la chica.  
 
    —Déjate de dioses... Lo importante está aquí. —Y señaló el suelo de la cabaña. 
 
    Un zumbido profundo sacudió a Silmaad, ¿acaso no le había dicho Safeyce lo mismo con otras palabras? Intentó recordarlas: «Cuídate de la tierra». 
 
    Volvió el silencio, y se observaron más allá de sus ojos o sus manos.  
 
    —Venimos de Beyaz Dünya, poblado que se halla a más de tres lunas de distancia, en dirección al este —señaló el lugar por donde salía el sol y la miró a los ojos de nuevo—. Viajo con un grupo de hombres poderosos, para protegerles de los peligros del camino. Soy gran hechicero, descendiente de Buyucu. Aplico mi magia y mis conocimientos sobre hierbas para que todos volvamos sin contratiempos a la tierra a la que pertenecemos. 
 
    —Tú perteneces a Iskele —dijo, como una sentencia, Bell. 
 
    El muchacho dio un salto sobre su asiento en el banco de piedra.  
 
    —Soy Silmaad de Beyaz Dünya —insistió rotundo. 
 
    Bell sonrió. 
 
    —Mi padre invoca al dios de la lluvia. Me imagino que tendrás mucho que hablar con él. En mi familia, es curioso, también hay algún Buyucu —Bell inclinó su cabeza mientras hablaba y miró a Silmaad con una sonrisa.  
 
    Las palabras de Bell crearon de nuevo silencio entre los jóvenes.  
 
    Habían pasado muchos años, tantos que nadie recordaba el viaje del primer hechicero de la estirpe desde las tierras de occidente hacia el oriente, en busca de agua salada. Buyucu salió de su pueblo y llegó a Beyaz Dünya. Cuatrocientos años después, Silmaad volvía a la tierra de Buyucu, pero solo Bell percibía que aquel recién llegado pertenecía a ese lugar. 
 
    Todavía se miraban. ¿Qué extraño poder tenía aquella pequeña mujer? Pensó de pronto en Danila. La recordó como un espíritu que se alejaba, envuelta en una nube de bruma.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    Bell de Iskele 
 
    Poblado de Iskele, verano de 1220 a.C. 
 
    (Cuarta luna de viaje) 
 
     Los habitantes de Iskele regresaban al poblado después de permanecer junto al río con Fardú, el hechicero, para cumplir con el ritual de «paso a la otra vida» de una mujer de la comunidad. Los de Beyaz Dünya descubrieron entonces que las costumbres y tradiciones mortuorias de ese lugar pasaban por envolver los cuerpos con pieles y cueros y arrojarlos a las aguas del río con sus pertenencias. Si el finado era hombre, se acompañaba de sus espadas y objetos de lujo. Si era mujer, lo hacía con sus pendientes, anillos y objetos de cerámica más preciados.  
 
    Fardú era el heredero de una familia de hechiceros cuyo linaje se perdía en un tiempo remoto. Había recibido los poderes de uno de sus tíos paternos y los espíritus le manifestaron que era él quien debía seguir con la saga cuando el dios de los truenos descargara un rayo a su espalda, siendo un niño. Desde entonces se dedicó a proteger a su pueblo y, ahora, su hija Bell manifestaba grandes aptitudes hacia la magia y la sanación. Pero Bell no quería oír hablar de semejante posibilidad y, desde hacía algún tiempo, afirmaba que no era ella, sino un hombre venido de fuera el que sería el guía espiritual de Iskele. Desde que Bell predijo aquella posibilidad se había aislado de los quehaceres cotidianos del poblado y se dedicaba, de manera casi exclusiva, a esperar la llegada de dicho hombre.  
 
    Bell permanecía en el interior de la choza hablando con el hechicero venido de lejos. Fue entonces cuando escuchó el murmullo de la gente de Iskele que se acercaba a las cabañas. Se levantó del banco y se asomó fuera de su vivienda. 
 
    —¡Pronto! —cogió por el hombro a Silmaad—. ¡Salgamos de aquí! 
 
    Corrieron ocultándose entre las chozas hasta que alcanzaron los huertos de las inmediaciones. 
 
    —¡Vuelve con los tuyos, Silmaad! —dijo de nuevo la joven—. ¡Yo anunciaré vuestra llegada! —Bell se dio la vuelta para retornar a las cabañas. 
 
    Silmaad se quedó quieto, con intención de responderle, pero entendió que era inútil decirle nada. La chica ya estaba en el interior del pueblo en ese momento. 
 
    Mientras Silmaad se perdía en la espesura del camino, Bell se movía entre las cabañas saltando sobre sus pies y sus manos, tremendamente alegre. Se mantuvo con esa peculiar actitud acróbata hasta que comprobó la presencia de los hombres importantes de Iskele junto a ella. 
 
    —¡Padre! —se acercó a él corriendo—. ¡Gran Varlik! ¡Ya están aquí…! —dijo,  retomando los saltos sobre sus piernas y sobre sus brazos, de forma alternativa. 
 
    —Bell, ¿otra vez con eso? —la miró frunciendo el ceño y poniendo los brazos en jarra—. Relaja tu cuerpo y tu mente, hazme el favor —dijo Fardú, ante la efusiva alegría de su hija. 
 
    Sin embargo, el jefe de Iskele escuchaba a la chica intrigado. 
 
    —¿Quiénes, Bell? —preguntó Varlik, ignorando el comentario de Fardú—. ¿Los hombres poderosos que iban a venir de lejos? —interrogó con curiosidad mientras la sujetaba por los hombros. 
 
    —¡Sí, gran Varlik! ¡Son ellos! —Bell le obsequió con una gran sonrisa mientras se inclinaba ante él con una postura imposible. 
 
    Varlik y Fardú resoplaron ante el ímpetu de la chica. Sabían que llevaba mucho tiempo insistiendo en que la llegada de los hombres poderosos iba a suceder y estaban intrigados por conocerlos. Un grupo de personas enviado por Varlik apareció en la senda, receloso ante las desconocidas intenciones de aquellos viajeros. Varlik y Fardú caminaban a escasos diez pasos de distancia del primer grupo, mientras Bell saltaba entre ellos, completamente confiada, al tiempo que repetía sin parar: «¡Son ellos! ¡Son ellos! ¡Son ellos…!».  
 
    Unos y otros se encontraron entonces frente a frente. Durante unos minutos, se observaron. Las miradas recaían sobre el hombre que lucía tatuajes negros en su rostro. También vigilaban, con cierto temor, al individuo que permanecía un paso por delante del resto, quien mostraba, sin lugar a dudas, el liderazgo del grupo a juzgar por sus ricos anillos de oro y su espada de bronce. Los de Iskele dedujeron por las pertenencias y atuendos de los recién llegados que no eran comerciantes, y tampoco parecía que iban en busca de metales, tan abundantes en aquellas tierras. Los hombres de aquel poblado hablaban en voz baja entre ellos, susurrantes, frente a los viajeros desconocidos. 
 
    —¿Qué pueden buscar aquí, Fardú? —preguntó el líder Varlik, mirando de reojo a los forasteros. 
 
    —Es una comitiva extraña —afirmó Fardú mirándoles de igual manera—. No llevan un gran rebaño, no portan objetos de lujo para intercambiar, no parecen metalúrgicos  —Fardú se quedó pensativo un instante sin perder de vista a los viajeros—. Solo me queda pensar que la intuición de mi hija Bell haya sido certera. 
 
    —¿Podrían ser los hombres que pertenecieron a Iskele en el pasado? —preguntó Varlik, repitiendo así las palabras que Bell les había dicho una y otra vez en las últimas dos lunas. 
 
    —Lo desconozco, Varlik —respondió Fardú sin dejar de mirarlos de reojo—. Esperaremos a ver cómo se muestran. 
 
     Mientras tanto, los de Beyaz Dünya observaban con prudencia a los locales. Varlik llevaba en sus muñecas bellísimos brazaletes de oro y sobre el cuello una pesada torques del mismo metal. Se cubrían con túnicas de lana de manga corta y, sobre el cuello, enganchaban una ligera capa del mismo material, tapando sus espaldas y brazos. Algunos llevaban lanzas con puntas de sílex y otros se protegían presentando sus puñales y dagas. Japtún y los suyos se percataron de que el encuentro con Bell fue más cordial que con el resto. Los niños de Iskele se arremolinaron tras los hombres. Algunos de ellos portaban en sus brazos tinajas con agua recogida en un arroyo cercano. Junto a los menores se encontraba Bell, que seguía saltando sobre sus pies y sobre sus manos sin descanso.  
 
    Japtún inició la presentación. Para ello mostró sus manos en alto y agachó su cabeza en señal de respeto a los desconocidos. Todos los de Beyaz Dünya imitaron su acción. Entonces Varlik dio un paso al frente y les interrogó: 
 
    —¿Quiénes sois, forasteros? —Se quedó un instante con los brazos abiertos y las palmas de la mano hacia arriba—. No traéis objetos para intercambiar, y por vuestro escaso ganado no sois cabreros en busca de pasto —los volvió a mirar con recelo y bajó sus brazos, poniéndose en actitud defensiva—. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Pertenecemos a una tierra lejana y venimos buscando al gran orfebre Dokumcu. Nos dijeron que aquí podríamos encontrarlo —respondió Japtún con otra reverencia.  
 
    Varlik y Fardú hablaron entre ellos unos instantes y sin contestar a Japtún, el jefe Varlik volvió a preguntar: 
 
    —¿Y quién es aquel de los tatuajes? —dijo, señalando a Silmaad con su lanza. 
 
    —Soy Silmaad, hechicero de Beyaz Dünya —respondió, dando un paso al frente. 
 
    —Sin su magia habría sido imposible llegar hasta aquí —se apresuró a contestar Japtún—. Él nos proporciona protección tanto en los caminos como en los pueblos que visitamos. Hemos llegado hasta la costa y hemos visto morir al dios Sol, consiguiendo gracias a sus brebajes mágicos vivir una experiencia de trance que nos ha hecho caminar por las sendas del mundo de los muertos —Japtún se alejó un instante y volvió para mostrar a los de Iskele el cuenco con los restos de la sangre de oveja sacrificada en su viaje al inframundo—. Queremos volver a casa, pero antes nos gustaría saber cómo hace el orfebre Dokumcu sus bellos brazaletes de púas y calados —reparó en los brazos del jefe local y observó las piezas de oro que lucía. 
 
    Varlik y Fardú volvieron a hablar en voz baja, casi al oído. 
 
    —Así que buscáis a Dokumcu —Varlik cruzó las manos en su espalda mientras caminaba acercándose a los forasteros—. Sí, se encuentra entre nosotros, pero, ¿qué me ofrecéis a cambio de que os lo presente? —entornó los ojos, esperando una respuesta. 
 
    Japtún, sin mediar ninguna palabra más, cogió dos cestos con sal y se los entregó a Varlik, quien se sintió sorprendido por el regalo. Tras el gesto, los de Beyaz Dünya fueron acogidos en Iskele, y se les hospedó en diferentes cabañas. Pronto se les echó la noche encima y empezó a llover. Caían unas gotas finas y lentas que mojaban y calaban la tierra, humedeciendo el seco ambiente de las últimas lunas. Fardú interpretó aquella lluvia como un buen augurio. El hechicero de Iskele se quedó un instante bajo el agua, elevó su rostro hacia el cielo y mientras las gotas suaves impactaban contra su piel, pensaba: «Igual es cierta la predicción de Bell y entre estos viajeros se halla un personaje importante para la vida de Iskele». Fardú entró de nuevo en la choza y todos se fueron a dormir. 
 
    Fardú, el hechicero, tenía la piel y los ojos claros. Presentaba un prominente resalte óseo bajo las cejas, lo que le daba cierto aspecto primitivo. Sin embargo, era de fuerte temperamento, y lo manifestaba ejerciendo un poder indiscutible sobre su comunidad. Fardú se reunió con Silmaad en cuanto tuvo ocasión. Los dos hombres se encontraron en el interior de la cabaña en la que la tarde anterior había permanecido junto a Bell. Parecía que las conexiones energéticas entre los dos se produjeron de manera instantánea.  
 
    —¿Y dices que fue una mujer la que te inició? —preguntó Fardú mientras daba vueltas al contenido de un cuenco de cerámica en el que preparaba un ungüento. 
 
    —Sí, Fardú —Silmaad se quedó pensativo mirando el fuego—. Todavía recuerdo el día en el que ella machacaba semillas en un mortero y yo le decía, lleno de rabia, que no quería ser hechicero —suspiró largamente y se acercó a oler el ungüento de Fardú—. Pero ella sabía que este era mi destino. 
 
    —¡Testaruda mujer! —rompió a reír—. Me alegro de que insistiera, Silmaad. 
 
    —Sí, la enigmática Safeyce —hundió sus dedos en su melena negra—. Te hubiera gustado conocerla, Fardú. Es una mujer con una fuerza vital desbordante. Agota a todo aquel que se pone a su lado. 
 
    Los dos hombres rieron ante el recuerdo de Safeyce y procedieron a intercambiar idolillos de hueso y marfil y a compartir ritos mágicos. Fardú le explicó las propiedades de las plantas que crecían en la zona y Silmaad le contó historias de Beyaz Dünya.  
 
    —¡Vaya! —expresó Fardú tras escuchar las maravillas que contaba Silmaad sobre su pueblo—. Así que vuestra tierra es un lugar muy rico en sal —le miró a los ojos de manera fugaz—. Además, Japtún tiene una habilidad extraordinaria para acumular poder y sellar alianzas con otros pueblos de oriente y occidente —dijo bajando la cabeza, en gesto de reflexión. 
 
    —Sí. La familia de Japtún y la mía están unidas por lazos de sangre. Yo pertenezco a la estirpe de Buyucu, el primer Gran Hechicero de nuestro pueblo —se quedó callado, recordando la imagen de Buyucu en su viaje chamánico por el inframundo. 
 
    —«Buyucu» —Fardú se frotó la barba—. Es un nombre habitual en estas tierras.  
 
    El hechicero de Iskele buscaba la conexión ancestral de Silmaad con su propia familia. La conversación paró en ese punto, mientras preparaban una tisana con hierbas recogidas por Fardú en las montañas de la zona. Silmaad no pudo contener más su curiosidad. 
 
    —¿Bell es hija tuya? —preguntó sonriente mientras le entregaba un ramillete repleto de flores secas. 
 
    Fardú dejó las plantas sobre el suelo para taparse la cara con ambas manos. Resopló unas cuantas veces antes de contestar a Silmaad. 
 
    —Sí, es mi hija, pero parece que esté poseída por el espíritu de la risa. No está en su sano juicio —Fardú puso las manos sobre su melena clara y la alborotó para volver a peinarla mientras le hablaba.  
 
    —No está enferma, Fardú —frunció el ceño, enojado con el hechicero de Iskele—. Es enérgica y decidida. Bell se parece mucho a la anciana Safeyce, y te aseguro que la mujer de Beyaz Dünya no está poseída por nadie. Creo que Bell tiene más aptitudes para la magia que nosotros dos juntos —miró fijamente a Fardú, convencido de que sus palabras eran tan ciertas como si hubieran sido reveladas por los dioses en un rito mágico. 
 
    Fardú se levantó del suelo con cara de espanto. Aquel chamán venido de lejos estaba diciendo con palabras lo que él no se atrevía a decir: posiblemente su hija Bell fuera la mejor hechicera de todos los tiempos.  
 
    —Eso pensé siempre —Fardú se asomó a la entrada de la cabaña, para comprobar que nadie les oía—. Ella será mi sucesora —reveló el hechicero local con gesto cómplice.  
 
    —Presagio, entonces, un buen futuro para Iskele —aseguró Silmaad, convencido de que la fuerza de Bell era similar a la de Safeyce. 
 
    —Y yo presiento un gran mañana para tu pueblo, Silmaad —añadió Fardú, convencido de los poderes mágicos del hechicero venido de lejos. 
 
    Las palabras de Fardú dejaron a Silmaad pensativo. 
 
    —¡Que los dioses te oigan! —dijo, con un gesto de angustia, y bajó la cabeza para continuar—. Mi vida es una auténtica lucha interna, Fardú —confesó Silmaad, apretando uno contra otro sus pulgares dobles—. Desde niño soñaba con ser un viajero por lugares lejanos para alcanzar las Tierras del Fin del Mundo —se quedó callado un instante y dejó su mirada fija en el suelo—. Podrías pensar que alcancé mi sueño, pues aquí me hallo, pero en realidad tuve que renunciar a viajar por los caminos para ser guía espiritual de mi pueblo; así lo habían decidido los dioses, mi antecesora Safeyce y la familia de Japtún. Me revelé contra todos, pero sin éxito, y al final asumí el lugar que me pertenecía en Beyaz Dünya. Y —realizó otra pausa en su discurso y elevó su mirada para encontrarse con los ojos de Fardú— cuando por fin comprendí que no saldría jamás de mi tierra, los astros celestes se alinearon para que pudiera hacer este viaje con Japtún y sus hombres, protegiéndoles de los peligros del camino —Silmaad sonrió a su interlocutor. 
 
    —Bien, Silmaad, pues al final los dioses han querido cumplir tus sueños —abrió sus brazos y miró al techado de ramajes de la cabaña. 
 
    —Sí, pero… —Silmaad volvió a mirar al suelo y hundió sus dedos en la espesura de su melena negra, antes de volver a trenzarla—. Ahora no debería estar aquí. Debería estar en mi pueblo, en Beyaz Dünya —suspiró profundamente—. Espero que Safeyce siga con vida. 
 
    —Emplearemos los ritos de magia sagrada para proteger a nuestros pueblos. ¡Cuenta conmigo! —Fardú dibujó una inmensa sonrisa en su rostro. 
 
    Mientras tanto, Japtún compartía cabaña con Varlik. Ambos eran obsequiados con un excelente guiso preparado por las mujeres de la casa a base de harina de cebada, hierbas aromáticas, bayas recogidas en las cercanías del río y carne de cerdo. Los dos jefes permanecieron en el interior de la cabaña acompañados por un limitado grupo de escogidos que también se unieron a la comida. Japtún acudió junto a Tamiz, quien esperaba poder conocer de una vez al sabio orfebre Dokumcu. Sobre las esteras del suelo, los hombres bebían y comían sobre cuencos de oro, similares a los que ellos habían dejado en Beyaz Dünya. Varlik y su heredero lucían sus preciosos brazaletes de oro, y así pudo Japtún darse cuenta de que, efectivamente, aquel pueblo era tan rico y poderoso como el suyo, aunque las cabañas vegetales de Iskele tuvieran un aspecto mucho más débil y perecedero que las casas de piedra de Beyaz Dünya. 
 
    —¿Y a vuestra tierra llegan los hombres desde el oriente por mar? —preguntó Varlik curioso ante las historias que contaban los de Beyaz Dünya. 
 
    —Sí, Varlik. Vienen en barcos y ascienden a pie por la orilla del río Dulz Almak para alcanzar nuestro pueblo. Traen regalos a cambio de carne salada, prendas de lana tejidas por nuestras mujeres y cestillos de sal. Conseguimos alianzas con ellos, y les permitimos que se relacionen con pueblos del interior, intercambiando con ellos metales y otros productos raros en nuestros territorios —Japtún contaba con orgullo las bondades de su tierra y su capacidad para gestionarlas. 
 
    —En cambio, aquí no necesitamos que nadie nos traiga objetos de oro, ya que este nace del interior de nuestras montañas —respondió Varlik con el mismo gesto de orgullo.  
 
    Japtún abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —Comprendo, entonces, la riqueza de tu mesa, Varlik —dijo Japtún, asintiendo con la cabeza, con admiración. 
 
    —Además, contamos con el embarcadero, el único lugar de paso sobre el río en varias jornadas de camino —elevó el cuenco de oro y tomó un trago de cerveza—. Los pastores traen hasta aquí a sus rebaños y los comerciantes llegan en barco hasta nuestra tierra. Todos ellos nos dejan parte de sus bienes a cambio de poder atravesar la orilla del río. 
 
    No era la primera vez que Japtún veía la riqueza de los lugares donde había vados de paso. Habían atravesado ya el río Hurdak y tuvieron que entregar, a cambio del trayecto, un cestillo de sal. 
 
    —Tenéis riqueza en el río, en las montañas, en los pastos, en las tierras de cultivo, y, además —Japtún interrumpió su discurso para tomar otro trago de cerveza— contáis con el mejor orfebre de la tierra conocida —dijo, fijando su vista en el bello brazalete que lucía su heredero. 
 
    En ese momento, el orfebre Dokumcu llegó a la cabaña principal, cuando ya habían consumido gran parte de los alimentos. Saludó a Varlik y tomó asiento en el suelo junto a este, ignorando a los viajeros. Portaba adornos de oro en dedos y cuello, y vestía como todos los demás, túnica ajustada a la cintura con un cordón y capa sobre sus hombros. La melena recogida en su espalda formaba una inmensa cola de pelo blanco. A juzgar por su forma de actuar, era muy respetado en aquel grupo. 
 
    —Dokumcu, estos hombres vienen buscándote —dijo Varlik, señalando a Japtún y a Tamiz, quienes estaban sentados a su lado—. Quieren conocerte porque eres el orfebre más hábil de esta tierra. 
 
    Dokumcu no dijo nada, pero hinchó su pecho de satisfacción y tomó un cuenco para beber. 
 
    —Llevo más de tres lunas caminando para llegar hasta ti, gran Dokumcu —expresó Tamiz con devoción, como si se hallara frente a un ser divino—. Tus habilidades y aptitudes son apreciadas por aquellos que conocen tus brazaletes y torques hechos en oro. Todos dicen que eres el mejor y quiero conocer tu forma de trabajar —juntó sus manos, en actitud orante y bajó la cabeza, haciéndole una reverencia de respeto. 
 
    —¡Eso no es posible! —enrojeció encolerizado por las palabras de Tamiz—. ¡Mis técnicas de trabajo son secretas! —gritó, agitando sus brazos al aire—. Dame oro y yo lo transformaré en lo que tú quieras, pero nunca te diré cómo lo hago —volvió a decir, frunciendo el ceño al forastero. 
 
    Por un momento enmudeció la cabaña que hasta entonces permanecía bulliciosa. Aquel era un gran revés para Tamiz, que había deseado en todo ese tiempo conocer la forma de realizar los bellos brazaletes macizos que lucía la gente de aquella tierra. Cuando salieron de la cabaña, Japtún apretó el hombro de Tamiz con sus manos, y casi en un susurro, le dijo: 
 
    —Te has precipitado, Tamiz —Japtún suspiró mientras intentaba levantar el ánimo al orfebre de Beyaz Dünya—. Deja que nos conozca y quizás, mientras estemos aquí, puedas acercarte a su taller para conocer sus herramientas, y quién sabe si entonces… —dejó sus palabras en suspenso, le miró a los ojos y levantó sus cejas. 
 
      
 
    Silmaad seguía en la cabaña con Fardú cuando entró Bell. Venía corriendo, murmurando entre dientes palabras incomprensibles. Entró como un remolino, llevándose tras ella uno de los cuencos que permanecía sobre el banco de trabajo lateral, provocando que se derramara todo su contenido al suelo. 
 
    —¡Bell, por todos los espíritus! —Fardú agitaba sus brazos con enfado—. ¡Camina mirando! —señaló la esterilla vegetal que cubría la casa. 
 
    Bell se apresuró para recoger todos los granos del cereal esparcido en el suelo de la vivienda. Silmaad no podía dejar de mirarla, divertido ante una mujer tan arrolladora. Terminó de recoger el último grano y se dirigió a su padre. 
 
    —Voy al río a depositar ofrendas en las aguas —dijo, mientras revolvía la cabaña buscando algún objeto. 
 
    —Ya tendrías que haber ido —respondió con crispación Fardú—. Lleva contigo al hechicero de los tatuajes. Coge la red e intenta pescar algo para la noche —señaló la red que tenía colgada sobre la pared. 
 
    A Silmaad le gustó la idea y, mientras Bell se hacía con la pequeña red de fibras vegetales, él preparó unos pequeños arpones que llevaba en la canasta de viaje. Salieron juntos de la cabaña en dirección al río. Bell también había previsto coger una cesta confeccionada con juncos, además de las ofrendas que había dispuesto para el dios del agua. Caminaban el uno junto al otro, a escasos dos pies de distancia. Silmaad sentía atracción hacia ella y no sabía si se trataba por aquella familiaridad con Safeyce, o por sus grandes cualidades naturales. Algo se removía en su interior al estar a tan corta distancia de ella, y recordó a Danila. Mientras tanto, Bell no dejaba de hablar. Subía y bajaba las lomas cercanas, corría en círculos alrededor de él, y reía. Era la personificación de la alegría. Ella le contaba los sueños premonitorios que tenía, donde aseguraba que Silmaad se quedaría allí para siempre, cuidando de su verdadero pueblo, que era Iskele, y no Beyaz Dünya. Era imposible no reír con ella. 
 
    —Bell —la miró con ternura—. Siento decirte que jamás me quedaré aquí. Tú serás la heredera de Fardú. No tenemos ninguna duda, ni él ni yo, de que serás la mejor guía espiritual que tendrá jamás Iskele —sonrió, seguro de la aptitud de la joven para la magia. 
 
    —No sabes lo que dices, ¡insensato! —Bell agitó sus brazos al aire y soltó su melena rubia de la redecilla en señal de rebeldía ante las palabras de Silmaad. 
 
    Volvió a ponerse cabeza abajo, caminando a su lado sobre sus manos mientras sujetaba la red, la cesta y las ofrendas con los pies, y al mismo tiempo reían ante aquel desencuentro. 
 
    Tardaron unos minutos más en tener frente a ellos las aguas del río. Al fondo se podía observar la barcaza que cruzaba la orilla, transportando a pastores, rebaños y comerciantes. Era una embarcación de madera, embadurnada de resinas en la parte que contactaba con el agua. Permitía el transporte de una docena de personas y algunas cabezas de ganado. El día era claro y el sol todavía brillaba alto. Corría un viento ligero que, a pesar del calor, estremecía al entrar en contacto con la piel. Bell se frotó los brazos al tiempo que observaba a Silmaad. Las aguas del río bajaban calmadas en aquel tramo que, encañonado entre altas montañas, describía una curva perfecta junto a las tierras de Iskele. En la orilla interna del meandro una hilera interminable de hombres, mujeres y niños agachados sobre las aguas, removían las arenas del lecho fluvial. Permanecieron quietos en aquel alto, observando lo que sucedía. Silmaad estornudó y sacudió su cuerpo por el frío. 
 
    —¿Qué hace esa gente? —preguntó, sin dejar de mirar a los hombres. 
 
    —¡Batear el río! —respondió Bell subiendo el tono de su voz, enojada porque lo que hacían le resultaba evidente. 
 
    —¿Batear… el río? —volvió a preguntar Silmaad, con gesto de no entender qué era aquello—. ¿Para qué? —giró su cabeza para encontrarse con los ojos de Bell. 
 
    —¡Para conseguir el oro de Varlik! —respondió ella, ofendida ante las preguntas estúpidas de Silmaad. 
 
    —¿Del río?  
 
    —¡Pues claro! —Entendió, entonces, que Silmaad no había visto nunca el bateo de las aguas—. ¿De dónde, sino, sale el oro?  
 
    Todos los veranos, cuando descendía el caudal, aprovechando la mejoría del tiempo, la gente de Iskele trabajaba en la extracción de oro de la arena fluvial. Recolectaban así los bienes que les otorgaban los dioses y, por eso, entregaban los cuerpos de los habitantes de Iskele al río cuando cruzaban el umbral hacia el más allá.  
 
    Silmaad estaba en silencio mientras observaba a los hombres que introducían las piernas en las frías aguas. En tierra firme, dos miembros de la familia de Varlik recogían los pequeños gránulos de oro que el resto extraía de la arena. El propio jefe vigilaba desde un pequeño montículo el desarrollo del trabajo, y parecía satisfecho. 
 
    —¡Vamos! —Le hizo un gesto con el brazo para que le siguiera—. Hay que depositar las ofrendas —dijo Bell. 
 
     Silmaad dejó de mirar a los hombres que bateaban las arenas para prestar atención a los movimientos de la joven. Bell dejó entonces de saltar para mostrar el aspecto más serio y racional de su personalidad. Sacó de un pequeño cuenco de cerámica el estómago de un cordero y lo sumergió en las aguas, sujetándolo al fondo con una piedra. Lanzó al viento unos granos de trigo y, mientras la corriente los llevaba curso abajo, observaba cómo ella cantaba una oración a sus dioses. 
 
    Se alejaron de aquel lugar sagrado y extendieron la red sobre el río. En ese momento Bell sonreía de soslayo, pero parecía haber recuperado totalmente la cordura. Seguía sin saltar sobre sí misma y ya no caminaba sobre sus manos. Estaba sentada a su lado y, por primera vez, callaba. Sus dedos reproducían en el aire los tatuajes negros de Silmaad, mientras él la miraba, fascinado por su pequeño tamaño, aquel pelo claro y esos ojos azules intensos. Era su carácter inquieto lo que más le gustaba. Además, tenía aptitudes para ser una Gran Hechicera, por mucho que ella lo negara, pues era intuitiva y muy despierta. De alguna forma, estaban unidos por su rebeldía ante el mismo destino. 
 
    —Bell —se quedó absorto mirándola—… eres una mujer con corazón de hombre. Tendrás que cumplir una importante misión con Iskele —le dijo estas palabras y recordó a Safeyce. 
 
    —No me has escuchado, Silmaad —respondió la joven, con voz dulce—. En mis sueños vi a un hombre que venía de lejos y se convertía en guía de nuestro pueblo —se ajustó la pequeña toca que cubría su cuello y le señaló. 
 
    —¿Llevaba tatuajes negros sobre su rostro? ¿Tenía pulgares dobles? —preguntó Silmaad, incrédulo. 
 
    —Eso no se me reveló —negó con la cabeza y se encogió de hombros.  
 
    —Entonces, ¿cómo puedes afirmar que soy yo? —Silmaad desbarataba los argumentos de la joven, seguro de que estaba equivocada—. No, Bell. Yo protejo a mi gente —suspiró, pensando en Beyaz Dünya. 
 
    —Ahora llevas el ídolo protector de mi padre y de mi abuelo —dijo, señalando el cuello del hechicero, del que pendía un objeto laminado en hueso, junto al colgante de oro y plata de Danila. 
 
    —Hemos aunado nuestras fuerzas, nuestras energías para contactar con el mundo de los espíritus. Él tiene también un ídolo que perteneció a mi familia —respondió Silmaad señalando al poblado donde permanecía Fardú con su idolillo.  
 
    Se quedaron callados, mirándose, y no se dieron cuenta de que en la red había caído una presa. 
 
    —¡Bell! —gritó alguien desde una loma cercana. 
 
    Silmaad y Bell salieron del extraño estado de letargo en el que se habían sumergido para regresar a la realidad. Giraron hacia el lugar de donde procedía la voz, y allí estaba Fardú. 
 
    —¡Han caído unas truchas en la red! —dijo enfadado y recriminándole su despiste. 
 
    —¡Vamos, Silmaad, ayúdame! —respondió Bell poniéndose inmediatamente en acción. 
 
     Mientras ella tiraba de la cuerda, Silmaad se introdujo en las aguas del río, alargando sus brazos para traer hasta la orilla la malla con dos preciosas piezas. 
 
    Caminaron de vuelta al poblado sin dejar de hablar ni un instante. Era una mujer muy inteligente y perspicaz. Cada vez tenía más clara la imagen de Safeyce en aquella joven de Iskele. Bell se acercó a Silmaad y le tocó el dorso de su mano mientras le hacía una reverencia. El hechicero detuvo sus pasos al sentir el roce de los dedos sobre su piel. Silmaad mostraba en su rostro un gesto de asombro, la mano de la chica le había estremecido. «¿Qué poder sobrenatural tiene esta pequeña mujer?», se preguntó. 
 
      
 
    Pasaron cuatro jornadas más en aquella tierra tranquila. Japtún observaba el bateo del río mientras el resto del grupo realizaba labores de pastoreo con el ganado que todavía conservaba. Tamiz se encontraba desconcertado ante la negativa actitud de Dokumcu hacia su persona. Silmaad aprovechaba para intercambiar conocimientos con Fardú sobre plantas, remedios mágicos y ritos. 
 
    —Entonces, ¿entregáis los cadáveres al río como ofrenda al dios de las aguas? —preguntó con curiosidad Silmaad. 
 
    —¡Claro, Silmaad! Así se ha hecho siempre desde que existe este pueblo —respondió Fardú—. ¿Qué ritos practicáis en Beyaz Dünya? —preguntó mientras escudriñaba los gestos de su rostro. 
 
    —Se entierran en el interior de las casas —dijo Silmaad ante un gesto de sorpresa de Fardú—. O se entierran en pequeñas grietas o cuevas —Silmaad hablaba y Fardú ponía gesto de no dar crédito a lo que estaba escuchando. 
 
    En ese momento entró Bell en la cabaña. 
 
    —¡Bell! —Fardú llamó a su hija—. Acompaña a Silmaad al río y explícale dónde se realiza la ceremonia de entrega a las aguas. 
 
    —¡Vamos, Silmaad! —dijo ella, poniéndose en un momento cabeza abajo para caminar sobre sus manos. 
 
    —¡Por todos los dioses, Bell! —recriminó Silmaad con una sonrisa amable a la chica—. ¡Es imposible hablar contigo si andas así! 
 
    Bell rió contenta y no le hizo caso. Siguió con su postura acrobática y bajaron hasta el río. 
 
    —¿Qué tal se ve el mundo en esa posición, Bell? —preguntó el hechicero agachándose hasta ponerse en cuclillas mientras caminaba. 
 
    —¡Así se ve todo más claro! —dijo riendo y con la respiración agitada por el esfuerzo físico de caminar al revés—. ¡Acompáñame! 
 
    —¡No pretenderás que camine como tú! —dijo mientras ella se ponía de pie y le indicaba que levantara las piernas y apoyara las manos sobre el suelo. 
 
    —¡Vamos, Silmaad! —animó Bell cogiéndole las manos—. ¡Verás como te cambia la vista de todo! —seguía riendo sin parar. 
 
    —Pero, Bell…—balbuceó el hechicero mientras ella le obligaba a levantar las piernas. 
 
    Silmaad se puso en aquella posición y por un momento vio el mundo al revés mientras escuchaba las risas infatigables de Bell. No pudo mantener la posición más de unos segundos antes de caer al suelo y llevarse en la caída a la chica. Los dos se retorcían en el suelo, Bell por la risa y él por el dolor de sus muñecas al apoyar sobre ellas el peso de su cuerpo. Se miraron una vez más fijamente a los ojos y no dijeron nada. Permanecieron en silencio tumbados el uno junto al otro sobre la arena de la orilla, hasta que un pensamiento despertó a Bell de aquella quietud. Se incorporó de pronto y señaló al río. 
 
    —Mira, Silmaad, aquí entregarán nuestros cuerpos a las aguas —se quedó quieta observando el río. 
 
    —¿Nuestros cuerpos? —Silmaad se incorporó del suelo para observar la corriente. 
 
    Bell se giró hacia él y volvieron a enmudecer unos instantes mientras se miraban. Ella de nuevo rompió el silencio. 
 
    —Sí, nuestros cuerpos —repitió—. Eso me dicen los espíritus —sonrió a Silmaad. 
 
    —Bell, yo reposaré el día de mi muerte en la tierra blanca de Beyaz Dünya —dijo con melancolía el hechicero. 
 
    Ella apartó su mirada y volvió a mirar a las aguas. Quedó paralizada concentrada en su sonido mientras Silmaad seguía hablando sin que nadie le escuchara. 
 
    —Volvamos a casa —dijo ella levantándose de un salto del suelo. 
 
    Se alejaron de la orilla para regresar al interior del poblado. 
 
      
 
    Los hombres de Japtún vieron otros cuatro nuevos amaneceres en Iskele. Los viajeros reponían fuerzas para volver sobre sus pasos hasta Beyaz Dünya. Mientras ese momento llegaba, esperaban que Dokumcu cambiara de actitud y mostrara a Tamiz sus secretos de orfebre. Después de tantos días en aquel lugar, el único que se mostraba cada vez más confuso y perdido era Silmaad.  
 
    —Estoy desorientado, Japtún —dijo el hechicero con preocupación—. Necesito meditar. El espíritu de Buyucu me dijo en el inframundo que no me equivocara y debo actuar con cautela —volvió a mirar a Japtún. 
 
    Así lo hizo. Se retiró con sus bártulos de hechicero, hierbas, penacho ceremonial y túnica de conchas perforadas. Necesitaba la soledad de las aguas del río para ponerse en contacto con el mundo de los espíritus. Alejado del bullicio de las cabañas, el hechicero invocó a los dioses, a sus antepasados y a los espectros protectores del camino. «¿Qué debo hacer?» Entró en un estado profundo de meditación y empezó a tener visiones acerca de lo que sucedía a su alrededor. Primero vio a Acán, en su casa de Beyaz Dünya, mientras a su lado Céler acunaba a un niño recién nacido. Safeyce permanecía en el interior de su casa, retirada de sus labores, en la misma postura que una mujer en tiempo de menstrua. Un hombre, al que no veía el rostro, enfermaba de repente con gravedad. Vio a Japtún caminando solo por una senda que no identificó, mientras Tamiz trabajaba con las herramientas de Dokumcu. Después se vio a sí mismo, blanco y muerto, mientras personas desconocidas limpiaban y cubrían su cuerpo para arrojarlo después a las aguas de un gran río.  
 
    Aquellos sueños le causaron un agitado desasosiego. Bebió agua del río, intentando calmarse. Le preocupaba la visión de Acán y Safeyce en Beyaz Dünya, y no entendía qué hacía él en el interior de una cabaña, y por qué su cuerpo acababa siendo arrojado a las aguas de un río, tal y como hacían los habitantes de Iskele. «Había un hombre enfermo… ¿Japtún?». No podía permitir que nada le sucediese al Gran Jefe. Ese era el objetivo de su viaje, cuidarle y procurarle una vuelta a casa sin contratiempos.  
 
    Silmaad permaneció en ese estado de meditación dos días más, y allí consumió sus últimas jornadas de la cuarta luna del viaje. Tras no llegar a firmes conclusiones, volvió al poblado, mientras seguía cavilando el significado de aquellos sueños tan extraños. Entró en Iskele y los niños se agolparon junto a él, esperando que les entregara alguna baya recogida en la orilla del río. Se los quitó de encima como pudo, entregándoles cantos rodados, blancos y redondos, que los menores utilizaban habitualmente para jugar. En cuanto Bell se percató de la presencia del hechicero entre las cabañas, salió en su busca. 
 
    —¿Qué te dijeron los espíritus de tus antepasados, Silmaad? —preguntó, segura de que él había recibido las mismas visiones que tuvo ella dos lunas atrás. 
 
    —Bell —Silmaad apartó la mirada de ella y la fijó en el suelo—. Nada me dice que tenga que quedarme aquí. 
 
    El hechicero no pudo evitar que Bell rompiera en un llanto imposible de calmar. La muchacha tapó su rostro con las manos para evitar que él pudiera verla en aquella circunstancia. Silmaad se apartó de ella un instante para dejar sus pertenencias en la cabaña de Fardú y volvió a su lado.  
 
    —Bajemos al río —dijo Silmaad. 
 
    El trayecto hacia el embarcadero, el aire fresco de la tarde y la imponente puesta de sol por el oeste consiguieron que la chica se calmara. Sabía que el dolor de Bell era muy grande. 
 
    —Iskele tiene un gran hechicero —Silmaad miró a la chica y sonrió—. Y Fardú tiene a la mejor heredera de su fuerza y de su magia. —Le mostró una mueca alegre a la Bell más triste que había conocido. 
 
    Bell le respondió con otra sonrisa y calmó un tanto su melancolía. Suspiró varias veces mientras observaba la superficie del río, donde varias aves se arremolinaban en busca de diminutos pececillos. Silmaad no dejó de mirarla ni un solo instante. 
 
    —No sabes, Silmaad, lo mucho que deseé que llegaras —entornó sus ojos claros. 
 
    —Bell —su voz quedó en suspenso por unos instantes—. Ya me advirtió la gran Safeyce que me cuidara de caer en la palabrería falaz de cualquier mujer.  
 
    —¡Yo no soy cualquier mujer! —Y agitó los brazos al aire. 
 
    —¡Desde luego! —Giró todo su cuerpo hacia ella para mirarla de frente—. He conocido en el camino a muchas mujeres pero… ¡Nunca conocí a nadie como tú!  
 
    —No te marches —dijo suplicante—. ¡Así me lo revelaron los espíritus! —exclamó segura. 
 
    —Sabes que estoy de paso —se recolocó sobre el suelo, alejándose un pie de ella—. Protejo a Japtún —el hechicero miró al río. 
 
    —No te vayas, Silmaad —repitió ella suplicante de nuevo—… Cometerás un gravísimo error si te marchas. —Y mientras le hablaba, miró también el agua corriente del río.  
 
    Una nueva sacudida invadió al hechicero. Recordó el momento en que bajó al inframundo con el resto de hombres en el confín de la Tierra y pensó también en la voz de Buyucu que le decía: «No te equivoques». Entonces, ¿cómo sabría elegir el camino correcto? 
 
    —Sabes que no tengo otra elección —dijo firme, sin dar opción a la duda.  
 
    El dolor se mascó en el gesto de Bell. Se levantaron del suelo para regresar de nuevo hacia las cabañas y no volvieron a hablar hasta alcanzar el vallado de madera que rodeaba al poblado. 
 
     Silmaad estaba confuso. Sin embargo, reconocía no haber encontrado una mujer así, ni siquiera parecida, en toda su vida. Danila volvía a él como un recuerdo lejano, pero la sentía distante. La vida que los dioses habían pensado para el hechicero no era fácil. Al contrario, parecía que estaba destinado a desear para después fracasar en la culminación de todos y cada uno de sus sueños.  
 
      
 
    Pasaron dos nuevas jornadas en Iskele. Silmaad compartía conocimientos con Fardú y Japtún incrementaba las relaciones de amistad con Varlik y otros jefes de poblados cercanos. Los pastores habían escogido las nuevas ovejas que llevarían de vuelta a Beyaz Dünya y Tamiz dio por perdida la oportunidad de conocer los secretos de la orfebrería de Dokumcu. Mientras todo esto sucedía, Silmaad analizó sus visiones y tomó, al fin, una determinación. Se reunió con Japtún para contarle lo que había sentido tras invocar a sus antepasados y a los espíritus, sus palabras resonaban a modo de sentencia: 
 
    —Debemos volver a casa. Ya nada hacemos aquí si Dokumcu no accede a enseñar a Tamiz el modo de hacer las joyas —le dijo con solemnidad. 
 
    Japtún asintió a las palabras del hechicero.  
 
    Todos los indicios apuntaban a que los viajeros dejarían pronto aquellas tierras cuando, un grito desgarrador de mujer, arañó la calma de la noche en busca del chamán local. 
 
    —¡Gran Fardú! —La vieja entró con ojos de espanto en la cabaña—. ¡Dokumcu cayó al suelo muerto…! —Se arrodilló ante los dos hechiceros y agachó la cabeza mientras lloraba—. ¡Ayúdale, Fardú, por favor!  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    La maldición de Dokumcu  
 
    Poblado de Iskele, verano de 1220 a.C.  
 
    (Quinta luna de viaje) 
 
      
 
    Todos los que allí se hallaban presentes corrieron en dirección a la cabaña de Dokumcu. El cuerpo grande y fuerte del orfebre se encontraba en el suelo, sobre las esteras de lana. La guedeja de pelo blanco que recogía sobre la nuca se había soltado y se disponían en mechones alborotados alrededor de la cabeza. No respiraba, mostraba un tono violáceo en sus labios y alrededor de sus ojos. Fardú llegó hasta él y, pidiendo a todo el mundo que se situara lejos del muerto, inició una danza alrededor del cuerpo, agitando sus sonajas y espantando a los malos espíritus que podían impedir al orfebre encontrar el camino al más allá.  Las mujeres lloraban al fondo de la cabaña, mientras los hombres miraban con temor los movimientos de su chamán. Las danzas rituales de Fardú no cesaban ni un instante. Dokumcu seguía muerto sobre las esteras. Silmaad miraba la escena desde fuera y pensó que una vez Safeyce había tornado a un hombre de la muerte, así que decidió entrar en acción para que Dokumcu recuperara la vida. Se arrodilló junto al orfebre, le echó la cabeza hacia atrás para que pudiera entrar el aire en su interior y empezó a darle con sus puños sobre el pecho, como hizo Safeyce en aquella ocasión. Tales eran los golpes que propinaba el curandero, que todos creyeron que partiría su cuerpo en dos, pero, lejos de partirlo, el hechicero insistió. El orfebre que yacía muerto en el suelo empezó a toser, y el aire entró de nuevo en sus pulmones, consiguiendo que su corazón volviera a latir. A su alrededor, todos los allí reunidos respondieron con un grito unánime de admiración. 
 
    El pueblo de Iskele le miraba con la boca abierta, mientras las mujeres comentaban, en voz baja y en pequeños corrillos, la actuación de aquel hechicero que se hallaba de paso en su pueblo, capaz de traer a un hombre de la muerte. Todos sintieron un gran temor, pues no habían visto jamás una actuación como aquella. Fardú miraba con sus ojos claros a Silmaad, sobrecogido por el poder de su magia. Mientras tanto, Dokumcu se encontraba sobre la estera del suelo, envuelto en un sudor frío y húmedo, intentando respirar grandes bocanadas de aire. Este se llevaba las manos al pecho, para disminuir el dolor causado por los puños fuertes del hechicero. Silmaad había vencido al dios de la muerte. Lejos de dar por concluida la sanación, siguió con el enfermo, aplicándole las manos sobre el pecho, combatiendo contra los malos espíritus que todavía querían permanecer en su cuerpo. Prendió hierbas que solo él conocía, y realizó unas infusiones que el orfebre tomó, sin replicar, atónito ante lo que acababa de suceder. Fardú echó atrás a todos los habitantes de Iskele y, en el exterior de la cabaña, explicó la magia que todos habían presenciado: 
 
    —¡El poder de este hechicero es superior al de cualquier hombre de nuestra tierra! —dijo, agitando su sonaja ceremonial al cielo—. Todos hemos sido testigos de algo insólito, debemos honrar al mago que lo ha hecho posible —Fardú hizo una reverencia ante Silmaad.  
 
    Hubo un murmullo general, lo que acababa de ocurrir situaba de manera simbólica a Silmaad entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Inmediatamente ganó la confianza de todos los allí presentes, y los de Beyaz Dünya se sintieron orgullosos del poder de su hechicero.  
 
    —Sabía del poder de Safeyce y su linaje, pero jamás presencié el retorno de un hombre de la muerte en todos mis años —dijo Tamiz a Japtún en un susurro—. Cuentan los más ancianos de Beyaz Dünya que la hechicera ya salvó a un hombre de esta forma, pero nunca lo creí —expresó desorientado—. Hoy lo hemos presenciado todos, ya no lo dudo. 
 
    —Es cierto, Tamiz —afirmó Japtún acicalándose la barba—. Yo también escuché esa historia, pero pensé que eran artimañas de Safeyce para ensalzar su poder—. Quedó en silencio y con la mirada perdida mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Ahora no me cabe la menor duda de que llevamos entre nosotros al mejor protector —volvió a decir Tamiz—. Solo los descendientes de Buyucu tienen el poder de vencer al dios de la muerte.  
 
      
 
    Bell fue la única que pudo quedarse junto a Silmaad dentro de la cabaña de Dokumcu. Ella sujetaba entre sus manos la cabeza del enfermo mientras el hechicero atizaba unos manojos de hierbas sobre su cuerpo para terminar de disipar a los espíritus del mal que querían llevárselo. Mientras tanto, Dokumcu miraba a Silmaad con ojos de espanto. No sabía con exactitud lo que había pasado, pero le parecía haber regresado de la mismísima muerte.  
 
    —Nunca podrás compensar a este hombre por lo que te hizo —le dijo Bell. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó el orfebre, aturdido. 
 
    —Mejor que no lo sepas nunca…—respondió Bell. 
 
    —Estás vivo, pero tendremos que cuidarte hasta que estés a salvo del dios de la muerte —dijo Silmaad tomando el pulso de su corazón. 
 
    Dokumcu apartó la vista de ellos para concentrarse en el hogar, donde crepitaban unas hierbas frescas que el hechicero había colocado sobre las brasas incandescentes, avivando el fuego con un pequeño atizador. El olor de las plantas medicinales envolvía el interior de la cabaña y, en contraste con el silencio interior, en el exterior la gente hablaba y murmuraba acerca del poder de aquel hechicero venido de remotas tierras. Fardú entró en la cabaña, todavía impresionado por lo que había sucedido.  
 
    —Ahora sé que Bell decía la verdad, eres parte de Iskele —dijo Fardú con determinación—. Si además eres capaz de traer a un muerto a la vida, eres el guía espiritual de este pueblo. Debo dejar mis poderes en ti —inclinó su cabeza al suelo, en señal de respeto. 
 
    —No, Fardú —puso su mano sobre el hombro del hechicero de Iskele—. Safeyce me contó cómo devolvió la vida a un hombre. Es ella la que me da la fuerza, y ella está en Beyaz Dünya, esperándome —perdió la mirada en el fuego del hogar. 
 
    Todos se fueron a dormir esa noche agitados por el poder indiscutible del hechicero.  
 
      
 
    Silmaad no se despegó del costado de su enfermo, junto al que permanecía vigilante, hasta que por fin le venció el sueño. En los caminos del subconsciente recordó su última visión, la que le advertía sobre la sanación a un hombre.  
 
    Silmaad le proporcionó a Dokumcu cuidados exclusivos durante siete días más. Desde el momento de la curación, cuando el joven hechicero pasaba entre las cabañas de Iskele, hombres, mujeres y niños le abrían paso. El orfebre siguió las indicaciones del curandero y empezó a sentirse restablecido. El pueblo, y más aún Dokumcu, se creían en deuda con aquellos forasteros.  
 
    —Los dioses te castigaron, Dokumcu, esa fue la maldición, por tu trato a los viajeros —Fardú con sus palabras rememoró el instante en que Dokumcu entró en la cabaña de Varlik e ignoró a los de Beyaz Dünya—. Ellos vinieron hasta aquí, caminando sin descanso durante más de tres lunas, con el objetivo de conocer tus formas de trabajo —Fardú calló y se produjo un incómodo silencio—. Tú te negaste y ellos se enojaron contigo hasta darte muerte —miró desde su posición a Dokumcu mientras fruncía el ceño.  
 
    Dokumcu, reclinado en el suelo sobre una esterilla, miraba aterrorizado a su hechicero. Se preguntaba qué podía hacer para no enfadar más a los seres divinos. Fardú prosiguió: 
 
    —Enseña tus conocimientos al orfebre venido de lejos para que su jefe, Japtún, al que honramos, pueda lucir joyas como las que tú le ofreces a Varlik —sus palabras fueron una sentencia sin posibilidad de rebatir. 
 
      
 
    De ese modo, la marcha del grupo de viajeros se retrasó. Durante veinte jornadas, Tamiz se convirtió en la sombra de Dokumcu y Bell aprovechó para permanecer todo el tiempo junto a Silmaad y convencerle de que marcharse era un error. 
 
    —Tamiz, la elaboración de nuestros objetos de oro es un secreto que transmitimos de padres a hijos —Dokumcu se excusaba por su actitud el día que lo conoció en la cabaña de Varlik—. Ahora bien, en esta circunstancia, los dioses deseaban que te permitiera acceder a estos conocimientos —afirmó con la cabeza. 
 
    —Entiendo tu negativa, Dokumcu —respondió Tamiz comprensivo—, pero en el viaje por el inframundo, la voz de un espíritu me confirmó que un orfebre de esta tierra me diría ese secreto.  
 
    Dokumcu echó la mano sobre el hombro de Tamiz y le condujo hasta el lugar donde él realizaba sus labores de orfebre. En el taller habilitado para el fundido de piedras y de otros metales, Dokumcu mostró a Tamiz cómo se confeccionaban los bellos brazaletes de púas y calados. 
 
    —Mira, Tamiz —Dokumcu mostró a su aprendiz un bloque de cera de abeja—. Este es el material sobre el que realizamos en primer lugar los brazaletes —sonrió al orfebre de Beyaz Dünya y se echó la mano al pecho, dolorido todavía por los golpes de Silmaad sobre su corazón. 
 
     Dokumcu tomó el bloque de cera y lo calentó hasta darle forma de brazalete. Después, lo situó en un torno lento horizontal de rotación alternativa que accionaba con un arco y sobre el que arañaba la cera hasta conseguir la forma de complicadas molduras. A continuación, cogió una pequeña cuchilla, que previamente había calentado en el fuego, y realizó cortes perpendiculares en la cera, formando púas uniformes en toda la superficie mientras lo rodaba sobre el torno. Después hizo lo mismo para marcar los calados de la pieza. Ante la vista de Tamiz apareció un auténtico brazalete, en aquella ocasión de cera de abejas. Aquel material moldeable se enfrió completamente y Dokumcu envolvió con una arcilla muy fina y suave el objeto provisional, procurando que quedara perfectamente cubierto por todos y cada uno de los resaltes. A continuación, abrió unos pequeños orificios.  
 
    —Tamiz —dijo llamando su atención—, estos agujeritos son los «bebederos» —Dokumcu los señaló y volvió a mirarlo. 
 
    Tamiz, que solo había trabajado el oro batido, se mostraba perplejo por el trabajo minucioso y delicado de aquel hombre genial. Cuando ya se aseguraron de que el agua del barro se había evaporado, Dokumcu puso el mazacote de arcilla que cubría al brazalete de cera sobre el fuego habilitado en el taller. El prestigioso orfebre llamó la atención de Tamiz. Este observó lo que sucedía con el molde introducido entre las brasas.  
 
    —¡La cera se ha licuado y sale por los bebederos! —dijo con entusiasmo Tamiz. 
 
    Dokumcu sonrió a Tamiz mientras asentía con la cabeza. 
 
    —Ahora tenemos un molde hueco que podemos rellenar, por los mismos bebederos, de oro fundido —respondió Dokumcu elevando las cejas. 
 
    —Tendrá que solidificarse el oro y… —Tamiz mostraba un entusiasmo desconocido—… ¡Aparecerá ante nuestros ojos un brazalete con púas! 
 
    Dokumcu rompió a reír y, casi al mismo tiempo, volvió a echar sus manos al pecho con gesto de dolor. 
 
    —El oro se hace sólido —señaló el molde de arcilla que todavía permanecía hueco sobre el banco de trabajo—, se rompe el molde, se extrae el brazalete y se pule para quitar rebabas. 
 
    —¡Y fin! —dijo Tamiz, cruzando sus manos, una sobre otra. 
 
     Dokumcu se puso a trabajar sobre el banco de trabajo bajo la atenta mirada de su aprendiz. El orfebre de Iskele fundió una cantidad importante de oro y la fue introduciendo por los mismos orificios por los que había salido la cera. Solo tuvieron que esperar a que el oro volviera a su estado sólido, rompieron el molde y ante ellos se presentó un bellísimo brazalete de oro con púas. Dokumcu se afanó en pulir todas las rebabas, las marcas de los bebederos y las minúsculas imperfecciones para darle fin. 
 
    Dokumcu y Tamiz acudieron a la cabaña del jefe de Iskele para mostrarle la pieza de oro más espectacular de las producidas por el orfebre. Varlik entendió que aquel bellísimo brazalete se lo debía entregar a Japtún por todo lo que había aportado a su pueblo por medio de su hechicero. Además, con aquel presente, sellaban una firme alianza entre los dos pueblos. El jefe de Beyaz Dünya tomó aquel regalo y lo observó con muchísima atención. 
 
    —Varlik, tu regalo excede con mucho las expectativas que yo tenía sobre tu pueblo —dijo Japtún con asombro al tener en su mano el pesado brazalete de oro macizo. 
 
    —Con este objeto —Varlik pasó con suavidad los dedos por una de las hileras de púas— espero que recuerdes siempre este poblado que te dio cobijo, a ti y a tus hombres —puso la palma de su mano sobre la mano de Japtún, cubriendo el brazalete—. Cada vez que lo luzcas, estaré presente en tu vida.  
 
    Japtún abrazó a Varlik agradecido. 
 
     Bell aprovechó el tiempo que los viajeros todavía permanecieron en Iskele para convencer a Silmaad de que no se fuera. Ella siempre había afirmado que llegaría un hechicero para quedarse, pero nunca imaginó que aquel hombre le tocaría el corazón. Era fácil enamorarse del chamán forastero. Las suaves facciones de su rostro, unidas a su indiscutible inteligencia, prestigio y poder, lo convertían en un joven tremendamente atractivo. Allí por donde pasaba era deseado por las muchachas. Habían recorrido muchos pueblos y en ellos Silmaad gozó de mujeres, como marcaban las normas de hospitalidad, pero nunca mostró verdadero interés por ninguna de ellas. 
 
    —Silmaad, vamos al río —dijo Bell, y salió de la cabaña. 
 
    Ella corrió sin que Silmaad pudiera reaccionar, con lo que el hechicero tuvo que correr también para alcanzarla. Llegaron hasta la orilla y se sentaron en una enorme piedra que hacía las veces de banco, donde permanecieron quietos y callados mirando cómo las aguas descendían hasta el mar. En aquel momento ya había amanecido y el valle estaba cubierto por una intensa bruma que el sol comenzaba a despejar, dando paso al brillo de la mañana. El corazón del hechicero se debatía entre el deber de marcharse y el deseo de permanecer allí. Por más vueltas que le daba, no encontraba la forma de encajar a Bell en su vida. 
 
    —Mira, Silmaad —señaló el río—. Parece que el agua esté quieta, pero no es cierto, se mueve —se giró y sonrió. 
 
    —Vuestro río es mucho más grande que el nuestro, y os da oro —Silmaad devolvió otra sonrisa a la joven. 
 
    —Es tu río —rozó con los dedos la mano de Silmaad, que estaba apoyada a escasa distancia de ella—. Me dijiste que marcharías pronto y ya lleváis aquí cerca de dos lunas. Siempre sucederá algo para que no puedas irte —aseguró Bell, premonitoriamente.  
 
    —Vinimos del inframundo seguros de que Dokumcu ayudaría a Tamiz a realizar brazaletes de púas, pero lo que sucedió al final fue la intercesión de los dioses —Silmaad ignoró el comentario de Bell. 
 
    Observaron a las grullas que buscaban pequeños pececillos y anfibios en las zonas poco profundas del río. Silmaad se extrañó ante la pronta llegada de estas especies, pero entonces cayó en la cuenta de que estaba próximo el otoño y, con el mal tiempo, las aves migratorias iniciaban su camino hacia el sur. Bell, como buena anfitriona, llevó a Silmaad hasta las montañas cercanas, las que ellos consideraban mágicas, y el lugar desde donde los dioses entregaban a su pueblo las pequeñas pepitas de oro que arrastraban las aguas del río. Caminaron por las sendas que utilizaban los pastores cuando llevaban al ganado a las tierras altas, y se volvieron para observar el paisaje que se divisaba desde allí. 
 
    —Bell, este espacio que se abre ante nosotros, me recuerda a mi lejana tierra —dijo Silmaad admirando lo que había frente a él. 
 
    Ella sonrió feliz, segura de que Silmaad empezaba a sentirse allí como en su propia casa. 
 
    —Dicen los pastores que, en los días muy claros, desde aquí se puede ver el mar. 
 
    Silmaad se giró repentinamente hacia ella y se topó con sus ojos azules que seguían mirándole fijamente. Se quedó callado, rumiando entre sus pensamientos las palabras de Bell. 
 
    —Eso mismo sucede en Beyaz Dünya —calló mientras se giraba para buscar algún vestigio del océano del Fin de la Tierra.  
 
     Se intuía el camino que tomaba el río, trazando meandros y evitando montañas, rumbo al mar. A mediodía, las brumas se habían disipado por completo y el cielo mostraba un aspecto limpio y claro, ofreciendo un color azul intenso, aunque el sol no brillaba con excesiva fuerza. En las tierras bajas se podía divisar el poblado de Iskele, con las cabañas echando humo, y se adivinaba a la gente, minúscula desde aquel emplazamiento, caminando hacia el río y abrevando a las ovejas y a los cerdos. Los niños jugaban a pillarse, aunque allí tan solo llegaba el susurro de sus voces y sus risas. Junto al río, los hombres movían la barcaza, desplazándola hacia el centro del cauce, en busca de pastores y viajeros que necesitaran pasar por aquel vado. Silmaad miró a su alrededor, oyendo con mucha nitidez los cantos de pájaros maravillosos que nunca había escuchado en Beyaz Dünya. Rodeados de abedules, algunos robles aparecían salpicando las laderas escarpadas de la sierra, mientras jaras, brezos, espinos negros y romero aromatizaban el aire, lanzando sus fragancias al cielo libre y claro de finales del verano. Junto a ellos, los grandes pinos agitaban sus ramas y acículas cuando llegaban hasta allí las impetuosas ráfagas de viento fresco. Silmaad miró hacia arriba y respiró profundamente, intentando retener para sí el momento que estaba disfrutando.  
 
    Mientras él observaba lo que la vista le ofrecía, ella se entretuvo recogiendo las bayas de un espino cercano. Cuando llegó a la altura del hechicero, abrió la palma de su mano para entregarle los pequeños frutos morados de sabor ácido que había cogido. Él tomó una de las frutas sin dejar de admirar aquel paisaje. Ella lo vio con tanto interés que comenzó a explicarle cómo se llamaba cada uno de los relieves sobresalientes de su tierra. 
 
    —¡Mira allí, Silmaad! —señaló con su dedo un monte muy alto que debía de encontrarse a varias jornadas de camino—. Hasta aquel lejano lugar tuvo que ir una vez mi padre cuando… 
 
    Bell hablaba y le explicaba con desparpajo y alegría los nombres de los altos del monte, los claros en la vegetación, los valles, los parajes sombríos, las zonas soleadas, las sendas de los pastores, los sitios de caza… Pero Silmaad había dejado de escucharla. Permanecía quieto mirándola con gesto de asombro, como si en aquel instante hubiera descubierto algo en ella que hasta entonces no había encontrado. La voz de Bell se enredaba con el canto de los pájaros y él no sabía ya qué decía. Sus manos se agitaban hacia delante, y señalaba aquí y allá mientras Silmaad se sentía incapaz de seguir sus explicaciones. Sin embargo, el hechicero miraba el rostro de la joven y se mostraba extasiado observando el movimiento dulce de su boca, con aquel canto que él no descifraba. Era mucho más bello el rostro de Bell que el paisaje de Iskele. Y Silmaad reparó en sus ojos claros como nunca antes lo había hecho. Le hubiera gustado amarrar con sus dos manos el rostro de la chica rubia para que su mirada no contemplara otra cosa que no fueran sus ojos negros y sus tatuajes de hechicero. Ella seguía hablando sin percatarse de que nadie la escuchaba, o acaso los pájaros sí lo hacían, porque cantaban con ella sin cesar. El sabor ácido de la baya en su boca se volvió dulce, y Silmaad imaginó que sentía la saliva de Bell. Las manos de la chica se agitaban rápidas por delante, volando de un punto a otro sobre sus brazos mientras señalaba aquí y allá para que su hechicero conociera con detalle el territorio de Iskele. 
 
    —Si nos acercamos más y nos ponemos sobre esa peña —señaló una gran roca a escasos pasos—, verás el fondo del valle y hasta el lugar donde el río Grande se junta con el arroyo —Bell se adelantó mientras él seguía mirándola—, y allí las truchas… 
 
    Bell siguió cantando, pero ahora Silmaad escuchaba su melodía más lejos, incapaz de moverse. Sobre la piedra, el viento racheado ajustaba el vestido de la muchacha a la forma de su cuerpo y Silmaad pudo disfrutar, unos pasos atrás, la forma de su espalda y las curvas de sus nalgas. De pronto ella se giró contenta y dijo: 
 
    —¡Tengo frío! —se frotó los brazos. 
 
    Silmaad salió del ensimismamiento al escucharla y Bell le sonrió. Se acercó como quien sabe que se acerca a un ser divino. Se puso tras ella y la tocó. Frotó con cuidado su piel erizada mientras su cuerpo de hombre tocaba, imprudente, toda su espalda. En vez de cortar el paso al viento helado que le azotaba, Silmaad sintió que su piel se erizaba también. Cuando ella notó los dedos del hechicero recorriendo sus brazos, de pronto quedó muda y paralizada. Solo se oía el viento arreciar fuerte sobre ellos, racheado y a veces violento. El torso de Silmaad, apoyado en su espalda, se acoplaba perfecto a las curvas de su cuerpo. Él percibía su olor a mujer mientras seguía frotando con suavidad sus brazos. Cerró los ojos cuando sintió el esbelto cuello de la chica junto a su boca y contuvo un instante su deseo de besarlo. Inspiró el olor de su pelo claro y apretó inconscientemente las manos que deslizaba sobre los brazos de Bell. Ella entonces se giró, sorprendida por su fuerza y él se sintió descubierto. La chica lo miró en silencio y pareció recorrer con sus ojos claros los tatuajes de su rostro, hasta acabar fijando la mirada en sus pupilas negras. El brillo acuoso de sus ojos azules se encontró con el brillo desbordado de él y fue entonces cuando Sillmaad cogió su rostro claro entre las manos y acercó sus labios hasta encontrarse con los de ella. 
 
      
 
    Silmaad había estado con otras mujeres. Sin embargo, con ella fue diferente. El cuerpo de Bell, esculpido con curvas sinuosas y montes abruptos, despertó en él emociones y deseos más profundos que el simple disfrute carnal. Después de aquel encuentro, con sus cuerpos todavía agotados y la respiración agitada, los dos creyeron que ese, y solo ese, había sido un verdadero acto de amor. Silmaad alargó su brazo y echó sobre Bell la ropa que tenían dispersa a su alrededor. Permanecieron en aquella posición durante largo rato, acariciando los dedos de uno el cuerpo del otro, hasta que ella se quedó dormida. Él entonces la observó con detenimiento, y se empeñó en aprender su rostro de memoria, para recordarla siempre en aquella pose, llena de calma y paz.  
 
    Más tarde, Bell despertó.  
 
    —Quédate, Silmaad —rogó ella. 
 
    El hechicero no dijo nada, solo acarició su melena mientras ella se acercaba para rodearlo con su brazo. 
 
    —Pronto marcharemos de aquí —respondió, mientras el rostro de la chica se cubría con una mueca sombría—. Pero es cierto que no quiero irme sin ti. 
 
    Ella se giró hacia él y por unos minutos permanecieron mirándose sin decir nada. Los ojos negros de Silmaad se reflejaban en los iris azules de ella.  
 
    —Bell… Quería decirte que —Sin atreverse del todo a continuar —… Es mi deseo que vengas hasta Beyaz Dünya conmigo. 
 
    Bell se separó de él como si la hubiera pellizcado. Lo miró con ojos de espanto y le increpó: 
 
    —¡Estás loco? —dijo furiosa—. ¡Jamás me iré de Iskele! ¿Me oyes? —Se acercó a él asiendo sus ropas hasta situarse a escasos centímetros de su rostro. 
 
    —Pero, Bell —intentaba calmar la rabia de la muchacha—. Te estoy ofreciendo una nueva vida —dijo Silmaad con gesto dócil. 
 
    —Yo no entiendo la vida fuera de Iskele. Jamás me iré de aquí —cruzó sus brazos y apartó con ira la mirada de él. 
 
    Ella jamás se iría y él nunca se quedaría. Se miraron otra vez en silencio, comprendiendo que aquel iba a ser el punto de desencuentro que lograría separarlos. 
 
    Silmaad se quedó pensativo y Bell lo sacudió para que le dijera en qué estaba pensando. 
 
    —Los dioses, los espíritus, el más allá —repetía con la mirada perdida—. ¡Tantos misterios por resolver…! Mi vida es muy difícil. Me debato entre deseos contradictorios, Bell, pero tengo que volver a casa pronto… —el rostro de Silmaad mutó con una expresión de preocupación. 
 
    Bell abrazó a Silmaad y permanecieron en esa posición hasta que la luna brilló omnipresente sobre el firmamento de Iskele. Ella apoyaba la cabeza sobre su pecho y escuchaba el latir fuerte y rítmico de su corazón mientras lo miraba a los ojos.   
 
    —Sigo creyendo que tu pueblo es Iskele… No te vayas —zarandeó por los hombros a Silmaad. 
 
    El dolor era palpable en el rostro de Silmaad, y para no contestarle, se mordió los labios.  
 
      
 
    Las bestias ya estaban preparadas para salir de madrugada camino del este, en busca de las tierras por donde nacía el sol. Habían permanecido en aquel rico poblado durante dos lunas, y ahora debían partir rumbo a Beyaz Dünya. Empezaban a caer las primeras hojas de los árboles y en esos días había acabado la recogida de la escasa cosecha de cereal. Los viajeros tenían que llegar a casa antes de que las condiciones del cielo empeoraran seriamente. 
 
    Dokumcu se despidió de Tamiz, ofreciéndole los mejores consejos para conseguir un buen trabajo con la técnica de la cera perdida. Se dieron un gran abrazo y Tamiz le entregó una espiral de oro de tres vueltas que él utilizaba de anillo y el orfebre local le entregó otro con relieves y molduras. 
 
    —No sé si algún día podré hacer objetos magníficos como los tuyos, Dokumcu, pero al menos ahora sé que solo los orfebres muy expertos, como tú, tienen el poder de hacerlos —dijo con admiración, mientras inclinaba cabeza y rodilla frente a Dokumcu.  
 
    Los dos jefes hablaban de manera cordial ante la despedida inminente. Varlik ya le había entregado a Japtún el brazalete más complejo y bello de todos los que existían, y con ello quería expresar la deuda de Iskele con el hechicero que devolvió a la vida a uno de sus personajes más importantes. 
 
    Fardú intentó convencer hasta el último momento a Silmaad para que se quedara en Iskele. Había prometido, si lo hacía, entregarle a Bell como esposa e iniciarlo en el conocimiento de su magia curativa.  
 
    —No tengo duda alguna de que Bell tiene corazón de hombre, y será capaz de llevar a tu pueblo por los caminos del bien —dijo Silmaad, ocultando su propio dolor. 
 
    Fardú se convenció entonces de que Silmaad no se quedaría. 
 
    Padre e hija se quedaron solos en el interior de la cabaña mientras en el exterior se escuchaba el ajetreo de los hombres que preparaban la marcha. 
 
    —Bell, tu predicción no fue precisa —dijo a la chica que permanecía cabizbaja en el fondo de la cabaña—. Te engañaron los espíritus del sueño. 
 
    —¡Pero padre! —Ella levantó la cabeza desgarrada de dolor—. Sé que hay un vínculo ancestral entre Beyaz Dünya e Iskele —Bell soltó la redecilla con su pelo y dejó su melena al aire—. ¿Quién puede negar que Buyucu saliera de Iskele en busca de Beyaz Dünya? 
 
    —¿Y quién lo puede afirmar? 
 
    Bell se quedó parada ante la pregunta de Fardú. Rompió a llorar sintiendo que su padre tampoco le creía. El hechicero de rostro primitivo abrazó a su hija. 
 
    —Eres tú la hechicera que esperamos para Iskele —le acarició la mejilla, surcada de lágrimas. 
 
    En aquel momento, Fardú no sabía lo que estaba por llegar y si acaso las predicciones de su hija todavía no se habían cumplido. Ella era la única que entendió la vibración cósmica y atemporal que unía en el tiempo y la distancia al pueblo de Beyaz Dünya con el suyo propio. Los viajes de ida y vuelta por el interior peninsular se seguían produciendo, aunque los años fueran pasando inexorables. Primero había sido la abuela de Buyucu, después fue el mismo Buyucu, iniciador de una estirpe. Ahora le había tocado a Silmaad… y en aquel momento ninguno de ellos sabía que ese viaje no iba a ser el último. 
 
    Todo estaba preparado para la marcha. Los dos bueyes y el caballo que todavía continuaban el viaje con los de Beyaz Dünya estaban esperando el arreo de los hombres. Había un gran alboroto en el poblado a pesar de ser muy temprano. Silmaad buscó entre la gente a Bell, pero no la encontró. Pensó para sí que las mujeres más importantes de su vida nunca estaban cuando él quería despedirse. Vino a él el recuerdo del día que se fue Danila. Por mucho que deseó llegar hasta ella para darle su adiós, ella ya no estaba. Recordó a Safeyce sentada sobre el banco de los pastores, alejada del tumulto de gente cuando la expedición salió de Beyaz Dünya. Y pensó dónde podría estar Bell… ¡Claro!, se dijo, ya lo sabía. Corriendo sin detenerse bajó al río, al lugar donde los habitantes de Iskele mostraban sus ofrendas al dios de las aguas. La vio de lejos sentada en la orilla, dejando que sus pies fueran mecidos por la corriente. Gritó su nombre desde donde se hallaba, pero la muchacha no se giró. Llegó hasta ella, jadeante, apresurado porque la comitiva estaba a punto de partir.  
 
    —Bell… Vente conmigo —dijo repentinamente, como en un último impulso. 
 
    Ella ni siquiera lo miró.  
 
    —No. Te esperaré aquí siempre —respondió, mirando a las aguas. 
 
    Silmaad miró hacia al poblado y comprobó que faltaba muy poco tiempo para iniciar la marcha. No obstante, pensó en estar con ella esos últimos instantes. Se desprendió de sus zapatos de cuero y esparto y se sentó a su lado, dejando mecer sus pies por la corriente del río. 
 
    —No te olvidaré, Bell —dijo, perdiendo la mirada en el espacio donde sus pies eran acariciados por las aguas. 
 
    Bell permanecía callada, tragando su pena y mostrando una actitud firme frente a Silmaad. 
 
    —Beyaz Dünya me espera, Bell —levantó la vista para observar a dos cigüeñas que volaban sobre el río—. Me debo a mi pueblo, no puedo quedarme aquí contigo. 
 
    —Y yo me debo al mío, Silmaad —dijo, rompiendo su silencio y sintiendo imposible contener su llanto—. Los espíritus del sueño jugaron conmigo. Me hicieron creer que te quedarías en Iskele. 
 
    —Recuerda siempre una cosa, Bell: los espíritus del sueño no mienten —acarició su pelo y ella reclinó la cabeza sobre su hombro—. Es posible que ese hechicero que buscas todavía no haya llegado. 
 
    Ella rompió a llorar desconsolada. 
 
    —¡No digas eso, Silmaad! —golpeó el pecho del joven con el puño—. Te esperé en los caminos, entre las estelas, y en cuanto llegaste con el grupo, supe que eras tú —le miró con el ceño fruncido. 
 
    En ese momento, un silbido de los hombres de Beyaz Dünya alteró la despedida entre los jóvenes. 
 
    —¡Silmaad! —dijo Méndor—. ¡Nos vamos! 
 
    Bell no dejó de mirar al río mientras él se calzaba. A punto de marchar, la rodeó con sus brazos desde atrás y besó su pelo rubio. Allí junto al oído, le volvió a susurrar: 
 
    —Bell, mi pequeña —calló un instante para inspirar el olor a hierbas aromáticas de su cuerpo—. Serás la Gran Hechicera de Iskele y serás feliz. Nunca te olvidaré. 
 
    La temperamental muchacha no le miró ni rompió otra vez en llanto. Se quedó quieta, intentando no pensar ni sentir. Silmaad separó sus manos de ella pero sintió que un hilo casi imperceptible, como el que teje la araña, invisible e infinito, iba a mantenerlos unidos para siempre. Se volvió sobre sus pasos, con un profundo sentimiento de soledad y abandono. Y la miró otra vez, girándose sobre sí mismo en el momento en que alcanzaba la cumbre de la loma. Sabía que si daba un paso más dejaría de verla para siempre. La vio de espaldas, terca y obstinada como Safeyce, mirando a las aguas.  
 
    —¡Bell, que los dioses te protejan siempre! —gritó, y sus palabras se escucharon en todo el valle. 
 
    Ella no se movió. Silmaad suspiró y dio el paso que le haría perderla para siempre. Lo que él no pudo ver fueron las lágrimas de Bell, que inundaban aquella margen del río con su dolor.  
 
    El pueblo de Iskele despidió a sus invitados. Varlik marcó en la tierra del camino la silueta de los pies de Japtún con su punta de lanza metálica. A continuación, hizo idéntico gesto con sus propios pies. 
 
    —¡Que las huellas de nuestra amistad no las borre ni la lluvia ni el tiempo! —dijo con alegría Varlik ante Japtún. 
 
    —¡Que así sea! —corearon a una todos los allí reunidos. 
 
    Allí se despidieron. Los hombres de Beyaz Dünya sabían que les esperaba un duro retorno. Como siempre sucedía, los niños salieron a acompañarlos por la senda que llevaba hacia el este, y se despedían de ellos corriendo adelante y atrás, alrededor de la comitiva. Y se fueron alejando por el camino de las estelas, las piedras grabadas que mostraban con sus pictogramas las armas y el poder de los jefes locales de esas tierras. 
 
    Sus corazones se dividían entre la alegría de volver a casa y la añoranza de lo que atrás dejaban. Silmaad, sin embargo, no dejaba de pensar en Bell y en la voz de Buyucu en el inframundo, exigiéndole que no se equivocara. Debatiéndose entre sus pensamientos más racionales y su corazón, empezó a descubrir el sabor amargo de su propia saliva.  
 
    El hechicero de Beyaz Dünya había emprendido con aquella la más dura de las marchas. A pesar de ello, muchas experiencias del camino se le hacían presentes en sus pensamientos. Las predicciones de Admesare, mago impostor de Kisminda, el carácter altivo de Céler, la mujer de Yilán a la que Acán había tomado como esposa. La voz de los espíritus del más allá en el Fin de la Tierra, advirtiéndole de que no se equivocara al tomar decisiones, la obstinación de Bell con su extraña profecía de pertenencia a Iskele, amparada en sus visiones. 
 
    No le había quedado más remedio que renunciar a Bell. Ella estaba llamada a ser la Gran Hechicera de su pueblo, como en Beyaz Dünya lo había hecho Safeyce. No tenía ninguna duda de la capacidad para ejercer la magia de la joven que caminaba sobre sus manos y trepaba a los árboles. Andaba con amargura, con el temor de haberse equivocado, una vez más. Rogó a los dioses que la imagen de Bell se borrara de su mente para poder seguir adelante con su vida y con el deber de cuidar a su pueblo y a su gente. Pero cada vez que cerraba los ojos, se le reproducía el iris claro de azul cielo de la muchacha, y sus manos, palpando minuciosas el recorrido de los tatuajes negros sobre su frente. Silmaad agitaba la cabeza, espantando sus recuerdos, pero nunca pudo olvidarla, pues Bell era él mismo, en otro cuerpo, en otra tierra, en otro mundo.  
 
      
 
    Los viajeros se fueron, pero Bell no paraba de llorar desde que amanecía hasta que se escondía el sol. Desde ese momento, dejó de caminar sobre sus manos, y no volvió a trepar a los árboles nunca más. Su rostro alegre y juvenil fue tornándose triste y lánguido, mostrando una imagen desconocida en ella hasta entonces. Por las mañanas emprendía la marcha por las sendas que rodeaban el poblado, buscando en el horizonte el retorno de Silmaad. Y no regresaba hasta el atardecer, descuidando incluso los tiempos para comer. Su llanto se convirtió en un canto monótono y continuo que todo el mundo conocía. Pasaron doscientos setenta y seis días, y ella derramó el dolor más intenso, la más amarga de las soledades y se vació, por fin, de lágrimas. A lo lejos se escuchó el gimoteo agudo de un niño recién nacido y Bell no volvió a llorar ni salió a los caminos a esperar en el horizonte la sombra de Silmaad. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo16 
 
    El retorno a Beyaz Dünya 
 
    Comienzo del otoño de 1220 a.C 
 
    (Sexta luna de viaje) 
 
      
 
    Todavía les quedaban cerca de otras dos lunas para llegar a su destino, después de haber permanecido parte de la primavera y todo el verano recorriendo sendas extrañas. Se sentían satisfechos, pues habían logrado, con mayor o menor éxito, todos sus objetivos. Solo Silmaad tenía la sensación de dejar una parte de su vida atrás. Cada vez que daba un paso, él escuchaba «¡Bell!» y otro paso y otra vez su nombre, «Bell». Pero la muchacha de pelo claro y ojos azules ya no estaba con él. Sus pensamientos le llevaban a imaginarla subida a la rama de cualquier árbol, y sonreía, a pesar de que sentía en su pecho un profundo vacío. 
 
    A Silmaad, el descenso al inframundo le colmó de satisfacción por el sueño cumplido, pero también le dejó sumido en la incertidumbre y el miedo. Entre los hombres se percibía una mezcla de emociones encontradas. Por un lado, todos deseaban llegar a casa para contar las experiencias que habían vivido a lo largo del camino. Por otro, sentían temor de que la vida del poblado hubiera cambiado en su ausencia. En muchas ocasiones conversaban con viajeros de paso y todos manifestaban ese miedo cuando se aproximaba el momento de la vuelta. En esa incertidumbre se movía el grupo. 
 
    —Cada día tenemos más cerca nuestro hogar. Percibo el aire fresco del otoño en Beyaz Dünya —dijo Tamiz, e inspiró el viento de levante que los envolvía en aquel momento. Cerró los ojos. 
 
    Silmaad y el resto de hombres que escuchaban se echaron a reír. 
 
    —Sí, Tamiz, parece que ya se oyen los sonidos de los manantiales —respondió Silmaad—, aunque ¡todavía nos quedan dos lunas para alcanzar nuestras tierras! —dijo entre risas. 
 
    En la primera parte del trayecto bajaron hacia el sur, en busca del río Hurdak. Cruzaron las sendas de las estelas y consiguieron pequeños objetos de metal a cambio de algunas conchas e idolillos. Cuando por fin divisaron las aguas del Hurdak, creyeron que convenía hacer un tramo del camino sobre una embarcación hacia las tierras del interior, contra corriente. Los fornidos tripulantes que movían aquella pequeña barcaza mediante remos suspiraban constantemente, y emitían pequeños gritos ante el esfuerzo que suponía desplazar las palas en el agua. Durante horas navegaron, sobrepasando las tierras de Yilán y los peligrosos campos de los guerreros que llevaban sus rostros pintados de negro. 
 
    —Si en algún momento creí que iba a morir fue en la emboscada de los hombres que buscaban el espíritu de Sadir, el hijo muerto del jefe de esa gente —expresó Tamiz, señalando una roca. 
 
    Todos se giraron para ver el lugar que indicaba Tamiz. Recordaron la imagen del cadáver con el vientre hinchado, atravesado por una flecha.  
 
    —Tienes razón, Tamiz —dijo Japtún—. Ese contratiempo estuvo a punto de acabar con nuestros sueños. Menos mal que —Japtún echó la mano sobre el hombro de Silmaad— nuestro hechicero entendió lo que sucedía, y nos salvó a todos del ataque. 
 
    Rieron recordando aquel momento tenso y miraron de nuevo hacia el río mientras la barca avanzaba sobre las aguas. El trayecto se prolongó hasta el final de la jornada. 
 
     A partir de ese momento, el cauce del Hurdak presentaba dificultades para el transporte fluvial y continuaron su camino a pie. Nada quedaba ya de su rebaño de ovejas ni de los bueyes y caballos que iniciaron la marcha. Los de Beyaz Dünya cargaban con sus pertenencias sobre los hombros y caminaban muy cansados después de tantas jornadas de viaje. Apenas les quedaba un poco de harina para esa noche y andaban hambrientos. La providencia de los espíritus del camino quiso que frente a ellos saltaran dos pequeños corzos y los viajeros, sin mediar palabra, prepararon raudos sus arcos y flechas. Esperaron el momento oportuno para disparar. 
 
    —¡Silmaad, es tuyo! —gritó Japtún al ver la posición favorable del hechicero. 
 
    Silmaad tensionó su arco y apuntó con precisión a la pieza. La flecha emitió un zumbido mientras surcaba el aire. 
 
    —¡Maldito seas, Silmaad! —gritó furioso el pacífico Méndor—. ¿Quién te enseñó a disparar? —preguntó a continuación, mientras corría detrás de uno de los animales. 
 
    La flecha ni siquiera se había aproximado al corzo. El hechicero se había curtido en mucho en otros aspectos, pero su puntería con el arco o la lanza no había mejorado. La agudeza de Méndor solucionó el intento fallido de Silmaad y aquella noche cenaron de forma copiosa. 
 
    —Silmaad —Méndor se mostraba en paz con él después de haber llenado su estómago—, cuando tengas una criatura a tiro, no mires tu arma ni tus dedos. Busca el blanco y, solo entonces, deja escapar el venablo. 
 
    Silmaad sonrió e inclinó un tanto su cabeza ante Méndor, el gran cazador. 
 
    La expedición continuó tranquila hasta que empezaron a verse territorios conocidos. Resoplaban y se miraban sonriendo ante la cercanía de sus tierras blancas, excitados por la emoción. Pasaron la última noche a la intemperie y, cuando amaneció, iniciaron la marcha, sabiendo que, antes del siguiente atardecer, estarían en casa.  
 
      
 
      
 
    Tras dos lunas de camino de vuelta, divisaron a lo lejos la silueta de sus montes y la hondonada de sus valles. Aceleraron el paso sin importarles lo mucho o poco que pesaban sus equipajes a la espalda. Por fin pudieron ver el cerro de Beyaz Dünya y observaron el sol en su cénit. El cerro cada vez se acercaba más y más. Al observar las casas tan próximas, el hechicero se percató de que todo este tiempo había imaginado Beyaz Dünya más grande de lo que en realidad era, y renegó de sus ideas, maldiciendo aquellas imágenes mentales distorsionadas. Miró a su alrededor y un detalle llamó su atención. 
 
    —Qué extraño… ¿Y los niños? —frunció el ceño y entornó los ojos.  
 
    Pronto tomaron la senda que llevaba hasta las callejas zigzagueantes donde se apiñaban las casas. Empezaron a ver a varias mujeres tomando agua del manantial y a otras preparando sus cuencos de cerámica para cocer en los hornos. Pero la reacción de cada una de ellas cuando se percataban de la llegada de los viajeros, lejos de transmitir alegría, era de espanto y muchas abandonaban en su camino vasijas y utensilios. Los que acababan de llegar no entendían qué estaba pasando.  
 
    —¡Hemos llegado! —gritó Méndor con alegría. 
 
    —¡Eh! ¡Ya estamos aquí! —gritó otro de los hombres, agitando al aire su vara de pastor. 
 
    —¡Lo hemos conseguido! ¡Estamos en casa! —dijo uno de los jóvenes aventureros dando saltos sobre sí mismo, a pesar del cesto que llevaba a su espalda. 
 
    El poblado permanecía en silencio. Ante los gritos de Japtún y sus hombres, los habitantes de Beyaz Dünya se cobijaron en el interior de sus casas, cerrando tras ellos las puertas de entramados vegetales. Antes de resguardarse, recogían los telares que permanecían en las callejas y los molinos de mano. Solo Acán salió al escuchar a los escandalosos viajeros, y tras él, la bella Céler en visible estado de gestación. Unos segundos después, un grupo de personas se situó detrás de Acán. Entre ellos, el buhonero de Yilán. 
 
    —¡Vaya, vaya…! ¡Los valientes que buscaban el inframundo! Nunca creí que fuerais capaces de salir con vida de tan terrible experiencia —dijo Acán cruzando sus brazos sobre el pecho. 
 
    —¡Acán! —Los ojos de Japtún miraban encolerizados—. ¿Qué está pasando aquí? —preguntó, señalando con su dedo las callejas del poblado. 
 
    —¡Ah, querido hermano! —Acán se mostraba tranquilo y sonreía—. Pareces un poco alterado. Cálmate, por favor —frotó sus manos. 
 
    Japtún observó a su alrededor y no vio a Antarí por ningún lugar. 
 
    —Dejé a mi hijo Antarí al frente de Beyaz Dünya —Japtún mostraba su rostro enrojecido mientras intentaba controlar su furia—. ¿Qué ha cambiado en mi ausencia? ¿Por qué llevas tú mi brazalete de hierro? —señaló firme con su espada de bronce el objeto que lucía Acán sobre su brazo—. ¿Qué hace Céler con mi oro? 
 
    Silmaad observaba la escena dos pasos por detrás de Japtún. Los recién llegados se apiñaban tras él y se mascaba su miedo. El resto de habitantes de Beyaz Dünya permanecía escondido en las casas y apenas entreabría una rendija de las puertas para escuchar lo que sucedía. Los hombres que se hallaban tras Acán, defendiendo su posición, mostraban miradas desafiantes y sonreían ante el temor del grupo contrario. 
 
    —Antarí no tiene autoridad para dirigir este poblado y pensé que, en tu ausencia, el jefe podía ser yo. Desde entonces he aumentado los intercambios con la gente de fuera. Y ahora soy más poderoso —abrió sus brazos y mostró sus nuevos objetos de lujo en forma de collares y pulseras de marfil. 
 
    Acán se mostraba desafiante, mientras mascaba, con la boca abierta, un pedacito de panal de abejas. A su lado, Céler acariciaba su abultado vientre y miraba a Japtún y a los suyos con el esbozo de una sonrisa. 
 
    —¡No has respetado mis deseos! —La actitud colérica de Japtún era cada vez mayor—. ¿Qué has hecho con el honor de nuestra familia? —preguntó, mientras sujetaba a su hermano por el pecho, agarrando sus ropajes. 
 
    —El honor sigue intacto, querido hermano. Todo lo que hice fue para honrar a nuestros antepasados —Acán rompió a reír mientras hacia una reverencia a espíritus invisibles. 
 
    En ese instante, alguien apareció corriendo por una de las callejas de Beyaz Dünya. Todos se giraron para ver de quién se trataba. Llegó un joven agitado por la carrera. 
 
    —¡Padre! —gritó Antarí al ver a Japtún al frente de los viajeros. 
 
    Japtún en ese momento soltó la túnica de lana de Acán y se volvió aliviado hacia su hijo. 
 
    —¡Antarí! —se abrazó un instante a él y miró a Acán—. Al menos ahora compruebo que mi hijo está bien —dijo, calmando la tensión.  
 
    Mientras tanto, en el poblado reinaba el silencio. Hasta el ganado permanecía callado. Padre e hijo se fundieron en otro gran abrazo ante la atenta mirada de Acán y todos sus seguidores. Tras el encuentro, Japtún apartó hacia un lado a Antarí y volvió a dirigirse a su hermano. 
 
    —¿Qué pasa aquí con la gente? —Japtún pidió explicaciones del mutismo y el encierro de los habitantes de Beyaz Dünya. 
 
    —Hubo quien se quiso rebelar a mi autoridad —dijo Acán con el brillo peligroso que solía mostrar cuando tenía una ocurrencia oscura—. Tuve que mostrar que mi poder era absoluto —elevó las cejas y dejó escapar una carcajada.  
 
    —Ajustició a tres hombres —dijo con dolor Antarí—. ¡Dijo que lo hacía por el honor de nuestra familia, padre! —El joven se tapó el rostro con las manos, recordando el horror de las ejecuciones. 
 
    Silmaad no soportó permanecer callado y lanzó al aire un grito de indignación ante el obstinado, ambicioso y peligroso Acán. 
 
    —¡La justicia no la impartes tú! —Silmaad se acercó hasta estampar su mano sobre el pecho de Acán—. En mi ausencia solo Safeyce tenía potestad para decidir sobre la vida humana. ¿Dónde está? —gritó con evidente enfado. 
 
    Acán no contestó. Volvió a echar un trozo de cera con miel a la boca y, mientras masticaba, señaló la casa de la hechicera. Japtún, con las venas del cuello aflorando por encima de su capa de piel, dio un paso al frente. Sin mediar ni una palabra le retiró a Acán la espada de bronce con empuñadura de hierro y oro además de los brazaletes. Los hombres que lo protegían pusieron gesto de alerta para defender a su líder. Por un momento Acán miró a Céler, quien seguía acariciando su prominente vientre y, pensando en la llegada del hijo, paró a los suyos levantado los brazos por encima de la cabeza. 
 
    —¡Todos quietos! —gritó, dibujando con sus labios una sonrisa socarrona—. ¡No es momento para la violencia! —se giró hacia Céler y besó su vientre. 
 
    Acán escupió a los pies de Japtún, y dio la vuelta sobre sí mismo para desaparecer en el interior de su vivienda. Sus hombres se dispersaron también. Japtún volvió a abrazarse a Antarí, y este pudo contarle cómo Acán lo había desplazado del poder de forma cruel, argumentando que, ante la muerte segura de su padre, el heredero legítimo era él. Japtún y Antarí entraron en el interior de la casa. 
 
    —Padre —Antarí miró a Japtún con los ojos vidriosos—. Lo que ha sucedido es horrible —se quedó inmóvil, mirando a la nada. 
 
    —Dime, Antarí, ¿qué hizo Acán? —Japtún zarandeó a Antarí para que hablara. 
 
    Antarí volvió a fijar la mirada en su padre y rompió su tensión llorando mientras lo abrazaba. 
 
    —Llegó con su nueva mujer y sus hombres —se enjugó las lágrimas—. En el camino debió convencer al grupo de que solo a él pertenecía el poder. Uno de los pastores se puso en su contra y Acán decidió «dejarlo en el camino» —se mantuvo un instante callado—. Eso fue suficiente para que todos se sometieran a él sin una sola crítica más. 
 
    —¡El único hombre que salió en nuestra defensa murió en sus manos! —exclamó Japtún con dolor—. Su maldad es atroz —dijo negando con la cabeza, mientras pensaba en Acán. 
 
    Hubo un tiempo de reflexión en el interior de la vivienda, los dos permanecieron en silencio. 
 
    —Cuando llegaron a Beyaz Dünya, vinieron directos a nuestra casa —prosiguió Antarí—. Esa mujer que trajo Acán como esposa se adornó con los brazaletes y él exigió a las mujeres que sirvieran para ellos la comida en los cuencos de oro —Antarí se retiraba el pelo de la frente mientras su rostro se sembrada de horror al recordar estos dramáticos sucesos. 
 
    —¿Y qué hizo  el resto del pueblo frente a ellos? —preguntó Japtún. 
 
    Antarí se echó las dos manos a la cara mientras negaba con su cabeza. Mantuvo un tiempo de silencio y prosiguió. 
 
    —Safeyce fue la primera en llegar aquí —quitó las manos de su rostro—. Miró a Céler y le dijo: «No me gustas». La nueva esposa de Acán sonrió a la anciana con una mirada profunda —Antarí deglutía a tragos su propia saliva mientras narraba lo sucedido—. Entonces Acán decidió encerrar a Safeyce y le impidió salir de casa bajo castigo de muerte —miró a su padre—. ¡Imagínate el genio de Safeyce! Su propio hijo Dormk la vigiló, temiendo que la vieja pudiera desobedecer y que Acán entonces cumpliera con su palabra. 
 
    —¡Las visiones de Silmaad en Iskele eran ciertas! —dijo Japtún al recordar el interés del hechicero por volver a casa pronto. 
 
    Permanecieron en silencio un rato más, mientras se observaban en la penumbra de la estancia. 
 
    —Lo siguiente fue la ejecución de los tres pastores. Primero mató a Gar, después a Emit y por último a Hom —el horror era visible en el rostro de Antarí—. Lo hizo frente al poblado. Los sentó en el suelo, ató sus manos a la espalda y, sin posibilidad de defenderse, hundió la espada de bronce en sus cuerpos, sin compasión. 
 
    Japtún se tapó el rostro con las manos y Antarí repitió su gesto. En ese instante entraron en la casa mujeres y niños y allí terminó la descripción de horrores. 
 
      
 
    Mientras tanto, en el interior de la vivienda de Acán, el nuevo matrimonio entablaba una acalorada conversación.  
 
    —¡Eres un cobarde! —gritó airada Céler ante la actitud de su marido—. Llegó tu hermano y has quedado en ridículo delante de tus hombres. ¡Dudo de tu capacidad de mando, maldito! —daba puntapiés a todo lo que se encontraba. 
 
    Acán observó a su mujer y mostró una mueca divertida al ver su reacción. 
 
    —Céler, querida —tomó el rostro de la mujer entre sus manos y la besó en labios y frente—. Todo a su debido momento. Hace falta escaso veneno de víbora para matar a un hombre —Acán sonrió a Céler y esta cambió su enfado por otra sonrisa.  
 
      
 
    Cuando los hombres se dispersaron tras el tenso encuentro, Silmaad bajó la calleja corriendo como cuando era niño, en busca de Safeyce. Entró en la casa y, tras la puerta, se hallaba su madre. Ella se abalanzó sobre él. 
 
    —¡Silmaad! —gritó con voz hueca y ronca mientras lloraba. 
 
    —¡Madre! —la besó en la frente y la apartó para preguntarle—. ¿Dónde está la vieja hechicera? 
 
    La mujer señaló el fondo de la vivienda, un lugar oscuro donde apenas llegaba la luz del exterior. Silmaad pidió estar a solas con ella. Todos obedecieron de inmediato y, cuando ya no quedaba nadie en aquel habitáculo, se dirigió hacia ella atravesando el pequeño tabique de pieles que dividía la casa. 
 
    Allí se hallaba, sentada sobre el banco de trabajo, junto al fuego, machacando semillas y preparando ungüentos. «¿Es que nunca se cansa?». Se puso de rodillas ante ella. 
 
    —Muestro mi honor y mi respeto hacia ti, Safeyce, y a todos nuestros antepasados hasta llegar a Buyucu. He viajado hasta las Tierras del Fin del Mundo, e incluso caminé por las sendas de la muerte, y juro por todos los dioses que jamás encontré hombre o mujer con tu sabiduría y tu poder —agachó su cabeza hasta tocar con su frente las rodillas de la anciana.  
 
    Safeyce se mostraba complacida por las palabras de su nieto, y le dio varios golpecitos en la cabeza con la palma de su mano, en un gesto de cariño. 
 
    —Estos ojos míos cada vez sirven para menos. Están viejos, se llenan de lágrimas y no pueden hacer más que derramarlas como el agua que excede de una vasija —Safeyce miró seria a Silmaad—. ¿No creerás que lloro, verdad?  
 
    Silmaad negó con la cabeza y sonrió al comprobar que Safeyce era la de siempre. 
 
    —Silmaad, los tiempos terribles han llegado —utilizó una voz enérgica para hablarle—. No olvides jamás la promesa que hiciste un día —tocó el pecho del nieto con su dedo índice. 
 
    —Volver ha sido difícil —suspiró—. Atrás dejé a personas que me importaron mucho, pero mi promesa estaba por encima de todo lo demás —Silmaad perdió la mirada en las llamas del hogar y recordó, una vez más, a la pequeña Bell—. Cuidaré de mi gente y de mi pueblo hasta el final de mis días —dijo con decisión, evitando que Safeyce descubriera la amargura de su corazón. 
 
    —Entonces ha llegado el momento que esperaba para morir —respondió Safeyce—. Veo al Gran Lobo en los caminos del sueño y pide que me vaya. 
 
    —¡No, Safeyce! —apretó la mano de la hechicera entre sus manos—. Entre los dos limpiaremos Beyaz Dünya de quienes quieren apoderarse de nuestras vidas tranquilas —dijo convencido. 
 
    Safeyce no dijo nada. Miró fijamente a su nieto y sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas. 
 
    —Te hiciste un hombre y, tras la protección de los espíritus de los caminos, te has convertido en el auténtico guía espiritual de nuestro pueblo —sonreía mientras acariciaba las manos de su nieto—. Yo cumplí mi promesa de permanecer con vida hasta tu regreso y ahora debo encaminarme al más allá —lo dijo con expresión alegre, feliz de saber que pronto estaría con sus antepasados.  
 
    —¡Todavía tienes mucho que enseñarme, Safeyce! —Silmaad zarandeó con suavidad los hombros de la anciana —. No dejaré que te vayas. 
 
    —Lo siento, Silmaad —le interrumpió—, ese fue un pacto que yo hice con los dioses. Nadie hay que me requiera aquí, he rebasado con creces los sesenta años de edad y he vivido más que ningún otro hombre sobre esta tierra. Y tú has de ser fuerte, pase lo que pase —le abrazó—. Sabes que mis visiones se están cumpliendo... 
 
    Silmaad bajó la cabeza hacia el suelo de la vivienda, y allí quedó, frente a ella, de rodillas y en silencio, escuchando tan solo el crepitar de las llamas del fuego. 
 
    Desde aquel día, Safeyce se fue dejando morir. Tomaba asiento en la calleja y observaba a los niños que, desde el retorno de Japtún, habían vuelto a sus pequeños quehaceres y a correr libres entre gritos y risas. Con la llegada de las primeras nieves del frío invierno, la salud de la hechicera comenzó a deteriorarse. Aceptó siempre los cuidados de Silmaad, e incluso le corregía en la proporción de hierbas que usaba para curarla. 
 
    —Cuéntame por qué tu corazón llora en silencio —dijo ella, sin otra conversación previa, una mañana. 
 
    El hechicero giró apresuradamente su cabeza hacia la anciana y un gesto de sorpresa terminó por confirmar la sospecha de Safeyce. 
 
    —¿Quién es ella? —volvió a preguntar.  
 
    —La única mujer que podría parecerse a ti —contestó, señalándola con su dedo índice.  
 
    —¿Y por qué no la trajiste contigo? —preguntó Safeyce desconcertada, mientras fruncía el ceño. 
 
    Silmaad, apretando sus puños de rabia, recordó las veces que insistió para que eso sucediera, sin ningún éxito. 
 
    —¡Porque era obstinada y testaruda como tú! —golpeó con la palma de su mano el banco de trabajo—. Y había hecho la promesa de no abandonar jamás a su pueblo —se giró hacia ella y la miró, encogiéndose de hombros. 
 
    Safeyce se echó a reír hasta que la carcajada dio paso a una tos agotadora. Cuando se calmó, continuó hablando. 
 
    —Me gusta esa muchacha —puso la mano sobre su rodilla y dio sobre ella sucesivos golpecitos—. Los dioses la pusieron en tu camino para que fuera tuya —sonrió mientras le miraba con sus ojos negros y profundos. 
 
    —No, Safeyce. Ella era de su pueblo como yo soy de Beyaz Dünya —agachó la cabeza y con la boca dibujó una mueca triste.  
 
    La conversación derivó a otros temas. Siguieron hablando de las anécdotas del viaje; su experiencia en el inframundo, la manera en que consiguió devolverle la vida al orfebre que había muerto. Hablaron de los hombres con la cara pintada de negro y de cómo consiguió frenar sus comportamientos hostiles. No escatimó detalles para contarle el bateo del río en Iskele en busca de oro. La anciana se dejaba sorprender igual que lo haría una niña dispuesta a aprender todo lo que viniera de fuera. Sin duda, la mujer huraña y autoritaria había aceptado su destino y se sentía satisfecha con su nieto. Los cuidados se mantuvieron durante dos lunas más mientras el poblado permanecía en una calma, en ocasiones demasiado tensa.  
 
    Desde la llegada de los viajeros a casa, Japtún había retomado su papel de líder de Beyaz Dünya y la gente del poblado sintió que con él se conseguía de nuevo la estabilidad y la vida tranquila de siempre. Sin embargo, tras esa sensación de normalidad, se levantaba la sombra afilada de Acán y de sus ambiciosos seguidores. Todos ellos habían asumido que Japtún volvía a ser el jefe, aunque el resto del pueblo recelaba que escondían alguna oscura intención. Los días iban pasando tranquilos, en perfecta convivencia pero, aunque el sol lucía radiante sobre el cielo, negros nubarrones presagiaban tiempos convulsos. 
 
      
 
    —Es una niña muy bella, como tú, Céler —dijo Acán. 
 
    —Se llamará Tannça, en honor a la diosa que protege Yilán —dijo Céler acurrucando a la pequeña recién nacida de piel morena entre sus brazos. 
 
    —Has sido capaz de cocer en tu vientre a mi primera hija. El próximo será mi heredero—. Y Acán besaba al bebé que permanecía en los brazos de su madre. 
 
    Céler miró a la niña y descubrió en su rostro moreno el semblante de Amet, campesino de Yilán, el verdadero padre de la pequeña. Lejos de sentir temor por ello, miró a su marido Acán y le dijo: 
 
    —Es igual que tú.  
 
    Acán sonrió complacido, rozó con sus dedos el rostro ovalado de la pequeña y besó a Céler, estrujándola entre sus brazos. 
 
      
 
    El mismo día que nació Tannça, Safeyce dejó de respirar. 
 
    La hechicera pasó los últimos momentos de su vida en el interior de la casa, postrada sobre el banco de trabajo y cubierta por pieles y mantas de lana. Toda su familia la cuidó hasta el último momento, en especial Silmaad. Llevaba tres días sin pronunciar ni una sola palabra y permanecía con los ojos cerrados mientras el sonido gorgoteante del aire en sus pulmones rompía el silencio de la espera. Las mujeres lloraban en silencio alejadas de ella y los niños miraban a los adultos con caras tristes. Silmaad oraba para que algún antepasado, desde el más allá, obrara un suceso extraordinario, pero él sabía que aquello era el fin. El hechicero tenía miedo, nunca estuvo solo para liderar a su pueblo ante dioses y espíritus. Safeyce no solo era maestra, era su luz, su guía, el alma de su fuerza. 
 
    La muerte caminaba ya por las callejas de Beyaz Dünya y buscaba entre las casas a la mujer que debía llevarse. Fue entonces cuando Safeyce abrió los ojos y balbuceó sus últimas palabras: 
 
    —Siento dentro de mí los aullidos del Gran Lobo —dijo en un susurro—. ¡Padre, gran Ubuyis! ¿Vienes a por mí?  —quedó inmóvil, con ojos y boca abiertos, ante la visión de su padre. 
 
    Hubo unos instantes de silencio absoluto. El hechicero buscó el latido del corazón y, con semblante serio, suspiró. 
 
    —Adiós Safeyce —la tomó contra su pecho. 
 
    Los niños salieron a las callejas a anunciar la muerte de la hechicera y las mujeres rompieron en un llanto desatado. Pronto la vivienda se llenó de gente para despedir a la mujer más anciana de Beyaz Dünya. 
 
    Se iniciaron los ritos mortuorios. La sabiduría de la curandera en la comunidad de Beyaz Dünya había sido de tal magnitud, que honraron a la maga con una celebración extraordinaria para sus restos. 
 
    —El cuerpo de Safeyce no debe entregarse a la diosa Tierra por entero —determinó el hechicero—. Sus restos formarán parte de un banquete funerario en el que todo el pueblo deberá participar para adquirir sus virtudes y su ejemplaridad —proclamó Silmaad, frente a la población reunida en la puerta de su casa. 
 
    Era un rito muy poco común, pero Silmaad lo había escuchado en boca de un hechicero en el Monte Sacro. Así, sin demora, se inició el descarnado de los huesos de la mujer. Su cuerpo se cocinó en una gran vasija, en las inmediaciones de la plaza donde todos los habitantes esperaron para consumir su ración[17]. Los únicos que no asistieron al convite fueron Acán, por temor a su magia, y Céler, que estaba muy débil después del alumbramiento. El banquete funerario se celebró en la plaza pública, donde se oficiaban todos los acontecimientos importantes del poblado. El guiso con el cuerpo de Safeyce lo prepararon las mujeres de Beyaz Dünya, aunque Silmaad siguió de cerca su elaboración, añadiendo hierbas sagradas para honrar a su antecesora. Uno a uno, los habitantes del poblado adquirieron su ración, ingiriendo con el guiso la protección de la curandera. 
 
    Cuando ya todo el mundo había tomado parte de aquel sanador manjar, se obsequió a la diosa Tierra con sus huesos. Enterraron los restos en una pequeña cueva en las cercanías del poblado, protegiendo sus restos óseos con un cuidado círculo de piedras y, tras ello, se hizo una fiesta con fuego sagrado y música, para que el espíritu de Safeyce encontrara el camino al más allá. 
 
      
 
    Beyaz Dünya mantuvo la calma durante ese tiempo. Acán intentaba evitar a su hermano, creyéndole, desde la llegada de los viajeros, su peor enemigo. Pero había otra persona que mostraba un odio infinito hacia él, su sobrino Antarí. Había sido humillado y apartado del lugar que le había encomendado su padre, y solo la llegada providencial de Japtún le había librado del exilio o de una muerte segura. Antarí amaba tanto a su pueblo que hubiera preferido morir a marchar de su hogar ante las exigencias de Acán.   
 
      
 
    Mientras todo esto sucedía entre los poderosos, Tamiz empezó a cumplir la promesa que le había hecho a Serena, su mujer, de permanecer en casa durante doce lunas. Fue en ese tiempo de encierro pactado cuando elaboró sus primeras piezas con moldes de cera de abejas. La complicación técnica era de tal magnitud, que el obstinado orfebre insistía una y otra vez para conseguir un brazalete de púas como los que confeccionaba Dokumcu con una habilidad prodigiosa. Llevaba ya seis intentos fallidos cuando tiró al suelo el pequeño torno horizontal y, con él, el último molde que había preparado. Serena le abrazó, entendiendo su desesperación. 
 
    —No puedes pretender ser un experto solo por conocer el secreto de su elaboración. Tiempo, Tamiz, tiempo…—Y le volvió a abrazar, conformando así al desesperado orfebre. 
 
    En esos días, sin que hubiera ningún acontecimiento extraordinario, se mascaba un ambiente enrarecido que iba en aumento. La intervención hostil de Acán hizo que la confrontación tomara cuerpo, evidenciando así lo que antes solo se intuía.  
 
    —¡Japtún! —Acán llamó a su hermano desde el exterior de la vivienda—. Ahora que tengo una mujer que engendra hijos para mí, deberíamos determinar quién es más apropiado para asumir el nuevo gobierno de nuestro pueblo —cruzó sus brazos sobre el pecho y elevó el mentón, con aire de superioridad. 
 
    —Yo soy el líder —afirmó Japtún adquiriendo idéntica posición—. Cuando yo muera, mi hijo Antarí será elevado a jefe de Beyaz Dünya —dijo sin dejar de mirarle con fijación a los ojos. 
 
    Acán resopló varias veces, calculando mentalmente las palabras que debía pronunciar para asestar un golpe de gracia a su hermano. 
 
    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que Antarí no tiene suficiente carácter para asumir esa misión? —respondió Acán, con los ojos enrojecidos de rabia—. ¡Solo yo podré sucederte, y después lo harán mis hijos, a los que enseñaré a manejar con mano dura el trabajo de todos los hombres! —Acán agitaba el puño por encima de su cabeza. 
 
    —¡Eso es imposible! —respondió Japtún con los mismos ojos enrojecidos que su hermano, perdiendo el control de la situación. 
 
    —Tengo a mi favor a una parte muy importante de la población. Tendrás que convencerlos a ellos —dijo Acán tranquilo y con mezquindad, mientras observaba los anillos de oro que adornaban sus manos. 
 
    —No sé si te hechizó la mujer de Yilán o si con ella has dejado al descubierto tu verdadera forma de ser, pero creo, hermano, que tu ambición de poder te ha hecho perder el juicio. 
 
    Acán se echó a reír y su risa se escuchó en todo el poblado. 
 
    —Veo, querido Japtún, que eres demasiado obstinado —Acán extrajo una daga de bronce del cinto—. Sabes que no me temblarán las manos para arrebatarte lo que siempre debió pertenecerme. Mejor será que me lo des sin mediar la violencia —Acán puso con delicadeza la punta de la daga sobre la garganta de Japtún, mientras reía. 
 
    —¡Se acabaron las tonterías! —Japtún se deshizo del arma metálica con un fuerte manotazo y echó al hermano de la vivienda—. ¡Deja de una vez por todas de cuestionar mi capacidad de mando y la de mi hijo! —Agitaba su puño, henchido de rabia. 
 
    En el exterior de la casa, el buhonero de Yilán esperaba a Acán. Cuando ambos estuvieron frente a frente, se miraron y, con un brillo cómplice en los ojos, rieron juntos. Los dos hombres se alejaron del poblado, encaminándose a un lugar de reunión desconocido.  
 
    Mientras, Japtún quedó pensativo, envuelto en un halo de preocupación, temiendo el posible desenlace de aquellos acontecimientos. Sentía miedo de su hermano, porque lo imaginaba capaz de cumplir todas sus amenazas. Se quedó encerrado en el interior de su vivienda, esperando encontrar la solución a tal conflicto y, a ser posible, conseguir que no se derramara ni una sola gota de sangre por el control del poder. Después de haber consumido varios troncos de leña en el interior del hogar, creyó haber dado con la solución. Salió de la oscuridad de la casa en busca de alguno de sus hombres. Descendió la rampa que daba acceso a su vivienda y vio a Méndor con otros pastores apacentando al rebaño en la explanada del establo. Dirigió sus pasos hacia ellos.  
 
    —¡Méndor! ¡Buscadme a Antarí y que venga inmediatamente a casa! —ordenó con firmeza Japtún—. Tengo instrucciones para él. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17  
 
    El abandono 
 
    Poblado de Beyaz Dünya, año 1219 a.C. 
 
      
 
    Japtún mandó buscar a Antarí y un grupo de hombres fue a por él a la Laguna, donde se encontraba pescando.  
 
    —¡Antarí, te busca tu padre! —dijo Méndor, agitado tras el esfuerzo—. ¡Corre! —señaló hacia las casas. 
 
    Antarí dejó los aparejos de pesca y la canasta con dos barbos sobre la orilla y salió corriendo hacia el poblado ante la premura de la orden. Cuando llegó a su vivienda vio que Japtún había empezado a guardar en una gran vasija todos los objetos que formaban parte de su fortuna. Desmembró las pequeñas piezas de las espadas de bronce y separó este metal del resto de oro, ámbar y hierro.  
 
    —¿Qué ha pasado, padre? —preguntó con ojos de espanto, temiendo algo terrible. 
 
    —Acán me ha amenazado con destruir nuestro pueblo si no le entregamos nuestros cuencos, brazaletes y espadas —Japtún no levantó la vista del banco sobre el que trabajaba. 
 
    —¿Y dónde está él ahora? —preguntó, mirando hacia todas partes. 
 
    —No lo sé. Salió de aquí, junto al buhonero, y les escuché decir que iban a reunirse con los hombres que le apoyan —la preocupación se mascaba en su rostro tenso—. Intuyo que están preparados para cualquier cosa y temo por nuestra vida y por el trabajo de nuestra familia después de tantas generaciones. 
 
    —¡Esto es terrible! —expresó Antarí, que conocía de sobra la violencia de su tío—. ¿Qué podemos hacer para impedirlo? —observó a su padre introducir los objetos de oro y hierro en el recipiente cerámico. 
 
    —Acán quiere el oro. Una vez que lo consiga, acabará con nosotros. De esa forma él será el dueño de Beyaz Dünya. Ocultaremos todo esto —dijo mostrando las piezas que todavía permanecían a la vista—. ¡Démonos prisa en meterlo todo aquí dentro! 
 
    Antarí introdujo todo lo que había sobre el banco corrido de la vivienda. Primero fueron los cuencos, después las botellas de plata y oro que les regaló Tansy de Micenas, los brazaletes de oro macizo y los de molduras con calados. Encontraron un hueco para el brazalete de hierro. Dejaron caer en el interior los tres brazaletes con púas que había elaborado Dokumcu en Iskele y, al final, aprovechando los huecos libres y las rendijas, metieron las pequeñas piezas desmembradas de las empuñaduras de espadas. En su apresurada labor, un aro de los que recubría una empuñadura, cayó al suelo, pero ninguno de los dos se percató de ello, y entre los cuencos de cerámica y diversos puntapiés casuales, el aro de oro se quedó olvidado en el suelo de la vivienda. Cubrieron la boca de la vasija con una tela para después atarla con una cuerda de esparto, impidiendo así que se viera el contenido. 
 
    Japtún miró hacia el exterior de la casa y sintió de nuevo la tensión invisible en el ambiente. No se oía nada especial, pero sabía que los partidarios de Acán podrían hacer su aparición en cualquier momento.  
 
    —Antarí, te encomiendo la misión más complicada que quizás vayas a tener en tu vida —Japtún sujetó a su hijo por los hombros—. Coge la vasija, cárgala a la espalda sobre el cesto de esparto y escóndela en un lugar donde jamás puedan encontrarla ni Acán ni sus hombres —Japtún sopesó el recipiente cerámico—. Piensa que llevas sobre tus hombros un cordero de cuatro lunas. 
 
    —Me conformaré con ello, padre —Antarí se ajustó las correas del cesto a la espalda—. ¡Al menos este cordero se moverá poco! —sonrió y, a continuación, chocó la mano a su progenitor. 
 
    Aprovechando que en aquel momento las callejas estaban desiertas y, teniendo en cuenta que nadie sabía lo que Antarí llevaba en el cesto, salió de la vivienda con el pesado encargo a su espalda, orando para no toparse con Acán en su camino. La indicación de su padre había sido muy clara: debía ocultar la vasija en un lugar donde jamás llegara a encontrarse. Cuando pasara el peligro, volvería a por ella. Solo él sería conocedor de ese secreto. Y Antarí caminó por las sendas, y se salió de ellas hasta llegar a un lugar impensable, un cruce de caminos inaccesible y recóndito. Allí cavó con su azuela un hoyo lo suficientemente grande como para enterrar el recipiente cerámico hasta que las condiciones en Beyaz Dünya mejoraran.  
 
    Mientras Antarí buscaba el lugar y escondía lo que llevaba en su cesto, llegaron al poblado, como Japtún había intuido, los hombres de Acán con este a la cabeza para reclamar, esta vez con la fuerza si hacía falta, el oro de la familia.  
 
    Los habitantes de Beyaz Dünya habían salido, como de costumbre, a realizar sus labores a las puertas de sus casas. Cuando vieron llegar al grupo de Acán, blandiendo cuchillos de sílex, azuelas de piedras pulidas y algunos puñales de metal, dejaron las callejas para ponerse a cubierto. Acán llevaba una espada de bronce que le había regalado el buhonero y, aunque solo era un objeto de prestigio, en aquel momento era un arma dispuesta a defender sus intereses. Subieron la calleja y se situaron en la puerta del jefe. En pocos minutos, los defensores de Japtún, provistos igualmente con cuchillos y azuelas, se situaron tras su líder. Silmaad no dudó en ponerse junto a Japtún en el mismo frente. 
 
    —¿Qué sucede, hermano? —preguntó Japtún con tono intencionadamente ingenuo. 
 
    —¿Hermano? —la voz grave de Acán retumbó amenazadora y acalló otros sonidos del entorno—. ¿Me llamas hermano cuando no tienes intención de compartir conmigo la fortuna que perteneció a nuestra familia? ¡Tú no puedes tener la misma sangre que yo! —le señaló alargando el brazo mientras enrojecía de ira. 
 
    Acán escupió sobre el rostro de Japtún, pero el jefe no se inmutó. Tomó la tela de su manga y se limpió la cara mientras intentaba serenarse. Silmaad recordó aquel día de su infancia en que también fue humillado y despreciado. El corazón del hechicero palpitaba con fuerza y temía errar en la intermediación del conflicto, pues estaba en juego el futuro de su pueblo. Mientras Japtún, imperturbable, se limpiaba el rostro, Silmaad tomó partido en la disputa. 
 
    —¡Acán, te equivocas cuando crees que hay algo que te pertenece y que no se te da! —Su voz sonó firme—. Escúchame bien, no enojes a tus antepasados o todos ellos caerán sobre ti —Silmaad dijo estas palabras manteniendo su dedo índice elevado hacia él, con gesto acusador. 
 
    Acán miró a Silmaad y, sabiendo que no podía competir con su magia y sus poderes, elevó su espada hasta ponerla junto a la garganta del hechicero para seguir hablando. 
 
    —Ni una palabra más, ni un paso más al frente —gesticuló con un forzado rictus—. No tendré piedad contigo, aunque después vengan a por mí los espíritus de mis antepasados —la mirada de Acán escupía fuego. 
 
    —¿Quién te ha convencido para romper la quietud de nuestra familia? —dijo Japtún perturbado por la violencia de quien siempre estuvo a su lado—. ¡Malditos todos los que te acompañan, Acán! —expresó a continuación, agitando sus puños al aire. 
 
    —¡Basta de palabrería! —Acán cambió el semblante y rebajó el tono de sus palabras—. Entrégame las joyas y no habrá ningún problema. Me marcharé con mis hombres y con mi familia. Beyaz Dünya seguirá siendo tuya, solo tendrás que empezar desde el principio. 
 
    —Lo siento, Acán. El oro me pertenece y, además, ya no está en el poblado —se quedó quieto, mirándolo fijamente a los ojos, y dejó escapar una sonrisa. 
 
    Antarí llevaba muchas horas fuera de casa y, seguramente, ya habría cumplido con su cometido. A la vez que Japtún sonreía, Acán enrojeció todavía más. 
 
    —¿Dónde están mis brazaletes, mis cuencos, mis botellas…? —preguntó Acán con los globos oculares escapando de sus órbitas. 
 
    Japtún se encogió de hombros. En ese momento, se escucharon los pasos de alguien que llegaba del exterior del poblado, y las personas reunidas sobre la calleja se giraron sobre sí mismas para ver quién caminaba por la rampa de acceso a las viviendas. Era Antarí, que volvía con su cesto de esparto. Acán, de pronto, se lanzó sobre él con la fuerza de un oso. 
 
    —¿Dónde están mis joyas, inútil? —Sujetó a su sobrino del pecho con una mano mientras con la otra palpaba el cesto vacío que llevaba a la espalda. 
 
    —¡Te prohíbo que se lo digas, Antarí! —gritó Japtún desde su posición. 
 
    Acán zarandeó al joven, cargado de rabia, colérico. 
 
    —¡No te lo diré nunca! —respondió Antarí, protegiendo el cesto de esparto.  
 
    Antarí empujó a Acán, mientras este se echaba sobre sus hombros con intención de derribarlo. El joven, en vez de perder el equilibrio, propinó una zancadilla a su tío que le hizo caer, hincando su rodilla en tierra, pero, lejos de acabar derrotado en el suelo, Acán emitió un grito de furia y consiguió levantarse. Todos miraban el enfrentamiento, aturdidos por la violencia de los golpes, pero ninguno intervino en aquella lucha. Las mujeres se mantenían distantes en la puerta de cada vivienda y retenían a los niños en el interior. Los hombres allí presentes aguantaban la respiración. Cualquier movimiento podía desencadenar una lucha encarnizada. Japtún quiso unirse a su hijo, pero Silmaad lo sujetó, recordándole que entrar en la pelea suponía la confrontación total de los dos grupos. Forcejearon uno contra el otro sobre el terreno inclinado. Acán permanecía con superioridad en la rampa, a más altura, mientras Antarí luchaba con su corpulencia juvenil en la zona inferior del talud. El joven empujó de nuevo a Acán y este cayó hacia atrás, haciendo gesto de dolor sobre su espalda. Antarí se lanzó sobre él, pero, en ese instante, Acán elevó la pierna e impactó su pie sobre el vientre del joven, lanzándolo hacia atrás. Los dos volvieron a levantarse y, en un ataque de odio desatado, Acán se lanzó sobre su sobrino, aprovechando su ventaja en la rampa. Antarí dio un paso atrás y entonces sucedió la desgracia. El pie derecho del joven se quedó en el vacío, y movió sus brazos intentando recobrar el equilibrio. En ese momento, Acán aprovechó para elevar su espada de bronce y hundirla entre sus costillas. Se escuchó un crujido sordo y hueco mientras se rasgaban las entrañas de Antarí. El movimiento de entrada y salida de la espada fue rápido y preciso.  El muchacho cayó hacia atrás con su herida mortal, y su cuerpo, ya inerte, se desplomó sobre un molino de mano donde, hasta unos minutos antes, molía el grano una mujer. La sangre de su costado se mezcló con la harina y con el trigo que todavía permanecía entero. Antarí yacía muerto sobre el suelo de la plaza. Todos los allí presentes, incluidos Acán y sus hombres, lanzaron un grito. 
 
    —¡Nooo! —gritó Japtún al verle caer.  
 
    Silmaad fue el primero en acudir al auxilio del joven que yacía sobre el suelo. A su alrededor, un gran charco de sangre fue empapando la tierra seca. El hechicero movió al muchacho, intentando que volviera a respirar, pero todo fue inútil.  
 
    —¡Silmaad, por todos los dioses! —Japtún se puso de rodillas frente al hechicero, suplicando—. ¡Tú trajiste a un hombre a la vida cuando ya estaba muerto! ¡Tráeme a mi hijo de vuelta! —volvió a gritar el padre. 
 
    Todos los habitantes de Beyaz Dünya se habían agolpado junto a los dos grupos enfrentados y, como en un murmullo, comentaban entre ellos lo que había sucedido. 
 
    —¡Qué horror! —murmuraban los humildes pastores allí congregados—. ¡Dioses y espíritus se ceban con los poderosos! ¡Qué horror! 
 
    Cuando por fin se confirmó la muerte de Antarí, Acán consideró oportuno insistir para conseguir sus objetivos. 
 
    —¡Japtún! —llamó su atención—. Dame mis pertenencias y me iré con mis hombres y con mi familia —dijo en tono conciliador. 
 
    El jefe estaba aturdido, desesperado por la muerte de su hijo, y lo que menos le importaba en aquel momento era su fortuna. Seguía chillando y llamando a Antarí, incapaz de asumir que aquello era definitivo y para siempre. Todo estaba sucediendo de manera muy rápida. A un hecho desgraciado le seguía otro, y apenas daba tiempo a asimilar uno cuando ya sucedía el siguiente. Los protagonistas de aquel miserable espectáculo permanecían en el mismo escenario, entre la rampa de acceso a la vivienda de Japtún y la plaza pública. Hubo un pequeño revuelo entre los hombres de uno y otro grupo, y entre la confusión, Silmaad le gritó a Japtún desde la plaza: 
 
    —¡Cuidado con Acán! 
 
    Pero Japtún no podía reaccionar. Acán volvió a insistir. 
 
    —¡Dime dónde están mis joyas! —la ira más intensa volvió a su rostro. 
 
    —No lo sé —dijo, con la mirada perdida.  
 
    Acán había llegado al punto álgido de su cólera. Enfurecido porque creía que no iba a conseguir lo que quería, elevó su espada de bronce por encima de la cabeza de Japtún, que seguía sin reaccionar. Lanzó un grito al viento para volver sobre su hermano. 
 
    —¡Te maldigo! ¡El oro tampoco será tuyo! —vociferó Acán mientras mantenía su brazo elevado al cielo. 
 
    Dejó caer sobre el hermano, con toda su fuerza, la espada que mantenía elevada, pero, cuando la pesada hoja metálica iba a impactar sobre Japtún, se escuchó un grito agónico. 
 
    Acán tenía su cuerpo atravesado por una lanza de punta metálica. Sus manos se abrieron y se escuchó el impacto de su arma de bronce contra el suelo. Antes de desplomarse, elevó la mirada buscando, por la trayectoria del venablo, al responsable de su herida mortal. Silmaad, en ese momento, miraba sus manos con sorpresa pensando que, por una vez, había tenido puntería de cazador. Antes de perder el conocimiento para pasar al mundo de los muertos, Acán gritó: 
 
    —¡No! —miró con odio a Silmaad—. ¡Tú, deforme…! 
 
     Cayó desde la rampa a la plaza, dejando su pesado cuerpo muerto sobre el de Antarí. Los hombres fieles a Japtún gritaron de júbilo, mientras los seguidores de Acán iniciaban la huida. Los pastores y los campesinos humildes elevaron a Silmaad sobre sus hombros, zarandeándole, seguros de que el hechicero había contado con la ayuda de los dioses para apuntar con éxito al cuerpo del malvado. 
 
    —¡Silmaad nos salvó del mal! ¡Silmaad lo hizo! ¡Viva Silmaad! —gritó una mujer del poblado. 
 
    —¡Silmaad caminó por el inframundo! ¡Safeyce vive en el hechicero! —dijo otra. 
 
    El curandero supo entonces que había vivido toda su vida esperando ese momento. Había salvado a su pueblo. Ahora creía en sí mismo y estaba orgulloso de haber sido capaz de cumplir la misión que le habían encomendado los dioses. Los hombres lo llevaban en volandas por las calles de Beyaz Dünya, y fue entonces cuando la sombra de una mujer con una niña en brazos le hizo caer en la cuenta de que Céler todavía estaba allí.  
 
    —¡Retened a Céler! —dijo. 
 
    Varias mujeres fueron a por ella. Cuando se dio cuenta de que la querían alcanzar, Céler dejó la cesta que llevaba en su mano derecha y agarró con fuerza a Tannça, a quien llevaba sobre el pecho, sujeta con una tela amplia atada a su espalda. Echó a correr por las callejas con la ilusión de escabullirse de aquella persecución, pero bastaron tres mujeres ágiles para darle el alto. Mientras tanto, los hombres habían requisado la cesta que llevaba en las manos y examinaron su contenido. Abrieron la tapa y, en el fondo, mimetizada con el color del esparto del recipiente, una pequeña víbora se retorcía sobre sí misma mientras varios pares de ojos la observaban horrorizados. El animal hizo un gesto de elevar la cabeza hacia la boca del contenedor y Japtún, al frente de todos, cerró la tapadera con un movimiento rápido. Desde fuera se escuchó el silbido vibratorio de su venenosa lengua. Las mujeres llevaron a Céler frente a Japtún. La obligaron a arrodillarse ante él. 
 
    —¿Adónde ibas con esa cesta? —preguntó Japtún impresionado por la maldad de la mujer. 
 
    —Cumplía el último deseo de mi marido —Céler elevó su rostro y miró desafiante a Japtún—. Me dijo que, si él moría, debía encargarme yo de acabar contigo. 
 
    Se hizo el silencio. Japtún hervía por dentro con sentimientos encontrados. Su único deseo en ese momento era asestarle un golpe de espada, pero calmó sus nervios, tomó aire y se mantuvo quieto. Tras unos instantes de silencio que se hicieron eternos, Japtún habló con serenidad. 
 
     —Céler, has traído el horror y la desgracia a nuestro pueblo —se quedó pensativo y recordó el inmenso dolor que sentía por la muerte de su hijo—. Acán fue capaz de ajusticiar a tres hombres por no someterse a su mando. Ahora seré yo quien imponga mi justicia. ¡Morirás en la Laguna, junto a tu hija! —señaló el lugar indicado para la ejecución. 
 
    Céler pidió clemencia pero, por un instante, todo el mundo calló. 
 
    —¡Un momento, Japtún! No puedes matar a Céler —dijo alguien de pronto. 
 
    Todos se giraron hacia la voz que proclamaba la defensa de la mujer. Era Silmaad, que se acercaba caminando hacia ellos. 
 
    —Céler pertenece a tu familia —Silmaad hablaba tranquilo y seguro—. Yo mismo oficié el rito de hermanamiento entre los dos pueblos. Si acabas con ella, terminarás también contigo y con nosotros. Deja que se vaya con su hija. Está protegida por los espíritus de nuestros antepasados —dijo, situándose entre la mujer y Japtún. 
 
    No hubo nadie que cuestionara las palabras del curandero. Si él afirmaba que Céler debía salir con vida de aquella muerte segura, era porque así lo habían decidido los dioses. 
 
    —Gracias, Silmaad, por salvar mi vida y la de mi hija —expresó Céler mientras acunaba a Tannça en sus brazos. 
 
    Silmaad observó a la pequeña Tannça dormida sobre el pecho de su madre, ajena a todo lo que estaba sucediendo. El hechicero acercó con delicadeza su mano hacia la mejilla de aquel diminuto ser y, al entrar en contacto con su piel, la niña experimentó un inesperado sobresalto, aunque siguió durmiendo plácidamente. Sin abrir los ojos, Tannça succionó su propio labio inferior y Silmaad sintió una ternura conmovedora por ella. 
 
    —Tannça te ha salvado la vida —expresó el curandero sin dejar de mirar a la pequeña—. Vete ya y que te acompañen tus hombres, antes de que me arrepienta —dijo por fin.  
 
    Céler volvió a agradecer el gesto a Silmaad y se giró sobre sí misma para tomar la calleja hacia su casa. Fue entonces cuando el curandero volvió a llamarla. 
 
    —¡Céler! —esperó a que la mujer se volviera sobre sí misma—. Lo hago por ella y… por su padre —le clavó una mirada brillante y profunda. 
 
    Céler hizo un gesto de sorpresa, se sintió descubierta por su magia. Apretó más a la niña contra su pecho y no hizo ninguna pregunta. Volvió a girarse sobre sí misma y se perdió entre las sombras de las casas. 
 
    Céler recogió sus pertenencias y una sonaja para Tannça y abandonó el poblado, camino de las tierras de occidente, en busca de su pueblo, Yilán. 
 
      
 
    Beyaz Dúnya intentó recuperar la normalidad y se procedió al enterramiento de Antarí. Las mujeres lavaron su cuerpo y retiraron los restos de sangre seca sobre su rostro. Lo perfumaron y cubrieron de ungüentos para, posteriormente, amortajarlo con pieles de diversos animales. Se preparó una vasija geminada de cerámica oscura con miel y leche para acompañar al muerto en el viaje al más allá y por último colgaron a su cuello un fino cordón de oro con uno de los tutuli del collar de Buyucu. Por el contrario, los restos de Acán se dejaron al aire sobre uno de los cerros que se levantaban junto a la gran Laguna. 
 
    Silmaad se reunió con Japtún para recomponer todo aquel desorden. El hombre que había perdido a su hijo seguía desolado.  
 
    —Volveremos a lo de siempre —Silmaad acompañó sus palabras con un suave toque sobre el hombro de Japtún—. Tienes más herederos y Beyaz Dünya seguirá siendo el poblado más grande de todos los que se conocen por estas tierras. Fuiste capaz de proteger el oro. 
 
    —No, Silmaad —dijo Japtún, con los ojos empañados en lágrimas y la mirada perdida. 
 
    —¿Dónde dejó Antarí la vasija? —preguntó Silmaad con curiosidad. 
 
    Japtún miró a Silmaad como quien visiona a un muerto, con ojos de terror, y rompió a llorar.  
 
    —¡No lo sé! —balbuceó desesperado—. Le dije que lo escondiera en un lugar donde jamás lo encontrara nadie, y le pedí que diera vueltas alrededor del poblado mientras se alejaba para que, si era seguido por miradas ocasionales, lo vieran marcharse en todas las direcciones. Se fue antes de que el sol estuviera en su cénit y regresó a media tarde. ¡Solo él sabía dónde se ocultó! 
 
    Silmaad sintió una lanza atravesando su pecho. El límite de las tierras de Beyaz Dünya era muy amplio y resultaría imposible inspeccionarlo todo palmo a palmo. Pero así lo harían si fuera necesario. 
 
    Lo primero que hicieron fue preguntar a la gente si habían visto a Antarí aquel mediodía por algún camino. 
 
    —¡Si, yo lo saludé! Iba hacia la Laguna —dijo uno de los pastores—. Pero eso fue a mediodía. Más tarde lo vi camino del río Dulz Almak —volvió a decir, mientras apoyaba la mano sobre su mentón, en actitud pensativa—. También lo vi adentrarse en el valle, y me sorprendió, le pregunté adónde iba y me dijo que buscaba conejos. 
 
    Antarí había hecho caso a su padre. Los pastores lo habían visto en todas direcciones. Era imposible tener una pista fiable sobre el lugar de la ocultación. 
 
    Durante seis lunas, hombres, mujeres y niños dejaron de lado sus labores cotidianas y se dedicaron a explorar las arenas y piedras de su territorio con la esperanza de encontrar un espacio removido y bajo él, la vasija con las riquezas de la familia de Japtún. La búsqueda cesó con los calores del verano y fue entonces cuando hombres, mujeres y niños retomaron sus obligaciones de campesinos y pastores. Por si todas las desgracias no fueran suficientes, aquella primavera llovió poco y de nada sirvieron los sacrificios de Silmaad en la Gran Laguna ni los rezos ni los cantos invocando a las aguas. Los dioses estaban enojados, sin duda, y las cosechas de Beyaz Dünya se mostraban míseras.  
 
    Silmaad siguió buscando en su trance el paradero del tesoro: ingería hierbas sagradas, tenía visiones, pero nunca lo consiguió. Pensó en medio de aquella desolación en Safeyce. Sus palabras habían sido premonitorias: «Se aproximan tiempos terribles». Ahora entendía por qué la hechicera decidió morir antes de vivir todos los hechos desgraciados que habían sucedido y que todavía faltaban por ocurrir. 
 
    Japtún se instaló en una tristeza y mutismo permanentes. Lo había perdido todo, a pesar de que había salvado a su pueblo. Pero ahora eso tampoco tenía sentido. De nada valía ser el jefe del poblado cuando ya no poseía las riquezas de antaño. También había perdido a su hijo. A pesar de que las desgracias vinieron de la mano de Acán, no podía olvidar que era su hermano y él tampoco estaba ya. Se preguntaba, en la soledad de su vivienda, por qué todo había acabado mal. Y no encontraba respuestas. Silmaad utilizó la fuerza de sus plantas y sus oraciones para eliminar encantamientos, pero todo volvía a ser inútil. Era como si, con la muerte de Antarí y la desaparición de la vasija, también él hubiera perdido sus poderes.  
 
      
 
    Así pasó un nuevo año de calma y rutina en Beyaz Dünya. Aquel fue un invierno extremado, crudo y frío como nunca se había vivido. Se retrasaron las aves en sus migraciones, pero al fin, con ellas, llegó la primavera. No parecía que los ánimos estuvieran muy concienciados a empezar de nuevo, pero Silmaad tenía que insistir en tener a todo el mundo preparado para comenzar esa etapa. 
 
    Esa mañana radiante, el hechicero observó, desde la puerta de la vivienda, la órbita del sol en el cielo y su pensamiento quedó de pronto anclado en un recuerdo.  Cayó en la cuenta de que habían pasado dos años desde el día que Japtún irrumpió en la casa para comunicarle su intención de viajar hacia las tierras de occidente. Sintió su boca reseca y creyó que se le agrietaba la garganta. Se quedó parado, mirando el banco de trabajo sobre el que Safeyce y él realizaban las trepanaciones a los hombres poseídos por los malos espíritus. Recordó a su mentora. «¡Cómo ha cambiado todo en tan solo ocho estaciones!». En un lugar y un tiempo en el que todo era lento y pausado, los acontecimientos habían sucedido muy rápidos. Ese mismo día, dos años después, Japtún irrumpió de nuevo en la morada de Silmaad y sus palabras le dejaron paralizado. 
 
    —Me voy —dijo Japtún sin gesto en el rostro, hierático—. No soporto vivir más en este lugar que me recuerda la muerte y la desgracia. 
 
    Silmaad miró con los ojos muy abiertos al malherido jefe. El hechicero enmudeció ante la decisión que había adoptado su gran amigo.  
 
    —Estas tierras te pertenecen —dijo mientras abría sus brazos, intentando persuadir a Japtún de su ocurrencia—. Todo lo que alcanza la vista es tuyo. Los hombres de Beyaz Dünya esperan tus órdenes. Si tú te vas, todo morirá con tu ausencia. —Silmaad quiso llegar al fondo de su alma con la amenaza de la destrucción del poblado. 
 
    —No, Silmaad —negó con la cabeza y echó su mano sobre el hombro del hechicero—. Beyaz Dünya te tiene a ti, y siempre te tendrá. Sé que te mantendrás fiel a tu promesa. ¡El chamán que hizo posible nuestro viaje al inframundo tiene en sus manos el futuro de esta tierra! —sonrió mientras sus ojos se cuajaban de lágrimas. 
 
    —¿Y adónde irás? —Silmaad miró al suelo pensativo—. Sabes lo peligrosos que son los caminos —dijo con preocupación. 
 
    Japtún se encogió de hombros y arrugó su rostro viejo. 
 
    —Lejos, Silmaad. Muy lejos —se quedó unos instantes callado—. Tanto como me permita mi maltrecho cuerpo —sonrió de nuevo a Silmaad y le mostró las palmas de sus dos manos vacías. 
 
    El hechicero dejó su mirada suspendida en el vacío y sus pensamientos le llevaron lejos también. Silmaad suspiró para seguir hablando. 
 
    —Si tu cuerpo aguanta, vuelve a Iskele y dile a Bell que tenía razón —dijo mientras su rostro se oscurecía de pena—. Ya me lo advirtió el Gran Buyucu: «No te equivoques», y lo hice… 
 
    Japtún empezó a preparar sus escasas pertenencias. Varios jóvenes decidieron acompañarlo en su marcha. Los hombres cargaron en un buey los cestos más pesados.  
 
    —Que los espíritus del camino te acompañen —dijo Silmaad abrazando con fuerza a Japtún. 
 
    —¡Así sea! —respondió este, mientras retenía en el mismo abrazo al hechicero. 
 
    El jefe subió la manga que cubría su brazo y mostró a Silmaad el brazalete de oro más pesado que había conseguido en Iskele. Silmaad reflejó en su rostro una expresión de sorpresa. 
 
    —¿De dónde lo has sacado? —dijo, pasando sus dedos por una de las filas de púas del brazalete. 
 
    —Lo escondí entre las paredes de mi casa. Es el único que tengo y me lo llevo. Lo mantendré siempre en mi brazo y ello me ayudará a no olvidar nunca Beyaz Dünya ni todo lo bueno que aquí viví —sonrió a Silmaad mientras apretaba con su mano derecha el brazalete que lucía sobre el brazo izquierdo. 
 
    —¡Suerte, amigo! —repitió Silmaad con una sonrisa. 
 
    Era ya medio día cuando el nuevo grupo de viajeros se despidió de los hombres, mujeres y niños del poblado. Los semblantes de los que marchaban y los que quedaban estaban serios. Era una separación dolorosa e inevitable y, lo peor, era una despedida definitiva. Por fin Japtún dio la orden e iniciaron la marcha lenta hacia su nuevo destino. Silmaad subió al cerro y muchos niños le acompañaron. Se sentaron en la cima y observaron cómo los hombres se iban alejando hasta que, por fin, se difuminaron en el horizonte. Cuando se quedaron solos, Silmaad miró a los chiquillos y llamó su atención para que se sentaran todos a sus pies. 
 
    —Ahora que estamos solos, ¡os voy a contar mi viaje al inframundo! —les miró sacando los ojos de sus órbitas y agitó sus manos hacia ellos. 
 
    Todos los pequeños chillaron de miedo y, mientras las niñas se abrazaban, los niños le miraban, con los ojos muy abiertos y con gran expectación. Aquella imagen le transportó a un tiempo muy lejano, catorce años atrás, cuando era él quien escuchaba a Yunanca, el viejo que acompañaba a Tansy de Micenas mientras se recuperaba de la mordedura de una víbora en el poblado. Silmaad sonrió. 
 
    De esta manera, los habitantes de Beyaz Dünya asumieron que la vida volvía a su rutina cotidiana.  
 
      
 
    El tiempo pasó tranquilo en aquellas tierras. El trabajo se mantenía al ritmo de siempre y, en apariencia, pocas cosas cambiaron. Las mujeres seguían moliendo trigo a la puerta de sus casas y tejían la lana en el interior, junto al fuego. Tamiz ahora no tenía oro con el que trabajar y, como mucho, ejercía de metalúrgico improvisado. Los pastores siguieron cuidando del ganado y de los campos de cultivo, aunque se sucedieron, durante varios años, periodos de sequías que no arreglaba ni siquiera Silmaad con su magia propiciatoria. La decadencia de la tierra fértil dejó sumido al poblado en una situación de precariedad evidente. Ya no tenían metales nobles ni tampoco existía una élite capaz de mostrar sus objetos de prestigio. Beyaz Dünya fue perdiendo importancia y su enclave estratégico dejó de interesar a los hombres que llegaban desde la costa. Poco a poco, tan despacio que nadie fue consciente del cambio, los caminantes se olvidaron de los pueblos del interior. Empezaron a interesar más las tierras junto a la costa, donde llegaban barcos cargados de mercancías exóticas de los remotos territorios de oriente.  
 
      
 
    Pasaron siete años de la marcha de Japtún. En todo ese tiempo no volvieron a saber nada de él ni de sus acompañantes. Silmaad se mantuvo a la cabeza de Beyaz Dünya, protegiendo al poblado con sus ritos sagrados. Enseñó a los niños a ver la Vida, de la misma forma que hizo con él Safeyce. A sus treinta años mejoró la puntería con el arco y se siguió reuniendo en las noches de solsticio con los hechiceros de otros poblados en el Monte Sacro. Adoraba a la Gran Grulla, poseedora de su fuerza totémica y oraba por los espíritus de todos los seres queridos que ya caminaban por el Mundo de los Muertos. Conseguía la paz interior recordando a Danila y solo el recuerdo de Bell parecía golpear con fuerza invisible su corazón curtido de penas. 
 
    Los cambios y la degradación del medio físico por la sequía provocaron la merma, no solo de los cultivos, sino de la extensión de los rebaños de ovejas y cabras. La gente de Beyaz Dünya empezó a emigrar. Primero fue una familia, luego otra, y otra. Cada vez había menos niños en las callejas, menos pastores, menos mujeres moliendo grano en la puerta de sus casas. 
 
    Silmaad envejecía contemplando la decadencia de su pueblo. La confrontación fraternal de Japtún y Acán no había acabado con el cerro de tierras blancas ni el destierro del líder ni la desaparición del oro. Fue el tiempo quien acabó con el poblado y Silmaad vivió en primera persona aquella muerte silenciosa. 
 
      
 
      
 
     Pasaron otros cinco años más y solo dos casas seguían habitadas, la suya y la del orfebre. Tamiz y Serena se habían negado a abandonar su hogar, aunque ya apenas había ganado ni grano para subsistir. También llegó para ellos el momento de la marcha y su decisión fue inamovible. 
 
    —He reflexionado sobre tus palabras, mujer —dijo Tamiz con rostro serio pero tranquilo a Serena. 
 
    —Entonces, ¿crees que debemos ir a la costa? —el rostro de Serena denotaba esperanza. 
 
    Tamiz suspiró profundamente. 
 
    —Lo peor será comunicárselo a Silmaad —Tamiz jugó entrelazando sus dedos—. O le convencemos de que venga con nosotros o se quedará solo. 
 
    Serena abrazó a Tamiz. 
 
    —Sé que vendrá —la mujer sonrió. 
 
    —Voy a entregar a los espíritus que habitan Beyaz Dünya mis últimas posesiones en oro —dijo Tamiz, mostrando a su mujer los pequeños objetos que todavía tenía en su poder. 
 
    Serena contempló, admirada, los objetos que le enseñaba Tamiz sobre las manos. Anillos con molduras, espirales de dos vueltas, brazaletes, algunos tutuli, una cinta laminada, una diadema, varias cuentas redondas de collar, el trocito de una cinta con púas doblada sobre sí misma y un pequeño lingote de oro. 
 
    Tamiz aprovechó una grieta en el interior de la pared de su vivienda para realizar la ocultación. Tras introducir en el pequeño espacio todos los objetos, tapó el orificio de entrada con piedras y barro. Esa fue su forma de honrar a los espíritus antes de abandonar el lugar. Tras este último homenaje a su pueblo, se dirigieron a casa de Silmaad. 
 
    —Hemos decidido que nos vamos a la costa, como el resto —dijo Tamiz junto a la puerta de la vivienda del hechicero. 
 
    —¿Vosotros también? —preguntó desolado. 
 
    —Ven con nosotros, Silmaad —dijo Tamiz, cogiéndolo por el hombro. 
 
    Silmaad elevó la vista y contempló las casas vacías del poblado. Hacía mucho tiempo que temía lo que ahora ya era realidad. Respiró profundamente y escuchó el silencio de las calles. Había cumplido treinta y seis años y empezaba a sentirse cansado, con el rostro marchito, desamparado y perdido, pero jamás iba a romper su promesa de proteger aquel poblado hasta su muerte. 
 
    —Lo siento, Tamiz. Sabes que no me puedo ir con vosotros —puso cada una de sus manos sobre los hombros de Tamiz y Serena—. Me debo a una promesa y a mis antepasados. El espíritu de Safeyce me vigila. Si no cuido de los vivos, cuidaré de los muertos —señaló el suelo de su vivienda y se quedó quieto con la mirada perdida. 
 
    —¡Ven con nosotros! —dijo Tamiz, haciendo que Silmaad volviera a fijar la mirada en él. 
 
    Los ojos de Silmaad se tornaron pequeños, encogidos en el fondo de sus órbitas. Echó sus puños hasta ellos, enjugándose las lágrimas saladas. 
 
    —Al final mi vida ha sido un fracaso —hundió los dedos en su melena—. Hice la promesa de mantenerlo todo como a mí se me dio, y mira —abrió los brazos para que Tamiz observara lo que había alrededor—, ¡qué desolación! No queda nadie —negó con la cabeza mientras se mordía el labio superior. 
 
    —Deja de torturarte, ven con nosotros —dijo Tamiz, zarandeándolo para que reaccionara. 
 
    No hubo respuesta. 
 
    Tamiz y Serena se fueron y allí quedó solo Silmaad, protegiendo a los muertos. Desde aquel momento, su vida consistió en orar a los dioses y contemplar la naturaleza. Y así permaneció durante cuatro años de completa soledad. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    Una nueva oportunidad 
 
    Poblado de Beyaz Dünya, año 1200 a.C. 
 
    Poco podía hacer un hechicero sin pueblo. Cuidar a los muertos era tarea sencilla, ya que estos nunca demandaban cataplasmas ni premoniciones para el futuro. Sabía dónde se hallaban los cuerpos de los hombres importantes del poblado y les honraba con su presencia y sus oraciones. En aquellos cuatro años de soledad, solo movió los restos de Antarí de su lugar de enterramiento primario. Entendió que debía reposar sobre la cúspide del cerro, el lugar más elevado del poblado, simbolizando con ello el final de un tiempo y de una familia. Desenterró sus huesos y cavó un hoyo dentro de una pequeña cueva que existía en lo alto. Allí depositó los restos con su ajuar funerario, la vasija geminada y el cordón de oro con el tutulus del collar de Buyucu. Tapó la entrada con piedras y barro y no volvió a subir a aquel lugar nunca más. 
 
    Silmaad, a sus cuarenta años, sufrió en aquel tiempo de silencio un acentuado proceso de envejecimiento. Su melena morena se tornó plata, sus ojos oscuros se hundieron en las profundidades de las órbitas y su rostro firme de otros tiempos se cuajó de manchas y surcos. Sus manos ágiles y brazos fuertes se transformaron en miembros temblorosos y débiles. Los miedos internos, la eterna sensación de haber fracasado y la irremediable soledad, hicieron mella en el cuerpo del carismático hechicero.  
 
    El aislamiento en Beyaz Dünya le ayudó a encontrarse a sí mismo. A menudo se sentaba en el banco de los pastores y contemplaba las casas caídas y los tejados agujereados por el abandono. El silencio de las calles le torturaba y revolvía entre sus recuerdos buscando los tiempos en que los niños corrían arriba y abajo. Solía perderse en su propia infancia y vivía de nuevo el día en que Yunanca narró su viaje al inframundo. Evocaba a menudo el instante en que Safeyce le anunció que sería él su sucesor, la marcha de Danila y el día que inició el viaje hacia las tierras de occidente, siendo ya hechicero de Beyaz Dünya. Su mente seguía procesando momentos intensos y, a través de sus pensamientos, recorría los caminos de nuevo. Se agarraba la cabeza con las dos manos y hundía los dedos en su melena blanca, atosigado por el pasado. Las plantas mágicas le habían transportado al más allá, al lugar donde moría el sol cada noche para resurgir a la vida, pero, ¿y él?, ¿había renacido tras la experiencia? No quería buscar respuestas, solo quería traer a su presente un tiempo que ya había pasado. Y se acordó de Bell.  
 
    El recuerdo de Bell era lo único que todavía emocionaba al viejo hechicero. A menudo pensaba qué habría sido de ella. La imaginaba joven, fuerte y vital, como la había conocido y en esos momentos, sin darse cuenta, sonreía. Se preguntaba si habría llegado por fin el hombre que buscaba, o si acaso ese hombre había sido en otro tiempo él mismo. Intentó borrar de su imaginación la vida que allí habría tenido, sin embargo, no podía evitar su imagen desnuda, con su cuerpo menudo y sus ojos azules como el cielo que en ese momento podía contemplar sobre Beyaz Dünya. La sentía cercana y tierna, con su olor corporal, con su sonrisa eterna y su vitalidad extrema. Cuando se dio cuenta estaba llorando. Puso sus manos viejas sobre la tierra seca e intentó levantar las piernas, para caminar como ella, pero no pudo ni siquiera despegar un pie del suelo. Estaba viejo y cansado. Siguió llorando y gritó al vacío: 
 
    —¡Bell! ¿Dónde estás? 
 
    Solo una de las cabras baló como respuesta a sus palabras. Decidió dejar de hacerse daño y se fue de allí, a recoger algunas bellotas de las encinas cercanas. Llegó a su casa cuando ya estaba anocheciendo. Encendió el fuego y preparó una torta de harina de trigo. Tras la cena, extendió las pieles sobre el banco de trabajo y se dispuso para dormir una noche más. Se encontraba en ese tiempo de tránsito entre la vigilia y el sueño cuando, de pronto, escuchó una voz inesperada. 
 
    —¡Silmaad!¡Silmaad! 
 
    —¿Quién anda ahí? —dijo alterado y con ojos llenos de miedo. 
 
    —¡Soy Tamiz! —respondió con alegría el orfebre. 
 
    Silmaad observó durante un instante a su amigo, intentando descubrir si era humano o se trataba de un espíritu. Cuando vio que la imagen de Tamiz era real, soltó una sonora carcajada y se fundieron los dos en un gran abrazo. Allí mismo comenzaron una conversación muy larga que los tuvo entretenidos gran parte de la noche. 
 
    —Fue mi mujer la que me mandó venir a por ti. Decía que no era digno del último descendiente de Buyucu morir solo en Beyaz Dünya —Tamiz tomó un trago de agua fresca y la paladeó como si fuera más exquisita que la mejor cerveza. 
 
    —Sabes que hice la promesa de cuidar hasta el fin de mis días de este poblado —Los fantasmas de Silmaad se movían como sombras sobre las paredes enlucidas de la casa. 
 
    —Silmaad —Tamiz miró con semblante serio a su amigo—, ¿de verdad crees que esto es todavía un poblado? Esto no es más que el esqueleto de un muerto. 
 
    El hechicero guardó silencio mientras observaba el fuego. Tamiz sabía que convencer a Silmaad iba a ser complicado. 
 
    —Estoy muy solo y muy viejo —suspiró el hechicero mientras hundía los dedos en su melena trenzada. 
 
    —Debo recordarte, querido Silmaad, que yo soy mayor que tú, y que la vida ha pasado rápido, pero al menos hemos tenido la oportunidad de vivir. Tus ritos y remedios nos han permitido una larga existencia y momentos fuera de lo común —Tamiz sonrió a su amigo y echó el brazo sobre su hombro con gesto amable. 
 
    —¿Y qué novedades del mundo me puedes contar, amigo? —preguntó Silmaad con entusiasmo—. Desde que dejaron de pasar viajeros, hace ya tantos años, no he vuelto a saber nada de oriente. 
 
    Tamiz le miró y descubrió en sus ojos el profundo aislamiento al que se había sometido, empeñado en cumplir la promesa de no abandonar nunca las casas de Beyaz Dünya.  
 
    —¿No sabes nada de lo que sucede ahora en la otra orilla del mar Entre Tierras? —Tamiz suspiró y su rostro, al reflejo de las llamas en la hoguera, se ensombreció.  
 
    —¿Qué ocurre, Tamiz? —Tocó con sus manos los brazos del orfebre—. He descubierto en tu semblante la amargura de algún hecho doloroso. Cuéntame… 
 
    Silmaad zarandeó a su viejo amigo con suavidad y Tamiz regresó de algún ricón de sus pensamientos para contarle lo que sabía. 
 
    —Beyaz Dünya fue muriendo poco a poco por el abandono, ¿verdad? —Tamiz le miró a los ojos y el hechicero asintió—. Pues en oriente la situación no es mejor. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —Volvió a preguntar mientras le miraba con preocupación. 
 
    —Parece que los grandes reinos de oriente están cayendo —Inspiró aire despacio—. Terremotos, invasiones de pueblos venidos del mar, desaparición de palacios y de reyes… Micenas ha sido destruida y Ugarit también. La isla de Alashiya ha desaparecido del comercio marítimo y hasta Egipto, con Ramsés III en el poder, tiene serios problemas para mantener su imperio. Hattusa, la capital de Hatti, también se ha rendido. 
 
    Hubo un nuevo silencio que heló la piel del mago, a pesar de que el ambiente junto al fuego era cálido. 
 
    —Eso que cuentas es desolador, Tamiz—Silmaad volvió su cabeza y depuso la mirada del brillo incandescente de las ascuas en el hogar—. ¿Qué habrá sido de Danila? —Se quedó pensativo—. ¿Y quiénes son esos hombres que han atacado oriente? 
 
    —Llaman a los invasores los «Pueblos del Mar[18]», pues acuden desde la costa y ocupan y destruyen todo lo que conocíamos.  
 
    —¿Cuándo pasó todo esto? —preguntó con sumo interés. 
 
    —Vino un barco de oriente hace dos lunas y los marineros nos lo contaron —Señaló el suelo de la casa—. Ahora mismo, Silmaad, está sucediendo en este momento. 
 
    —Me pregunto si habrán desaparecido también los pueblos de la Tierra del Fin del Mundo —El hechicero volvió a sentir una mano helada recorriendo su piel y el recuerdo le llevó lejos. Levantó la cabeza y mutó el semblante.  
 
    —¿Te acuerdas de Dokumcu? —preguntó con ansia al amigo.  
 
    —¡Cómo no! —abrió sus brazos ante las palabras de Silmaad—. El orfebre de Iskele. ¿Sabes una cosa? Intenté hacer muchas veces brazaletes con púas y calados como él, pero nunca lo conseguí. 
 
    —¡Después del esfuerzo que hice por volverlo a este mundo para que te enseñara, y no has sido capaz de imitarlo! —respondió Silmaad con fingida decepción—. ¡Tenías que haberlo intentado más! —Puso sus brazos en jarra. 
 
    Los dos hombres compartieron risas. Tamiz se puso serio. 
 
    —No, Silmaad, no te equivoques. Esa forma de trabajar requiere toda una vida de aprendizaje y, además, a mí se me acabó el oro —Agachó la cabeza con tristeza y Silmaad imitó su gesto. 
 
    El recuerdo del oro les trajo a Japtún y Acán a la memoria. Uno y otro pensaban en la poderosa familia, mientras escuchaban absortos el crepitar del fuego.  
 
    —¿Qué sería de Japtún? —preguntó Tamiz sin levantar la vista del hogar. 
 
    —He preguntado a los dioses, pero no obtengo ninguna respuesta. Espero que llegara bien a Iskele. Le di un mensaje para Bell. —El nombre de la muchacha quedó colgado en el ambiente cálido de aquella vivienda. 
 
    —¡Bell, la muchacha de Iskele! —exclamó Tamiz con sorpresa y alegría. 
 
    Silmaad elevó la cabeza y su mirada se encontró con la de su amigo. 
 
    —No hay ni un solo día que no suba al banco de los pastores a llamarla —sus ojos se empañaron—. Con cuarenta años, al fin de mi vida, me siento derrotado. Me pregunto por qué no estoy con ella y la respuesta me tortura. 
 
    Los dos se quedaron en silencio ante el discurso de Silmaad. Su dolor era tan grande que Tamiz se sentía incapaz de encontrar palabras de consuelo. Los pigmentos de sus tatuajes de hechicero parecían escupir una pena amarga y negra, escondida durante mucho tiempo y ahora confesada. 
 
    —¡Vente a la costa con nosotros! No te quedes aquí solo —dijo de pronto Tamiz, tomando las manos de su amigo. 
 
    —¡No! —su voz sonó tajante—. Debo honrar con mi promesa a todos mis antepasados hasta llegar a Buyucu. 
 
    Tamiz, viendo imposible convencer a su viejo compañero, decidió dar por concluida aquella discusión que no iba a llevar a nada. 
 
    —¡Eres testarudo como Safeyce! —se levantó del suelo y le dio la espalda. 
 
    El nombre de Safeyce en los oídos del hechicero, abrió una grieta en su apelmazado corazón. Se fueron a dormir, pero Silmaad fue incapaz de alcanzar el sueño, pues se le agolpaban en la mente miles de ideas e imágenes que le hacían cuestionarse si acaso no se estaba equivocando una vez más.  
 
    Tuvo mucho tiempo para pensar aquella noche. Estaba cumpliendo la promesa de proteger Beyaz Dünya hasta que viniera a por él el dios de la muerte. «Es cierto, prometí cuidar a mi pueblo hasta el final de mis días, pero —Silmaad daba vueltas alrededor del habitáculo—, ¿acaso esto que queda aquí sigue siendo mi pueblo? Me pregunto si Tamiz no tiene razón al afirmar que esto solo es el esqueleto de un muerto». Se quedó parado junto a la pared donde guardaba el destartalado telar en el que trabajaban antaño las mujeres de su casa. Apoyó la cabeza sobre el muro y suspiró profundamente. Pensó en Safeyce y en lo que ella hubiera hecho ante esa circunstancia. «¿Acaso Safeyce habría ido a cuidar a su pueblo allá adonde hubiera emigrado? ¿Me estoy engañando a mí mismo?», se preguntó, mientras analizaba lo que había sido su vida en esos últimos cuatro años de soledad. Ese claro y sencillo pensamiento le hizo temblar. Su alma se debatía en la conveniencia de marchar o no. Se tumbó sobre el banco de trabajo y se tapó con las pieles que había preparado para la noche. Pasó el tiempo mirando la techumbre de elementos vegetales y barro mientras pensaba. «Cuando uno decide tomar un rumbo en su vida, harto difícil resulta cambiarlo», dijo justificándose a sí mismo ante su incertidumbre. Al fin consiguió quedarse dormido y en los caminos del sueño, siempre tan providenciales, halló a Safeyce. 
 
    —¿Qué te sucede, Silmaad? —le pareció escuchar la voz de su mentora—. Veo que olvidaste observar la Vida y ahora solo observas la Muerte. 
 
    —¿Por qué me acusas así? —preguntó agitado Silmaad—. No he hecho otra cosa desde que te fuiste más que cuidar este pueblo. 
 
    —¡No, Silmaad! —le interrumpió la mujer—. Estás cuidando el lugar donde en otro tiempo vivió tu pueblo. 
 
    —¿Qué me quieres decir? —preguntó Silmaad desorientado—. No los abandoné yo, ¡se fueron ellos! 
 
    —¿Y qué has hecho tú ante esto? —respondió Safeyce agitando sus puños espectrales—. ¡Nada! 
 
    Silmaad despertó agitado, con tal ímpetu que cayó del poyo al suelo. Se quedó acurrucado junto al hogar, acunándose sobre sí mismo en un vaivén rítmico y lento mientras su mirada se perdía en el intermitente brillo de las llamas del fuego. «Los dejé marchar. El espíritu de mi antecesora me advierte que debo seguir cuidando de ellos». Silmaad volvió a fijar su vista en el techo de la vivienda. «¿Debo abandonar estas ruinas para vivir en la costa, con las familias que se fueron de aquí?».  
 
     Al amanecer, el hechicero había tomado una determinación. 
 
    —Tamiz, me voy contigo —su voz sonó temblorosa. 
 
    El orfebre no preguntó nada más. Recogió las pocas cosas que Silmaad había preparado en la puerta de la casa y bajó las callejas lúgubres y tristes del poblado muerto. El hechicero se puso el penacho ceremonial y la túnica de conchas perforadas. Oró a los antepasados, les presentó sus respetos y quemó hierbas aromáticas para inundar con su esencia aquello que ahora abandonaba. Cerró el portón de entramado vegetal de su vivienda y se encaminó hacia la plaza, donde observó el silencio de las casas y el movimiento agitado del viento sobre la cubierta vegetal que empezaba a invadir calles, muros y tejados. Miró hacia el taller de Kuurk, el hombre que fundía piedras para Japtún, y vio el techado medio caído. Allí era donde se reunían algunos artesanos a tallar el marfil mientras el metalúrgico manejaba sus herramientas y el mineral para después fundir en los hornos. Entró en aquel espacio y dejó el último de sus anillos de oro oculto entre las piedras del muro como ofrenda. En ese momento, una grulla surcó los cielos de Beyaz Dünya y Silmaad sintió que se le helaba el aliento. Acaso aquella era una señal de los dioses, recordándole que estaba a punto de romper su promesa de permanecer allí hasta su muerte. Seguía debatiéndose en la incertidumbre, aunque cambió repentinamente de actitud. 
 
    —¡Gran Grulla que surcas el cielo de Beyaz Dünya! —Silmaad elevó la mirada y abrió los brazos al cielo, observando al ave—. Prometí proteger a los hombres de mi pueblo y para ello debo ir a la costa. ¡Aquí quedan los muertos, cuidando con sus espíritus la tierra de nuestros ancestros! 
 
    Silmaad se arrodilló en la plaza y acarició con sus dos manos la tierra que pisaba. Miró a su alrededor con resignación, besó el suelo y se levantó para encaminarse hasta el manantial, donde Tamiz le esperaba con sus vasijas y cestos. Recogieron las cuatro cabras y las seis ovejas de Silmaad y se encaminaron hacia el nuevo poblado de Tamiz. 
 
    Los viejos encontraron en el camino a los pastores de las pequeñas casas dispersas que todavía permanecían habitadas en aquellos lugares del interior. Todos ellos se apenaron de la marcha de Silmaad. Beyaz Dünya se había convertido en un lugar poco recomendable para vivir.  
 
    Atravesaron las aguas del río Dulz Almak y, cuando ya iban a perder la vista de aquel espacio, el hechicero se giró sobre sí mismo para observar por última vez el territorio de Beyaz Dünya. Tragó saliva y sintió un regusto amargo en su boca. 
 
    —Es mejor que nos demos prisa —dijo Silmaad. 
 
    Continuaron la marcha y no volvieron a mirar atrás ni una sola vez. 
 
      
 
    Yarimadasi,[19] que quería decir península, era el poblado donde ahora vivía Tamiz. El terreno sobre el que se asentaban las casas se hallaba sobre las aguas del mar Entre Tierras, y estaba unido con la costa por medio de un angosto brazo de arena y roca. Los dos hombres contemplaron el conjunto de las casas desde lejos. 
 
    —Ahí lo tienes, Silmaad, tu nuevo hogar —sonrió al hechicero. 
 
    —No sé si me acostumbraré a vivir aquí —dijo, observando la fresca brisa marina y la humedad del ambiente—. Menos mal que me queda poca vida.  
 
    Estaba ya rompiendo la noche cuando los dos viejos llegaron a su destino. Se armó un gran revuelo al ver al curandero de Beyaz Dünya en aquel lugar. Los antiguos habitantes del poblado de interior honraron a su mago con reverencias prolongadas, hincando sus rodillas en tierra mientras intentaban tocarle la barba con la mano derecha, en señal de bienvenida. Los niños murmuraban y se decían unos a otros que aquel debía de ser el hombre poderoso del que hablaban todos los adultos. Silmaad se emocionó al comprobar que todavía era querido por su pueblo. 
 
    —Me alegro de estar aquí —el viejo hechicero recuperó su tono de voz firme y seguro de otro tiempo—, pero quiero que sepáis que, al venir hasta este lugar, debo conseguir de nuevo mis poderes y la fuerza de mi magia. Os prometo que la Gran Grulla volverá a iluminarme —dijo estas palabras con aplomadora decisión. 
 
    Hubo un murmullo general entre la población y, mientras los hombres comentaban el poder de Silmaad, las mujeres hablaban sobre el aspecto envejecido y cansado del atractivo y carismático líder espiritual de Beyaz Dünya. 
 
    El poblado de Yarimadasi parecía flotar dentro del mar. Contaba así con una perfecta protección frente a ataques y rapiñas de grupos de ladrones. Su único punto de acceso por tierra estaba siempre custodiado por hombres que portaban lanzas con puntas metálicas. A Silmaad le pareció ver con esa imagen a los vigilantes de Japtún haciendo guardia sobre la cumbre del cerro. En el interior del recinto, las casas se apiñaban unas contra otras, las mujeres seguían tejiendo en los telares y hacían vasijas de cerámica que, posteriormente, cocían en los hornos. Algunos hombres habían cambiado su actividad pastoril por la pesca y se pasaban el día echando las redes al mar desde pequeñas barcas. Hasta aquel emplazamiento llegaban desde oriente barcos cargados de mercancías exóticas que ya no necesitaban intercambiar en los pueblos del interior. Aquel era un centro importante para el trueque de productos. 
 
    Así fue como Silmaad inició su adaptación al nuevo poblado junto a la costa. Su vida transcurría tranquila, cerca de la playa de arenas blancas. Los niños lo buscaban para que les contara historias de sus viajes y él se esmeraba en explicar lo que había sido y lo que no, intentando despertar en aquellas tiernas mentes sus propios deseos de viajar lejos hasta llegar al inframundo. Les hablaba del peculiar mago Admesare, que contoneaba sus caderas mientras caminaba entre las chozas de Kisminda, adornado con su cornamenta de cérvido. Les relató la llegada a Yilán y cómo Acán se enamoró de la bella Céler. Continuaba con sus explicaciones sobre el viaje y sobre las hermosas estelas con grabados que marcaban el territorio a ambos lados del río Hurdak. En este punto les habló también de la riqueza en minerales, cobre y estaño de aquellas lejanas tierras. Aunque todos los niños escuchaban atentos las historias de Silmaad desde la primera hasta la última palabra, lo que deseaban era que el hechicero les contara, una vez más, su viaje por el inframundo. 
 
    —Era ya media noche —Silmaad hizo una pausa, observando los rostros de los menores—. Habíamos tomado las hierbas sagradas y salimos de nuestro cuerpo para llegar al más allá. Lo único que llevábamos de este mundo era la sangre de una oveja sacrificada, pues es lo que beben los espíritus de los muertos —hizo otra pausa y todos gritaron de miedo—. Nos hablaron nuestros antepasados y nos dieron mensajes complicados que tuvimos que descifrar. 
 
    Silmaad siguió con su relato y, mirando las caritas de los pequeños, se preguntaba qué extraño poder tenían las historias con los niños, pues estos eran capaces de aguantar quietos mientras escuchaban repetidamente las mismas anécdotas.  
 
    —¿Es cierto que devolviste la vida a un muerto? —preguntó uno de ellos. 
 
    —¡Cuéntanos lo que os pasó con los hombres de las caras pintadas de negro! —decía otro. 
 
    Silmaad les contaba los acontecimientos importantes de su vida. No escatimó en explicarles historias sobre Safeyce y les hacía a todos partícipes de su fuerza y poder de hechicera. Les relató las experiencias mágicas y ancestrales en el Monte Sacro, tras ingerir las hierbas sagradas, les habló de Japtún y Acán y de cómo se perdió para siempre el oro acumulado durante generaciones.  
 
      
 
    El hechicero empleaba sus días cuidando de sus vecinos. Aprovechó las hierbas que trajo consigo desde Beyaz Dünya y, con las semillas y la manteca de los cerdos, preparaba ungüentos sanadores. Aprendió a utilizar las algas marinas y pronto tuvo conocimiento de sus más inverosímiles propiedades, pues aflojaban los males de amor y curaban el espanto. En la puerta de su vivienda se agolpaban las mujeres pidiéndole consejos. Tamiz se sentía orgulloso de haber devuelto a Silmaad a la actividad. Sin embargo, el hechicero de Beyaz Dünya vivía un fingido renacer.  
 
      
 
    Estaba instalado en la rutina y en la melancolía. Por más que miraba al cielo de Yarimadasi solo veía gaviotas. Los graznidos de estas aves turbaban su sueño de medio día. Despertaba y quedaba callado en el interior de su casa, escuchando las voces de los niños que jugaban a saltar a la pata coja en la puerta. Visualizó en imágenes difusas su infancia, echando el tejo en la cuadrícula de rayas marcadas sobre la tierra húmeda de Beyaz Dünya mientras Safeyce le observaba desde lo lejos. Lloró sin consuelo recordando las palabras de su abuela. 
 
    —Eres bueno saltando a la pata coja de una cuadrícula a otra —le dijo Safeyce cuando acabó de jugar. 
 
    —¡Siempre gano! —respondió el pequeño Silmaad de seis años. 
 
    —Solo los grandes hechiceros saltan de mundo en mundo en busca de las almas que roban los espíritus del mal —volvió a decir la anciana cruzando sus brazos bajo el pecho y buscando una respuesta en su nieto. 
 
    —¡Entonces, Safeyce, tú serías muy buena jugando  cuando eras niña! 
 
    —¡Tanto como tú! —respondió ella. 
 
    Silmaad no entendió entonces lo que Safeyce le había querido decir, pero muchos años después cayó en ello. Se incorporó de un salto mientras los niños seguían jugando a la puerta de su casa. «Safeyce sabía que yo era el siguiente hechicero de Beyaz Dünya. ¡Y yo no me enteré!». Salió a la calle para ver cómo saltaban entre las rayas, moviendo el tejo con el pie a la pata coja. Los observó de la misma manera que Safeyce lo hizo con él.  
 
    Paseaba por la orilla de la playa a levante y a poniente, con las manos cruzadas sobre su espalda y hablaba poco con los adultos. Echaba de menos Beyaz Dünya, el pasto, la laguna, el cerro, las casas, las aves, los campos de cultivo. No le gustaba hacer predicciones para el futuro, pues estaba convencido de que su magia quedó en el antiguo poblado y en aquel nuevo lugar los espíritus no lo reconocían como chamán. Los habitantes de Yarimadasi no sabían si aquella era solo una excusa de Silmaad o si era real. Lo único cierto fue que se dedicó a sanar al pueblo de sus males, les aplicó ungüentos, cataplasmas y tisanas curativas, pero no utilizó su magia para otros ritos y celebraciones. 
 
    —Mi poder emanaba de los espíritus del Monte Sacro —decía a Tamiz—, pero aquí no tengo un espacio sagrado en el que reunirme con otros chamanes —miró a la nada—. Soy un hechicero sin magia. 
 
    —El poder de tus hechizos proviene de los dioses, de los fenómenos de la madre Naturaleza, y ellos están en todas partes —respondió Tamiz—. ¿Cómo, sino, fuiste capaz de extender tu fuerza por los caminos que nos llevaron hasta el inframundo? ¡Acepta que ahora vives aquí! 
 
    Silmaad quedó pensativo. 
 
    —Eso intento, Tamiz, con todas mis ganas —perdió la mirada en la nada.  
 
    El orfebre se levantó y marchó a realizar sus quehaceres. Silmaad se quedó solo y miró su reflejo en el agua de una vasija. Se vio más viejo que nunca y se dijo a sí mismo: «Está claro que me persigue el dios de la muerte, pronto vendrá a por mí para llevarme junto a mis antepasados». Se tumbó en el jergón de pieles y cerró los ojos. 
 
      
 
    Sus pensamientos flotaban muchas veces entre las mujeres que habían marcado su existencia. Todas ellas tenían algo en común con respecto a él: ninguna estaba ya en su vida. De algunas lo separaba una distancia insalvable, de otras lo alejaba la muerte. Pensó en Ashifa, la amada mujer de Japtún que murió con el parto de su décimo hijo y también trajo a su memoria, una vez más, a Safeyce. Congeló en la mente la imagen de las mujeres muertas y pensó en lo terrible que era el morir. Recordó cómo quedaban los ojos que ya habían dejado de ver, los párpados medio cerrados y, tras ellos, hundidos en el abismo de la nada, los globos oculares transmitiendo la frialdad del no ser. Cuando el cuerpo quedaba inerte, la boca callada, los ojos helados, la tez pálida, los músculos rígidos y el gesto inexpresivo, era el fin.  
 
    Se enjugó las lágrimas imparables de sus ojos y volvió a pensar en las mujeres de la distancia. Estaba satisfecho de haber cumplido la promesa de orar por Danila cada día y cada noche de su vida. Se preguntaba cómo la habría tratado la vida en Micenas junto a Duygu y deseaba que la destrucción de los imperios de oriente no hubiera acabado con ella.  
 
    Solo Bell seguía siendo una herida abierta en su corazón. Habían pasado algo más de veinte años desde aquel día que marchó de Iskele. La recordaba siempre de la forma que la vio por última vez, volcada sobre la orilla del río con la vista fija en las aguas, evitando girar su cabeza para mirarle a los ojos. Pero él soñaba una y otra vez que ella se giraba hacia él, sonreía y le decía adiós con su mano de acróbata. Recordaba su cuerpo menudo y cálido, a la luz de la luna, junto a las montañas sagradas, desde donde los dioses enviaban semillas de oro con las arenas fluviales.  
 
      
 
    Así pasó algún tiempo más para Silmaad en Yarimadasi. Cada mañana se sentaba en la arena y observaba al sol elevándose en el cielo desde el oriente. Solo le quedaba esperar, lo tenía todo preparado para viajar al más allá.  
 
    Una tarde, estaba sentado sobre la arena cuando escuchó la voz de Serena, la mujer del orfebre, que lo llamaba desde lejos. 
 
    —¡Silmaad, este hombre te busca! —dijo con un grito la mujer. 
 
    El curandero observó a las dos personas que caminaban juntas por la arena. Se giró hacia ellos y vio a Serena regresar sobre sus pasos mientras el desconocido se acercaba más y más hasta él. Intrigado por su identidad, lo observó hasta que, por fin, lo tuvo delante. 
 
    —Mis respetos —le mostró las manos vacías e hizo una reverencia frente a él—. Busco a Silmaad, hechicero de Beyaz Dünya. 
 
    El viejo lo miraba con la boca abierta, intentando descubrir quién era aquel desconocido. La luz del sol le cegaba los ojos. 
 
    —¿Quién eres y por qué me buscas? —preguntó con recelo, frunciendo el ceño. 
 
    —Soy Enzo. Me envía mi madre, Bell de Iskele. 
 
    Al escuchar el nombre de Bell en los labios de aquel hombre, Silmaad no pudo evitar la emoción y la sorpresa. Hizo un amago de sujetarse el corazón con las dos manos, miró hacia el mar y quedó suspendido en su boca el nombre de ella. 
 
    —¿Vienes caminando desde Iskele? 
 
    —Me ha costado mucho encontrarte, no estabas en Beyaz Dünya. Ella me aseguró que, si estabas vivo, estarías allí —Enzo miraba al hechicero con enfado—. Nos volvíamos a casa cuando unos pastores nos dijeron que ahora vivías en Yarimadasi. Su encuentro fue providencial. 
 
    —No tuve más remedio que venir hasta aquí. Todavía me duelen demasiadas cosas —Silmaad recordó a Bell y también pensó en las callejas abandonadas de Beyaz Dünya—, pero así tenía que ser —dijo con resignación. 
 
    —Mi madre me ha hecho cruzar todas las tierras de occidente a oriente para decirte que tenías razón. No eras tú el hechicero que ella esperaba. 
 
    Ante esa afirmación, Silmaad sintió una punzada dolorosa en su pecho. Eso quería decir que otro hechicero llegó tras su marcha. Además, aquel joven, quien afirmaba ser hijo de Bell, testimoniaba que ella encontró otro mago con el que formó una familia. Era el último sueño que se le rompía. 
 
    —Entonces, ¿llegó otro hechicero? —dijo, con la voz rota. 
 
    —Sí —dijo Enzo, moviendo solo los músculos de labios y garganta. 
 
    —¿Y se quedó allí con ella? —Silmaad miraba a la nada, con ojos de miedo. 
 
    —Sí —volvió a decir, mientras le miraba insistente. 
 
    Silmaad se quedó pensativo. 
 
    —¿Y qué sentido tiene cruzar durante tantos días y con tantos peligros los caminos de Iskele a Yarimadasi para contarme esa historia? —preguntó Silmaad con desconcierto. 
 
    —Porque ese hechicero soy yo. 
 
    —Ya…—respondió el viejo desorientado. 
 
    Silmaad miraba a aquel joven llamado Enzo y su mente lúcida pero lenta empezó a entender lo que estaba pasando. El muchacho volvió a su discurso. 
 
    —Mi madre quiere que vuelvas a casa, a Iskele, de donde nunca debiste marchar —dijo Enzo, sonriéndole.  
 
    Silmaad intentó levantarse del suelo, porque en aquella posición y con el sol cegándole los ojos, se encontraba incómodo. Cuando se quiso dar cuenta, el joven le tendió sus manos para ayudarle y ahí fue cuando el hechicero comprendió lo que había sucedido. Silmaad vio las manos de Enzo, con dos pulgares dobles perfectamente definidos en cada una de ellas. El envejecido hombre volvió a hacer el amago de sujetarse el corazón ante tal descubrimiento. 
 
    —¡No puede ser! —miró a Enzo con emoción y puso las manos sobre su pecho. 
 
    Silmaad zarandeaba al joven e, incapaz de mirarle a los ojos, sentía la piel cálida de Enzo bajo sus manos agrietadas y viejas. Miró el torso del muchacho y se ensimismó observando el movimiento rítmico de su respiración. De pronto sintió que a él le faltaba el aire. Aquello era real, no era un sueño ni una visión. 
 
    Se puso a su altura, lo siguió mirando de frente, con el sol a la espalda. Vio que Enzo tenía los ojos azules y el pelo claro de Bell, pero en sus gestos identificaba a Safeyce. Lanzó un grito de alegría al mar que llegaron a escuchar en el poblado, a pesar de los sonidos ruidosos de las olas al romper en la orilla. Se abrazaron. Fue allí donde se dio cuenta de que había encontrado el sentido a su fracasada vida. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    El camino hacia el último destino 
 
    Poblado de Yarimadasi, año 1198 a.C.  
 
      
 
     Estaban preparados para emprender cuanto antes la vuelta a Iskele. Silmaad todavía no podía creer el rumbo que había tomado su vida cuando solo esperaba la muerte, y deseó más que nunca permanecer vivo porque ahora sabía que necesitaba llegar hasta ella. 
 
    Enzo viajaba con un grupo de hombres de su pueblo. Llevaban en Yarimadasi más de diez días, preparando equipajes y alimentos para el retorno. El día que, por fin, iba a producirse la marcha, la gente del poblado se agolpó junto a la comitiva. Todos querían abrazar al curandero y los niños tiraban de su ropa, rogándole que no se fuera, preguntándose quién iba a contarles historias fantásticas. Pero si algo tenía claro Silmaad era que tenía que volver a Iskele junto a su hijo y su mujer.  
 
    —Me parece que hoy sí —dijo Silmaad con emoción a Tamiz—. Hoy es nuestro verdadero adiós en este mundo —bajó la cabeza para evitar que le viera llorar—. ¡Maldito tiempo de la vejez! Parece que uno se vuelve más tierno y frágil. 
 
    —Yo tengo más años que tú, Silmaad. Mis ojos también lloran —dijo Tamiz, incapaz de contener su emoción. 
 
    Mantuvieron las miradas, el uno sobre el otro, y se abrazaron una vez más. Silmaad le dijo sus últimas palabras. 
 
    —Nos veremos de nuevo —sonrió mientras sujetaba sus manos—, en el más allá —Silmaad le abrazó. 
 
    —¡Sea! —dijo Tamiz. 
 
    Los hombres iniciaron la marcha. Iba a ser un viaje agotador para el hechicero, pero tenía un motivo poderoso para llegar a su destino: abrazar de nuevo a su pequeña Bell tras una vida de ausencia. Enzo y el grupo de Iskele caminaron a paso lento intentando acomodarse al del viejo y, cuando era imprescindible, cargaban con él, para que este descansara durante ciertos tramos. Llegaron a las ruinas de Beyaz Dünya y Silmaad quiso parar el tiempo suficiente para mostrarle a Enzo el lugar de sus ancestros, el pueblo de Buyucu. Allí le explicó dónde se hallaba su antigua casa y la del jefe Japtún. Señaló con su mano el banco de los pastores en el que Safeyce le había mostrado la Vida y divisaron desde lo lejos la Gran Laguna. 
 
    Abandonaron para siempre aquel espacio, atravesaron los lugares donde antaño se elevaban los hitos que indicaban los límites del poblado, y se adentraron en tierras desconocidas hostiles y peligrosas. Allí se asentaban ladrones, ambiciosos jefes y cuatreros.  
 
    Durante dos lunas caminaron por las sendas, superando peligros. Tuvieron que medir sus fuerzas frente a un grupo de ladrones y sufrieron el ataque de un jabalí herido. Los hombres se acercaban a la tierra de Iskele y entre ellos manifestaban la alegría de hallarse cerca de casa. Silmaad los miraba y sentía de nuevo la emoción de llegar al hogar. Se acordaba, como en un sueño, de los hombres que le acompañaron en su viaje al inframundo, y sus recuerdos le llevaron a Japtún.  
 
    —Enzo, quiero hablarte de Japtún —Silmaad vio un gesto de sorpresa en el rostro de su hijo—. El jefe de Beyaz Dünya abandonó nuestra tierra para empezar una nueva vida en Iskele —dijo de nuevo—. ¿Qué supiste de él? ¿Llegó hasta tu pueblo? 
 
    —Sí, creo que era él —se giró hacia Silmaad—. No recuerdo su nombre, pero llegó alguien desde oriente y se casó con una mujer en un poblado cercano a Iskele. Murió cuando yo era un niño, pero todavía lo recuerdo, con su gran brazalete de púas.  
 
    Silmaad quedó con la mirada perdida. 
 
    —No hay duda, era él —dijo tras un rato de silencio—. Ese brazalete formaba parte de la fortuna de su familia. 
 
    —Nunca vi, ni antes ni después, otro de semejante tamaño —respondió Enzo. 
 
    —Es la única pieza que recuperó de su tesoro —explicó con nostalgia Silmaad—. Creo que Japtún la separó del resto con intención de entregársela a su hermano Acán para que se marchara de Beyaz Dünya —Silmaad quedó otra vez con la mirada perdida—. Pero ya sabes, entonces fue cuando ocurrió la desgraciada muerte de Antarí. 
 
    —Ese hombre venido de oriente fue quien le dijo a mi madre todo lo que había sucedido en tu tierra —sonrió a su padre, que le miraba con los pelos de las cejas alborotados y la boca abierta—. Ella sabía que estabas en el sitio equivocado y, en cuanto los espíritus de los caminos nos indicaron que era posible el viaje, mi madre no dudó en enviarme a por ti.  
 
    Silmaad no volvió a hablar de Japtún, pero rezó por encontrarlo al otro lado de la muerte, en el más allá. 
 
    Divisaron la primera estela del camino después de atravesar el río Hurdak. El corazón de Silmaad palpitaba con fuerza. Deseaba, casi como última voluntad, poder abrazar de nuevo a Bell.  
 
    —¡Ya llegamos! —dijo un hombre. 
 
    —¡Ya vemos las siluetas de nuestras montañas! —dijo otro. 
 
    Subieron el último repecho y ante ellos, en la lejanía, divisaron la sombra de una mujer sentada sobre una piedra al borde del camino. El grupo la miró mientras ella se levantaba para observar a los hombres que llegaban. 
 
    —¡Es mi madre! —dijo Enzo. 
 
    —¡Bell! —dijo Silmaad, con la voz rota, recordando las veces que la había llamado desde el banco de los pastores en la soledad de Beyaz Dünya. 
 
    El joven Enzo salió corriendo a encontrarse con ella y se abrazaron emocionados mientras Bell preguntaba: 
 
    —¿Ha venido contigo? —le miraba zarandeándolo en sus brazos. 
 
    Enzo no le contestó. Volvió a besarla en la frente y le volteó para que mirara a los que venían detrás.  
 
    —Ahí lo tienes —le sujetó por los hombros mientras señalaba con su mentón al hombre de la melena blanca. 
 
    Bell buscó a su hechicero entre los hombres. Allí lo encontró, protegido por el grupo, con el pelo trenzado, con los ojos oscuros y profundos, con sus tatuajes viejos brillando de nuevo. Bell no pudo evitar que sus ojos seniles lloraran desconsolados. 
 
    —¡Maldito seas! —gritó, agitando su puño al aire—. Toda una vida esperándote en el camino, y ahora vienes viejo y decrépito, ¿qué voy a hacer contigo? —dijo, mientras le abría los brazos para fundirse con él. 
 
    Silmaad la abrazó. Tomó el rostro de Bell entre sus manos para observar sus pómulos marcados y la estrechez afinada de su mentón arrugado. Descubrió sus ojos azules y grandes de otro tiempo, cansados, llorosos, hundidos en la profundidad de sus cuencas, pero vivos y brillantes. Pasó el pulgar doble sobre sus labios finos y frágiles y un escalofrío recorrió su cuerpo. Suspiró y volvió a abrazarla. 
 
    —Estás más bella que entonces —dijo, con la voz entrecortada. 
 
    Bell no pudo evitar las lágrimas. Miraba a Silmaad y buscaba en aquel rostro al joven que ya no era, con los pigmentos negros de sus tatuajes ocultos a tramos entre las arrugas de su piel. Observaba su pelo blanco, sus cejas desbaratadas y la sombra dolorosa de sus ojos oscuros. 
 
    —Bell, Bell de Iskele —la emoción de tenerla frente a él ahogaba su voz—. No te olvidé ni un solo día de mi vida. Vuelvo a casa, para vivir y morir contigo —perdió el equilibrio y cayó frente a ella. 
 
    Bell le ayudó a incorporarse y se volvieron a abrazar. Se apretaban el uno contra el otro y reían mientras lloraban, sus sentimientos de alegría y tristeza afloraban por el tiempo pasado. Enzo se fundió con ellos en el mismo gesto.  
 
    —Vamos a casa —dijo la vieja hechicera agarrándole por la cintura.  
 
    Bell y Silmaad caminaron juntos hasta Iskele, apoyándose el uno en el otro. Los hombres viajeros se adelantaron porque querían abrazar a sus familias después de cuatro lunas de camino. Enzo también corrió hacia el poblado, en busca de su mujer.  
 
    Cuando la gran hechicera llegó a las cabañas, todos aplaudieron, contentos de ver por fin feliz a la mujer más importante de su comunidad. 
 
    —¡Este es Silmaad de Iskele!  —anunció la curandera. 
 
    En aquel momento nadie recordaba que Buyucu, primer Gran Hechicero de Beyaz Dünya, perteneció a la familia de magos de Iskele. Alentado por una visión de su padre, Buyucu salió del pueblo acompañado de su familia, cuatrocientos años atrás, con intención de asentarse en un lugar donde había «agua salada». El padre de Buyucu siguió ejerciendo de hechicero en Iskele, mientras el hijo formaba la nueva estirpe de magos lejos de su tierra de origen. Durante aquellos cientos de años, tanto una como otra familia continuaron con el trabajo de proteger y curar a sus respectivos pueblos. Solo Bell, la mujer que descendía del linaje común, intuitiva como todas las mujeres de la estirpe, percibió la llegada de un hechicero que pertenecía de forma ancestral a Iskele. Sabía que la llegada de Silmaad marcaría un nuevo hito en la vida del poblado, como así sucedió. Enzo, hijo de Bell y Silmaad, se convertía en el último descendiente de Buyucu.  
 
    Al ver al hombre de pelo blanco y tatuajes negros, todos los habitantes de Iskele le querían tocar la barba mientras se arrodillaban frente a él, pues sabían que Silmaad había devuelto a la vida, después de morir, a Dokumcu, el orfebre de Varlik. Los jóvenes oyeron hablar de él como si se tratara de un hombre mítico mientras los más ancianos decían recordarlo con la nitidez de un amanecer de verano. Le abrían paso mientras caminaba junto a Bell. El hechicero sintió una emoción profunda cuando llegó a la cabaña familiar de Fardú, el primer lugar donde estuvo aquel lejano atardecer en el que arribó a Iskele, siendo entonces un atractivo joven. Se detuvo en la puerta, cerró los ojos mientras los habitantes murmuraban admirados de su presencia. Respiró con profundidad y sintió que estaba a punto de entrar en el santuario de sus recuerdos, el lugar que había imaginado tantas veces en su agotada vida. Abrió los párpados de nuevo y Bell, junto a él, le sonreía con su mentón arrugado y sus iris azules tornados de gris. En la misma puerta de la cabaña, Enzo gritó un nombre y, entre las sombras oscuras del interior, apareció una figura femenina. 
 
    —Padre, esta es mi mujer —dijo Enzo. 
 
    La esposa de Enzo emergió de las profundidades de la casa y el hechicero de Beyaz Dünya pudo observar a una joven morena de cuerpo esbelto y ojos almendrados. La muchacha sonreía, y Silmaad se sobrecogió por su imagen. «¿Dónde la vi yo antes?», se preguntó el curandero, abriendo los ojos de par en par. 
 
    —Bienvenido a nuestra casa, Silmaad —dijo ella. 
 
    Silmaad seguía mirándola con la boca abierta. Era muy bella. Sonreía con gesto discreto y con un atisbo de timidez. Mantenía su cuello en ligera flexión lateral, en señal de humildad y admiración hacia el hombre que había llegado de oriente y al que todo el mundo en aquel lugar parecía adorar. Silmaad siguió mirándola sin pestañear. 
 
    —¿Cuál es tu nombre, muchacha? —preguntó el hechicero con inquietud. 
 
    Ella bajó la mirada y haciéndole una ligera reverencia, le respondió: 
 
    —Mi nombre es Tannça —volvió a mirarle. 
 
    El mundo de Silmaad parecía que iba a derrumbarse sobre sus sospechas. Tomó aire para seguir interrogándola.  
 
    —¿De dónde eres, Tannça? —preguntó Silmaad con el corazón encogido ante la posible respuesta. 
 
    Se hizo el silencio. Tannça miró a Enzo antes de contestar y, cuando este le hizo un gesto de aprobación para que hablara, la mujer se giró hacia el hechicero. 
 
    —Soy de Yilán —ella nombró su pueblo con orgullo. 
 
    Silmaad se quedó con la boca abierta y apartó la mirada para perderla en un punto indefinido del espacio. 
 
    —Tannça —Silmaad la llamó por su nombre y se giró para mirarle de nuevo a los ojos—. Eres hija de Céler —volvió a decir, y sus palabras parecieron una revelación de los dioses. 
 
    Todos los allí presentes miraron con expectación y sorpresa al viejo hechicero recién llegado. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Tannça con curiosidad al escuchar el nombre de su madre en labios de aquel hombre venido de las tierras de oriente—. Corroboro, con tu adivinación, que eres un mago muy bueno —volvió a decir con gesto de asombro. 
 
    —No fue mi magia, Tannça —respondió Silmaad—. Tuve la oportunidad de conocer a tu madre hace muchos años. 
 
    —Murió cuando yo era una niña —Su cara mostró una mueca triste. 
 
    Silmaad miró a la muchacha y la sintió inocente y buena. Podía contarle las atrocidades que supuso Céler para su tierra y para su gente, o explicarle que fue él quien la salvó de una sentencia a muerte, pero no dijo nada. ¿Para qué iba a remover algo que ya no tenía remedio? 
 
    —Eres la viva imagen de tu madre, Tannça. Eres la nueva Bella —Silmaad sonrió, intuyendo que en el pecho de la mujer palpitaba un noble corazón. 
 
    Tannça había nacido en Beyaz Dünya, aunque ella no lo sabía y Silmaad sintió que sus fuerzas se renovaban. Había dado por perdida la promesa de cuidar a su pueblo, porque ya no quedaba nadie en su vida que hubiera pertenecido a él, y ahora, de repente, aparecía la pequeña Tannça. Ella era la última persona de Beyaz Dünya y la protegería especialmente con su magia. Tomó las manos de la joven y las apretó, ante la sorpresa de todos. 
 
    —Yo te salvé una vez de la muerte —dijo Silmaad con tono solemne. 
 
    Todos los que se arremolinaban ante la puerta de la cabaña de Fardú, se miraron con sorpresa.  
 
    —Dime, gran Silmaad, ¿cuándo sucedió esto que me cuentas? —preguntó Tannça suplicante, ante un hecho que ella desconocía. 
 
    Silmaad miró a la mujer y pensó qué debía decir para no remover historias dolorosas del pasado. 
 
    —Evité que te picara una víbora que se escondía en el fondo de un cesto de esparto —dijo, saliendo del paso—. Tenías dos lunas de vida.  
 
    Los allí presentes volvieron a murmurar ante las palabras del Gran Hechicero, y le creyeron. Silmaad volvió a dirigirse a la mujer. 
 
    —No eres de Yilán —Silmaad le miró a los ojos y dibujó en su rostro una sonrisa—. Naciste en Beyaz Dünya, un poblado asentado sobre tierras blancas. 
 
    Bell miró con perplejidad a Silmaad y se preguntó por qué estaba sucediendo aquel cúmulo de casualidades. Enseguida ella aplicó la lógica de su magia para explicarlo todo. Se giró hacia él. 
 
    —Silmaad —Bell elevó su rostro y abrió los brazos, mientras entornaba los párpados para decir sus palabras—, los dioses te enviaron hacia las tierras de occidente para que hicieras posible la marcha de Céler desde Yilán hasta Beyaz Dünya. Allí nació Tannça, que estaba destinada a ser la mujer de tu propio hijo —entreabrió sus ojos unos instantes para volver a cerrarlos—. ¡Por eso tuviste que salvarla de la muerte, porque de ella dependía tu propia estirpe, nuestra propia descendencia! 
 
    Todos los hombres que permanecían en la puerta de la cabaña murmuraron por las palabras de Bell e incluso Silmaad creyó que estaba haciendo una interpretación válida de lo que había pasado, ayudada por los espíritus de sus antepasados.  
 
      
 
    Entraron en el interior de la cabaña donde Tannça había preparado comida para todos. Sacaron los cuencos de oro, propiedad del hijo de Varlik, nuevo jefe de Iskele, y con él realizaron el primer rito de agregación del recién llegado. Fue entonces cuando el viejo hechicero se sintió sorprendido por la vajilla sobre la que servían los alimentos. 
 
    —Si no fuera porque yo sé que los cuencos de Japtún están en Beyaz Dünya, juraría que son estos mismos sobre los que hoy me ofrecéis vuestra comida —dijo Silmaad sorprendido, mientras giraba uno de los cuencos, adornado con guirnaldas, sobre su mano. 
 
    Tannça tomó la palabra, desde un rincón de la casa. 
 
    —Gran Silmaad —inclinó la cabeza ante él—, mi madre me contó que mi padre poseía unos cuencos como estos, pero se los arrebataron y para ello le dieron muerte —Tannça entristeció con el recuerdo de aquella historia—. Ella me dio tantos detalles sobre esos cuencos, que le pedí a nuestro orfebre que hiciera otros similares, para honrar la muerte de mi padre, el gran Acán—. Tannça abrió los brazos, señalando las piezas de oro que había sobre las esteras. 
 
    Silmaad recordó la ambición de la malvada Céler y entendía que le hubiera contado a su niña la espectacularidad de sus cuencos y brazaletes de oro, sin explicarle absolutamente nada del pueblo que la vio nacer. «No, Tannça, tu padre no salió nunca de Yilán. Era un campesino noble y sensible que lloró por vuestra marcha —pensó Silmaad—. Se llamaba Amet y tú eres buena e inocente como él». Eso era lo que el hechicero quería decirle, sin embargo, su boca pronunció un discurso diferente. 
 
    —Sí, Tannça —le miró mientras elevaba el recipiente de oro sobre su cabeza—, estos cuencos son comunes en familias poderosas que controlan los vados de paso, como la tuya, o que viven en poblados estratégicos, como la de Acán. Tampoco dudo del poder de la élite de Iskele, digna de piezas de oro tan bellas como estas —observó de nuevo todos los cuencos y apreció la similitud con los realizados por Tamiz en los años de bonanza de Beyaz Dünya. 
 
    Silmaad vio que había recuperado pueblo y familia y, desde ese momento, participó en las celebraciones oficiadas por la hechicera. Aunaron sus poderes, los que procedían de Safeyce y los de Fardú, padre de Bell. No había, en muchísimas jornadas a la redonda, otros magos que pudieran ni siquiera parecerse a ellos. Para Silmaad aquello significó renovar su oficio dentro de la sociedad, pues estaba convencido de que, tras la desaparición de la vasija con el oro de Japtún, había perdido su energía mágica. 
 
    —Los dioses me dan una nueva oportunidad —dijo feliz. 
 
    Desde entonces, convirtió su vida en una lucha contra la muerte, para poder estar todo el tiempo posible junto a Bell. Les gustaba perderse en la cima de las montañas, desde donde los dioses mandaban semillas de oro mezcladas con las arenas fluviales. Subían hasta lo alto y observaban el trazado sinuoso del río en su camino hacia el mar. Se amaron tantas veces como les fue posible, bajo la luz de la diosa Luna, y honraban al dios Sol por su bondad. Alababan a todos los espíritus de los antepasados y a los que protegían los caminos. Se sentían dichosos y agradecidos después de vivir la amargura de la ausencia. De la misma forma que el paso del ganado marcaba las sendas sobre la tierra, la hechicera hacía caminos con sus dedos por el rostro de Silmaad, recorriendo sus tatuajes negros, como cuando eran jóvenes. Mientras ella miraba extasiada su rostro, él la observaba con sus ojos inagotables y se repetía para sí, una y otra vez, lo mucho que la amaba. Se estrujaban el uno en los brazos del otro y no necesitaban palabras para expresar sus sentimientos. 
 
      
 
    Silmaad y Bell vivieron el final de sus vidas con tal intensidad que todo pasó rápido, casi acelerado, en un lugar donde no existía la prisa. El orden lógico de la noche y el día se imponía sobre la tierra, pero ellos vivían en un tiempo constante, sin amaneceres ni ocasos, en el que desearse era el único fin. Por esa extraña cuestión nadie pudo saber cuántas lunas o cuántas estaciones pasaron en ese estado permanente de amor. Pero entonces, los vientos del norte trajeron consigo las nubes persistentes, las heladas y la desolación. 
 
      
 
    Silmaad, acurrucado junto al fuego, escuchaba la lluvia rompiendo una vez más sobre la cabaña. Tenía la piel erizada y ni los brazos de Bell conseguían calmarle los escalofríos, a pesar de que ella frotaba sus extremidades con ungüentos sanadores. Se concentró en el aliento helado que emanaba de su boca cada vez que respiraba y sintió que era el momento del fin. Había tenido, en su vida de hechicero, a muchos hombres a punto de partir al más allá y ahora se sabía pasajero del último destino. De fondo escuchó al dios del trueno rugir sobre las montañas y sintió miedo. Entonces percibió los labios de Bell sobre su mejilla y abrió los ojos mientras intentaba acariciar su mano. Ante él, los ojos grises de la hechicera, repletos de amor, le colmaron de paz y ella lo apretó contra su cuerpo mientras le acunaba. Silmaad tosió débilmente y se llevó la mano al pecho en un claro gesto de dolor. En el interior de la cabaña se escuchaba el silencio previo a la muerte. Silmaad volvió a toser y Tannça le mojó los labios en agua para paliar su sequedad. El moribundo abrió tímidamente los ojos y sonrió con la levedad de una mueca sobre su boca. A lo lejos, el dios del trueno, volvió a rugir.  
 
    Su respiración se hizo entrecortada e irregular. Tiritaba de frío, pero ardía de calor. Bell se afanaba en peinarle las cejas revueltas mientras le balanceaba en sus brazos. Entonces él, de forma milagrosa, dejó de toser, controló su respiración y la miró con serenidad. 
 
    —Bell —su voz sonó como un susurro—. Ya está aquí. 
 
    —¿Quién, Silmaad? —preguntó ella apretándolo contra su pecho. 
 
    —Ella, Bell. ¡Mira! —señaló, con un leve movimiento de mentón, la pared de la cabaña donde se hallaba colgada su túnica de hechicero—. Es Safeyce. 
 
    Bell se giró hacia donde él le indicaba y no vio ningún espíritu, aunque intuía su presencia. 
 
    —¿Y qué dice Safeyce? 
 
    —Me está llamando —dijo con un hilo de voz casi imperceptible—. Quiere que vaya.  
 
    —Está bien, Silmaad —respondió Bell mientras lloraba y besaba su mejilla—. Puedes ir con ella. Es el momento. 
 
    —Entregarás mi cuerpo a las aguas —susurró de nuevo mientras Bell asentía con su cabeza. 
 
    Silmaad volvió sus ojos hacia ella, pero su mirada ya estaba vacía, incapaz de percibir ningún estímulo. En la boca le quedó anudada la lengua en un último intento por decir su nombre. 
 
    En el exterior de la cabaña, el dios de la lluvia y el trueno volvió a rugir, pero aquel sonido se diluyó frente al último grito desgarrado de Bell.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
    Una inmensa laguna, tierra blanca y sangre 
 
      
 
    Poblado de Iskele, año 853 a. C. 
 
    (Trescientos treinta y siete años después) 
 
      
 
    El tiempo borró las huellas de todo lo que había acontecido en Iskele en vida de Bell y Silmaad de Beyaz Dünya. Solo los cuencos de oro y brazaletes de púas, calados y molduras permanecían inalterables de una generación a otra como era costumbre.  
 
    Durante todos esos años, las tierras de interior se mantenían inalterables, mientras en la costa, la llegada insistente de barcos desde la orilla oriental del mar Entre Tierras iba a cambiar para siempre el panorama y la vida aislada de las tierras de occidente.  
 
      
 
    La vida en Iskele continuaba dedicada al cuidado del ganado, al bateo de las aguas del Gran Río y a la beneficiosa explotación del vado por el que los viajeros cruzaban su territorio. En aquel momento, el jefe del poblado, de nombre Isbrik, recibía a unos pastores que iban a atravesar sus tierras por el embarcadero tras haber finalizado el crudo invierno. Los hombres con sus rebaños volvían a casa con el buen tiempo. Como era costumbre, Isbrik se reunió con los ovejeros para conocer las noticias venidas de fuera. 
 
    —¿Hasta dónde llegasteis con los rebaños, pastor? —preguntó el jefe de Iskele mientras tomaba asiento a su lado, sobre el suelo. 
 
    —Fuimos hasta la misma línea del mar, Isbrik —El hombre levantó la cabeza y sonrió al líder local—. Te sorprenderías de las novedades que traen los hombres que llegan en barcos desde oriente. 
 
    —Sí, no eres el primero que nos cuenta de la existencia de esos marineros —Isbrik se rascó la cabeza y mostró un gesto de zozobra—. Nunca han llegado hasta estas tierras de interior, solo muestran interés en la costa y el mar. 
 
    —Vienen desde la ciudad de Tiro, en Fenicia, y han construido pequeños poblados junto al litoral desde los que intercambian sus objetos maravillosos… 
 
    Otro pastor intervino en la charla: 
 
    —También vienen de otra ciudad a la que llaman Sidón —todos asintieron ante su comentario. 
 
    Isbrik y los habitantes de Iskele les escuchaban con atención, mientras compartían alimentos y bebida. Así pasaron la noche y pronto fueron a dormir, pues la actividad se reanudaba en cuanto despuntaba el amanecer. 
 
      
 
    Apenas una luna después de aquella conversación con los pastores, un grupo de hombres, con sus animales, su cosecha de cereal y sus familias, solicitaron el paso por el embarcadero de Iskele. Era un grupo numeroso que viajaba camino del sur. 
 
    —¿Adónde vais por estas tierras, habitantes de las llanuras? —preguntó Isbrik con intriga. 
 
    —¡Oh, gran Isbrik! Vamos a la costa, parece que llegan barcos de oriente con muchas riquezas y buscan grano —El viajero hundió su mano en uno de los cestos que portaba y mostró un montoncito de cebada en su palma—. Nos desplazamos con nuestras familias, buscamos un nuevo asentamiento, los territorios del interior ya no los transita nadie. 
 
    —¿Y dónde vais a vivir? —preguntó con incredulidad. 
 
    —Los fenicios están construyendo una ciudad junto a la costa. 
 
    —¿Una ciudad? —cuestionó, con máxima atención. 
 
    —Así es, Isbrik, dicen que es la primera urbe de occidente y la llaman Gádir. Tendremos que hacernos a la idea de que ahora riquezas, hombres y barcos llegan por mar.   
 
    Las familias se fueron buscando el litoral y los habitantes de Iskele se mostraron confundidos y perplejos ante la explicación. Ellos no abandonarían jamás sus tierras ni a sus antepasados para vivir junto al océano. 
 
      
 
    No tardaron en pasar unos nuevos viajeros, de nuevo desde el interior, camino de la costa. 
 
    —Nos mudamos a las tierras del sur, Isbrik —dijo el hombre, acompañado de su mujer y varias hijas—. Nos contaron que llegan marineros desde la ciudad de Tiro y buscan esposas —Señaló a las muchachas. 
 
    —¡Veo que vas a hacer tratos! —dijo Isbrik riendo sin parar—. Aprenderás las artes marineras de esos fenicios… 
 
    El patriarca viajero sonrió y elevó el extremo de su labio superior. 
 
    —Los tirios llegan en barcos enormes, navegando de día y de noche. Para orientarse en la oscuridad nocturna, dicen que observan las estrellas y solo hay una que no se mueve nunca y sobre la que giran todas las demás. La llaman la «estrella fenicia» y es la que les ayuda a no perderse mientras surcan las aguas, lejos de tierra firme. 
 
    —¿Y qué te darán a cambio de tus hijas? —preguntó Isbrik, observando a las bellas mujeres. 
 
    —Esperamos algún odre de vino, la bebida de los pueblos de oriente, o ánforas con aceite de oliva, o tejidos teñidos de color púrpura —El hombre miró fijamente a Isbrik—. O mejor aún: dicen que los fenicios traen consigo hierro, el metal que utilizan para sus armas.  
 
    Los hombres de Iskele se maravillaron con todas las novedades que traían consigo los hombres de Fenicia.  
 
      
 
    Algunas lunas después, otro nuevo grupo de hombres solicitó pasar el vado. Venían de la costa, habían cambiado toda su cosecha de cereal por collares y otras alhajas. Regresaban a su pueblo del interior, para recoger pertenencias y familias y volver al mar. Isbrik y el resto de habitantes de Iskele ya no se extrañaron del trasiego de gente. 
 
    —¡Contadnos cómo son esos hombres de oriente! —ordenó Isbrik. 
 
    Uno de ellos se adelantó y, con entusiasmo, le contó lo que sabía. 
 
    —Los fenicios son, ante todo, tratantes. Por eso se asientan en lugares donde pueden intercambiar sus productos con nosotros: en las desembocaduras de los ríos, en puertos naturales y junto al litoral. 
 
    —Tengo una inmensa curiosidad por conocer a esos hombres —Sarkit, el hijo del viejo Isbrik, expresó su pensamiento en voz alta y quedó con la mirada fija en el semblante del viajero que hablaba. 
 
    —Pero eso no es todo, Sarkit —afirmó el forastero—. Con ellos traen animales que nosotros nunca habíamos visto: gallinas y gatos domésticos. 
 
    Los habitantes de Iskele miraron a los viajeros con sorpresa y uno de ellos se alejó para rebuscar entre sus pertenencias. Volvió con un saco y dentro de este, un animal desconocido se removía y cacareaba nervioso. El hombre cogió al bicho por el cuello y sacó apenas la cabeza para que todos pudieran contemplarlo: un ave de mediano tamaño, con cresta, se asomaba inquieto. Los de Iskele exclamaron sorprendidos a la vez y algunos se levantaron sorprendidos para verlo de cerca.   
 
    —¿Habéis traído también algún gato? 
 
    —No, pero son similares a los ejemplares salvajes, solo que viven en los poblados en estado doméstico, como perros o vacas —Miró las caras de sorpresa de Isbrik y de Sarkit—. Cazan y comen ratones y ¡ya sabéis las cosechas de cereal que arruinan estas alimañas!   
 
    Los habitantes de Iskele subieron el tono de su conversación mientras comentaban las novedades que traían unos y otros. 
 
      
 
    Todo había cambiado con la llegada de los marineros de Fenicia y eso supuso una transformación en la forma de vida de aquellos aguerridos hombres de finales de la Edad del Bronce y comienzos de la del Hierro. Los fenicios muy pronto encontraron en esas tierras importantes yacimientos mineros de cobre, estaño, plata y oro. Así establecieron un comercio regular entre las orillas opuestas del mar como no había sucedido jamás. Poco a poco la población indígena se fue aculturando de las ideas del nuevo pueblo, consiguiendo un esplendor que perduró varios cientos de años, ya que Tartessos, reino del que hablan los escritos de la Antigüedad, fue fundado tras su llegada. Los intercambios y los tratos en los territorios del interior dejaron de producirse, lo que provocó un declive progresivo de los poblados asentados en lugares alejados de la costa.  
 
    Isbrik empezó a vivir con horror la marcha de sus propios habitantes de Iskele hacia el mar y hacia el sur. Era un proceso natural en el que unos pueblos morían para ver nacer a otros. Ya no interesaba el emplazamiento del vado, ni tampoco pasaban ovejeros con rebaños en busca de pastos. Llegó un día en el que solo los descendientes de Silmaad y Bell permanecían en aquella tierra agonizante. 
 
    —¿Qué hacemos en Iskele, Isbrik? No queda nadie —dijo Lalia con los ojos tristes. 
 
    —Lo sé —miró al embarcadero y vio la barcaza medio hundida en las aguas del río—. Pero no encuentro una solución. 
 
    —Esta tierra que nos vio nacer, la tierra de nuestros ancestros, está fuera de los caminos por los que transcurren los hombres que llegan desde el mar —insistió Lalia. 
 
    —Ya no me acuerdo de la última vez que utilizamos la barca para transportar a alguien de una a la otra orilla —dijo Isbrik, frotando las manos en sus rodillas viejas. 
 
    Se hizo un silencio en el interior de la cabaña. Junto a Isbrik y Lalia, se encontraban sus hijos y el resto de la familia. Todos permanecían callados, hasta los niños. Tenían que decidir algo que resultaba muy doloroso pero inevitable. Tomó la palabra Sarkit, el hijo mayor de Isbrik. 
 
    —Padre —lo miró a los ojos sabiendo que lo que iba a decir no le gustaría—, tenemos las joyas de nuestra familia. Podríamos marchar de aquí, alcanzar la costa con nuestra fortuna y allí intercambiarla por los objetos preciosos que traen los barcos desde la otra orilla del mar. Buscaríamos en el nuevo destino otro lugar donde vivir. 
 
    Isbrik resopló y su rostro se encendió de ira. 
 
    —¡Ni hablar! No abandonaremos jamás a los espíritus de nuestros antepasados que aquí reposan —gritó, frunciéndole el ceño a su hijo. 
 
    —Lo siento, Isbrik, pero Sarkit tiene razón. Iskele es un pueblo muerto. Debemos encontrar un lugar donde volver a empezar. Ahora el poder y la fortuna se encuentran junto a la costa —le replicó Lalia.  
 
    Isbrik sabía que su mujer era testaruda hasta el punto de creer posible que ella se iría de allí si así lo consideraba, dejándolo solo si hacía falta. 
 
    —¿Todos pensáis como Sarkit? —preguntó ofendido el padre—. ¿Creéis que debemos trasladarnos a la costa? 
 
    Hubo un silencio incómodo y bajaron sus miradas al suelo. Fue Lalia quien dio la respuesta en nombre de la familia.  
 
    —Llevamos varias lunas hablando sobre esa posibilidad, y la idea de reunirnos hoy todos aquí era precisamente para que supieras nuestra opinión. Esto ya no tiene sentido —Lalia tomó a su marido con las dos manos sobre el rostro, para que el hombre fijara la mirada sobre ella. 
 
    Isbrik se zafó de las manos de su mujer, volvió la mirada hacia la puerta de la cabaña, se levantó del suelo y caminó hasta el exterior. Se detuvo a observar el meandro del río, con sus aguas sagradas camino del océano. Se le oyó vociferar, enfurecido por la idea de abandonar su tierra. Se desahogó lanzando más gritos al río, a las cabañas, a las montañas y al ganado. Propinó patadas a las cercas, a las vasijas que encontraba en el suelo, a las otras cabañas. Seguía fuera de sí. 
 
    —¡Malditos! ¡Malditos seáis todos vosotros! ¡Malditos los muertos y los vivos que dejáis a Iskele en el abandono! —vociferó, señalando alternativamente al río y al interior de su casa. 
 
    Isbrik parecía haber enloquecido. Dentro de la cabaña todos le observaban con temor, y los niños abrazaban a su madre, como único refugio de aquel escenario. 
 
    —¡Malditos seáis siempre, hombres de la mar, que habéis acabado con nuestra forma de vida! —dijo con furia subiéndose a una de las cercas del ganado para ver el odiado mar que se hallaba tan lejos de allí. 
 
    Lalia salió a por él. Lo detuvo, aplacándolo para que no se hiciera daño al golpear piedras y árboles. 
 
    —¡Ya está bien! —chilló ella, mientras el fornido Isbrik intentaba zafarse de sus brazos. 
 
    El hombre se calmó después de la orden de su mujer y permaneció en silencio, mirando al río, durante largo tiempo. Mientras tanto, el resto de la familia observaba expectante y esperaba la decisión final del líder. Llegado ese punto, se volvió hacia todos ellos, con los ojos vidriosos de rabia y, señalándolos con su dedo índice, les dijo: 
 
    —¡De acuerdo! —en su afirmación se mascaban emociones contradictorias—. Nos iremos de Iskele. Pero me niego a ir hacia las tierras del sur, no quiero saber nada de los pueblos o ciudades que allí se levantan —señaló con su brazo hacia dichas tierras. 
 
    —¿Y a dónde quieres que vayamos? —preguntó desorientada su mujer. 
 
    —¡Hacia el este! —su exclamación sonó firme y decidida—. Cruzaremos todo el territorio hasta alcanzar el mar Entre Tierras. ¿Aseguráis que es el centro del comercio? ¡Pues nos iremos hasta su orilla! —elevó y descendió su brazo derecho, sacudiéndolo con gesto de mando. 
 
    —¡Padre! —exclamó Sarkit con profunda preocupación—. Viajar hacia el este es muy peligroso —en su mente se agolpaban las miles de anécdotas terribles contadas por los viajeros—. ¡Tendremos que atravesar multitud de pueblos y encontraremos asaltadores de caminos! 
 
    —¡No se hable más, extremaremos las precauciones! —volvió a sacudir su brazo derecho para que no quedara duda de su liderazgo.  
 
    Conociendo la mente testaruda del jefe, aceptaron aquella condición, y no les quedó más remedio que prepararse para el viaje más duro y peligroso de sus vidas. Durante varias semanas recogieron sus pertenencias para llevarlas consigo lejos de allí. Se mascaba en el grupo una cierta nostalgia por tener que abandonar tierras y recuerdos. Lalia se encargaba de animarlos a todos, convenciéndolos de que el futuro sería mucho mejor.  
 
    Dos lunas más tarde, coincidiendo con el inicio de la primavera, llegó el momento de la partida. Isbrik y Sarkit engancharon los dos bueyes al carro y subieron en él los bártulos de toda una vida. Allí colocaron las telas elaboradas por las mujeres, las vasijas y los utensilios de cocina. Lalia miraba los objetos que habían formado parte de su vida en Iskele y no podía evitar la emoción, a pesar de que ella misma había propiciado el inicio de esa marcha. A continuación, introdujeron las sonajas y juguetes de los niños. Sim y Usit, los únicos menores que iban a emprender viaje, recordaron con nostalgia tiempos no tan lejanos, en los que jugaban con otros menores del poblado. Isbrik y Sarkit subieron al carro pesados estantes y banquetas de madera, donde antaño se guardaban vasijas y alimentos preparados para cocinar. Lalia tomó una tela y envolvió cuidadosamente las navajas y las espadas de bronce y, antes de subirlas al carro, oró a los dioses para llegar al nuevo destino con la totalidad de sus metales. Los hombres se esmeraron en cargar con los utensilios de labranza y los calderos para la leche de las ovejas, pues eran los últimos objetos voluminosos y pesados. Por fin extendieron las pieles curtidas sobre el abultado carro, y con ello taparon su contenido. Les quedaba por ocultar entre las rendijas de la madera los adornos personales y los ídolos que los protegían, y por último… Introdujeron en una vasija de cerámica todos los cuencos y brazaletes de oro, algunas botellas de plata, los adornos de unas viejas espadas y la pulsera de hierro que consiguieron por intercambio con un viajero procedente del sur, y se pusieron en marcha. Sobre el carro, las mujeres y los niños; a pie, dirigiendo los bueyes con una vara, Isbrik, el padre de familia. El hijo mayor viajaba montado sobre la grupa del único caballo con el que contaban. Dos jóvenes arreaban su ganado escaso, apenas una docena de ovejas y alguna cabra. No había ninguna duda de que aquel era un grupo familiar en busca de un nuevo emplazamiento. 
 
    La familia de Isbrik se adentró en territorios extremadamente peligrosos. Ante el descenso del número de viajeros por las tierras del interior, cualquier grupo de personas por los caminos se miraba con recelo, pues nunca se sabía si eran malhechores en busca de víctimas. Los hombres que se desplazaban solían llevar consigo objetos de valor que intercambiaban por comida y alojamiento. Si se cruzaban con un grupo de cuatreros, estos acostumbraban a registrar y desvalijar las carretas y, en el peor de los casos, acababan con las vidas de estos. Los últimos habitantes de Iskele caminaban siempre mirando a cada lado, para no verse sorprendidos por asaltantes o asesinos. Por eso debían asegurarse muy bien de cada paso que daban. Cuando se sentían seguros, avanzaban lo más rápido que podían, pero cuando presagiaban la sombra de una duda meditaban por dónde avanzar. 
 
    —¡Sarkit! —gritó Isbrik señalando hacia su derecha—. Parece un grupo de hombres. 
 
    Sarkit miró hacia donde decía su padre y pudo comprobar que había, a lo lejos, movimiento de personas, apenas perceptible, sospechoso de ser el avance de un hato de cuatreros hacia ellos. Sin más explicación se giró hacia los jóvenes, que eran los encargados de custodiar el oro. 
 
    —¡Ya sabéis! —dijo haciéndoles un gesto de premura—. ¡Enterrad la vasija! 
 
    A lomos de su caballo, se alejó de allí y los chicos comenzaron a cavar un agujero. Mientras esto sucedía, y para no levantar las sospechas de nadie, los niños mantenían al ganado alrededor de los jóvenes que perforaban la tierra seca y dura junto al camino, ocultando a ojos extraños lo que estaban haciendo. Una vez la vasija estaba a salvo, la familia de Iskele seguía adelante en su camino, dejándola en aquel lugar el tiempo necesario. Siempre tomaban referencias del paisaje, para después no dudar del sitio de la ocultación. 
 
    —Dejo estas tres piedras —dijo uno de los jóvenes, señalando a la derecha del hoyo—. Desde aquí se ven esos árboles en perfecta alineación —volvió a decir, señalando tres encinas cercanas, dando así la referencia del entorno. 
 
    Jóvenes, niños y ganado se alejaron del lugar y alcanzaron el carro dirigido por Isbrik y el caballo de Sarkit. Siguieron caminando como si nada, mientras veían cada vez más cerca al grupo de hombres que andaba hacia ellos. Estos no tardaron en ponerse en medio del camino, cortándoles el paso. 
 
    —¡Un grupo familiar! —dijo uno de los recién llegados riendo ante el hallazgo del clan de Iskele frente a ellos. 
 
    —¡Que los dioses de los caminos nos protejan! —gritó Isbrik en tono cordial a los desconocidos. 
 
    Ante ellos se presentaron seis hombres de aspecto descuidado y largas barbas, pero a pesar de ser un reducido grupo, si su intención era robar o asesinar a la familia, eran suficientes. Llevaban las caras muy sucias y parecía que tenían hambre. Debían llevar mucho tiempo recorriendo los caminos, pues estaban cansados y acusaban el esfuerzo. A Isbrik no le pasó desapercibido el hecho de que alguno portara en sus manos cuchillos de bronce. 
 
    —¿Adónde vais? —preguntó el hombre que parecía el cabecilla de aquella panda.  
 
    —Vamos hacia la costa —Isbrik señaló hacia delante en el camino—. Ya no queda nadie en nuestra tierra. 
 
    —¿Hacia la costa? —preguntó el jefe con otra carcajada—. No podríais haber tomado un camino peor —dijo de nuevo, con otra carcajada. 
 
    —Llevamos una luna caminando y… 
 
    El líder del pequeño grupo cortó las palabras de Isbrik. 
 
    —Para hacer un camino tan largo se necesitan muchos objetos de valor —dijo, sin dejar de mirar con fijación el montón de objetos voluminosos que transportaba la familia en el carro, ocultos bajo las pieles curtidas. 
 
    —Son nuestras pertenencias personales —se apresuró a contestar Isbrik—. Somos una familia humilde, no tenemos nada de valor. 
 
    Hubo un momento de silencio mientras el hombre destacado del otro grupo miraba a los ojos a Isbrik, intentando buscar la verdad en ellos. No se volvió a dirigir a él. 
 
    —¡Registrad el carro! —dijo a los suyos. 
 
    En ese momento, los cuatreros se dispersaron alrededor y tiraron de las pieles que cubrían los bártulos de la familia. Mientras tanto, el líder retenía a Isbrik amenazándole con un cuchillo, y el resto de los miembros de Iskele veían, con resignación, cómo tiraban sus objetos personales al camino. 
 
    —¡Llevan cereal! —gritó uno de ellos, apropiándose de la vasija con el grano. 
 
    —¡Aquí tienen carne macerada! —exclamó otro, retirando el cuenco con la comida preparada por Lalia. 
 
    —¿Traen joyas? —preguntó el líder, amenazando con su arma a Isbrik. 
 
    —¡No! —dijo un tercero—. ¡Menudos infelices, no llegarán jamás a la costa! 
 
    Todo el grupo de asaltantes rio ante el comentario y se alejó de allí con la vasija de trigo y el cuenco con la carne. 
 
    Los de Iskele se quedaron de nuevo solos, temblando de miedo por lo que podía haber pasado. Afortunadamente, habían salvado los objetos de oro, pero no pudieron evitar la pérdida del grano y la carne para la comida del día.  
 
    Esperaron a estar completamente seguros de que los asaltantes se habían ido y volvieron a desenterrar la vasija con las joyas. Aprovecharon la oscuridad de la noche para retroceder sobre sus pasos y encontrar las tres piedras al lado del camino junto a las tres encinas en perfecta alineación. En cuanto las tuvieron, volvieron con rapidez hasta el carro y continuaron camino, a pesar de estar lejano el siguiente amanecer. 
 
    Esa forma de viajar les hizo muy perspicaces, pero el avance era muy lento. Los niños se mostraban nerviosos después de tantas jornadas de camino. 
 
      
 
    Llevaban más de dos lunas atravesando tierras hostiles cuando Sarkit, a lomos de su caballo, descubrió, no lejos de la senda, una inmensa laguna rodeada por un frondoso bosque. Se intuía, a juzgar por el vergel de pastos, arbustos y árboles, la presencia de abundantes piezas de caza. Sarkit miró a su alrededor y comprobó que no había ningún poblado cerca. Era el lugar ideal para descansar, dejar pastar a los animales y reponer fuerzas para continuar con el viaje, pues estaban seguros de que ya debía quedar poco para atisbar las aguas del mar.  
 
    Buscaron un buen lugar por el que transitar con el carro para llegar hasta la laguna que había divisado Sarkit. Se adentraron entre dos altozanos y, sin saber por qué, todos enmudecieron contemplando aquel solitario lugar. La última familia de Iskele se encontraba atravesando las tierras de Beyaz Dünya. Pero ya no quedaba nada del esplendor de antaño. Habían pasado cuatrocientos años desde el abandono del poblado y ese tiempo sirvió para dejar en el olvido las casas sepultadas bajo las tierras desprendidas. Las plantas y hierbas con las que Safeyce y Silmaad hacían sus brebajes habían colonizado el cerro de tierras blancas. Solo los muertos seguían bajo los suelos de sus viviendas, aunque nadie los podía ver.  
 
    —¿Podemos subir para comprobar si estamos cerca del mar? —dijeron los niños, señalando la cúspide del otero. 
 
    La madre, cansada, les dio permiso observando antes si se veía a alguien en los alrededores. Los dos chicos iniciaron la subida corriendo todo lo que sus pequeñas piernas les permitían, y se disputaban quién llegaría primero hasta allá arriba. Los adultos rieron ante la vitalidad de los menores y esperaron a verlos en lo más alto para que corroboraran que, efectivamente, estaban llegando al final del camino. Alcanzaron la cima jadeando. La pendiente era muy acusada para la altura de la colina. Miraron hacia el este, en busca del mar, pero solo obtuvieron un horizonte lleno de montañas y valles fundiéndose con el cielo. Todavía no veían su destino, pero algo misterioso y ancestral llamó su atención infantil. 
 
    —¡Qué extraño, Sim! —dijo Usit, uno de ellos—. Siento como si ya hubiera estado aquí antes —miró hacia todas partes. 
 
    —Yo tengo la misma sensación —respondió Sim, mirando al horizonte. 
 
     Observaron el sol, que acababa de ocultarse por el oeste una tarde más. De pronto, vieron que aparecía, entre las luces y sombras del final del día, un grupo de hombres llegando desde la costa, acercándose a ellos. Dieron la voz de alarma y los jóvenes se apresuraron a enterrar en lugar seguro sus joyas. Los dos muchachos que estaban al cuidado de la vasija cargaron a hombros con ella y se alejaron tanto del grupo, que cuando volvieron ya había oscurecido completamente. Habían cavado y sepultado el recipiente de cerámica, con su vajilla y objetos personales de oro, plata y hierro en un lugar inaccesible en el cruce de varios caminos. 
 
    —Tuvimos que encender una hoguera, pues cayó la noche encima y hay luna nueva —dijo uno de los jóvenes, con gesto de preocupación. 
 
    —Esperemos que la luz del fuego no haya llamado la atención de esos hombres —respondió con el mismo tono Isbrik. 
 
    La familia al completo avanzó con la carreta hasta la orilla de la laguna. Allí desengancharon los bueyes, cercaron a las ovejas con ramas recogidas de las inmediaciones y encendieron una hoguera para calentarse mientras las mujeres preparaban los alimentos. Los hombres y los niños se sentaron y hablaban de forma animosa cuando, entre las sombras, una docena de personas, entre las que había alguna mujer, rodeó a la familia. Dejaron todos de hablar y se concentraron junto a la hoguera, esperando saber qué querían aquellos que se habían puesto de frente y que no parecían tener buenas intenciones. 
 
    —¡No esperábamos invitados esta noche! —dijo Isbrik, intentando aliviar la tensión—. Somos una familia humilde en busca de la costa, ¿nos queda mucho camino? 
 
    Un hombre de frondosa barba y mirada penetrante masticaba hierbas y les observaba sin inmutarse por la pregunta del viejo Isbrik. Con una sonrisa burlona, se adelantó unos pasos sobre el resto y respondió con parsimonia. 
 
    —A vosotros sí —dijo con un gesto frío.  
 
    —No te entiendo, amigo —Isbrik temblaba al comprobar el tono hostil de su interlocutor—. ¿Hay algún camino que nos lleve con más rapidez hasta la costa? —dijo, intentando un tono de voz cordial. 
 
    El hombre de barba espesa rompió a reír y el resto de los asaltantes le acompañó en sus risas. 
 
    La familia de Iskele temió encontrarse frente a los asaltantes más violentos y peligrosos de todo el camino y se juntaron todavía más a un lado de la hoguera. 
 
    —¿Qué lleváis en ese carro? —señaló la carreta. 
 
    —¡Nada! —dijo Isbrik apresuradamente.  
 
    —Ya hemos dicho que somos gente humilde en busca de un nuevo hogar junto a la costa —respondió Sarkit, intentando persuadir a los ladrones. 
 
    El hombre que había hablado se puso tremendamente serio, para romper el silencio con otra gran carcajada. 
 
    —¡Todos los que pasan por estos caminos afirman no tener riquezas y que entre sus pertenencias no llevan metales o joyas! —agarró a Isbrik del cinturón para acercarlo a sí mismo—. ¡Pues es mentira! 
 
    El asaltante empujó al viejo y este cayó al suelo. Fue entonces cuando los cuatreros sacaron sus espadas y dagas de bronce, esperando la orden del líder. Lalia dio un paso al frente. 
 
    —¡Un momento! —dijo con decisión—. Es cierto, no llevamos nada entre nuestras pertenencias que tenga valor, pero os podemos entregar nuestro ganado, nuestros utensilios y nuestra carreta. Vamos camino del mar, allí podremos empezar una nueva vida. 
 
    Pero aquellos hombres ignoraron el comentario de Lalia. 
 
    —¡Registrarlo todo! —dijo con tono firme el jefe del grupo. 
 
    Los asaltantes pasaron a la acción, y sacaron todo lo que podía ser útil y de valor, pero, en efecto, no había nada que a ellos mereciera la pena. 
 
    —¡No hay nada, Gur! —gritó una de las mujeres del grupo atacante. 
 
    —¡Entonces matadlos! —respondió, y se alejó de allí para ver actuar a los suyos desde lo alto de una loma. 
 
    Gur se sentó mientras sus hombres luchaban, espadas en mano, contra la familia que viajaba desde Iskele hasta el mar. La pelea fue corta, pues uno a uno fueron cayendo y muriendo en manos de los crueles e insensibles malhechores. Arrojaron los cuerpos a la laguna y se apresuraron en recoger las cabezas de ganado y la carreta. El resto de objetos los dejaron allí abandonados. Solo la vasija con las joyas de oro de la familia, cuencos, brazaletes y empuñaduras de espadas, permaneció a resguardo de los cuatreros, oculta bajo una capa de tierra, lejos de allí, en un cruce ancestral de caminos. 
 
    —¡Espera, Gur! —dijo con enfado uno de los hombres a su jefe—. ¿Nos vamos ya? —preguntó como quien se olvida de algo. 
 
    —¡Pues claro que nos vamos! Aquí ya no tenemos nada que hacer —dijo ante la desolación de la noche. 
 
    —¡Nos han dejado preparada la comida! —volvió a decir, señalando la cazuela que permanecía junto al fuego. 
 
      
 
    Avanzaba la noche cuando la hoguera se apagó y los asaltantes abandonaron la orilla de la laguna para adentrarse en los caminos, en busca de otros botines. 
 
    El silencio invadió el territorio. Solo se escuchaba a los lobos aullando a lo lejos. La luna, imperturbable, volvió a iniciar aquella noche un nuevo ciclo, mientras la sangre de los últimos descendientes de Buyucu teñía de rojo las aguas saladas de la laguna.  
 
    Así fue como el olvido se adueñó de aquella historia y de tantas otras que jamás conoceremos. Nadie sabe con certeza los tesoros ocultos bajo tierra que descubrieron personas afortunadas en el pasado, ni los que todavía quedan por descubrir. Sea como fuere, en un tiempo difícil, hombres valientes transitaron por los caminos, se asentaron en cerros y vivieron acumulando riquezas y poder. Murieron y, con ellos, desaparecieron también sus aventuras y relatos terribles. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
    El año mágico 
 
      
 
    Villena, 1 de abril de 1963 
 
      
 
    Empezaba un nuevo día de primavera y todo hacía presumir que no sería una jornada diferente a las demás. José María Soler se acercó a su despacho y puso orden en las piezas cerámicas que había encontrado en la excursión del último fin de semana por los yacimientos del término. Estaba clasificando sus hallazgos cuando sonó el teléfono. Al otro lado del auricular, se encontraba un protésico dental de la localidad. 
 
    —¿José María? —preguntó este, al escuchar la voz de su interlocutor. 
 
    —Sí, Pepe, he reconocido tu voz. ¿Qué sucede? —preguntó con intriga el arqueólogo. 
 
    —Me acabo de enterar de que, a Paco, el relojero, unos obreros le han entregado diversas piezas de oro encontradas en la cantera de yeso de Cabezo Redondo —‍respondió el primero. 
 
    El responsable del Museo Arqueológico Municipal se quedó un instante pensativo y tomó nota de lo que acababa de escuchar. Tenía que actuar con celeridad para evitar que se perdieran más piezas de oro, como sucedió tiempo atrás con el brazalete macizo que fundió el protésico, ignorando que se trataba de un hallazgo arqueológico. Un vecino lo había encontrado en una cueva del municipio, acompañado de unos restos óseos, y se lo vendió afirmando que se trataba de una joya de su propia familia. El dentista, desconociendo el verdadero origen del oro, fundió la pieza para su trabajo, perdiendo así su valor histórico. Después de colgar el teléfono, salió de su casa.  
 
    —Necesito hablar con el señor juez —dijo el arqueólogo, poco más tarde, cuando se acercó al Juzgado—. ¡Es urgente! 
 
    Hacía muchos años que se conocía la existencia de un antiguo poblado de la Edad del Bronce en el cerro conocido como Cabezo Redondo. Se podían atisbar en algunas zonas los restos de muros que en otro tiempo fueron casas y calles. El cerro lo había adquirido, tiempo atrás, un empresario que se dedicaba a la extracción de yeso en el municipio. Los obreros colocaban los barrenos y producían las voladuras lentas, pero certeras, del terreno. Así, la actividad minera iba dando zarpazos mortales a los restos de las viviendas, ante la desesperación de José María Soler, que veía imposible detener aquella destrucción. 
 
    Por una vez, la burocracia institucional resolvió la cuestión con premura y José María Soler, en compañía de una pareja de la Guardia Civil, se presentó en la explotación para inspeccionar el lugar del hallazgo. 
 
    —Tenemos noticia de que han encontrado ustedes unas piezas de oro tras detonar un barreno —expresó con seriedad el arqueólogo. 
 
    Los obreros se miraron unos a otros, preguntándose cómo se había podido enterar el responsable del museo.  
 
    —Así es —respondió uno de ellos—. Hemos recogido dos brazaletes, una cuenta de collar y una especie de trompetilla —dijo el trabajador, imitando su forma con la mano. 
 
    —¡Otro adorno cónico! —respondió Soler con emoción—. Ya hemos hallado otra pieza similar junto a los huesos de un enterramiento. 
 
    —El capataz fue el que se quedó con el resto de objetos. Nosotros solo tomamos una mínima parte —dijo Joaquín, el obrero que había llevado las piezas al relojero. 
 
    El director del museo se quedó un instante callado mientras observaba a los peones. Al fin se decidió a compartir con ellos su inquietud. 
 
    —Es una desgracia lo que está sucediendo con la cantera —dijo con desolación. 
 
    —Para usted será «una desgracia», pero para nosotros es la forma de llevar el pan a casa —le respondió uno de ellos—. Nuestras familias dependen de esto —señaló el suelo sobre el que pisaban, repleto de fragmentos rocosos sueltos, pues el barreno ya había producido la voladura. 
 
    —Entiendo su razonamiento —volvió a decir el arqueólogo—, pero aquí estamos hablando de algo que va mucho más allá de dar de comer a unas familias por el tiempo limitado de la explotación de la cantera —el hombre calló para observar a sus interlocutores—‍‍‍‍‍. ¡Estamos destruyendo la historia de nuestra ciudad y no la podremos recuperar nunca! 
 
    Los obreros murmuraron entre ellos y observaron a la pareja de la Guardia Civil que permanecía callada tras José María Soler, expectante ante los acontecimientos.  
 
    —Voy a llamar al capataz —dijo uno al fin. 
 
    El hombre se alejó de allí y se perdió en el interior de la caseta que había junto al horno de yeso, lugar donde el encargado tenía su pequeña oficina. 
 
      
 
    Juan, el capataz, se acercó hasta el lugar donde se hallaba José María, y tras escuchar la intención de este de recuperar las joyas para el museo, se quedó pensativo un instante. Ante el temor de una represalia por parte de la justicia, o peor, de la Guardia Civil, se apresuró a responder: 
 
    —Las tengo en mi casa —dijo con voz ahogada—. Cuando acabe a mediodía la jornada laboral me acercaré al Ayuntamiento a entregarlas —dijo de nuevo, entendiendo que era la única manera de solucionar aquel posible incidente. 
 
    A mediodía, el encargado acudió a su domicilio a recoger las piezas de oro que tenía en su poder y se las entregó a las autoridades. 
 
    —Las encontramos colgadas en la irregularidad de la roca —mientras decía estas palabras, depositaba las joyas sobre la mesa del despacho del alcalde—. Estarían escondidas en una oquedad entre las paredes de alguna casa. Tendremos que cribar las tierras desprendidas, por si todavía se encuentra entre ellas alguna pieza más —explicó el capataz a los hombres allí reunidos. 
 
    Ante los ojos de todos ellos se presentaban brazaletes, diademas, anillos y trompetillas elaboradas en el metal precioso. 
 
    —¡Ha aparecido un tesoro en Cabezo Redondo! —expresó un funcionario ante tal cantidad de piezas.  
 
    José María Soler se apresuró a pedir tranquilidad ante tal hecho. 
 
    —¡Debemos actuar con calma! —templó sus emociones—. Tendremos que inspeccionar bien la zona y las tierras desprendidas. Cuando hayamos terminado la investigación, estaremos en condiciones de determinar las dimensiones de ese tesoro del que ahora solo tenemos unas muestras.  
 
    Así fue como una semana después, José María Soler, acompañado de dos amigos, inspeccionaron el lugar del hallazgo en la vertiente oriental del cerro. Cuando aquella tarde los hombres volvieron al pueblo llevaban dos nuevos anillos, una espiral y un fragmento de cinta. Todavía tuvieron que pasar dos meses más para poder cribar toda la tierra del fondo de la cantera, y se llegaron a encontrar otros cuatro anillos y una nueva trompetilla. 
 
    Cuando concluyó el trabajo de campo y se dio por finalizada la recogida de objetos entre la tierra, se convocó a la prensa para hacer públicos los datos de la investigación. José María llegó el primero al lugar de la rueda de prensa y, mientras aparecía el resto de autoridades, se asomó al balcón del Ayuntamiento. Al otro lado del cristal, observó a unas niñas que dibujaban en la acera, con tiza, unas cuadrículas para jugar al tejo en la Plaza de Santiago. Por un instante, se olvidó de todo para concentrar su atención en el juego ancestral que desarrollaban las menores, ajenas a lo que estaba a punto de suceder en el interior del Consistorio. Las pequeñas brincaban a la pata coja, saltando de cuadrícula en cuadrícula, atravesando mundos, buscando almas de hombres perdidos.  
 
    —Señor Soler —alguien lo llamó por su espalda—. Ya está el resto de autoridades aquí. 
 
    El arqueólogo se giró hacia el interior de la sala y soltó las cortinas, quedando oculto a su vista lo que sucedía en el exterior.  
 
    —Tenemos ya el lote completo del tesoro hallado en Cabezo Redondo —proclamó orgulloso José María Soler ante la prensa—. Se trata de treinta y cinco piezas de oro, de algo más de ciento cuarenta y cuatro gramos de peso. Se encontraron tras la explosión de un barreno en el yacimiento —sonrió ante los flashes de las cámaras. 
 
    —¿Nos puede explicar algún dato interesante sobre este hallazgo? —preguntó un periodista. 
 
    —Entre las piezas hay anillos, espirales, objetos caliciformes, cuentas de collar, brazaletes, una cintilla adornada con puntas, diademas laminadas y, además —hizo una ligera pausa para coger entre sus manos un pedacito de oro, que mostró a los periodistas—, ¡un pequeño lingote! 
 
    Todos los fotógrafos allí reunidos lanzaron los flashes de sus cámaras hacia las piezas que permanecían expuestas sobre la vitrina del ayuntamiento. 
 
    —¿Sabe a quién pudo pertenecer este conjunto de objetos? —preguntó un corresponsal. 
 
    —Todo parece indicar que se trata del material de un orfebre —asintió con la cabeza para corroborar sus propias palabras—. La presencia del pequeño lingote y del resto de adornos nos dice que iban a fundirse para la obtención de nuevos objetos, pero, por causas que desconocemos, el oro se ocultó y el orfebre no hizo ningún tipo de trabajo sobre ellos, quedando olvidado en su escondrijo durante más de tres mil años —volvió a sonreír a los periodistas. 
 
    Los titulares de los periódicos se hicieron eco del fabuloso hallazgo:  
 
    «Sale a la luz un tesoro que permaneció oculto tres mil años. Sucedió en la localidad de Villena». 
 
     «Encontrado en la provincia de Alicante, en el yacimiento de Cabezo Redondo, un tesoro». 
 
    «El director del Museo Municipal, José María Soler, muestra orgulloso las piezas del tesoro». 
 
    Durante esos días la población de Villena hablaba del descubrimiento en el Cabezo Redondo. Los villenenses estaban encantados con el hallazgo y visitaron durante semanas la exposición de las piezas en el Ayuntamiento.  
 
      
 
      
 
    Villena, septiembre de 1963 
 
      
 
    Se habían acabado las fiestas patronales y todo el mundo se disponía a volver a las actividades cotidianas. No fue diferente para los obreros que realizaban su labor en la construcción de un edificio en la calle Madrid. Peones y albañiles trabajaban a destajo sobre el montón de grava que acababa de descargar un camión en la obra. Durante toda la jornada iban recogiendo baldes de hormigón y aquel cúmulo de grava descendía de volumen tras cada paletada. Fue entonces cuando Francisco, uno de los operarios, se topó con algo metálico entre las piedras. Cogió aquel objeto cilíndrico cubierto de tierra reseca y, tras determinar que era el rodamiento suelto de un vehículo, se lo entregó al capataz. 
 
    —He encontrado esto entre la grava —se lo mostró al encargado—. Debe ser del engranaje de algún camión —dijo, señalando la pieza. 
 
    El hombre tomó el cilindro y lo colgó sobre un alambre en la pared, por si algún transportista lo echaba en falta. Durante un tiempo, el objeto permaneció en aquel lugar sin que nadie lo reclamara. Fue entonces cuando Francisco Contreras, un gitano que trabajaba en la obra, decidió llevarlo a su casa para que jugara con él uno de sus hijos. El niño ató un cordel al rodamiento y lo arrastró una y otra vez por la calle, consiguiendo arrancar la costa terrosa que lo envolvía. 
 
    —Francisco, ¿de dónde sacaste el juguete del niño? —preguntó Esperanza, su mujer, aquella tarde, cuando este volvió del trabajo. 
 
    —Estaba colgado en un alambre en la obra —respondió, tras beber un trago de agua del botijo—. Es la pieza de un camión —dijo, sin darle más importancia. 
 
    —¿Tú estás seguro? —interrogó la mujer enseñándole el supuesto rodamiento. 
 
    Los ojos de Francisco se abrieron de par en par. La mujer tenía en sus manos un objeto de oro macizo. Lo había lavado y le había eliminado los restos de tierra que llevaba adosados. Permaneció callado unos instantes y le quitó a Esperanza lo que llevaba entre sus manos. 
 
    —¿Qué demonios es esto? —El corazón de Francisco bombeaba con toda su fuerza mientras se agitaba su respiración. 
 
    —No lo sé, Francisco, pero esto vale mucho dinero —la mujer elevó una de sus cejas, mirando a su marido. 
 
    Era la tarde del veintidós de octubre cuando Carlos Miguel, joyero local, recibió a Esperanza en su establecimiento. 
 
    —Buenas tardes, Carlos Miguel. Vengo a enseñarte una joya —la gitana no podía disimular sus nervios. 
 
    La mujer desenvolvió la pieza que llevaba guardada en un pañuelo blanco y la puso sobre el mostrador del joyero. Carlos miró la fantástica pieza de oro macizo que le mostraba Esperanza. Se trataba de un brazalete adornado con múltiples molduras y filas de púas. Lo escudriñó con su monóculo para comprobar que no era falso y, cuanto más miraba, más se sorprendía. 
 
    —Esperanza, ¿de dónde has sacado esto? —le interrogó, deslumbrado por la perfección de sus formas. 
 
    —Lo trajo mi marido de la obra —dijo con sinceridad—. Lo encontraron entre la grava. 
 
    —¿Sabes lo que pesa? —preguntó Carlos Miguel, y lo puso sobre su báscula profesional—. ¡Medio kilo de oro! Y además es de una pureza extraordinaria. Jamás había visto nada igual —dijo perplejo—. ¡Debemos poner este hallazgo en conocimiento de la autoridad! 
 
    Carlos Miguel llamó al director del museo para informarle de lo que acababa de suceder. Inmediatamente, José María Soler se presentó en el establecimiento, y allí la gitana le relató lo sucedido. 
 
    —Dile a tu marido que venga. Tiene que contarnos dónde apareció —dijo el arqueólogo, impresionado por el objeto que tenía frente a él. 
 
    Francisco se personó ante todos ellos corroborando al instante lo que había contado su mujer.  
 
    Durante un mes, José María intentó indagar el origen de dicha joya, pero nada le conducía a esclarecer su procedencia. Había perdido ya toda esperanza cuando, una llamada de teléfono le volvió a poner sobre la pista correcta. 
 
    —José María, ¡ven a mi joyería! —dijo alterado Carlos Miguel. 
 
    —¿Qué sucede, Carlos? —el arqueólogo, nervioso, intuía que había novedades sobre la pieza hallada en la grava de la obra.  
 
    —Aquí hay una mujer que tiene en su poder otra pulsera similar a la que trajo Esperanza —dijo alborotado. 
 
    José María no daba crédito a lo que estaba sucediendo. En poco tiempo se habían descubierto unos espectaculares brazaletes de oro y no se sabía de dónde procedían. 
 
    —¿De dónde sacó usted esto? —le preguntó Soler. 
 
    La mujer, que iba acompañada por su esposo, empezó a relatar de dónde procedía la joya. 
 
    —Mire usted —estaba nerviosa por la pregunta del arqueólogo y por la presión implícita de ser observada por este y por el joyero—. El brazalete perteneció a mi abuela y creíamos que estaba perdido, pero lo encontramos hace unos días, revolviendo unos arcones en el desván de la casa. 
 
    José María tomó la pieza y la observó con el monóculo del joyero. Así pudo comprobar que llevaba restos terrosos adosados al metal, y eran de características similares a las que habían hallado en el que entregó la gitana. 
 
    —Si estaba en un baúl en el interior de un desván, ¿por qué lleva tierra pegada? —preguntó el arqueólogo, raspando con sus uñas una minúscula mota blanquecina. 
 
    La mujer insistió en que era una joya de su familia, pero, ante las preguntas de los dos hombres, el marido, que había permanecido callado a su lado todo el tiempo, se apresuró a contar la verdad. 
 
    —Mire —el hombre tenía puesta la vista en el suelo, apesadumbrado por la mentira—. La verdad es que yo soy transportista, y lo encontré en la rambla en la que recogía la grava para el edificio de la calle Madrid. 
 
    —¿Encontró esta pieza en una gravera? —preguntó con perplejidad José María Soler. 
 
    El hombre asintió con la cabeza y añadió: 
 
    —Es muy posible que el otro brazalete lo trasladara yo, sin saberlo, desde allí mismo. 
 
    José María miró a Carlos Miguel con gesto de complicidad. La confesión por parte del transportista acerca del lugar de procedencia de las misteriosas piezas era relevante para la investigación. 
 
    —¿De qué rambla se trata? —preguntó con muchísima curiosidad Soler. 
 
    —En la Sierra del Morrón, casi en el término municipal de Benejama, ¡en la Rambla del Panadero! —dijo el camionero, con una media sonrisa en sus labios. 
 
    José María jamás hubiera imaginado que, en un lugar tan recóndito y alejado de todo, pudieran encontrarse, entre las gravas, los dos bellos brazaletes de oro. 
 
    Esa noche el arqueólogo no pudo dormir. Daba vueltas sobre las sábanas y terminaba por plasmar su vista al techo de la habitación. Se imaginaba a sí mismo caminando por la rambla, pala en mano, excavando y encontrando uno, dos y hasta tres objetos más como aquellos que ya se habían encontrado en ese emplazamiento. «¿Y si descubro un lugar sagrado de tiempos remotos?», se preguntaba José María mientras escuchaba la quietud de su habitación. «¿Y si estamos ante un túmulo funerario y los restos de un rico reyezuelo de la zona?». Volvía a dar vueltas sobre sí mismo y se ponía en nueva posición, mientras sus pensamientos volaban libres una vez más: «No tengo que esperar ningún otro hallazgo. Mi trabajo será investigar por qué aparecieron allí esos objetos. Espero que la observación me aclare lo que pudo pasar».  
 
    Se tramitaron las diligencias pertinentes en el Juzgado de Villena, y el treinta de noviembre, junto con el juez, José María hizo un recorrido visual por la zona, para llevar a cabo la excavación. 
 
    —Mire, señor juez. Este es el lugar indicado por el transportista —señaló con su mano una zona concreta sobre el terreno. 
 
    Los dos hombres observaron el sitio donde, supuestamente, habían recogido la grava para la obra.  
 
    —Parece que un poco más abajo —señaló el juez con su dedo índice el lugar al que se estaba refiriendo— hay unas ramas de olivo sujetas a ambos lados de la rambla. ¿No será allí? 
 
    —Podría ser —le pareció una buena observación del juez—. Empezaremos abajo y, si fuera necesario, subiríamos hasta aquí. 
 
    —¿Cuándo se puede iniciar la excavación, señor Soler? —preguntó con cierta ansiedad el juez. 
 
    —Cuando usted nos dé el permiso —miró al hombre, casi suplicante—. Mañana mismo si fuera posible —le sonrió.  
 
    —Mañana es domingo —apuntó el juez. 
 
    —Dada la importancia del hallazgo, cualquier demora podría ser fatal. Haremos nuestro trabajo con independencia de esa circunstancia —dijo el arqueólogo con decisión. 
 
    El juez miró a José María Soler y sonrieron con complicidad. 
 
    —Le deseo suerte, señor Soler —le ofreció la mano y, mientras se saludaban, le dio un caluroso apretón de hombro. 
 
    Con el permiso en su poder, José María Soler llamó a Enrique Domenech, quien siempre le acompañaba en sus excursiones por el término municipal. 
 
    —Tengo el asunto de la excavación resuelto con el juez, Enrique —dijo José María con alegría. 
 
    —Entonces, ¿cuándo vamos a empezar? —preguntó Enrique. 
 
    —¡Mañana por la mañana! —respondió con celeridad—. Necesito que me busques dos peones para que nos ayuden en el trabajo. 
 
    Enrique consultó su reloj. Eran las nueve de la noche del sábado y le iba a resultar complicado encontrar dos hombres para trabajar justo a la mañana siguiente. A pesar de la dificultad, Enrique le aseguró que tendría a la gente necesaria para llevar a cabo la excavación.  
 
      
 
     1 de diciembre de 1963 
 
      
 
     Era domingo y Enrique hijo dormía plácido en la cama cuando irrumpió bruscamente su padre en la habitación. 
 
    —Enrique, son las ocho de la mañana —dijo el hombre con la voz firme—. ¿Vas a venir con nosotros a la Rambla del Panadero? —esperó unos instantes para escuchar la respuesta de su adormilado chico. 
 
    El muchacho apenas pudo abrir los ojos ante la claridad de la luz de la bombilla que iluminaba a aquellas tempranas horas su cuarto. Se rascó la cara y revolviéndose entre las mantas, contestó a su padre: 
 
    —¡Claro que voy! Ya te lo dije anoche —respondió, frotándose los ojos. 
 
    —Pues ¡arrea!, o no llegaremos a la hora —el padre se mostraba nervioso. 
 
    Se levantó de un brinco ante la premura de su progenitor. Padre e hijo formaban parte del equipo habitual de Soler en sus recorridos dominicales por los yacimientos del municipio. Sin embargo, algo les hacía presagiar que ese día iban a recoger algo más que puntas de flecha o trozos de vasijas cerámicas. Esperaban encontrar los vestigios de algún yacimiento todavía no catalogado.  
 
    —¿Y si encontramos más brazaletes? —preguntó el muchacho. 
 
    —Eso es muy difícil, Enrique. Pero a ver qué pasa —dijo su padre. 
 
    Se encaminaron hacia la puerta del Ayuntamiento, donde habían quedado con el taxista que los llevaría hasta el lugar indicado. Allí, en la Plaza de Santiago, a las nueve de la mañana, ya estaba José María Soler. Enrique le contó entonces que había sido imposible encontrar dos peones con tan poco tiempo, pero a falta de estos, le propuso llevar a su hermano Pedro, ducho en el manejo de la azada por su trabajo agrícola, y a su hijo de catorce años, llamado Pedro también, cuya presencia era habitual en las salidas por el municipio. José María vio bien el equipo y esperaron a estar todos en el punto de encuentro para iniciar la marcha. No tardaron en llegar Pedro y su hijo. Los dos primos se alegraron de encontrarse para tal misión ese día primero de diciembre. Hacía frío, como era lógico en aquel mes, y los chiquillos hablaban entre ellos contentos y emocionados por las expectativas. Mientras los muchachos fantaseaban, los adultos subían al vehículo varias espuertas de caucho, así como otros utensilios; picos, palas y algunos sacos de arpillera, por si hallaban algún objeto digno de transportar hasta el pueblo.  
 
    —¡Todos arriba, venga, no hay tiempo que perder! —dijo nervioso José María Soler, haciendo un gesto para que los chicos subieran al taxi. 
 
    Tomaron dirección hacia Benejama y, en el punto indicado, el taxista puso el intermitente a la izquierda. Tras numerosas curvas y quiebros del camino se adentraron en una pista rural. Poco a poco las dificultades para el vehículo se fueron incrementando. A la pendiente se le unían las piedras sueltas, por lo que llegar hasta la gravera fue una delicada misión para el taxista. Por fin, descargaron el material y se dispusieron a comenzar una jornada que podía proporcionarles mucha gloria. El taxi abandonó el lugar, dejándolos solos e incomunicados. El vehículo volvería a por ellos en cuanto empezara a anochecer, sobre las cinco de la tarde. 
 
    —Son ahora las diez de la mañana —dijo José María Soler, consultando su reloj—. ¡Vamos, que se nos echa el tiempo encima! —Agitó su mano para que todos se pusieran a trabajar. 
 
    Empezaron con una cata en el lugar comentado con el juez el día anterior. Removieron las gravas hasta llegar a la capa de arcilla dura y compacta del fondo. Cavaron y escudriñaron la rambla con meticulosidad, pero la primera prospección resultó infructuosa. Con cierta decepción miraron el reloj y comprobaron que habían consumido tres horas de su tiempo, era ya la una del mediodía. Decidieron hacer una pausa para comer y así iniciar los trabajos vespertinos en el lugar que había indicado el transportista, unos diez metros más arriba de donde habían cavado por la mañana. 
 
    —¿Y si no encontramos nada? —preguntó Enrique a su primo Pedro. 
 
    —Si no encontramos nada —respondió José María Soler, clavando la pala en el nuevo emplazamiento, más arriba—, nos volveremos como hemos venido. 
 
    El camión que había recogido la grava para la obra había dejado casi al descubierto las tierras arcillosas del fondo, y decidieron hacer una zanja para explorar también el sustrato profundo, pero también resultó infructuoso a pesar del duro esfuerzo. Se desviaron entonces hacia el talud derecho de la rambla y el hallazgo de las cenizas de una hoguera antigua les tuvo entretenidos gran parte de la tarde. Pero bajo las cenizas solo encontraron las arcillas rojas del resto de la rambla. 
 
    —Vamos a remover las gravas, de lado a lado del cauce —dijo José María preocupado porque pronto iba a oscurecer—. Intentaremos llegar hasta allá, a la cata de esta mañana —señaló con su pico una distancia de diez metros abajo. 
 
    —Será mejor que empecemos a recoger, José María —dijo Pedro. 
 
    Enrique consultó su reloj. 
 
    —Son las cinco. Todavía podemos remover algo más. No perdamos tiempo. 
 
    Volvieron a lanzar los picos y palas a la tierra, entendiendo que era la última oportunidad por aquel día. Fue entonces cuando Pedro se desvió un tanto del centro, hundiendo su azada en un recodo que hacía la rambla en aquel lugar. El golpe certero de su herramienta puso un objeto inesperado al descubierto. 
 
    —¡Aquí! —su grito asustó al resto—. ¡Aquí hay algo! —Pedro se mostraba muy nervioso—. ¡Venid! 
 
    A los gritos de Pedro, todos acudieron con el mismo entusiasmo. 
 
    —¿Qué pasa, Pedro? ¿Qué has encontrado? —dijo José María alterado. 
 
    Pero no hizo falta responder. De entre las gravas emergía el canto de un brazalete, idéntico a los que ya habían aparecido. Junto a este había otro más y ambos surgían prendidos del borde de una vasija que estaba todavía oculta, casi en su totalidad, a los ojos de los descubridores. 
 
    —¡Un tesoro! ¡Hemos encontrado un tesoro! —gritaban los chicos, mientras saltaban sobre sí mismos. 
 
    En aquel instante, en el fondo de una rambla recóndita, tres hombres y dos adolescentes estaban viviendo el momento más emocionante de sus vidas. José María Soler templó sus nervios mientras prendía un cigarrillo. Aspiró el aire y exhaló lentamente el humo mientras observaba el borde del cuenco cerámico. Sabía que se encontraba ante un momento único en la vida de un arqueólogo. Visiblemente inquieto, dijo: 
 
    —¡Calma! No nos apresuremos. Vamos a encender una hoguera ¡no se ve nada! —se puso a buscar en las inmediaciones algo de leña para encender el fuego. 
 
    A la luz de la fogata, José María puso con delicadeza sus dedos sobre el borde de la vasija y, con precisión de cirujano, siguió el contorno de la boca del recipiente, despejando de tierras y gravas su orificio. El brillo áureo del contenido, bajo el resplandor intermitente de las llamas, los sobrecogió a todos. Acercaron uno de los leños prendidos para ver con mayor nitidez lo que allí había. Incapaces de predecir con exactitud el contenido de aquel hallazgo, entre la costra parda de la tierra acumulada durante milenios, podían observar numerosos objetos de oro. 
 
    —¡Parece el casco de oro de un guerrero!—volvieron a gritar, ante la visión parcial de un objeto más grande, con forma esférica. 
 
    Sentían deseos incontrolables por lanzar sus manos y extraer una a una todas las piezas halladas. 
 
    —¡Saquemos la vasija! —dijo Pedro, incapaz de contener sus nervios—. Estoy loco de curiosidad por saber lo que hay ahí dentro —lanzó sus manos hacia el tesoro.  
 
    —¡No, Pedro! —se apresuró Soler—. Hay que cavar alrededor, y no tenemos medios para levantarla con garantía de que no se rompa. Además, hay que fotografiar su posición antes de nada —agitaba sus manos nerviosas—. El taxista llegará pronto —miró hacia el camino, aunque desde el fondo de la rambla era difícil percibir nada.  
 
    José María Soler se incorporó y buscó con la mirada las luces del vehículo en la oscuridad de la tarde, pero no las encontró. 
 
    —¡Pedro!, ¡Enrique! —gritó a los muchachos—. Id en busca del taxista y regresar con él al pueblo, a casa de don Alfonso Arenas, el abogado. Entregadle esta nota: 
 
      
 
    «Amigo Alfonso: Hallazgo asombroso. Vente con fotógrafo, flash y luces. Soler». 
 
      
 
    Eran las siete de la tarde cuando los faros del taxi iluminaron la Rambla del Panadero.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota final 
 
    Hace más de cincuenta años que don José María Soler y sus colaboradores encontraron el Tesoro de Villena, con nueve kilos de oro, seiscientos gramos de plata y unas pequeñas piezas de hierro. Sin embargo, nadie ha podido descifrar todavía los enigmas que en él se esconden. Los investigadores plantean hipótesis en función de sus estudios, aunque, a día de hoy, estas son dispares y casi excluyentes entre sí. Se baraja una horquilla de más de cuatrocientos años para datar su ocultación, lo que supone un largo periodo entre los siglos XIII y IX a. C, entre el llamado Bronce Tardío y el Bronce Final.  
 
    Hay ciertas similitudes entre las piezas del Tesoro de Villena y otras halladas en el centro y norte de Europa, en Micenas, Egipto, Hungría, Portugal, Galicia, Extremadura y Cuenca. Una de las piezas del Tesoro estaba rematada con ámbar de posible origen báltico. 
 
     El verdadero interrogante sobre el Tesoro es si perteneció al poblado de Cabezo Redondo o si, como también se ha planteado, fue traido desde lejos, por una de estas rutas que cruzaban el territorio de norte a sur y de este a oeste. Será el lector quien decida el final y quien determine de dónde procede el Tesoro de Villena, aunque en realidad pueden plantearse tantas historias de lo que ocurrió como personas quieran imaginarlo. 
 
    Deseamos que los arqueólogos continúen con sus investigaciones y puedan despejar todas estas dudas. 
 
    Mientras tanto, nos conformaremos con soñar, asomándonos al cofre del Tesoro en el Museo Arqueológico Municipal José María Soler para contemplar con admiración los símbolos de poder de un tiempo muy lejano. 
 
  
 
  
 
   
    [1] Poblado de Cabezo Redondo, Villena (Alicante). 
 
  
 
   
    [2] Río Vinalopó. 
 
  
 
   
    [3] Cultura del Argar. 
 
  
 
   
    [4] Monte Arabí, Yecla (Murcia). 
 
  
 
   
    [5] Abrigo del Canto de la Visera, monte Arabí (Yecla, Murcia). 
 
  
 
   
    [6] Mar Mediterráneo. 
 
  
 
   
    [7] Chipre 
 
  
 
   
    [8] Cuenco de Zurich. 
 
  
 
   
    [9] Ídolos de Camarillas 
 
  
 
   
    [10] Pinturas rupestres del Monte Arabí. Cantos de la Visera II. 
 
  
 
   
    [11] Río Guadiana 
 
  
 
   
    [12] Motilla del Azuer. Ciudad Real. 
 
  
 
   
    [13] Poblado de Alarcos, Ciudad Real. 
 
  
 
   
    [14] Poblado de Castillo de Alange. (Badajoz). 
 
  
 
   
    [15] Estelas del suroeste. 
 
  
 
   
    [16] Poblado imaginario, junto al tramo medio-inferior del río Tajo. 
 
  
 
   
    [17] No hay ningún indicio de este rito en Cabezo Redondo, pero sí hay un caso de canibalismo en la Edad del Bronce en el Abrigo del Mirador (Atapuerca), junto a la cueva del Silo, donde también apareció un brazalete tipo Villena-Estremoz. 
 
  
 
   
    [18] Pueblos de origen incierto que, sobre el año 1200 a.C., provocan, junto a otros muchos acontecimientos, el colapso de las civilizaciones de oriente.  
 
  
 
   
    [19] Poblado de la Illeta dels Banyets (Campello, Alicante). 
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